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LIBRO PRIMERO. 

El Ginsul Fabio Gurges fue contra los Sanites , y peleó 
mal. A esta causa se trató en el Senado de le quitar la 
Capitanía , y poner otro en su lugar. Sintiendo esto Quínelo 
Fabio Máximo su padre rogó al Senado que no quisiesen 
hacer tan gran Terguenza á su hijo. E inclinóse el Senado 
a oir su petición : porque se ofreció el de ir por legado á 
su hijo , y de estar con él para le dar consejo en las cosas 
que hobiese de hacer. Venido pues , Fabio Máximo ai real 
donde su hijo estaba con la hueste Romana ; amonestóle lo 
que había de hacer. E asi con los consejos et obras del 
tiejo vendo el hijo a los Sanites , et triunfó de ellos. E 
prendió el Cónsul en esta batalla á Cayo Pondo Empe- 
rador et Caudillo de los Sanites , et levolo preso á Roma, 
E triunfando de los Samnites iba Poncio en el triunfo , al 
qual mató con una segur acabada la fiesta. E como la ciu- 
dad de Roma fuese castigada con la grande pestilencia j acor- 
damn de enviar mensageros á Epidauro , para que traxesea 
la imagen de Esculapio. E como los mensageros que iban por 
Esculapio entrasen en el mar , entró en la nave una cu- 
lebra.^ E no salió de la nave hasta que llegaron á la isla 
Tiberma , adonde fue consagrado el templo de Esculapio. 
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Lucio Posthumio Consular fue condenaao , porque había em- 
pleado en sus heredades los soldados que estaban a su mando. 
Los.Samnites demandaron paz á los Romanos., eí fueles la 
quarta vez otorgada. E como despüe's se rebéfaseu ', vino 
contra ellos el Cónsul Furio Dentato et mató muchos de 
ellos, y venció también este Cónsul á los Sabinos , que 
se habían rebelado , y rescibiolos después so el amparo de 
los Romanos. E triunfó este Cónsul dos veces en este año 
de su Consulado. E fueron hechas poblaciones Romanas , k 
ciudad de Sena , Castro et Adriana. En este tiempo fue esta- 
blecido primeramente el oficio de los tres Varones , que eran 
llamados capitales. E fueron los censos y tributos acrecenta- 
dos. E hizose el lustro y el cuento de la gente , et halla- 
foose docientos ochenta y tres mil hombres cabezas de casas. 
Alteróse el pueblo por las deudas , et hlcieronse grandes et 
íueneos movimientos en ¡a Ciudad : et subiéronse en el monte 
laniculo. E de alli fueron tornados á la ciudad por el Dita- 
dor Quincio Hortensio , el qual murió en los dias de este 
su magistrado. E también se tratan en este primero libro las^ 
cosas que los Romanos hicieron contra los Vulsinienses , et 
también los Lucanos , contra los quales se habia tenido por 
conveniente dar auxilio á los Toscanos. 

LIBRO 11. 

Inos Galos Sononenses mataron los Embaxadores que los 
Romanos les enviaron , por lo qual los Romanos les hicie- 
ron guerra ; en la qual Celio Pretor fue muerto y sus le- 
giones. desbaratadas. También los Samnites , Lucanos , Bru- 
cios , y Hetruscos se rebelaron , contra los quales fueron 
enviados diversos Capitanes Romanos , y los vencieron. En 
el año quatrocientos cincuenta y tres de la fundación de Ro- 
ma. Los Tarentinos siendo amigos de los Romanos se rebe- 
laron contra ellos tomando sobre seguro una flota de los 
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Romaaos , matando al Capitán de ella. Sabiendo esto el Se- 
nado , acordaron de enviar á Tarento sus legados á se les 
quexar de la injuria rescebida : y á pedir satisfacción del 
daño que les hablan hecho. Los Tarentinos permaneciendo 


en su maldad , no solo negaron la satisfacción , mas antes 
acrescentando á su pecado otro mayor error , acortaron los 
Embaxadores Romanos , y lanzáronlos con muchas injurias 
de su ciudad. E tornados Ies Embaxadores á Roma , quexa- 
ronse al Senado de la injuria et mengua que los Tarentinos 
les hablan hecho. Indignados por esto los padres , mandaron 
tomar las armas contra ellos et hacerles luego guerra. E 
ayuntando gran exercito , vino contra ellos el Cónsul Emilio 
y destruyó todos sus fines por fuego et hierro , vengando 
bien cruelmente la injuria que habían rescebido.. Temiendo 
los Tarentinos las fuerzas Romanas enviaron á Grecia sus Em- 


baxadores al Rey Pirro a le suplicar que los quisiese venir 
á ayudar contra los Romanos. Era este Pirro Rey de Epi- 
ro , y descendida del linage de Achiles , que fue uno de 
los Capitanes Griegos que vinieron á la conquista de Troya. 
E los Tarentinos eran parientes de los griegos : ca los La- 
cedemonios habían edificado la ciudad de Tarento. E ayu- 
dábanles también muchos de los pueblos comarcanos , mas 
Pirro fue el que acrescentó mucho su poderío. Ca vino coa 
mucha gente de Epiro , Tesalia et Macedonia : traxo consi- 
go veinte elefantes, nunca hasta alii vistos en Italia. E con- 


tienese también en este segundo libro de como la gente que 
tenia en Campania el Prefecto Decio lubelio cercó á Re- 
gio , et la tomaron matando la gente que ea ella oslaba. 


libro iil 

^3^ L ue el Cónsul Valerio Le vino enviado contra el Rey Pirro, 
et diose entre ellos la primera batalla acerca de una ciudad 
de Campama que es llamada Eraclea , y del rio Baria. E duró 

b 


jY D S C A 5 A II. 

la batalla toáo el día sin huir ninguna de las partes hasta 
^ue traxeron á ella los elefantes. Los Romanos espantados 
con la vista de aquellos animales , porque hasta allí no ha* 
bian visto tal manera de pelea., comenzaron a ser desba- 
ratados : et aun sus caballos tornaban atras por el temor 
que tenian de los elefantes. Este Rey Pirro fue el que pri- 
mero peleó en Italia con los elefantes. Y que los Romanos 
fuesen vencidos en esta primera batalla , ellos mesmos lo 
demostraron huyendo. Y -Pirro no pudo callar el gran daño 
que habia rescebido su exercito , mas confesándolo publi- 
camente , puso U0 titulo en el templo de Júpiter que es- 
taba en la ciudad de Tarento : en el qual escribió esto que 
se sigue. ^^Eos yarones que hasta aquí fueran invencibles , o 
»j padre muy santo , vencilos yo en la batalla siendo vencido 
« de ellos.” Y como fuese reprehendido de los suyos ; porque 
»> se decia ser vencido siendo él vencedor ; respondió et dixo; 
^ Si otra vez venzo á los Romanos , según la manera pasada, 
*> necesario me será tornar á Epiro sin Caballero ninguno. En 
esta batalla primera en que Pirro salió vencedor , fueron mu- 
chos de los Romanos presos et muertos. Y mirando con grande 
atención el Rey los cuerpos de los Romanos , que en el 
campo estaban muertos ; vido que todos tenian las caras con- 
tra los enemigos ; et las heridas delante , et no detras en 
las espaldas. Y maravillado de esto dicese que alzó las ma- 
nos contra el cielo y dixo. ‘"Yo podria ser Señor de todo el 
» mundo , si tuviese tales Caballeros como estos.” Eos Roma- 
nos enviaron sus Embaxadores á Pirro para redemir los 
que fueran presos en la batalla ; los quales el Rey resci- 
bió con gran honra et les dió todos los presos libremente 
sin precio alguno. Y viendo á Fabricio uno de los Emba- 
xadores Romanos que era pobre , mas Caballero muy no- 
ble et forzado , prometióle que si quería ser suyo et vivir 
con él , que le daria la quarta parte de su reyno. Fabricio 
despreció los proirretimientos del Rey , no haciendo caso 
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de ellos. T maravillado de esto Pirro , envió un legado suyo 
á Roma que era llamado Cineas varón excelente á pedir á 
los Romanos , que lo rescibiesen en la ciudad para tratar 
paz con los Senadores , coa esta condición , que fuese Se- 
ñor de aquella parte de Italia que por armas habia ocupa- 
do. Y propuesta esta embazada en el Senado , no fue acep- 
tada por los padres , contradiciendola mayormente Apio 
Claudio , que era ciego por luenga edad , et no venia á 
los consejos , mas fue entonces llamado á esto. Y tornado Ci- 
neas á Pirro , preguntóle qué le habia parecido de Roma, 
el qual le respondió et dixo. Vi tierra de Reyes , et todos 
son tales en Roma , qual eres tú en Epiro et en toda Grecia. 
Y dióse después la segunda batalla á Pirro por los Cón- 
sules Romanos en W fines de Apulía , cuya victoria fue du- 
dosa , como quiera que pareció que los Romanos hobieron 
lo mejor , porque Pirro siendo herido en un brazo salió 
primero del campo. En esta batalla fue herido Fabricío Ca- 
pitán de los Romanos, Ceneo Domicío el primer plebeyo hi- 
zo el lustro , et halláronse doscientos setenta et ocho mil, 
doscientos et veinte y dos hombres cabezas de casas. Se re- 
novó la quarta vez la alianza con los Cartagineses. Y es- 
tando el Cónsul Fabricio en su real , vino á él uno del 
Rey Pirro , et prometióle que daría UB poco de vino á su 
Señor para lo matar , si el de esto era servido. Cyendo esto 
Fabncío Cónsul Romano , mandólo luego prender et levar 
a Pirro avisándole de lo que aquel suyo habia dicho. Y 
también se contienen en este terceto libro las batallas pros- 
peras que los Romanos hobieron contra los Hetruscos , Lu- 
canos , Bracios y Samnites. 

libro IV. 

Jl- irro se paso con su exercito á Sicilia después de la se- 
gunda batalla que hobo con los Ramanos. En este año 
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acaescieron muchas señales que son llamadas prodigios. Y 
entre los otros prodigios fue un rayo, que cayó en el Ca- 
pitolio , et quitó la cabeza de la imagen de Júpiter , la 
qual después fue hallada de los Auruspices. Curio Dentato 
hizo gente de guerra , et vendió el primero los bienes del 
que llamado no comparecía. El Rey Pirro se tornó á Ita- 
lia : et hobo la tercera batalla con los Romanos , en la 
qual fue vencido por él et escapó huyendo. E peleando 
después en Grecia en la ciudad de Argos fue muerto. E 
tantos fueron los despojos muy ricos que los Romanos cobraron 
de Pirro : que nunca hasta alli Capitán entró en Roma con 
mas hermoso triunfo que este que alcanzó de él esta victoria. 
Ni alegraron tanto al pueblo Romano ios captivos de Tesalia 
Macedonia , Brucia , Lucania , Apulia et Tarento : ni las 
banderas et riquezas que á todos estos fueron tomadas: quanto 
los alegraron ia vista de las nuevas bestias : quiero decir de 
los elefantes que en aquella batalla tomaron: porque en la 
primera pelea les fueron causa de gran temor et espanto. 
Entraban los elefantes por Roma inclinadas las cabezas : co- 
mo si pareciera sentir ellos la captividad que sentían los 
Caballeros vencidos. Fabricio Censor removió del Senado á 
Cornelio Rufino Consular , porque tenia diez libras de plata 
labrada. E los Censores hicieron el lustro et se hallaron 
a 8 1,224 hombres cabezas de casas. En este tiempo hicie- 
ron los Romanos amistad con Ptolomeo Rey de Egypto. Y 
Sextilia virgen Vestal fue enterrada viva en pena del pe- 
cado carnal que habia cometido. Fueron hechas poblaciones 
Romanas las ciudades de Posidonia et Consa. E vino una 
flota de Cartagineses en socorro de los Tarentinos , , en lo 
qual pareció quebrantaron la amistad que tenían con los 
Romanos , pues venian á socorrer á sus adversarios. E asi 
como los Tarentinos fueron causa de k guerra , oue fue 
entre el Rey Pirro et los Romanos , asi también lo fue- 
ron de la primera guerra Púnica que fue entre los Roma- 
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nos et los de Cartago : ca oyendo los Tarentinos la muerte 
del Rey Pirro , enviaron á demandar socorro á les Carta- 
gineses contra los Romanos. Y fueron vencidos los de Car- 
tago , mas no fueron entonces juzgados por enemigos de los 
Romanos. E por esto esta pelea no pertenece á la primera 
guerra Púnica : ca fue nueve años antes , como quiera que 
fue ocasion de ella. En este libro también se escriben mu- 
chas victorias que los Romanos hobieron de los Lucanos , Sam- 
nites et Brucios. 

LIBRO V. 


Kt" Vencidos los Tarentinos les fue dada la paz et libertad. 
Y la legión de los Cam.panos que habia ocupado á Regio 
fue tomada , y todos los que en ella se hallaron fueron des- 
cabezados. Y como nnos mancebos tocasen los legados que ios 
Apolloniates enviaban al Senado , fueron á ellos entregados. 
Fue dada paz a los Picenaíos , después que fueron venci- 
P®5- Y las ciuaades de Arminio en Piceno , et Benavente 
en Sanio fueron hechas poblaciones Romanas. En este tiempo 
comenzó primeramente el pueblo Romano á usar la plata, 
como hasta alli hobiesen usado de solo cobre. Y fueron los' 
Umbros y Salentinos vencidos y puestos debaxo del señorío 
Romano. Y fue acrescentado el numero de los Questores. 

Despuqs que los Romanes pusieren debaxo de su seño- 
río toda la provincia de Italia , acordaron de extender mas 
adelante su imperto. Y eranles gran impedimento para esto, 
de una parte les montes que son llamados Alpes , que parten 
et dmden á Italia de Alemania et Francia, et de la otra 
el mar Y comoquiera que hasta alli los Romanos no ha- 
lan sido exercitados en las guerras marinas ; mas la virtud 
que vence todas las cosas fue causa que sus fuerzas no me- 
nos resplandeciesen en el mar que en la tie.^ra. Y soiuzvaron 
pnmeramente la Isla de Sicilia, la qual , según los autores 
icen , era en otro tiempo de k provincia de Italia , mas 
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la fuerza del mar apartó la una de la otra. Y quisieron por 
armas ayuntar á su imperio lo que la naturaleza con la fuerza 
del mar les habia quitado. Y por estar esta isla maravillo- 
samente asentada dentro del mar , quiero escribir aqui la ma- 
nera de su asiento , antes de tratar de como por razón se mo- 
vieron los Romanos á la tomar por armas- Sicilia es isla muy fér- 
til de pan y vino , y de todas las maneras de frutas que 
la naturaleza humana puede desear. Era esta isla llamada por 
los antiguos Trinacria , porque es cercada de tres montañas 
ó sierras muy altas. La primera se llama Fachina , y esta 
contra las partes de Grecia. La seganda Lilibeo , y está 
hacia Africa enfrente de la provincia de Libia. La tercera 
se llama Peloro , et está contra Italia , et hacia esta parte 
está la mar tan estrecha que parece á los que alia quieren 
pasar que no tienen paso por mar , mas que las sierras de 
Sicilia et Italia se vienen alli ajuntar en uno : et solo quan- 
do por alli navegan ven como se apartan las unas de las 
otras. Y por alli corre la mar como si fuese algún gran rio 
lo qual no se halla en otra parte. Y es esta mar muy pe- 
ligrosa de navegar por dos cosas maravillosas que en ella se 
hallan. La una se llama Scilla , que es una sierra hendida 
et partida en muchas partes que trac á sí los navios. La 
otra se llama Caribdís adonde se hunde el agua et sume 
todos los navios que allí entran- Hay asimiesmo otra montaña 
eñ Sicilia que se dice Ethna que arde en todo tiempo. Y 
quando hace viento lanza llamas de fuego. Y porende esta 
montaña es inhabitable. De estas maravillas que hay en la 
isla de Sicilia escribieron los Griegos et los Poetas muchas co- 
sas. Y también esta isla se llamó Sicania , del nombre de 
Sicano , que fue el primero Rey que en ella reynó. Y des- 
pués se llamó Sicilia de Siculo hermano de Italo Rey de 
Italia. 
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IX 


LIBRO VI. 

En ei libro sexto se escribe el principio et origen de los 
Cartagineses , et los primeros fundamentos de su ciudad : la 
qual vino á fundar desde Tiro la Reyna Dido , hija de 
Belo , y muger de bicheo , huyendo de su hermano Pygma- 
lion setenta y dos anos antes de Roma. Tratase también como 
contra ellos et Gereon Rey de Sicilia , el Senado envió ayuda 
á los Mamertinos , quiero decir á los moradores de la ciudad 
de Mecina. Y como acerca de, enviar este socorro á los Ma- 
mertinos hobiese alteraciones en el Senado , finalmente fue 
acordado que se les diese el ayuda que pedían. Esta fue la 
vez primera que los Caballeros Romanos pasaron el mar. Y 
peleando muchas veces prósperamente contra Gereon , otor- 
gáronle después la paz que pidió. Este Rey Gereon de Si- 
cilia tenia su asiento en la ciudad de Siracusa , et como se 
alzase contra la ciudad de Mecina que era muy poderosa, 
vino contra ellos con gran gente de Africanos. Los Ma- 
mertinos ó Mecinos , viéndose en gran estrecho , encomen- 
dáronse á los Romanos. £1 Senado envió en su socorro á 
los Cónsules Apio Claudio , et Quinto Fabio , los quales 
ayuntando su hueste pasaron á Sicilia lo mas secreto qus 
pudieron. Y luego que desembarcaron , sin se ocupar en otra 
cosa , dieron en el real del Rey Gereon , et tan poderosa- 
mente pelearon contra él et toda su gente que los hicieron 
huir. Y primero Gereon se vido vencido , que supiese que 
los Romanos tenian cercados á los suyos con los Cartagine- 
ses en las ciudades de Palermo , Drepano et Agrigento. Y 
pasaban los Romanos siempre adelante de ciudad en ciudad, 
venciendo á quantos hallaban. Y no hallaron tan gran re- 
sistencia , como fue la de la ciudad de Agrigento , porque se 
halló en ella Aníbal el mayor , que era Capitán de los Car- 
tagineses. Y quando Aníbal llegó á esta ciudad con su hueste, 
vido que le faltaban muchas cosas para ia guerra , et por 
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esto envió á Cartago 'por gente. Y !os Cartagineses enviá- 
ronle en ayuda á un Capitán llamado Hannon con mil et qui- 
nientos de caballo , et treinta mil peones , et muchos elefan- 
tes. Y venida esta gente á Anibal concertó con ellos de 
dar batalla á los Romanos , en la qual los Africanos fueron 
vencidos y muchos de ellos muertos. Y después de esta vic- 
toria ganaron los Romanos la ciudad de Agrigento , y ven- 
dieron los hombres et las mugeres que en ella hallaron et 
tomaron todas las riquezas et despojos que en ella estaban. 
E tornáronse á Roma con gran victoria levando once elefan- 
tes vivos que fueron tomados en la batalla. Viéndose Ge- 
reon de todas partes vencido , acordó de buscar manera para 
hacer paz con los Romanos. E fuele otorgada por ellos coa 
condición que las tres ciudades sobredichas con cincuenta 
castillos que los Romanos habían ganado en Sicilia , queda- 
sen con ellos , et toda la otra tierra con la ciudad de Si- 
racnsa fuesen al Rey Gereon obedientes , et les diese do- 
cientas libras de plata de buen peso. En esta paz no entraron 
los Cartagineses ni la procuraron , porque no eran entonces 
menos poderosos que los Romanos , pues eran señores de 
toda la Africa , que es la tercera parte de la tierra habitable, 
et porque también pretendían ellos de poner so su señorío á 
Sicilia como los Romanos. E por esto Anibal se aparejó de 
nuevo para la guerra , et vino con sesenta naves á Sicilia 
contra los Romanos que alli habian quedado para guarda de 
lo que habian quedado ganado. E nunca quiso salir á tierra 
firme , mas siempre se estaba en el mar , et robaba en Si- 
cilia et Italia quanto podia. Los Romanos enviaron con- 
tra él á los Cónsules Ceneo Cornelio , et á Ceneo Du- 
ilio , encomendándoles , que á muy gran priesa aparejasen 
las naves et las otras cosas que eran necesarias para la guer- 
ra. E hizose todo el aparejo con una priesa tan maravillosa, 
que en espacio de setenta dias que la madera fue cortada 
para los navios se hallaron ciento y setenta naos con sus 
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ancoras en el agua. Los Censores hicieron el lustro , et se 
hallaron 292,224 hombres cabezas de casas. Decio Junio 
Eruto dió el primero juegos de Gladiatores ea honra de su 
difunto padre. £ fundóse la Colonia Esernia. 

LIBRO VIL 

g^En el séptimo libro se escribe como los Cónsules Cayo 
Cornelio , et Cayo Duilio pelearon en Sicilia contra los Afri- 
canos , y cómo el Cónsul Cornelio saliendo á tierra con diez 
y seis navios en la isla Lipara Aníbal con engaño deman- 
dó su habla. Y asegurándose las partes , Aníbal quebrantó 
la fe , et juramento : ca tomó sobre seguro al Cónsul Cor- 
nelio , et los diez y seis navios , et enviólo preso á Carta- 
go , á donde murió estando en la prisión. El Cónsul Dui- 
lio su compañero peleó prósperamente contra los Africanos, 
et como quiera que Aníbal tenia mayor ventaja por la li- 
gereza de sus navios , el Capitán de los Romanos dió tan- 
ta diligencia con cadenas et ganchos de hierro , que asió con 
ellos los navios de Anibal , et peleando asi reciamente unos 
con otros , el navio a donde Anibal estaba fue tomado de ^ 

los Romanos , et él escapó saltando en un barco. Y ven- 
ciendo por esta manera á los Africanos , tomáronles treinta 
et una naos , et hundieron trece en el mar , et mataron tres 
mil de ellos , et prendieron siete mil. Esta fue la primera 
batalla que los Romanos vencieron en el mar. Y por esto el 
Cónsul Duilio fue el primero Capitán de los Romanos , que 
rescibjó triunfo por haber vencido en el mar. E á esta cau- 
sa se le dió esta honra por toda su vida , que quando se 
tornase á su casa de la cena tañesen y cantasen delante él los 
ministriles , y le alumbrasen con antorchas. La mayor parte 
de las islas de Cerdeña et Córcega poseían los Cartagine- 
ses , et pasaron á ellas los Cónsules Aquilio Floro , et Cor- 
ne io Scipion , et los Africai^os enviaron contra ellos á uu 
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Capitán , que habla nombre Hannon. El Cónsul Cornelio 
peleó prósperamente contra los Sardos et Corzos, et ven- 
ció á Hannon Capitán de los Africanos, et ganó las islas 
de Cerdeña et Córcega , et otras dos islas de Sicilia llama- 
das Lipara et Melita. El año siguiente el Cónsul Attilio 
Calatino siendo cercado en Sicilia de los Africanos , puso su 
exercito indiscretamente en un lugar peligroso. Y fue libra- 
do de éste peligro por Calpurnio Tribuno de Caballeros, 

■ que acometió á los enemigos con trecientos Caballeros ; et 
haciendo lugar', para que pudiese salir el Cónsul ,■ conver- 
gió sobre sí , et los suyos todo el peligro de la batalla. Y 
murieron alli todos los trecientos Caballeros , que con él es- 
taban , et el fue hallado m¡uy mal herido debaxo de los cuer- 
pos de los muertos. Y sacándolo de alli, pusieron gran diligen- 
cia en lo curar hasta que sanó. Después de estas cosas pasadas 
en Sicilia , los Cartagineses enviaron otra vez por Capitán á 
Aníbal contra los Romanos que fue de ellos vencido , huyendo 
él, et los suyos. Y levantóse contra él un ruido en su real, 
echándole la culpa de su vencimiento. Y por . esta causa los 
Caballeros de Aníbal se levantaron contra él , et lo mata- 
ron poniéndolo en una cruz , et vencidos en el mar los Car- 
tagineses el Cónsul Attilio Regulo pasó al Africa. Y tornó- 
se el Cónsul Duilio á Roma , et fue rescebido con gran 
munfo. En la manera susodicha pusieron los Romanos deba-^ 
xo. .de su iseñorio, las islas de Sicilia , Cerdeña. , Córcega , Li- 
para , et Melita. 

c. LIBRO VIII. 

IP ■ 

-^n el octavo libro Se contiene , como pasando Marco Regu- 
lo eñ Africa , hallaron sus Caballeros una serpiente de espan- 
tosa grandeza , la qual mató muchos de ellos aun con solo 
el_ resolló. Y vino Regulo con su exercito para matarla , et 
como resceDiesen gran daño los suyos , porque con las ba- 
feítas no. le . podían hacer mal , mandó traer alli unos gran- 
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des trabucos , para le tirar con piedras. En esta manera la 
mataron , et quitándole el cuero , que era muy duro , et de 
grandes escamas , hallaron que tenia ciento et reinte pies 
en largo , el qual enviaron á Roma , et alli lo mostraron 
mucho tiempo por gran maravilla. Los de Cartago vinieron 
contra Regulo con muy gran exerciío , partido en tres par- 
tes. Y de la una hueste era Capitán Hamilcar , y de las otras 
dos eran unos dos llamados Asdrubales. Y fue entre ellos 
et los Romanos una pelea muy herida , y duró hasta que la 
noche los partió , mas todavia quedó el campo , y lo mejor 
de la batalla por los Romanos. Y murieron en esta batalla 
de los de Cartago quince mil hombres, et fueron presos 
diez y siete mil , con diez y ocho elefantes , que vinieron 
vivos en manos de los Romanos. Y la mayor perdida que 
los Cartagineses perdieron en esta batalla fue el esfuerzo 
de su corazón. Ca tan gran temor hobieron , que luego en- 
viaron sus Embajadores á Regulo á le demandar paz. Regu- 
lo enviólos á Roma para que la pidiesen al Senado. Y en- 
vió á demandar succesor , quejándose por sus letras , por- 
que no enviaban otro Capitán en su lugar, allegando por 
excusa , que en su absencia se perdían sus campos , con 
cuya labor mantenía su casa. Mas viendo el Senado , como 
las cosas le sucedían tan prósperamente , no le quisieron en- 
viar succesor , como quiera que su tiempo et año era cum- 
plido. Y acerca de la paz que los de Cartago pedían , ta- 
les condiciones pusieron los Romanos , que los Cartagineses 
tuvieron por mejor de esperar lo ultimo de su fortuna que 
too de aceptarlas. Y por esto buscaron socorro de muchas 
partes , enviando a España y á Grecia por gente contra los 
Romanos. Queriendo pues la fortuna que Regulo fuese ejem- 
plo de prosperidad et caida , fue vencido et preso de Xan- 
tippo Capitán de los Lacedemonios , que vino en socorro de 
los d», Cartago. Y fueron de los Romanos muertos treinta 
mil , et presos con Regulo cinco mil , con los quales triunfa- 
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ron los Cartagineses. Y ganaren entonces la myor parte de 
las cindades et castillos que los Romanos les habían tomado, 
y tornándose Xantippo á Grecia, los Romanos aparejaron 
otra gran armada contra los de Cartago , et vinieron por 
Capitanes Paulo Emilio, et Fulvio Nobilio los quales pa- 
saron en Africa con trecientos navios , et hicieron su ^len- 
to en la ciudad de Culpeo que aun estaba por ellos. Y sa- 
biendo su venida los Cartagineses , aparejaron su armada y 
vinieron contra ellos. Y encontrándose en el mar, comenzaron 
una cruel batalla, de la qual los Romanos salieron vence- 
dores En esta batalla perdieron los de Cartago ciento et 
quatro naos , et los Romanos nueve, et fueron muertos de 
los Cartagineses treinta et cinco mil , con los que en el 
mar se ahogaron , et de los Romanos no murieron mas de mil 
et ciento. Después ayuntaron mas gente contra los Roma- 
nos , et vinieron por Capitanes dos , cuyo nombre era Han- 
non y fueron también desbaratados et muertos de los su- 
yos nueve mil hombres. De estas dos bamllas quedaron tan 
quebrantados ios Cartagineses , que perdieron otra vez su 
poder y esperanza. Y los Romanos los ganaron muchas ciu- 
dades et grandes riquezas et joyas. Entonces cesó la guerra 
algún tiempo , et aun porque la hambre era tan grande en 
toda aquella provincia , que los Romanos no pudieron mas 
quedar en ella. Y robando la tierra et ayuntando gran te- 
soro , entraron en el mar para se tornar a Roma. Y tan 
grande fue la fortuna et tempestad que en el mar les so- 
brevino, que de los trecientos navios se les anegaron, et per- 
dieron docientos et veinte con la gente et bienes que en 


ellos venían. Y les quedaron solos ochenta , lanzado en el mar 
quanto traían. Y quando los de Cartago supieron^ la ida 
de los Romanos , enviaron por Africa á un su Capitán lla- 
mado Hamilcar , á recobrar los lugares que los Romanos ha- 
blan ganado. Y porque tan ligeramente aquella provincia se 
habia dado á los Romanos , mandóles pagar en pena mil libras 
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de plata, y veinte mil bueyes , et á los principales que hablan 
sido causa en se dar, m.andó crucificar. En el año siguiente ol- 
vidando los Romanos el daño pasado del mar , hicieron otra ar- 
mada de doí ientas y sesenta naos, y enviaron por Capitanes al 
Cónsul Servilio y á Sempronio Bleso , los quales pasando en 
Africa , ganaron muchas ciudades. Y como se tornasen con 
grandes despojos para Roma , padecieron tan gran tormenta en 
el mar , acerca de la sierra Palinuro , que se les perdieron 
ciento et cincuenta navios, con la gente et bienes que en 
ellos venian. Por este daño los Romanos perdieron por en- 
tonces todo el deseo que tenían de andar por mar, viendo 
que la fortuna les era contraria , et que perdían en el agua 
lo que ganaban en tierra , et dexaron el cuidado que tenían 
de sojuzgar la provincia de Africa: Y ordenó el Senado, 
que no hobiese mas armada sobre mar de sesenta naos para 
defensa de Sicilia. Mas como la voluntad humana nunca se 
harta et contenta por mas que tenga , luego el año siguien- 
te los Romanos , enviaron una flota á Sicilia , á donde ho- 
bieron algunas escaramuzas con los Cartagineses , y de en- 
trambas partes hubo mucha perdida de gente. Tito Corun- 
cano fue el primero plebeyo creado Pontífice Máximo. Pu- 
blio Sempronio Sopho y Marco Valerio Máximo Censores hi- 
cieron elecciones de Senadores , y removieron del Senado á 
trece. E hicieron el lustro , y fueron hallaron 297,797 hom- 
bres cabezas de casas. Viendo los Cartagineses el gran daño 
que recibían , acordaron de enviar á Roma por su Embaxa- 
dor para tratar paz á Regulo, que ellos tenían preso , to- 
mándole juramento , que si no la pudiese alcanzar, ó á lo me- 
nos el troque et cambio de unos presos por otros , que se tor- 
nase á Cartago. Y propuesta en el Senado la embaxada", ho- 
bo diversos consejos , porque todos tenian ojo en librar á 
Marco Regulo. Y al fin , acordaron los padres en el Senado 
de llamar a Regulo , y tomar sobre ello su consejo. E veni- 
do al Senado, no aconsejó las cosas que tocaban ásu libra- 
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miento , mas venciendo en él el deseo del bien comnn , ol- 
vidó á sí mismo contra la común condición de los hombres, 
diciendo: "¿Por qué vosotros, ó Romanos, me constreñis 
»> á hablar como sea captivo? ¡No pensáis que mi desven- 
«tura me puede inclinar á mirar mi provecho, pues no 
»> ignoráis que la condición humana desea siempre libertad? 
»> Pareceme que aun alguna esperanza teneis en mí , sabiendo 
» aue siempre en el tiempo de mi prosperidad deseé mas el 
»> provecho eí bien- común , que- no el mió propio. No ple- 
»>'ga á los Dioses que el deseo que tuve siendo Capitán 
« et Señor , agora aunque soy captivo lo olvide : et por es- 
» to no tengo delante mis ojos mi libertad , mas el provecho 
}■> del pueblo Romano , aunque no ignoro las penas que por 
>5 esto me darán los de Cartago enemigos vuestros y seño- 
w res míos. Si os acordáis de las cosas pasadas , hallareis co- 
>j mo nuestros mayores , ó porque mejor lo diga , vuestros 
«(jca yo por mi desventura como hombre captivo no me 
«puedo ya llamar Romano ) con muchos trabajos et peli- 
M grosL alcanzaron siempre victoria en guerras. Diez años tu- 
« vieron cercada la ciudad de Veye , et no quedó el poderlo 
«de los Romanos , sino en mil hombres , quando los Galos 
M destruyeron á Roma , et por la gracia y ayuda de los Dio- 
» ses , et por su virtud cobraron su ciudad , matándolos to- 
« dos , et agora que teneis debaxo de vuestro poderío a to- 
« da Italia , ¿queréis olvidar vuestras fuerzas? No creáis que 
»j1os Romanos et Cartagineses puedan ser amigos de veras- 
« porque tan grandes son los daños et muertes , que de en^ 
»> trambas partes son hechos , que nunca se podrán olvidar. 
« O Roma ha de poner debaxo de su imperio á Cartago , o 
« Cartago á Roma. Y bien podéis agora creer que si las cosas 
« de los Cartagineses estuviesen en su prosperidad que no ven- 
driau á demandaros paz. Y yo no veo como os dé consejo 
jj de la paz que les debeis dar ; pues no sería otra cosa es- 
« ta paz , sino dexarlos holgar , et darles espacio para se 
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«poder rehacer en su primero estado, para que viniendo 
«después contra vosotros os hagan la guerra doblada. El 
«poderío de los Cartagineses os da agora tanto favor que si 
» queréis continuar la guerra , los podéis muy bien soiu2...r 
«Quautoalo que toca al. troque ó cambio de los pre^¡s' 
«vosotros lo podéis mirar, pues teneis cinco por uno Y 
«que quanto á esto queráis hacer caso de mi , ro <é cómo 
«os lo aconseje, pues yo soy ya viejo, et por mucho qué 
«tenga en mi corazón deseo de aprovechar á la república 
«faltan las fuerzas corporales, sin las quales el deseo no se 
«puede poner en obra.” En esto puede ver cada uno el 
amor que este claro varón tenia á su patria , pues clv-da- 
ba su vida por ella. De estas sus palabras quedó todo eí 
Senado espantado , y como quiera que á todos parecía muy 
grave cosa desampararlo ; mas finalmente siguieron su con- 
sejo Y como lo quisiesen detener en Roma, -no consintió 
ello, diciendo que mas agradable cosa le era la muerte que 
«o que en algún tiempo se dixese que había quebrantado 
^juramento. 1 tornando á Cartago con los otros Emba- 
jadores, fue muerto de los Cartagineses á grandes tormén- 
tos por el enop que contra él tomaron, quando supieron q„o 

libro IX, 


P“ Capitanes á Lucio Cecilio Me- 
tallo y a Cayo Fuño Placido contra los Africanos Y como 
-jesen con su armada, á Sicilia con intención de p.sTrTn 
^nca. vino contra ellos Asdrubai Capitán de los C 1“ 
neses, antes gne les Romanos saliesen de Sicilia Y s/lf' 

dd lilleo ,t;!ren 

t'anormo.Y como temiese mucho de los elefantes. 


puso tal diligencia , que los Romanos con ballestas y fuego 
lo desbarataron , en manera que tornando atrás hicieron ma- 
yor daño á los que los traían que a los Romanos. E vencie- 
ron los Romanos esta batalla , en la. qual lueroa presos de 
los Africanos casi veinte mil hombres con veinte elefantes. Y 
tornó el Cónsul á Roma , y entró en ella con un muy her- 
moso triunfo , en el qual traia presos trece Capitanes de los 
enemigos > et veinte elefantes. Enviaron después los Roma- 
nos al Cónsul Attilio et á Manilio Vulsonio á Sicilia con do- 
cien tas naos et quatro legiones á la ciudad Lilibea. Es esta ciu- 
dad asi llamada , porque está al pie del monte Lilibeo. Y has- 
ta alli siempre esta ciudad había estado por los de Cartago , et 
les habían enviado á decir que los viniesen á guardar de los 
Romanos. Y vino en su guarda Aníbal hijo de Hamilcar coa 
grandísimo exercito. Y hobo una batalla con los Romanos, 
en la qual los venció et mató et prendió la mayor parte de 
ellos. Y quando estas nuevas llegaron a Roma , juntaron 
muy presto otro exercito y enviáronlo á Sicilia con dociea- 
tos y veinte navios con los Cónsules Claudio Pulcro et Ca- 
yo Junio. Estos también fueron desbaratados por los Africa- 
nos. Ca les salieron al encuentro acerca del puerto de la 
ciudad de Drepano. Y peleando con ellos venciéronlos , ha- 
ciendo gran daño en los Romanos : ca fueron muertos de 
ellos ocho mil y veinte mil presos. El Cónsul Claudio diuyo 
coa las treinta naos al otro exercito , que estaba acerca de 
la ciudad de Lilibea. Y Cayo Junio su compañero tornán- 
dose para Roma , padesció tan gran tempestad en el mar, 
que perdió toda su flota. Y porque el Cónsul Claudio no 
guardó los pronósticos , quando fue á dar la batalla man- 
dando ahogar los polvos , porque no querían comer , fue re- 
vocado del Senado. E habiéndole mandado nombrar Dicta- 
dor , nombró á Claudio Glacia de infinita suerte , él obli- 
gado á renunciar la Dictaduria asistió á los juegos. Artillo 
Calatico fue el primer Dictador que tuvo exercito fuera de 
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Italia. E hlzose trueque de los presos con los Cartagineses, 
y fueron hechas dos colonias , esto es la Treeellana , et Brin- 
dis en el campo Salentino. En el lustro hallaron los Cea- 
sores 25 1,2 2 2 cabezas de casas. Claudia , hermana de Publio 
Claudio el qual habla despreciado los agüeros et peleado ma!, 
voh'ia de los juegos , et apretándola la muchedumore dixo: 
¡Ojala viviera mi hermano , et mandara otra vez la armada! 
E por esto la fue puesta una multa. Por este tiempo se co- 
menzó á crear dos Pretores. El Pontifice Máximo Cecilio Me- 
tello detuvo en la ciudad á Aulló Posthumio , Cónsul et 
Sacerdote de Marte , y no le permitió apartarse de su mi- 
nisterio sagrado , porque quería ir á la guerra. Después 
de estas dos batallas los Cartagineses se rehicieron en tal 
manera , que armaron otra muy grande flota el año siguiente, 
et vino por Capitán de ella Ámilcar , que fue padre del 
gran Anibal , de quien adelante en la tercera Decada se es- 
criben muchas cosas , et de como pasó en Italia , et hizo 
guerra en ella diez y ocho años , et venció muchas veces 
á los Romanos. Y pasando Amdlcar con su flota en Italia, 
hizo muy gran daño en ella , et tantas fuerzas tomó enton- 
ces por el mar que fue Señor de ella. En este tiempo se 
disminuyó mucho el tesoro de la república , .mas muchos de 
los ciudadanos ricos ayudaron con sus propios bienes á la ciu- 
dad , de manera que ninguna adversidad parescia hacer mella 
en los Romanos. Y aparejaron el año siguiente otra grande 
armada de trescientos navios , y enviaron por Capitanes de 
ella á los Co.nsules Cayo Luctacio , y Aulló Posthumio. Y 
Tiendo á Sicilia , hobieron su encuentro con los de Cartago 
delante la ciudad Drepano , en el qual entrambas las partes 
rescibiéron gran daño. En esta batalla fue muy mal herido 
el Cónsul Luctacio en una anca. Los de Cartago en este 
me io habían aparejado otra grande armada de quatrocientos 
navios, y encomendaron su Capitanía á Hannon , y manda- 
on e que se fuese con ella a Sicilia en ayuda de los su- 
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vos que alU estaban. Y quando el Cónsul Luctacio supo, 
Lnque estaba mal herido , mandó aparejar sus naos , fuese 
por el mar con intención de estorbar a los que .eman de 
L iuntar con los otros et les hacer e mal que pudiese to- 
LLlo, desapercebido. Y »vi6 

rr '“iltaian Y 111 las^sp!« , dl.e.» 

TcUircor l Wi habbn desembocado acoca de 
L islas que son llamadas Cades que están entre Siciua y 
Cer ha. Ovendo esto Luctacio , hizo su ordenanza et na- 
vegó toda la^noche , y quiso su ventura que acertó , ca aque- 
lla^isma noche vino junto adonde 

y dando en ellos súbitamente antes que fuese de día des 

baratólos todos. Y com.o quiera que los 
fendieron esforzadamente , mas asi los tomaron los Roma 
nos desapercebidos , que nunca pudieron entrar en ordenan- 
za , et por esto fueron vencidos. Y Hannon se fue huyend 

4 Africa con algunos navios, y otros se dios 

k ciudad Lilibea, et fueron muertos catorce mil de ellos, 
et muchos mas presos. Y perdieron en el mar ciento et 
veinte et cinco navios , y los Romanos no mas de doce^ 
Desnues que el Cónsul Luctacio venció a los de Cartago 
el ¿lar , fuese á Sicilia , y peleó con los Africanos _ que 
allí hablan quedado acerca de una ciudad llamada Encina. 
En esta batalla fueron otra vez vencidos , y como quiera que 
po fueron m.uertos mas de dos mil de ellos , fueron tantos 
los presos , que todo el poder de los Cartagineses se perdió 
de manera que no bobo en Sicilia quien al Cónsul Lucra- 
ció hiciese resistencia. Y quando las nuevas, de este desba- 
rato llegaron á Cartago , entristeciéronse mucho viendo como 
tantas veces habian perdido su gente et haber., et vmiero 
en conocimiento de su fortuna , et no tuvieron esperanza sino 
en solo Amilcar que tenia su gente et naos bien aperce i- 
das , et estaba en Italia robando y matando quanto podi • 
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A ests enviaron los da Cartago sus mensageros á gran priesa 
haciéndole saber , en qué estado estaban todas sus cosas , et 
á le ro?ar que mirase por el bien y provecho de su ciu- 
dad , pues que en él solo estaba ya toda su esperanza. Y 
con esta embazada le enviaron poder para proseguir la guerra 
contra los Romanos , ó de hacer paz con ellos como me^or 
visto le fuese , avisándole que ni al ni á los que en Sicilia 
estaban podian enviar socorro alguno. Con esta embazada res- 
cibió Amilcar grandísimo pesar , comoquiera que lo disimuló 
con tanta cautela , que ninguno pudo conocer en él el eno- 
jo que de ello tenia. Y puso gran diligencia en hacer dende 
adelante guerra á los Romanos , asi por mar como por tierra. 
Y porque su gente era poca en respecto de la que los 
Romanos tenian , por esto nunca quiso pelear contra ellos 
con todo su exercito en batalla campal , mas con escara- 
muzas y celadas les hacia todo el mal que podia. Y nunca 
cesó de hacer todo lo que á buen Capitán pertenescia , asi 
por mar como por tierra. En esta manera sostuvo la guerra 
contra los Romanos muchos dias , et también hacia sus co- 
sas , que lo temian et se guardaban de él. Mas quando ya 
vido que le faltaban viandas y dinero para pagar el sueldo 
á su gente , envió su embazada á Cartago á les notificar, 
en que estado estaban las cosas de la guerra. Los de Car- 
tago habiendo su consejo , acordaron de enviar su embazada 
al Cónsul Luctacio , y después al Senado Romano á demandar 
paz. Y los Romanos temiendo que no se les volviese la fortuna 
contraria pues habian alcanzado lo que querían , et se tornase 
en favor de los Cartagineses , otorgáronles de buena gana la 
paz que pedían , con condición que dexasen libres para Ro- 
ma las islas de Sicilia y Cerdeña , y pagasen los veinte años 
luego siguientes treinta mil libras de plata , para ayuda de 
los gastos , que se habian hecho en la guerra. Y todas es- 
tas condiciones aceptaron los de Cartago , et no pidieron sino 
que pudiesen rescatar sus presos. El Senado no solo les otorgó 
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esto , mas aun mandó que todos los que se hadasen andar 
por la ciudad que fuesen Africanos , se Ies entregasen sin 
rescate , y los que estaban en poder de señores fuesen re- 
demidos por cierto precio pequeño , y para los que faitó 
dinero mandaron los padres , que se diese el precio del te- 
soro publico de Roma. Y bien parece , que aunque los Ro- 
manos eran bravos en el campo , siempre quando se trata- 
ban cosas de paz , eran bailados piadasos et benignos , nc 
queriendo aun en estas cosas ser vencidos de otros algunos. Y 
asi se dió fin á esta primera guerra que fue entre los Ro- 
manos eí Cartagineses que duró espacio de veinte y quatro 
años. Y los Cónsules tornáronse para Roma , adonde fue- 
ron rescebidos con gran triunfo. Y vino con ellos Gereon 
Rey de Sicilia , el qual traxo muchos navios cargados de 
frutas , et repartiéndola entre los Romanos , gano sus cora- 
zones et por voluntad de todos fue llamado Rey de Sicilia. 
Y permanescló después hasta la muerte en la amLtad del 
pueblo E.omano. En este tiempo se encendió en Roma fuego 
en el templo de la Diosa Vesía, y Cecilio sumo pontífice 
sacó del fuego las cosas sagradas. Y^ acrescentaronse dos tri- 
bus , conviene á saber Velina et Esquilina. Y como los Fa- 
liscos se rebelasen al sexto dia fueron domados eí puestos 
otra vez debaxo del señorio Romano. 


LIBRO X. 


c:3=£hn el décimo libro de la segunda decada se contiene como 
la ciudad Espoietana fue hecha Colonia Romana , y el exer- 
eito Romano fue la primera vez contra los Ligurianos. Y 
como los Sardos y Corzos se rebelasen , fueron sometidos 
otra vez al senario Romano. Tucia virgen Vestal fue en- 
terrada viva , porque cometiendo pecado carnal , no guardo 
su virginidad. Hizose guerra contra los Illiricos , porque ma- 
taron uno de los legados que á ellos enviaron los Romanos: 
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y vencidos fueron puestos debaxo del imperio Romano. Y 
acrescentose el numero de los Pretores y fueron quatro. Los 
Galos Transalpinos que pasaron en Italia , fueron por los 
Romanos vencidos. Y dicese que se hallaron en esta batalla 
de parte de los Romanos , ayuntados á ellos sus compañe- 
ros los Latinos , trescientos mil hombres de pelea. Y pasa- 
ron entonces la primera vez los exercitos Romanos allende 
del rio Pó , et habidas algunas batallas con los Galos Insu- 
bres , pusiéronlos so su poderío. £1 Cónsul Claudio Marcelo 
mató á Virdumaro Capitán de los Galos , et cobró mu- 
chos despojos de ellos. Los Histrios fueron vencidos , y los 
Illiricos ( que son los Esclavones ) se rebelaron. Hizose lus- 
tro por los Censores , et halláronse docientos et setenta mil 
doscientos veinte y tres hombres cabezas de casas. Los Liberti- 
nos fueron repartidos en quatro tribus , como antes estuviesen 
derramados en diversos lugares. Y fueron hechas colonias, en ei 
campo que los Romanos tomaron a los Galos , Placencis 
et Cremona. 
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PRÓLOGO 

DEL CLARISIMO HISTORIADOR 

tito li\^io paduano, 

Fñndpi Ae h hhtorU Ror^ana , la tercena Decada de 
su oira, en U qual se trata de la segunda guerra 
Púnica ó Africana. 

En esta parte de mi obra puedo yo bleti decir lo 
que en el principio de toda la suma han protestado 
muchos de los escritores de las cosas notables , et es, 
que escribiré la guerra digna de mayor memoria , que 
tadas las que han sido hasta aqui , la qual los Carta- 
gineses , siendo su Capitán Anibal , hicieron con el pue- 
blo Romano. Cosa cierta es que ningunas ciudades ni 
gentes mas ricas, ni de mayores fuerzas se hicieron guerra, 
como fueron Roma et Cartago. Ni estos tuvieron tan- 
tas fuerzas en si mismos como entonces , porque no pe- 
learon como no conoscidos et con gran ignorancia , mas 
con las artes et astucias que hablan experimentado ea 
la primera guerra. La fortuna de esta guerra fue tan 
variable y dudosa que muchas veces estuvieron los 
vencedores mas cercanos del peligro que los vencidos, 
y era mayor la guerra del aborrescimiento y odio que 


entre sí tenían , qué no la que se hacían con fuerzas 
corporales , porque los Pvoirsanos se indignaban , que ios 
Cartagineses siendo vencidos osasen tomar armas con- 
tra los vencedores , et los de Cartago creían que los Ro- 
manos usaban de soberbia et avaricia contra ellos por 
ser vencidos. Y también se dice que Aníbal siendo 
de edad de nueve años halagando como niño á su pa- 
dre Amilcar , le dixo que lo llevase á España. Y como 
Amilcar, quisiese pasar á España con toda su hues- 
te acabada la guerra de Africa , et sacrificase á los 
Dioses , allegóse Anibal al altar , y puestas las manos 
sobre el , hizo juramento que siendo de edad para po- 
der tomar armas , luego seria enemigo del pueblo Ro- 
mano. Y mucha pena dieron al espíritu grande de Amil- 
car , la perdida de Sicilia y Cerdeña , ca Sicilia se dio 
á los Romanos con una desesperación súbita y Cerdeña 
fue ganada con astucia en el movimiento de Africa, 
et la imposición del tributo. Y como quiera que este ex- 
celente Cap.tan estaba fetigado con estos cuidados, no 
dexó por eso de se haber noblemente en la guerra de 
Africa , que fue después de hecha la paz con los Ro- 
manos , et duró cinco años , y después nueve años en 
España , acrescentando siempre el imperio de Cartago, 
mostrando tener en su corazón pensamiento de hacer otra 
mayor guerra. Y si viviera mas tiempo Amilcar , les Car- 
tagineses hicieran en Italia debaxo de su Capitanía la 
guerra , que hicieron después siendo Anibal su Capí- 
ttn. Mas la muerte oportuna de este ^ y la edad peque- 


ña de Aníbal dilataron algunos anos la guerra. Y tuvo 
la gobernación del exercito entre Amilcar y Aníbal casi 
ocho años un Caballero llamado Asdrubal. Este (según 
se dice ) en su mocedad fue amigo de Amilcar , y por 
su buena y noble crianza fue después su yerno, f por- 
que era discreto , y de la parcialidad Barachina , y con 
sus riquezas valia mucho con Ibs Caballeros et puebio, 
fue hecho Señor , mas no tuvo el imperio con volun- 
tad de los Principes, Este rigiéndose mas por consejo 
que por fuerzas , et con el favor de los Caballeros prim 
dpales firmó su amistad con gentes nuevas. Y de esta 
manera acrescentó mas la potencia de los Cartagineses 
por paz , que hiciera por armas et guerra. Mas no por 
eso fue. para el la paz mas segura cosa , porque ua 
bárbaro airado , porque su señor había sido muerto por 
su mandamiento , se arremetió contra el , et lo mato en 
.presencia de muchos. Y como fuese tomado por los 
que allí estaban , no hizo mudanza alguna en los tor- 
mentos , mas antes perseveró con el mismo gesto , aun- 
que fue despedazado de ellos , et parecía que se reía : tan 
grande era el gozo y alegría que tenia que sobrepujaba 
al dolor. Con este Asdrubal, porque era muy astuto 
y diligente en atraer á sí las gentes , el pueblo Ro- 
mano había renovado su amistad , et firmada su paz coa 
esta condición , que el fin et termino de los dos im^ 
p.crios fuese el rio Ebro , y que los Saguntinos , que 
eran un pueblo muy grande que tenían su ciudad ea 
aquel lugar , .que agora se llama Monviedro , y esta-» 


ban en medio de los dos imperios , fuesen conservados 
en su libertad. Y cosa cierta es , que en lugar de As- 
drubal el mancebo Aníbal por privilegio militar fue le- 
vado al pretorio , que era lugar del juicio , porque á 
grandes voces por consentimiento de todos había sido 
llamado Capitán de la hueste. Este siendo mancebo fue 
llamado de Asdrubal , et los Cartagineses deliberaron 
en su Senado con el favor del bando de los Barachinos, 
que se exircitase et avezase á las armas et campo , por- 
que sucediese en las riquezas , et potencia de su padre. 
Hannon , Principe del bando contrario dixo , que As- 
drubal demandaba cosa justa , mas que no le parecía que 
se le debía otorgar. Y como todos se maravillasen de 
esta su sentencia et lo mirasen , dio la causa porque lo 
había dicho , diciendo : “lustamente juzgó Asdrubal, 
»» que la flor de la edad , que por ellos fue conce- 
» dida al padre , redunde en el hijo , mas no conviene 
« á nosotros , que nuestros mancebos sean enseñados ea 
»la arte militar á voluntad et antojo de les Pretores. 

M ¿Tememos por ventura , que el hijo de Ámilcar Ile- 
j»gue tarde á los imperios de su padre ? ¿Y sin mas he- 
»»mos de servir al hijo de aquel que casi por heren- 
»> cia dexó nuestros exercitos á su yerno ? Mi parecer 
'“es , que este mozo se debe tener aqui en la ciudad 
«debaxo de la doctrina de las leyes y de los jueces, 
»»asi como los otros , porque este pequeño fuego en 
” algún tiempo no despierte algún grande encendimíen- 
»» to.“ Todos los buenos ( aunque pocos ) aprobaron el 
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parecer de Hannon , mas , como muchas veces acaescc, 
venció la mayor parte , et fue vencida la menor , aun^ 
que era mejor. 
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LIBRO PRIMERO 

DE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 
CAPITULO PRIMERO, 

Di como Aníbal pasó en España, et délas ‘virtudes et vicios 
que tenia , y de los primeros lugares que ganó. 

Enviado Aníbal en España, luego atraxo á sí toda la hues- 
te, porque parecía á los Caballeros viejos que Haaiilcar les ha- 
bía sido restituido vivo, ca veian en el hijo el mesmo rostro et 
esfuerzo, el vigor de los ojos et toda la otra forma que el padre 
tenia. En breve tiempo hizo Aníbal que la memoria de su padre 
fuese de poco valor , asi ganó él las voluntades de todos. No 
fue jamas ingenio tan hábil á cosas diversas, que son mandar 
y obedecer, como el suyo: de manera, que con dificultad se 
pudiera conocer de quién era mas amado de Asdrubal, ó del 
erercito. Ni los Caballeros se confiaban mas en otro caudillo, 
ni con mayor gana et osadía combatían que con él. Era muy 
osado en acometer cosas peligrosas , et puesto en medio de 
ellas tenia gran consejo. Nunca su cuerpo se cansaba con los 
trabajos , ui su animo era vencido con pensamientos et cuida- 
dos. Igualmente sufria el frió y el calor, y era muy templa- 
do en el comer y beber, á las quales cosas era atraído mas por 
apetito natural que no por deieyte. No tenia horas ni tiempo 
determinado para dormir et velar ; mas contentábase con el 
tiempo solo que le quedaba después que habia hecho las co- 
sas que le convenían y eran necesarias. E no tomaba este re- 
poso en camas delicadas ni con silencio que no hiciesen ruido; 
mas antes muchas veces fue hallado acostado en el suelo en- 
tre las velas et guardas , cubierto coa un repostero de campo.^ 
TOM. ÍI. - 
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En el vestir no tenia ninguna diferencia de los otros. Toda su 
pompa et excelencia era en armas et caballos. Era el primero 
de todos también á pie como á caballo. Comenzaba el prime- 
ro la batalla , y era el postrimero que se recogía después de 
acabada. A estas tantas virtudes bien se igualaron sus vi- 
cios: ca fue cruel sobre todos los hombres, quebrantador de 
fe et juramentos , no tenia verdad ni religión , ni temor de 
Dios. Con esta crianza de virtudes y vicios estuvo Aníbal tres 
años só la gobernación de Asdrubal sin dexar de hacer cosa 
alguna que conviniese á hombre que desease ser gran Capi- 
tán. E luego el dia que fue declarado Emperador et Capotan 
de la hueste , como si le fuera encomendada la guerra de 
Italia contra los Romanos , deliberó hacer guerra en Italia 
contra los Sagiiñtinos , itemiendo que no le sobreviniese al- 
gún caso que gelo estorbase , si lo guardaba para adelante, 
como antes habían sido desbaratados Hamilcar et Asdrubal por 
mucho aguardar. Y tenia por cierto que haciendo guerra á 
éstos , los Romanos se moverían con armas para los ayudar. 
E levó primero su hueste á la frontera de los Oleados de la 
otra parte de Ebro , los quales estaban mas en su pwopia tier- 
ra , que só la jurisdicción de los Cartagineses. Y hizo esto por 
mostrar que no iba de derecho contra los Saguutinos, y que 
á la primera entrada Ies hacia la guerra ; mas que poco á po- 
co ganando tierra et sojuzgando los comarcanos venia por 
orden contra ellos. Y comenzó por la ciudad Carteya (que 
agora se llama Tortosa) que era muy rica et cabeza de aque- 
lla gente , et diole sacomano. Por este temor las otras ciuda- 
des menores se le dieron, poniéndoles cierto tributo. Después 
levó Aníbal su exercito vencedor á invernar á Cartago la 
nueva , et allí partió con ellos largamente los despojos , et pa- 
gó la gente del campo de todo el tieinpo pasado et gano 
mucho las voluntades de sus ciudadanos y de toda su gente. 
Al principio del verano comenzó á hacer guerra á los Vacceos, 
y tomó por fuerza de armas á Hermandica , et Arcabala cía- 
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dades de los Charíos. La ciudad de Arbacala se defendí ó mu- 
cho tiempo, et los que huyeron de Hermandica se acompaña- 
ron con los desterrados de Oleado , et levando consigo á los 
Carpentanos , salieron contra Aníbal que venia cargado de 
despojos de la tierra de los Vacceos, no muy lejos del rio 
Tajo. E no quiso entonces Aníbal pelear, mas asentó su real 
sobre la ribera del rio , et quando vido que al primero sue- 
ño había gran reposo et silencio en el real de los enemigos, 
pasó el Rey con una parte de su gente , et puso su baluarte 
en manera que pudiesen los suyos saltar sobre' los enemigos, 
et mandó á los Caballeros que quando los viesen en el rio en- 
trasen sobre ellos , et puso én la ribera del rio una esquadra 
de peones con quarenta elefantes. Los Carpentanos, Olea- 
dos , et Vacceos eran cíen mil , los quales nó fueran venci- 
dos si pelearan en campo igual. Pues como eran feroces de 
ingenio , confiando en la multitud que tenian , creyeron que 
Aníbal habla huido de miedo , et pensando que aquello era 
UH dilatar la victoria porque estaba el rio en medio, alza- 
ron las voces , et haciendo gran grita los unos á una parte 
y los otros á otra sin gobernación alguna por el lugar que 
cada uno tenia mas cerca, se echaron en el agua. Quando 
esto vieron los Caballeros de Aníbal , corrieron apriesa, et en 
medio del rio se combatieron con ellos con batalla bien des- 
igual , porque los peones no podían estar firmes ni fiarse en 
el vado temiendo á los caballos , et asi murieron muchos aho- 
gados en el agua, y otros levó el rio á la ribera , y fueron 
muertos et atropellados por los elefantes. E los postrimeros 
que tomaron por cosa mas segura recogerse á la ribera , fue- 
ron de alli echados antes que pudiesen cobrar corazog del mie- 
do pasado. E pasando Aníbal el rio con su exercito , taló y 
destruyó sus campos , y asi dentro de pocos dias se le die- 
ron los Carpentanos. 


A2 


4 


DECADA III. IIBRO I. 


CAPITULO II. 

De como Aníbal ■vino sobre la ciudad de Sagunto que estaba 
edificada en el lugar que hoy se llama Monviedro , y de como 
los Saguntinos enañaron áRomapr ayuda, y les Romanos en- 
aliaron sus Embaxadores d España, y como la ciudad fue 
combatida muy reciamente de los Africanos. 

T odo lo qué estaba allende el rio Ebro era ya de los Car- 
tagineses , salvo la ciudad de Sagunto , con la qual aun la 
guerra no habia sido comenzada ; mas queriendo Anibal dar 
principio á ella, combatía los pueblos comarcanos, mayor- 
mente los Turdetanos. Viendo pues los Saguiitinos que venia 
á estos pueblos el sembrador de discordias , y conociendo cla- 
ramente que él no hacia la guerra con razón ó causa algu- 
na , mas por fuerza y contra justicia , enviaron sus Embasaco- 
res á Roma á pedir ayuda contra guerra tan cierta. En este 
tiempo eran Cónsules en Roma Publio Cornelio Scipion y Ti- 
to Sempronio Longo , los quales hablando en el Senado en 
presencia de los Legados de lo que convenía á la república: 
plugo á todos que fuesen enviados luego Embaxadores á Es- 
paña para mirar por las cosas de sus compañeros , et para decir 
á Anibal (si les pareciese) que se dexase de hacer daño á 
los amigos del pueblo Romano , y para que pasasen en Africa 
á la ciudad de Cartago á decir las quejas que sus amigos les 
habían hecho. Siendo pues concertada esta embaxada , mas 
aun no enviada , llegó nueva á Roma como Anibal ya tenia 
cercada 1% ciudad de Sagunto et la combatía muy reciamente. 
Entonces en el Senado hobo diversos pareceres. Porque unos 
decían que luego debían enviar Cónsules á España et á Afri- 
ca para ayudar á sus amigos por mar et por tierra. Otros 
dixeron que toda la guerra se convirtiese en España contra 
Anibal. Otros algunos fueron de parecer que tan gran em- 
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presa no se debia tomar de ligero sin pensar mas en ello , et 
que debia esperar hasta que los Embaxadores tornasen de Es- 
paña. Esta sentencia ó consejo ultimo fue aceptado , porque 
pareció mas seguro. E luego fueron enviados Public Valerio 
Flaco , et Quincio Fabio Panfilio á Anibal y á Cartago , á les 
decir que si no hacian levantar el cerco que tenian sobre la 
ciudad de Sagunto , et no les entregaban el Capitán en pena 
del quebrantamiento de la paz , que los acusarían de no ha- 
ber guardado los pactos que entre ellos estaban asentados. 
Entretanto que en Roma se aparejaban et consultaban estas 
cosas , ya la ciudad de Sagunto era cercada et la combatían. 
Esta ciudad fue muy rica , et está asentada allende el rio 
Ebro quasi á mil pasos del mar, y es fama que hobo su origen 
et principio de la isla de 2,az.ynto , y que algunos de Ardea de 
linage de los Rutulos se mezclaron con ios dichos fundadores, 
y en poco tiempo allegaron muchas riquezas , asi por la mar, 
com.o por los frutos de la tierra: ó porque era gran población, 
ó por la santidad de su disciplina , por la qual tanto amaron 
la fe de sus.amigos, que quisieron mas perderse que quebran- 
tarla. An'bal entrando en los términos de Sagunto, taló los 
campos , et dio sobre la ciudad por tres partes. En la parte 
mas llana estaba una esquina ó cantón del muro , et era mas 
conveniente que las otras para dar el combate. Contra esta 
parte determinó Anibal hacer ciertas bastidas para que debaxo 
de ellas con algún ingenio pudiese romper el muro de la 
ciudad. Mas asi como aquella parte estaba en lugar muy dis- 
puesto para ser combatida con el tal ingenio , asi también des- 
pués que tentó de lo poner en efecto , no le sucedían las co- 
sas como él quería : et esto era porque estaba una torre muy 
alta encima , y el muro por la sospecha que se tenia de aquel 
lugar estaba mas fortalecido y recio qtie los otros. E también 
estaba en aquella parte la juventud de la ciudad que resistía 
con mayor esfuerzo , los quales eran allí puestos para guarda 
de lo que estaba en mayor peligro. E al principio comenza- 
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ron á derribar les enemigos echando sobre ellos lanzas et sae- 
tas , et en tal manera los dañaban que no reñían los de Aní- 
bal lugar seguro para se defender de ios Saguntínos. E no so. 
lo entendían los de la ciudad en pelear por los muros & for- 
res echando espesamente saetas et tiros , mas también daban di- 
ligencia en romper las bastidas que ios enemigos habían hecho. 
En esta batalla tan peligrosa , no morían mas Saguntinos que 
Africanos , et Aníbal entrando menos avisadamente debaxo del 
muro , fue herido con una ballesta por debaxo el muslo y 
en la pierna , et cayó luego en el suelo. E tan grande fue el 
mdedo et huir de los suyos , que por poco no fue desampa- 
rado el cam.po et artillería , et dende algunos dias , mas fue 
sitio que combate lo que se hacia. Entretanto que Aníbal 
se curaba de su herida , como quiera que no se combatían, 
no cesaban por eso de la obra et aparejo comenzado para 
su defensa. E por esto se siguió después de nuevo ‘ una ba- 
talla mas peligrosa et en mas partes , ca mandó Aníbal le- 
var todos los pertrechos et ingenios de artillería et ayuntarlos 
á los muros para los derribar por aquella parte mesma donde 
primero habían tentado. Cada dia crescia la gente á Aníbal, 
y decíase que tenia en campo ciento et cincuenta mil hombres 
de pelea. Los de la ciudad ya estaban puestos en estrecho , y 
miraban con toda arte et cuidado para guardarse de toda par- 
te ; mas no abastaban , porque ya los muros por algunas partes 
estaban en tierra , et muchas cosas de la ciudad se veían por 
aquellos portillos , et también habían caido en el suelo tres tor- 
res con todo el muro que estaba entre ellas , et creían los 
Africanos que por aquellos lugares derribados podrían' tomar 
la ciudad. E de aqui vino que la una parte et la otra co- 
menzaron á pelear con tanto esfuerzo , como si hasta entonces 
fueran les unos et ios otros defendidos del muro. No pare- 
cía esta pelea desordenada, como acaesce muchas veces en 
los combates de las ciudades quando la una de las partes va 
de vencida , mas antes se combatiaii las esquadras por su or- 
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den muy poco apartados unos de otros entre lo derribado del 
muro et las casas, bien como si estuvieran en el campo. A los 
Africanos animaba la esperanza de tomar la ciudad , et á los 
Saguntinos la desesperación. Aquellos creian que tomarían la 
ciudad si se esforzasen un poco , éstos otros viendo los mu- 
ros derribados trabajaban de resistir , et no se mudaban de un 
lugar por no dar entrada á los enemigos. E qnanto mas estre- 
chamente se combatían de todas partes , tanto mas quedaban 
heridos porque no lanzaban golpe en vano. Los Saguntinos 
tenían unas armas llamadas falaricas , que eran unas lanzas 
luengas et redondas hasta el hierro , y era el hierro quadrado, 
et porque estuviese firme atavanlo en derredor con estopa et 
pez. El hierro tenia en luengo tres pies para que pudiese pa- 
sar el cuerpo con las armas. E si algunas veces no llegaba el 
cuerpo , porque se detenia en el escudo , ponía miedo en los 


enemigos , porque tiraban estas lanzas encendidas , et en el ay- 
re se encendían mas con el movimiento. E los enemigos por 
se defender de ellas, dexaban las armas, et por esto eran 
forzados cíe esperar otro golpe sin se podes cobrir. De esta 
manera estuvo la batalla gra.nde espacio dudosa, et los Sagun- 
tinos cobraron corazón , viendo que resistían mas de lo que es- 
peraban. E los Africanos mirando que no vencían , et tenién- 
dose por vencidos, dieron á deshora un gran alarido ; mas los 
Saguntinos lanzándolos m.uy esforzadamente dentro de los 
derriba mientes de sus muros, los hicieron huir muv turbado'; et 
espantados hasta las tiendas de su real. En este medio fue di- 
cho á Aníbal como eran venidos los Embaxadores de los Ro- 
niaijos^, er él enviólos á rescibir hasta la mar, y á decir oue 
no podían venir a él muy seguros entre las armas de tantas 
gentes fieras como en su real estaban , et que él no tenia en 
aquella sazón lugar de poder oir Embaxadores , estando en 
tanto peligro y cuidado. Los Embaxadores oyendo esto , to- 
maron luego su camino para Cartago. Ardbai temiendo su 
Ida , escribió luego á gran priesa sus cartas á los principales de 
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SU bando Var achino á les avisar que pusiesen diligencia como 
los da su parte no se concertasen con los del otro bando con- 
trario para complacer en cosa alguna á los Romanos. H por 
esto la embajada de ios Romanos fue en vano et sin electo 
alguno , pues no fueron rescebidos m oídos. 

CAPITULO IIL 

T>s como solo Hanoncida la embazada de los Romanos hallé 
contra todo d Senado de Cartago , demostrando qtte ellos 
rompían la paz que tenían con Roma. 

Solo Hanon se opuso contra todo el Senado de Cartago, mos- 
trando como ellos habían quebrantado la paz que tenían con 
ios Romanos , el qual oyéndole todos en silencio por su gran 
autoridad habló, diciendo en esta manera; "Por los Dioses 
« árbitros et testigos de los pactos que nosotros tenemos con 
» los Romanos , quiero yo haberos dicho et que por mi seáis 
r> avisados , que co consintáis que en vuestra hueste quede al- 
.,guno ¿el linage de Hamilcar , porque de otra manera jamas 
»> reposarán ni ternán descanso las animas de nuestros antepa- 
»> sidos , ni serán guardados los pactos de la paz que tenemos 
»jcon los Romanos, entretanto que se hallare alguno dei nom- 
»5 bre et sangre V^ar achino. Vosotros atizando et puonsiendo le- 
»» ña en el fuego , habéis enviado al exercito un mancebo co- 
»j dicioso de reynar , el qual viendo camino para alcanzar el 
íí reyno , de una guerra ha hecho salir otra , para que pueda 
«vivir entre las legiones et armas, que es á él cosa muy agra- 
«dable. En esta manera habéis vosotros criado el fuego en 
»oque agora ardeis. Vuestros exercitos tienen cercada la ciu- 
« dad de Sagunto , de lo qual son defendidos por causa de 
») la paz firmada , et por esto saldrá de aqui que las legiones 
»j Romanas cercarán á Cartago con el mesmo favor y socorro 
ti de ios Dioses que en la otra guerra fueron ayudados a veo* 
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íjgar k injuria de k paz que les quebrantastes. ¿Ignoráis por 
»> ventura quién sean vuestros enemigos , y á vosotros mes- 
»> mos , y la fortuna de estos dos pueblos ? Vuestro buen Ca- 
»» pitan no ha querido oir los Embaxadores de los amigos en- 
»> viados por los amigos, quebrantando en esto el derecho co- 
«mun de las gentes. Estos pues echados de donde los Emba- 
»> xadores de los enemigos no se acostumbran echar , vienen á 
» vosotros demandando las cosas asentadas por pacto y alian- 
»> za , y dexando aparte el engaño publico, demandan el cul- 
« pado que ha cometido tan gran maldad. Mirad que quanto 
.j mas mansamente lo comienzan , tanto mas temo que desoues 
« que lo hayan comenzado se encruelezcan con mayor perse- 
« veranda. Poneos delante los ojos las islas Egades eí á Eri- 
ce, Y todas las cosas que habéis pasado por mar et por tierra 
«en espacio de veinte et quatro años quando no era este rao- 
«zo Capitán , mas su padre Hamilcar que era otro Marte , et 
«hallareis que también entonces por no haber guardado á los 
«de Tarento lo que agora quebrantamos á los Saguntinos 
« vencieron los Dioses y los hombres , et aquello que con pala- 
« bras se poma en duda, conviene saber, quál de ios dos pue 
..blos había rompido la paz, el fin de la guerra y batalla 
«asi como juez justo , dio la victoria á la parte que tenia 
» justicia. Agora Ambal ha puesto el cerco sobre k ciudad 
» de Cartago y los pertrechos y artillería combaten nuestros 
» muros. ¡Ojala! sea yo falso adsvino que los derribamientos de 
» Sagunto no cayan sobre nuestras cabezas , et la guerra 
«que habernos tomado con ellos, no hayamos de hacer con- 
«tra los Romanos. Dirá alguno: pues démosles á Aníbal 

«Bmn se yo quan poca será mi autoridad en esto por k ene- 

« Hiistad que tuve con su padre , mas por esto yo me akgré 
«con su muerte, porque si viviera, ya tuviéramos guerra 
«con los Romanos. E por esto también aborrezco á este mam 
«cebo y maldigo como á una furia et fiama de esta guerra. 

° que le debemos entregar á los 
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,> Romanos , para que pague las pecas que meresce , y lo sa- 
>j orifiquen poi k paz rompida . mas auc sin que alguno le 
« pida lo debemos desterrar en las regiones mas apartadas de 
»> la tierra y del mar , adonde no pueda llegar á nosotros su 
tí fama ni su nombre , porque asi no pueda perturbar el es- 
« tado quieto et pacifico de nuestra ciudad. E también me 
tí parece que luego debeis enviar Embaxadores á Roma para 
>»que satisfagan al Senado, et le den razón, et oíros á Anibal 
tí para que le manden que levante el cerco de Saguñto , et lo 
tí entreguen en manos del pueblo Roniano. Et la tercera em- 
tí baxada será para hacer restituir á los Saguntinos las cosas 
fí que les son tomadas , y los danos que han rescibido.” Des- 
pués que Hanon acabó esta su oración ó razonamiento , nin- 
guno de quantos alli estaban le quiso responder ni contrade- 
cir , porque casi todo el Senado era de la parte de Anibal, 
mas antes le reprehendían , diciendo , que había hablado con 
mayor injuria suya , que hablara Flacco Valerio Embaxador 
de los Romanos. E respondieron á los Embaxadores , que la 
guerra contra los Saguntinos había sido principiada por ellos, 
V no por Anibal , que el pueblo Romano lo baria injustamente 
si los quisiese anteponer á la antigua confederación et amistad 
que tenían con los Cartagineses. 

CAPITULO IV. 

De como Anibal combatió muy reciamente la ciudad de Sa- 
gunto , y de las cosas que jasaron antes que la ciudad 
fuese tomada. 

Entretanto que los P>.omanos gastaban el tiempo en enviar 
embaxadas , hizo Anibal reposar su gente que estaba cansada 
de los trabajos que habían pasado en las batallas , mandando 
bien guardar los lugares donde tenían les pertrechos et -arti- 
lleria. En este espacio encendió los corazones y ánimos de los 


DE lA SEGUNDA GUERRA AFRICANA. f f 

suyos , despertándolos a las veces con ira contra los enemig-os, 
á las veces halagándolos con la esperanza de los galardones. 
Y como entre las otras palabras les dixese , que todo el des- 
pojo de la ciudad seria suyo , quando fuese tomada , tanto 
se encendieron todos con este prometimiento , aue si enton- 
ces hiciera señal para dar la batalla , parescia que ninguna 
fuerza fuera poderosa para les resistir. Los Saguntinos como 
hablan estado algunos dias sin pelear , no cesaban de día 
et de noche de rehacer et reparar su muro de aquella parte 
donde estaba mas derribado. Comenzóse después de esto la 
batalla mas cruelmente que las pasadas , et no sabían á qual 
lugar socorriesen primero, oyendo grandes voces & alaridos 
en todas las partes. Anibal exhortaba et amonestaba los suyos 
yendo á la parte , adonde levaban una torre de madera move- 
diza que era mas alta que todas las de la ciudad. Estaba esta 
torre bien guarnecida de ballestas, et de otras armas necesarias^ 
et quando la asentaron junto con el muro , luego las guardas 
dieron á huir , volviendo las espaldas. Viendo Aníbal esta tan 
buena oportunidad , envió luego quinientos Africanos con pi- 
eos para derribar el muro de cimientos. Y no fue cosa difí- 
cil de hacer , porque no había sido hecho el muro de cal , mas 
de lodo, et antes que fuese rompido del todo, se caía por 
sí mismo. Y por aquella parte entraba la gente de Anibal 
et tomaron un lugar alto muy convenible para vencer , en 
el qual pusieron ballesteros et otros hombres necesarios’ eí 
teniéndolo como por fortaleza , cercáronlo con muro, los’sa- 
guntinos viendo esto, cercaron la parte de la ciudad, que 
no era tomada, et peleaban los unos et los otros con’gras- 
isima fuerza. Y defendiendo los Saguntinos lo de dentro, 
acian cada día menor su ciudad , y junto con esto eres- 
cia la mengua de los bastecimientos , por causa del grande 
cerco, y desfallecía la esperanza del ageno socorro . porque 
os Romanos en quien esperaban, estaban entonces muy lejos, 
et todos los lugares vecinos eran ya de los enemigos. Un poco 
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fueron sus corazones recreados con la no pensada partida de 
Aníbal contra los Oretanos et Carpenatos , ca estos pueblos, 
porgue les forzaban enviar gente al campo , - pareció que se 
querían rebelar ; 'mas luego que Aníbal vino sobre ellos , se 
asosegaron y dexaron las armas. Y no fue por esto mas floxo 
el combate de Sagunto, ca Maharbal hijo de Himilcon , al 
qual Anibal dexara en su lugar , hizo con tanta diligencia lo 
que convenía , que ni los de la ciudad , ni los enemigos sin- 
tieron su absencia. Este hizo algunas peleas prósperamente, 
y con tres ingenios derribó gran parte del muro , et quando 
Anibal tornó , mostróle 1 q que habia hecho. Este levó el 
exercito á la torre ó fortaleza principal, et comenzóse allí 
una muy cruel batalla , en la qual se hizo grande estrago de 
gente de entrambas partes , et fue tomada una parte de la 
fortaleza. Después de esto dos hombres, conviene saber. Al- 
cen Saguntino , et Alorco Español tentaron una pequeña es- 
peranza de paz. Alcon sin dar parte á los suyos , pensando 
que con sus ruegos moveiia alguna cosa, se pasó de noche á 
Anibal. Y com.o vido que sus ruegos y lagrimas no aprove- 
chaban nada , mas que Anibal , como ayrado vencedor le po- 
nía delante unas condiciones de paz muy tristes , hecho de 
Embaxador fugitivo , se quedó con los enemigos , diciende : 
que mas quería morir allí , que no levar tales condiciones á los 
suyes. Ca pedia Anibal tornasen todas las cosas á los 'Turdena- 
tos, et á él diesen todo el oro et plata, que estaba en la ciudad, 
et les ciudadanos se saliesen todos de ella con una sola vestidu- 
ra, et fuesen á morar, adonde él les mandase. Pues como Al- 
con dixese que estas condiciones nunca las aceptarían los Sa- 
guntinos , ofreciese Alorco de gelas levar , diciendo, que se 
vencerían los corazones, viendo que todas las otras cosas 
eran vencidas. Este Alorco era soldado de Anibal , et amigo 
muy estrecho de los Sagun tinos , et dando las armas á las, 
guardas de los enemigos', pasó el real, y entrando en la ciu-,' 
dad , fuese para el Pretor de Sagunto. E como se ayuntase 
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mucha gente por su venida , fue lanzada la multitud fuera, 
et el Senado diole audiencia , el qual habló en esta manera: 
*Si asi como Alcon vuestro ciudadano vino á pedir paz á 
» Aníbal , asi os hobiese traído las condiciones de ella , en 
« vano fuera este camino; mas como él, por culpa vuestra ó 
»>suya, se haya quedado con el enemigo (culpa suya sería si 
»> fingió miedo , vuestra si hay algún peligro á los que os 
dicen la verdad) yo por la amistad antigua que con vosotros 
« tengo soy aquí venido para os notificar que aun hay algu- 
»> ñas condiciones de salud y paz. E que yo mire é hable por 
>> vuestro provecho et no de otro alguno , de aqui lo podéis 
« tener por fe , pues que todo el tiem.po que con vuestras 
«fuerzas resististes et esperastes socorro de los Romanos, nun- 
« ca yo os he hecho mención alguna de paz. Mas después que 
« de los Romanos no teneis alguna esperanza , ni vuestros 
«miuros et fuerzas os pueden defender, yo os traigo paz á 
«vosotros m.as necesaria que justa ni razonable , en la qual 
« hay alguna esperanza , si vosotros como vencidos la oyere- 
«des en la m, anera que el vencedor Aníbal os la presenta, et 
« SI no pensaredes seros dañoso lo que perdieredes , pues es 
« todo del vencedor , y si rescibieredes en gracia lo que fuere 
« deicado. Aníbal os quita la ciudad que ya por la mayor par- 
«te está denibada y tomada , dexaos los cam.pos, dkiendo, 
« que os señalará un lugar donde podáis edificar otra ciudad. 

« Quiere que todo el oro et plata asi del tesoro común co- 
«mo de los particulares le sea entregado , et dexa libres los 
»> cuerpos de vuestras mugeres et hijos et vuestros , con con- 
« dicion que salgáis de la «ludad con solas dos vestiduras et 
«sin armas. Estas son pues las cosas que pide el enemigo ven- 
« cedor , et como quiera que sean amargas et graves , vuestra 
« ortuna os hiS conseja aceptar. E yo cierto no estoy fuera de, 
»> esperr.nza, que quando vosotros le dieredes el poderío de 
«todas aquestas cosas, no es dexe algo de lo que agora os 
pide, E tt mí paiece qi.e oeoeis abrazar et aceptar estos pac- 
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*» tos , antes que dexaros matar cruelmente , y ver desíionrar 
« vuestras miigeres en vuestra presencia , et captivar vuesuos 

h ** 

HOS. 

CAPITULO V. 

Di como los Saguntinos quemaron la mayor parte de sus riquc- 
zas y Aniüal tomó la ciudad. 

E como á oir estas cosas que Alcoro decía se hoviese poco á 
poco ayuntado !a gente popular con los Senadores , los mas 
pdnc'paies se partieron muy prestamente de allí sin dar res- 
puesta á Alcoro, et traxeron el oro et plata que tenían asi ea 
el tesoro pibiico como en sus casas á la plaza. E haciendo 
tin monton de ello , pusiéronla fuego , et algunos se lanza- 
ron dentro et se quemaron con ello. E como por esto la ciu- 
dad fuese muy espantada, oyose otro ruido de la fortaleza, 
ca por los muchos golpes que ios enemigos de contino le da- 
faaji, cay ó por tierra. E por aquella parte entró con grande 
rmperu una multitud de Africanos. E viendo Aníbal que en 
la ciujád no habla las guarniciones y guardas acostumbradas, 
dio señal de batalla , y asi entró et tomó la ciudad muy pres- 
to. £ mandó que todos los mozos de catorce años arriba fue- 
sen muertos a espada. Cruel fue este mandamiento, mas qua- 
si ne es-ario según lo demostró la seguida. ¿ Ca á quién podk 
pe.áí-.iar de aquellos , que ó cerrados con sus mugeres y hijos , 
se quema.ron dentro en sus casas , ó armados primero murie- 
ron que diesen £n a la pelea? De esta manera fue pues to- 
mada la ciudad de Sagunto con grandes despojos , como quiera 
que la mayor parte de riquezas fueran destruidas y quemadas 
de los mismos bagu minos. En el matar , la ira no hizo diferen- 
cia de las edades , et los presos fueron repartidos á los Caba- 
.. -ros , y del precio de las cosas que se vendieron se sacó 
alguna suma de dinero , el qual fue enviado á Cartago con 
muchas vestiduras ricas et otr«$ alhajas. Y fue tomada la ciudad 
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de Sagunto en espacio de ocho meses contando desde el día 
que se dio la primera batalla. Y partido de alli Ánibal , fue 
á tener el invierno á Cartagena la nueva. Y dicen algunos 
que á cinco meses después que de alli partió, pasó en Italia. 
Y si esto fue asi , no puede ser que Publio Cornelio et Tito 
Sempronio fuesen los Cónsules , á quien fueron enviados los 
Embajadores de Sagunto en el principio de su guerra , ca el 
uno de estos Cónsules peleó con Anibal en Lombardia acerca 
del rio Ticino , y después entrambos juntos bebieron batalla 
con el mismo Anibal acerca de Trebia. Pues ha se de decir, 
que todas estas cosas fueron hechas en mas breve espacio de 
lo que se dice , ó que la ciudad de Sagunto no fue comen- 
zada á combatir en el principio del año del Consulado de 
Publio Cornelio y Tito Sempronio , mas que fue tomada en 
su tiempo. Y la batalla de Trebia no puede ser pasada el 
año de Marco Servilio y Cayo Flaminio , porque Flaminio 
comenzó su Consulado en Arinino, et fue hecho por Tito 
Sempronio , el qual después de la batalla de Trebia vino á 
Roma á hacer Cónsules ; y cumplido el dia de las elecciones 
tornóse al exercito en invierno. En este tiempo ya eran veni- 
dos los Embajadores de los Romanos que habían ido á Car- 
tago , et trajeron nueva como todas las cosas estaban en guer- 
ra. Y también se sonó el perdimiento de Sagunto , de lo qurJ 
los Romanos hobieron gran compasión , viendo que sus ami- 
gos eran muertos indignamente , et también rescibieron aran 
vergüenza por no les haber socorrido. Concibieren gran ira 
contra Anibal , y tenian temor de sus fuerzas como si ya 
lo tuvieran á las puertas de su ciudad , de manera , que en un 
mismo tiempo tenian mas de miedo en sus ánimos , que no 
de consejo. Ca no habian hasta alli peleado con enemigo tan 
esforzado , ni el estado de los Romanos había sido tan floxo y 
desmayado como entonces estaba. Los Sardos , Corzos , His- 
tros, et Rliricos (que son los Esclavones) mas habian hasta 
alh acometido que ejercitado las armas Romanas. Y la guerra 


I 6 DECADA III. LIBRO I. 

que con los Galos se tuvo , mas se podia llamar alboroto que 
no batalla ordenada. Mas el enemigo Africano sabían que erj 
viejo y exeicitado en armas veinte y quatro años siempre ven- 
ciendo entre las gentes de España en durísimas batallas , an- 
dando primero con Hamilcar , et después con Asdrubal, etaao- 
ra siendo Aníbal caudillo hablan destruido la ciudad tan rica et 
poderosa de Sagunto. Y sabiendo que pasaría el rio Ebro coa 
mucha gente de España , y llegarla á sí la gente de los Galos 
codiciosos de guerra , parecíales que hablan de pelear con to- 
do el mundo , y que ya la guerra estaba en derredor de Roma, 

CAPITULO VI. 

De como los Cojisules repartieron entre sí las Provincias , j dt 
la manera que se tuvo en Roma para hacer guerra á los dt 
Caí tago ¡ et de como los Romanos enviaron otra vez 
sus Embaxadores. 

Como quiera que ya estaban nombradas las Provincias á los 
Cónsules , mandáronlas entonces sortear , y cupo la Provin- 
cia de España á Cornelio , y la de Africa et Sicilia á Sem- 
pronio. En aquel año hicieron seis legiones , y de los compa- 
ñeros del pueblo Romano, tomaron los que les pareció , et 
fueron dadas á los Cónsules ; y la armada por mar fue tan 
grande , quanto pudo ser aparejada. Y pusieron ea escripto 
veinte y quatro mil peones todos Romanos , y ochocientos Ca- 
balleros , y de los compañeros fiieron quarenta y quatro mil 
peones , y quatro mil de caballo. Las naves fueron decientas y 
veinte galeas de cinco remos y otros veinte navios ligeros. Des- 
pués de esto fue propuesto al pueblo que quisiesen mandar que 
la guerra fuese hecha contra los Cartagineses , y por esta causa 
se hicieron por toda la ciudad muchas suplicaciones á los Dio- 
ses , rogándoles que quisiesen dar prospero fin á la guerra que 
el pueblo mandaba hacer. Y la gente fue repartida á ios Con* 
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sules en esta manera : á Sempronio fueron dadas dos legiones, 
las quales tenían quatro mil peones y trecientos Caballeros 
Romanos , et de los ajnigos y aliados había diez et seis mü 
peones , et mil et ochocientos Caballeros , et ciento y sesen- 
ta et nueve naos luengas, et doce caravelas. £ con este exerci- 
to se vino á Sicilia con proposito de pasar en Africa, si le pa- 
reciese ser necesario , por echar el enemigo Africano de Italia, 
si el otro Cónsul no lo pudiese acabar. A Cornelio fue dado 
menor exercito , porque Tito Manlio Pretor y él eran en- 
viados contra los Galos , et principalmente le fue diminuido el 
numero de las naos , dándole solo setenta y cinco galeas, por- 
que no pensaban que el enemigo vernia por mar , y habrían de 
pelear por aquella parte donde iba Cornelio. E dieronle dos 
legiones Romanas con su justo numero de Caballeros con vein- 
te y quatro mil peones de los amigos et aliados , et seiscientos 
Caballeros , et dos capitanías que tomaron en la provincia de 


Francia , porque la guerra de los Africanos se comenzó por 
aquella parte. Estas cosas asi ordenadas , porque todo fuese 
hecho justamente , antes de com.enzar la guerra , enviaron otra 
vez Embaxadores de los mas nobles Romanos á A&ica , con- 
viene saber , á Quincio Fabio, Marco Livio , Lucio Emilio, 
Cayo Licinio, et á Quinto Bebió, á saber de los Cartagine- 
ses , si Aníbal babia combafido la ciudad de Sagunto con su 
publico ó secreto consejo, porque si dixesen ó defendiesen que 
por su voluntad y consentimiento había sido destruida la ciu- 
dad, les significasen como el pueblo Romano deliberaba de Ies 
hacer guerra. Veniendo pues los Embaxadores á Cartago, et 
dañóles audiencia el Senado , no preguntó otra cosa Quin- 
eto Fabio , Sino lo que les fuera encargado por el pueblo Ro- 
mano , diciendo: «Senado de Cartago, el pueblo Romaro 
«quiere saber de vosotros , si fue destruida la ciudad de Sa- 


«gnnto por vuestro consejo.” Oyendo esto los de Cartago, le- 
vantose uno de los mas principales de ellos, y respondió y di- 
xo : Romanos , vuestra primera . embaxada fue vana, en la 
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»> qual demandavades á solo Aníbal , como a persona, que por 
»> su propio consejo combatía á Sagunto ; mas agora esta otra 
>» embaxada aunque es mas blanda y dulce de palabras , es 
»> mas aspera et dura quanto al efecto : ca en aquella solo Ani- 
» bal era por vosotros acusado y demandado con grande ins- 
»» rancia , como hombre que por su voluntad , y consejo hacia 
»» guerra á los Saguntinos ; mas en esta preguntaisnos , si la 
ti culpa es nuestra , porque si la confesamos , nos podáis lue- 
« go demandar la satisfacción y enmienda. Mi parecer es , que 
ti no se debe agora tratar , si la ciudad de Sagunto fue des- 
»» truida por nuestro consejo publico ó secreto ; mas esto per- 
»» tenesce á nosotros mirar , si nuestro ciudadano lo ha hecho 
ti contra razón y justicia , y por su voluntad et consejo , et vo- 
»> sotros habéis de preguntar , si ha sido licito hacer esto du- 
»» rando la paz. Y pláceme agora declarar lo que suelen ha- 
li cer los Capitanes por consejo publico , y lo que hacen por 
»» su voluntad. El Cónsul Luctacio firmó la paz entre voso- 
» tros y nosotros sin hacer alguna mención de los Saguntinos, 
»» porque aun no eran vuestros amigos, mas después en los pac- 
»» tos que se hicieron con Asdrubal , se sacaron y se hizo me- 
»» moría de ellos , y contra esto no tengo yo que decir sino lo 
» que he aprendido de vosotros. Lucíacio -firmó la paz pri- 
»> meramente con nosotros , mas porque no fue hecha por con- 
»» sentimiento de los Senadores et del pueblo , vosotros negas- 
»»tes que no erades obligados á la guardar , et por esto de 
» nuevo se tornaron á hacer otros pactos. Pues si los pactos y 
»> conveniencias que se hacen sin vuestra autoridad , no os obli- 
>> gan ni tienen fuerza , tampoco á nosotros nos ha podido obli- 
«gar la paz que hizo Asdrubal si.n nuestro consentimiento. De- 
» xemos pues de hacer mención de Sagunto et del rio Ebro, et 
ti decid lo que ha tanto tiempo que teneis concebido en vues- 
» tros corazones.” Entonces el Embaxador Romano tom.ó nna 
parte de su vestidura , y plególa haciendo un seno , y dixo: 
» Aqni dentro os traemos la guerra y la paz , escoged y to- 
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ti mad de estas dos cosas la que mas quisieredes.’’ No espan- 
tados por esto los Cartagineses dixeron á grandes voces ¡ "que 
»Ls diese lo que mas quisiese.” Entonces el Embasador Ro- 
mano desplegó el seno que habla hecho de su vestidura, et 
dixo: "que les daba k guerra. Respondieron todos que la 
f» aceptaban , et con el mismo corazón que la rescibian , la 
»5 entendían proseguir.” Esta denunciación de guerra mas fue 
hecha por la dignidad del pueblo Romano , que altercar de la 
paz y pactos no guardados antes , et después que la ciudad 
de Sagunto fue destruida , porque queriendo contender por 
palabras que la paz de Asdrubal no había de valer , pues no 
fue aprobada la de Luctacio > no hay razón que sea compa- 
rado lo uno con lo otro , porque en los pactos de Ructácio 
expresamente se puso que le placia si el pueblo Romano ío 
confirmase , y en los de Asdrubal no Se puso tal condición, 
mas antes que fueron guardados todo el tiempo que él vivió, 
y después de su muerte no ha habido quien los haya muda- 
do. E aunque se estuviese á los primeros pactos , harto esta- 
ban exemidos y seguros los Sagüfltinos , pues que estaban en 
ellos sacados amigos et compañeros de entrambas partes , et 
no se hizo memoria de los que eran entonces ó se tomarían 
adelante, i E quién juzgaria que no era cosa justa rescibir 
amigos , si sus merescimientos lo requerian , y después de res- 
cebidos ampararlos , guardando que no fuesen compañeros 
primero de los Cartagineses? 

Los Embaxadores del pueblo Romano sé partieron de 
Cartago, y vinieron á España, como les habia sido mandado, 
á solicitar las ciudades qué quisiesen tener su parte , et á las 
apartar quanto pudiesen de la amistad de los Africanos. Y 
llegaron primero á unos pueblos que eran llamados Bargusios, 
y fueron muy benignamente rescebidos de ellos , ca muchas 
ciudades de las que estaban allende de Ebro , tenian enojo del 
imperio et senorio de los Africanos , y levantáronse con el de- 
seo de experimentar nueva fortuna. Fueron después á los 

ca 
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Volclanos , y la respuesta bo buena de estos fue tan divul- 
CTada por toda España , que fue causa que todos los otros pue- 
blos se apartasen de la amistad de los Romanos. Porque co- 
mo los- Embaxadores les propusiesen su embasada , levantóse 
uno de los mas principales , y respondióles, diciendo: "¿Qué 
>5 vergüenza es esta vuestra Romanos que andéis pidiendo , que 
»> antepongamos vuestra amistad- á la de los Cartagineses , co- 
« mo los Saguntinos hayan sido mas cruelmente vendidos por 
» vosotros que destruidos por los Africanos ? Id allá á buscar 
»j amigos , donde no se sabe la perdición de los Saguntinos. 
»> A los pueblos de España exemplo lamentable les será para 
» siempre la destruicion de Sagunto , para que ninguna se fie 
»s mas en la fé y compañía de los Romanos.’’ Y mandaron les 
ir de su comarca , et no hallaron después mejor respuesta en 
ningún pueblo de España, 

CAPILULO VIL 

De como los Embaxadores de los Romanos jasaron de Es-^ 
jiaña d Francia, y del razonamiento que hizo Anibal 
á los Españoles. 

Los Embaxadores de los Romanos , saliendo de España vi- 
nieron á Francia , donde vieron cosas nuevas y terribles , ca 
vinieron armados al Consejo según la costumbre de aquella 
gente , et ensalzando ellos la gloria et virtud del pueblo Ro- 
mano, et la grandeza de su imperio , y pidiéndoles que no 
diesen paso por su tierra á Anibal, que queria pasar á hacer' 
guerra en Italia : dicese que en el Ayuntamiento de aquella 
barbara gente se levantó tan gran risa mezclada con ruido, que 
con dificultad los antiguos pudieron amansar la juventud: tan 
loca et atrevida les parescia la demanda en pedir que no 
dexasen hacer guerra en Italia , que era- Convertir la guerrá 
contra si, et echar á perder su tieird et campos, por ¿Ivar- 
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á Italia. Et pacificado el ruido et movimiento , respondieron 
á los Embaxadores, qti« ni por obligación que tuviesen al pne* 
blo Romano, ni por injuria que hobiesen rescebido de los 
Cartagineses eran obligados de tomar armas en favor de los 
unos contra los otros ; mas que antes al contrario hablan oido 
decir á hombres de su gente , que ellos habían sido echados de 
sus campos et fines de Italia por los Romanos , et los hablan 
constreñido á pagar sueldo , et á sufrir cosas demasiadas. Estas 
mesmas palabras oyeron los Embaxadores Romanos en los otros 
Consejos de Francia , antes de llegar á Marsella. E llegando á 
Marsella fueron bien rescebidos de sus amigos, et alli supieron 
las causas por qué en aquellas partes no hablan oido respues- 
ta buena. Ca les fue dicho como ya Anibal habla vuelto á sí 
los corazones de aquellos pueblos , et que los Franceses no 
eran gente mansa , mas muy feroz de su condición et indómita, 
y que no se inclinaban sino con oro et plata á seguir la volun- 
tad de los Capitanes. Después que los Embaxadores hobieron 
andado por España y Francia, tornáronse á Roma no habien- 
do muchos dias que los Cónsules hablan partido á sus Pro- 
vincias. E hallaron la ciudad levantada et muy enderezada pa- 
ra la guerra , porque tenían por fama cierta que ya los Afri- 
canos habian pasado el rio Ebro. 

Anibal después que tomó la ciudad de Sagunto había se 
ido á tener el invierno á Cartagena la nueva , et oyendo alli 
las cosas que en Roma et Cartago eran hechas et ordenadas, y 
viendo que no solo era el Capitán de la guerra , mas la causa 
principal de ella , no se quiso mas detener , mas repartiendo 
las reliquias del despojo entre los Caballeros , llamó á los que 
eran Españoles aparte, y dixoles. "Yo por cierto ó compa* 
« ñeros míos , creo que veis que siendo pacificados todos los 
» pueblos de España , que os conviene ó dar fin á la arte militar 
« et dexar los exercitcs ,ó traspasar á otra parte la guerra. Y 
«en esta manera estas gentes deEsfana, no solo gozarán del 
« Sisn de la paz-, mas tambien-Soisescerán con los bienes de la 
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»» victoria, si nosotros fuéremos á buscar la gloria y despojos 
«entre otras naciones. E como la guerra que entendemos ha- 
»>cer sea lejos, et no sepáis quando podréis ver vuestras casas 
«et hijos , et las otras cosas que ten.is por muy caras, yo doy 
« licencia á todos los que quisieren ir á ver los suyos, con que 
>> al principio del verano sean aqui presentes , para que con 
»> el favor de los Dioses comencemos guerra de grande gloria 
»j et riquezas.'* Todos hobieron por cosa muy acepta lo que 
Anibal de su voluntad les ofrescia de poder ir á reconocer sus 
casas. E deseando cada uno ver ios suyos , et proveyendo al 
deseo que tenian adelante , se fueron para sus casas , et tu- 
vieron en ellas todo el invierno descansando et rehaciendo sus 
fuerzas, para poder sufrir qualquiera trabajo. E al principio 
del verano todos vinieron adonde Aníbal estaba. E haciendo 
alarde de toda su gente vino á Cádiz , donde cumplido los 
votos que tenia prometidos á Hercules , et hizo otros de nue- 
vo porque las cosas que quería comenzar le sucediesen prós- 
peramente. Después comenzó á dar orden de guardar á Afri- 
ca , temiendo que quando él pasase á Italia por España et 
Francia , no pasasen los Romanos á Africa por via de Sicilia. 
E por esta causa estableció de la enfortalecer con mucha 
gente , et demandó socorro de Africa , mayormente de Fle- 
cheros , ordenando que los de España pasasen á Africa , et los 
Africanos viniesen á España , creyendo que todos estos serian 
mejores Caballeros estando lejos et apartados de sus casas. E 
por esto env o á Africa trece mil et ochocientos et cincuenta 
peones , et mil homores de caballo. E no olvidando á España 
(mayormente sabiendo que los Embaxadores Romanos habían 
andado por ella sohcirando los pueblos para los traer á su amiS' 
tad) dexo en ella a su hermano Asdrubal, varón solícito, con 
mucha gente de Africanos y de otras naciones. E porque o® 
Ies faltase ninguna cosa del socorro que por tierra se puede 
dar, dexoles catorce elefantes. E dexoles tan bien una armad* 
que estaba aparejada para defender la costa marina , creyendo 
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que los Romanos comenzarian, por ventura, la guerra por 
aquella parte donde hablan vencido. E Ánabil se partió de 
Cádiz et se tornó á Cartagena la nueva , y de alli se fue con 
todo su exercito para un lugar que estaba cerca del rio Ebro 
et junto al mar. E dicese que estando alli durmiendo vido en- 
tre sueños un mancebo que tenia el aspecto como divino , que 
le dixo que lo enviaba Júpiter para ser su guiador en el ca- 
mino de Italia , et mandóle que lo siguiese , y no partiese de 
él los ojos , ni hobiese temor de cosa alguna. E paresció á Aní- 
bal al principio de lo seguir sin poner cuidado en otra cosa; 
mas después pensando entre sí mesmo qué cosa podia ser aque- 
lla que había visto , y le defendía que no pusiese su pensa- 
miento en otra cosa , no podia asosegar. E mirando atrás vido 
que levaban una serpiente de maravillosa grandeza , con gran- 
dísimo estrago y derribamiento de arboles grandes y peque- 
ños , y después le pareció oir un trueno en señal de tempes- 
tad con gran ruido del cielo. E preguntando él que signñcaba 
aquello , fuele dicho , que aquellas cosas significaban la des- 
truicion de Italia. Con esta visión Aníbal fue muy alegre , et 
no curó de tardar mas en pasar á Italia. 


CAPITULO VIII. 

De como Aníbal f asó con todo su exercito el rio Ebro , y des- 

f Mes los montes Pirineos f ara ir 4 Italia. 

Aníbal luego que vido la visión hizo tres partes de todo su 
exercito , y pasa el no Ebro , enviando delante muchos de los 
suyos con dadivas y presentes para reconciliar los ánimos de 
los Franceses por donde su hueste había de pasar, mandán- 
doles que mirasen bien el paso de los montes que son llama- 
dos Alfes E pasaron junto con el rio Ebro noventa mil peo- 
nes con doce mil de caballo. Sojuzgó luego los Vergetos et 
raguntos , et Ausetanos con los de Aquitania , esto es , los 
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de Guiena que están y moran debaxo de los montes Pj^reneoí, 
y ¿exd por guarda de toda aquella tierra a Hanon , porque 
los lugares y pasos que juntan á España con Francia estuviesea 
en su poderlo , et diole para esto diez mil peones et mil de 
caballo. Después que el exercito comenzó á pasar por los mon- 
tes Pfrsníos , et la fama cierta fue divulgada por aquella 
gente barbara que la guerra era contra los Romanos , fueronss 
de la hueste hasta tres mil peones Carf úntanos , na tanto por 
temor de la batalla , quanto por el luengo camino et trabajo- 
so paso de los A¡fís. Viendo esto Aníbal , et creyendo que 
si los quisiese tener por fuerza ensañarla los ánimos feroces de 
los otros Españoles , envió á sus casas mas de siete mil de los 
otros que él conoscia que estaban de mala gana en el campo, 
fingiendo que él había dado licencia á los Carpentanos. Des- 
pués porque ios ánimos de los que quedaban no fuesen mo- 
vidos con diversos pensamientos por la tardanza , dió gran 
priesa en pasar los montes Pyrsneos. E pasados los montes 
asentó su real acerca de un lugar llamado Iliibero. Los Fran- 
ceses aun que hablan oido que la guerra había de ser en Ita- 
lia , muchos de ellos se recogieron en Rosellon , porque era 
fama que los Españoles que estaban allende los montes Pj- 
reneos habían sido sojuzgados por fuerza , et les habían pues- 
to guardas , et tenían temor que no lo hiciese asi Aníbal con 
ellos. Quando Aníbal esto supo , habiendo mas temor de h 
tardanza que de la guerra , enviólos sus Embaxadores , i' 
ciendo , que quería hablar con ellos : ca él venia como anu' 
go de Franceses et no enemigo , et que no les entendía 
hacer guerra si ellos no le acometiesen primero. Los prinfl- 
pales de los Franceses vinieron donde Aníbal estaba , y pr6®‘ 
dados de él con muchos dones dexaron pasar pacificamente 
el exercito por sus tierras. 

Los Legados de Marsella no habían avisado á los Román® 
en este tiempo de otra cosa , sino que Aníbal había pasado ^ 
rio Ebro. E los Boy os solicitando á los Insubres se rebelaioft 
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como si ya Aníbal hobiera pasado los A¡j>es , no tanto por las 
viejas iras del Imperio Romano, ouanto porque les pesaba 
que Placencia et Cremona eran reducidas al termino y señorío 
de los Galos. Tomando pues estos súbitamente sus armas , hi- 
cieron un salto en aquella parte , con el quál pusieron tanto 
temor , que no solo los labradores huyeron , mas aun tres Ro- 
manos que habían venido á repartir y señalar los campos, no 
se teniendo por seguros dentro los muros de Placencia , se 
fueron á Modena. Estos Romanos fueron Cayo Luctacio , Áu- 
lo Servilio et Marco Anio. E no es bien cierto si los Embaja- 
dores que fueron enviados á los Boyos á saber la causa de su 
rebelión , fueron por ellos muertos , ó si este ruido fue he- 
cho contra los tres Romanos al partir de los campos. E co- 
mo estuviesen cercados en la ciudad de Modena , et la gente 
grosera et ruda en la arte de la guerra estuviese sin combatir 
al derredor de los muros , comenzaron á fingir querer tratar 
de paz et llamando los Embajadores á habla , fueron deteni- 
dos por los Galos , no solo contra el derecho de las gentes, 
mas aun rompiendo et violando la paz que en aquel tiempo 
habian prometido. E dixeron los Franceses que no los dexarian 
libres , si no les diesen primero rehenes. E como esto de los 
Embajadores se puso en Roma , et que la ciudad de Modena 
et sus valedores estaban en peligro , vino en su socorro Lucio 
Manlio Capitán encendido con grande ira. E como estuviesen 
unos montes acerca el camino , et él pasase por alli descuida- 
damente, fue salteado por los enemigos que estaban puestos 
en celada. E con grande dificultad et daño de los suyos salió 
de alli á los campos abiertos et llanos , donde fortáesció su . 
real lo mejor que pudo. E porque los Franceses no los osaron 
acometer , asosegaron et reposaron los corazones de los Ca- 
balleros, comoquiera que muchos de ellos fueron muertos. 
Comenzando después á caminar , et no habiendo aun entrado 
en los bosques , asomaron los enemigos sobre ellos. Entrando 
otra vez en los montes , dieron sobre las postrimeras esquardas, 
TOM. n. D 
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donde murieron ochocientos Caballeros con grande espanto de 
todos , et perdieron seis banderas. El temor de los Romanosj 
et el saltear de los Franceses hobo fin luego que Manlio pasó 
aquel camino fragoso. Despiies que de alii salieron los Ro- 
manos , siempre fueron seguros por caminos abiertos , et lle- 
garon á un lugar cerca del no Fado que era llamado Cunento. 
E alli se rehecieron et hobieron viandas por el rio, et con la 
ayuda de los Galos Brixianos se defendieron de la multitud de 
los enemigos que crescia mas de cada día. Sabido en Roma 
este encuentro , et viendo los Padres que la guerra de Car- 
tago crescia con la de los Franceses , mandaron que Gayo 
Afilio fuese con legión á socorrer á Manlio. Este vino hasta 
Canento sin pelea alguna , porque ya los enemigos se hablan 
ido. E Public Cornelio escribió otra legión en lugar de la -que 
fue enviada con el Pretor , et partió de Roma con sesenta 
naos , et navegando por el mar Toscano y por la ribera de Ge- 
nova , aportó á Marsella , et asentó su real cerca del Rodano 
no siendo aun bien certificado si Anibal había pasado los mon- 
tes Ryr eneos. Mas sabiendo después que Anibal buscaba ma- 
nera para pasar el rio , et ignorando por qual parte lo podría 
encontrar , y no teniendo bien descansada su gente de los tra- 
bajos del mar , envió trecientos Caballeros para se certificar 
de todas las cosas , y para ver los enemigos de lugar seguro. 

CAPITULO IX. 

De como Anibal pasó el rio del Redaño, y de las cautelas m 
tuojo para vencer la gente de aquella ribera, y de la amones" 
t ación que hizo d los suyoí para los animar al paso 
de los Jxlpes. 

Después que Anibal hobo pacificado ios pueblos por don-' 
de pasaba con temor ó precio, llegó al campo de ios Volcares, 
homores esíorzados. Estos moraban de Ja una y de la otra 
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parte del rio, er no teniendo confianza de poder resistir i 
Anibal por la parte donde venia , pasáronse de la otra, por- 
que el 'rio ios defendiese , et ellos pudiesen mejor resistir á los 
enemigos, ios otros moradores de aquella tierra luciéronse 
amigos de Anibal , et por los dones que les dio , eí por sus rue- 
gos ayuntaron muchas barcas. E deseaban estos que el exer- 
cito pasase presto tanto quanto Anibal , por quedar libres de 
tan gran multitud. E por esto en poco tiempo ayuntaron mu- 
chas barcas para pasar, et hicieron muchas de nuevo : eí tam- 


bién los Caballeros de Anibal viendo la abundancia de la 
madera et arboles , no hadan sino ayuntar unos maderos con 
Otros , no curando sino que pudiesen estar sobre el agua et 
levar las personas seguras. Siendo pues todas las cosas apare- 
jadas para pasar el rio , hobierort temor viendo que la otra 
ribera estaba llena de enemigos. E por esto fue enviado Ha- 
non hijo de Hamilcar con cierto numero de gente mayor- 
mente Españoles en la primera vigilia de la noche , para que 
navegando todo un dia rio arriba , pasasen lo mas secreto que' 
pudiesen con su exercito, para que después quando fuese me- 
nester tomasen las espaldas de los enemigos, E para mejor ha- 
cer esto , dioles Anibal ciertos hombres de la tierra que los 
guiasen. Estos levaron á Hanon con su gente ocho leguas lejos 
sobre una parte del rio donde habia una isla que lo parda, 
et alli le mostraron el paso que era poco hondo. E puso 
luego en orden algunas barcas para pasar. Los Españoles po- 
niendo de báxo las cosas pesadas pasaron ligeramente , el otro 
exercito pasó sobre ciertos leños juntos. E pasado Hanon asentó 
sus tiendas , et la gente reposó et holgó un dia , estando con- 
tinuamente atento paraexecutar loque Anibal le habia enco- 
mendado quando fuese menester. Otro dia partieron de alli 
haciendo primero señal con humo , que significaba ser pasa- 
dos , y que no estaban muy lejos. Entendiendo esto Anibal, 
mandó que luego la gente comenzase de pasar , por no faltar 
al tiempo. Los peones habian ya puesto en orden ciertos bar- 
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eos llamados Iktres. Los Caballeros por causa de los caballos 
que nadaban , pusieron de la parte de arriba una multitud 
de barcas para retener el Ímpetu et fuerza del agua , para 
que pasasen mas asosegadamente et á placer. Los que estaban 
sobre las barcas tenian en ellas una gran parte de caballos 
por las riendas , y estos nadaban por el agua. E pusieron los 
otros ensillados y enfrenados en las barcas para que luego sa- 
lidos en la ribera pudiesen los Caballeros subir en ellos , si 
fuese menester. Los Franceses corrieron á la ribera con diver- 
sos alaridos y cantares , según su costumbre , poniéndose los 
escudos sobre las cabezas , et sacudiendo las armas con la 
mano derecha , aunque por otra parte los espantaba el nu- 
mero de las barcas con el grandísimo ruido del rio , et las 
voces de los que navegaban et de los Caballeros , et de los 
que trabajaban romper el Ímpetu del rio. E siendo harto es- 
pantados ios Franceses por el alboroto que tenian delante los 
ojos , sobrevínoles por las espaldas un mas espantoso alarido, 
porque Hanoii habiendo recogido sus tiendas ya les esraba 
cerca , de manera , que de cada parte los detenía incierto es- 
panto y temor, por la grande fuerza y muchedumbre de los 
armados que descendían en tierra. E con esto los aíiigia mu- 
cho la esquadra que venia detras siendo ellos descuidados. E 
como quiera que ellos se esforzaban á hacer armas , los ene- 
migos los echaban , de manera , que espantados huyan unos 
a una parte , otros á otra , retrayéndose á sus lugares. Vien- 
do Aníbal que toda su gente era pasada con paz y reposo, 
no curando mucho del alboroto de los Franceses, asentó su 
bLn creo que sobre el pasar de los elefantes hobo 
nme os y diversos consejos-, porque la memoria de ello es 
diversa et no se puede saber lo cierto. Algunos dicen que 
iOS -elefantes fueron ayuntados á la ribera del no , y que el 
mas feroz de, ellos fatigado et aguijado por el que lo gober- 
naba, se- puso en el agua, y todos los otros lo siguieron : y 
Íomiendo la fondura del rio, dexaro.n el vado , y el impe 
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y fuerza del rio los levó á la otra ribera. Mas esto es mas 
cierto , que fueron pasados en barcos , en esta manera. Pusieron 
en el agua una barca luenga de docientos pies , y ancSa cin- 
cuenta, y puesta sobre el rio, ataron de la una parte y de la 
otra una maroma gruesa y otras muchas cuerdas altas como un 
puente , porque la barca no pudiese ir á una parte ni á otra, 
et cubriéronla de tierra para que sobre ella entrasen los 
elefantes sin miedo , et ayuntáronle otra barca. Después que 
entraron, desataron las cuerdas con que estaba atada con la 
otra grande , y con la ayuda de las otras barcas fue levada á 
la ribera de la otra parte. En esta manera sacaren los pri- 
meros , y volvieron por los otros hasta que fueron pasados to- 
dos. Los postreros no tenian mas temor que si pasaran por 
puente, solos los primeros temieron, quando siendo suelta 
la barca de las otras , los levaba por lo alto del rio , donde 
volviéndose entre sí , viendo que los postreros se retraían por 
temor del agua , algo se detenían, hasta que mirando á to- 
das parces agua , el temor les hizo asosegar. Entretanto que 
entendían en pasar los elefantes , Aníbal envió al campo de 
los Romanos quinientos Gaballeros Numidas para ver y espiar 
qnan grande fuese su exercito , et lo que deliberaban hacer. 
Contra esta esquadra envió Pubüo Cornelio trecientos Caba- 
lleros Romanos al encuentro , los quales , según va es dicho, 
se partieron de la boca del rio Rodano. Entre estos fue la ba- 
talla mas cruel que requería el numero de ellos , porque 
ahende de las muchas heridas , que fueron de entrambas par- 
tes, el estrago et matanza fue igual, mas el miedo y huir 
de los Numidas dió la victoria á los Romanos, que estaban 
cansados del peiear. Murieron de los vencedores acerca de 
ciento y sesenta , et no todos Romanos , mas parte France- 
ses : de los vencidos murieron mas de docientos. Esta fue la 
primera oatalla que la gente de Aníbal hizo con los Roma- 
nos, y les mostró que fin debia haber aquella guerra , con- 
viene saber , que de cada parte seria gran derramamiento de 
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sangic , mas sin duda á la fin los Romanos serian vencedores, 
Esta cosa asi hecha , la una parte y la otra se volvieron á sus 
Capitales- Scipion en ninguna cosa podía asentar su sentencia 
y parecer , sino que tomase sa esfuerzo de los consejos y co- 
mienzos del enemigo. E Aníbal dudando sí debía derecho pa- 
sar á Italia , ó pelear con aquel Romano que primero había 
encontrado , ios Embaxadores Boyos et Mácalos le aconseja- 
ron que pasase á Italia- 

Sin duda k gente de Aníbal, aun que era mucha, tenia 
miedo á los enemigos , no habiendo olvidado los trabajos de 
la primera guerra hecha contra los Romanos. E mas temían el 
camino luengo et los Alpes trabajosos et difíciles de pasar , á 
quien nunca los habla experimentado. Por esto Aníbal des- 
pués que d.’terraiaó de pasar á Italia , llamó los suyos á con- 
sejo , y comenzó en diversas maneras revolver los ánimos de 
los Caballeros , á las veces reprehendiéndolos , y otras dándoles 
esfuerzo , oictendo t que se maravillaba del súbito temor que 
» asi ios había espantado, habiendo sido ellos antes de agora en 
» todas sus cosas muy esforzados y animosos, y sí habiendo leva- 
» do tantos años las armas á cuestas , y no se habían partido de 
» España antes de haber sojuzgado al Imperio de Cartago todas 
» las gentes et tierras cercadas de dos mares diversas. E lo que 
» era mas, que ellos se habían indignado , porque los Romanos 
«habían demandado á los Cartagineses que les entregasen los 
» que habían conquistado á Sagunto, y que por esto habían pa- 
» sado el no nbro para destruir el nombre Romano , et librar to- 
do e. mundo de su señorío. E que quaudo enderezaron el ca- 
m no ae poniente a oriente , á ninguno parecía luengo , et 
agom que era !a mayor parte de él pasada , y los montes Py 
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no. » íQné otra cosa croéis qüe son Al^es , sino una montaña? 
«Pensáis que los montes T y roneos ionios mas altos del mun- 
ido, mas sabed que á los hombres ninguna cosa es diScil. 
»> Ved que los Al^es son morados et muy- labrados , adonde 
»> se crian muchos animales , y son fáciles de pasar á un exer- 
«cito pequeño. Los Embaxadores que veis sin alas los han 
»> pasado, et sus mayores muchas veces pasaron seguramente 
í) estos mismos montes con grandes exercitos , con mugeres et 
«hijos y otros embarazos. Al hombre que no liéva otra cosa 
«sino las armas, ¿qué le-puede ser tan difícil et áspero, que no 
«lo pueda tolerar libremente? ¿Quánto peligro y trabajo pa- 
íjsámosen conquistar á Sagunto en ocho meses? ¿E agora que 
« irnos á Roma cabeza del mundo , os parece cosa tan ardua, 
»> después de haber andado la mayor parte del camino? ¿Los 
»5 Franceses en los tiempos pasados tom.aron aquella tierra, 
«que á vosotros paresce difícil , et el Cartaginés terná por co- 
*> sa imposible de la conquistar?En fin , ó vosotros conosced di- 
« ferencia en el corazón y esfuerzo á las gentes que en estos 
»s dias pasados vencistes tantas veces, ó esperad el fin de vues-- 
»>tro camino , ser el campo que está entre elrio Tiber,-y los 
« muros de Roma.” Después que Ánibal con estas palabras 
hobo exhortado y animado los suyos , mandó que se recreasen 
et curasen -sus personas et se aparejasen para el camino. 

CAPITULO X. 

T)e como AnihaJi-enderezé su camino p^ara Italia , y ^acijlcó los - 
Alobroges , ei f asando ytor diversas naciones de gentes alie-- 
go d Druencia rio de los Adpes , y subió' hasta la cumbre 
de los montes con grandísimo peligro de su exercito. 

El día siguiente Anibal caminó con su exercito á los lugares 
mediterráneos dé Francia , no porque aquel camino fuese mas 
derecho para los Alpes , mas porque qnanto mas se apartaba 
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de la mar , tanto menos esperaba encontrarse con los Ro nij 
nos , con los quales no quería pelear antes de ser pasado en 
Italia. E habiendo asentado quatro veces su real , aportó á la 
isla donde el rio jírar y el Rodano corriendo por diver- 
sas partes de los Alpes se ayuntaban en uno , entremedia- 
dos algunos campos. Y á estos campos que están en medio de 
los dos rios, llaman los pueblos isla. R no muy lejos de allí 
moran los Alobrogos , que son los de Saboya , no menor es. 
que los Franceses en fama ni en riquezas. Esta gente entonces 
estaba en discordia , por causa de dos hermanos que conten- 
dian sobre el reyno : ca el mayor á quien el reyno perte- 
nescia llamado Bramo era echado del reyno por el menor, 
que ayudado por los mancebos , y teniendo menos razón , te-, 
aia mas de fuerza. Esta discordia fue provechosa á Anibal: 
ca siendo dexada en su poderío , restituyó el reyno al ma- 
yor , según la voluntad y sentencia del Senado y Principes 
de aquella tierra. E por . este beneficio la hueste de Anibal 
fue proveída, de bastecimientos y vituallas , y ,le fueron da- 
dos vestidos para que. los suyos pudiesen mejor pasar los Al- 
pes en tiempo de tan grandes fríos. Pacificada pues la con-, 
tienda de los Alobroges , como él se determinase pasar los Al- 
pes, no fue derecho á ellos, mas volvió á la mano izquierda 
contra ios Tricastinos , et. de allí por la ultima orilla de los. 
Vocontros fue á los Trígonos. E por este camino no halló nin- 
gún embarzo , hasta que llegó al rio Druencia, el qual des- 
ciende por los Alpes , y es mas dificultoso de pasar que todos 
los otros nos de Francia : ca como quiera que lieve mucha 
agua no se puede aprovechar en el de barcas ni otros inge- 
nios para pasar , porque no tiene riberas, y el vado del rio no 
esta nrme en un lugar , y de contino hace nuevos pasos y 
nuevashondmas, por esta causa los peones lo pasan con mu- 
cha duda. £. aun heva este rio piedras arenosas, que son cau- 
a de gran peligro a los que lo pasan. Y entonces por ven- 
tura puso grande espanto á los que lo pasaban , porque había 
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mucho cresddo con las lluvias, como ya ellos estuviesen har- 
to turbao’os con su propio temor. Después de tres dias que 
partió ÁniDal de la ribera dei Rocano con su exa’cito orde- 
'nado en. q.uadras,. llegó Fubho .Cornelio.ScipioH ai campo de 
los enemigos con deliberación -de;, no dilatar ia- batalla mas 
como halló ios lugares desamparados et vió que no había 
ninguno , et que no los podia alcanzar -, mandó llamar sus 
naos creyendo que sería cosa .muy segura acometer á los ene- 
migos ai descender de los .Alpesí E porque España no queda- 
se desnuda del ayuda de los Romanos, envió á ella á Caneo 
Scipion su hermano con la mayor parte dei exercito , no solo 
para defender los amigos viejos et ganar otros nuevos , mas 
también para echar de ella á Ásdrubal ; et él tornóse con poca 
gente á Placencia para defender á Italia con el eserciío que 
estaba cerca deí rió Pado. ■ 

Saliendo Aníbal de Druencia , fuese por ios campos et 
llanuras con buena paz et reposo, mayormente de los F'-ance- 
sesque alH morabany et llegó á los. Alpes. E como quieim 
quenabran oído .primero por fama quanto estos .montes eran 
ásperos ut fragosos, la genfe se comenzó dé nuevo 1 encobu- 
asscer , viendo su altura et las ni-eves quasi ¡untas al cielo et 
las casas di torm es , et los ganados puestos en las cuevas et h»- 
nzados por el fno, et iosihombres belloscs et brutos, et to- 
dos 103 animales temblando por el extremado-frio , et todas las 
otras cosas mas terribles dedo «gas habían oido. Entonces Anibal 
manao asentar aUi el real , mandando primero á los FratceÍ 
que espiasen los lugares. E después que supo que no era por 
ah el paso, asento en un valle hondo , et supo desoues L 
medio de los mesmos Franceses (no muy diferentes e,; la habla 
ostumbres de los que moraban en los Alpes) que aouel'a 
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dlan¿o encendidos, ir-a. fuegos que eran las guardas. Y dexó 
el fardaíe á los Caballeros , y la mayor parte de peones. Y él 
m,iy píesto subió á aquellos pasos angostos con las manos 
sueltas y púsose donde solian estar los Montañeses. Y el dia 
siguiente mandó que la otra pane del exercito se moviese. 
Los Montañeses de los Alpes teniendo señal de los castillos, 
se recogian et ayuntaban en sus moradas acostumbradas. E 
quando vieron que súbitamente les habian tomado los lu- 
gares et pasos , que ellos solian guardar , et que los otros con- 
tinuamente subian, fueron muy turbados , et algún espacio 
de tiempo estuvieron atónitos. Mas después viendo que la 
gente de Aníbal , hacia entre sí ruido , caminando sin orden, 
et que los caballos estaban asombrados , pensaren que con po. 
co miedo les harían grande daño. Y como sabían la tierra, 
comenzaron de correr por aquellos lugares fragosos et sin ca- 
mino por desbaratar los Africanos. L sin duda entonces los 
Cartagineses rescibieron grande encuentro, asi de los enemigos, 
como de la crueldad de los frios de los Alpes. Y mayor era 
el combate que ellos se hacían entre sí por ser cada uno pri- 
mero á se librar del peligro , que el de los enemigos , et prin- 
cipalmente los caballos hacían grande iuido_, et alborotaban 
la gente espantados por las voces que las gentes daban , et 
del sonido de los montes et valles, que retornaban las voces: 
de manera , que si los tocaban ó herían , luego se derribaban, 
et caían haciendo gran daño en los hombres y acémilas , y en 
las otras cosas. Muchos se despeñaron por las alturas , et caye- 
ron con ellos hombres armados , et derrivaban las acémilas 
cargadas. E como quiera que estas cosas eran crueles et espan- 
tosas de ver, no dexó por eso Aníbal de estar sobre sí dete- 
niendo los suyos, para que el alboroto et ir.iedo que tenían no 
fuese aumentado. Mas desque vido su cxercito casi desbarata- 
do, et el peligro que sobre sí tenían , súbitamente coriió donde 
estaban los suyos peleando con los Montañeses. Y echando 
con su presencia los Montañeses , acrescentó el alboroto entre 
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sus Caballeros ; mas luego que los caminos fueron libres / ce- 
só este alboroto. Y después no solo caminaron con asosiego, 
mas aun con tanto silencio , que apenas se oía entre ellos al- 
guna palabra. Y tomó Aníbal un castillo que era cabeza de 
aquella región , et aldeas que estaban en derredor. Y del robo 
et animales mantuvo tres dias la gente de su exercito. £ por- 
que ni los enemigos , ni el lugar le impedían , anduvo algún 
tanto camino aquellos dias , et llegó á otro pueblo bien po» 
blado , según era la montaña , donde no por batalla abierta, 
mas por sus artes et engaños pasó algún peligro su exercito. 
Ciertos hombres ancianos principales de aquellos castillos vi- 
nieron como Embaxadores á Aníbal , diciendo í ''que enseñados 
« por exeraplo del mal de otros querían antes probar la amistad 
« de los Cartagineses que Sus fuerzas, et que ellos estaban apa - 
»> rejados á hacer lo que él mandase : en fe de lo qual le ofre- 
«cieron viandas et guias para el camino, et le presentáronlos 
>» rehenes que le traían.” Anibal ai creyendo nesciamente , ni 
menospredando sus dichos, porque desechados de él no le 
fuesen abiertamente enemigos , con el rostro apacible les res- 
pondió. Y tomando los rehenes , et mantenimientos que habían 
traído, siguió sus guias con el exercito ordenado. En la pri- 
mera ^quadra iban los elefantes et la gente de caballo, et des- 
pués él iba con la fuerza de los peones , aguardando et miran- 
do con vigilancia á las cosas necesarias. Y desque llegaron á 
un camino muy angosto, et mas peligroso que los otros, 
puesto á un lado debaxo la cumbre de los Alpes, luego los 
Montañeses fueron sobre los Africanos delante y detras. E hi- 
riendo de cerca y de lejos en ellos, echaban muy grandes pie- 
dras sobre el exercito, y grandísimo esfuerzo de hombres les 
apresuraba de parte detras, contra los quales se volvió la gen- 
te de pie. E si la postrera esquadra no estuviera firme et bien 
recia en aquel saltó rescibiera Anibal con toda su hueste 
grandísimo daño, como quiera que aun entonces vino al ex- 
remo pe gro , et giuasi a total perdición , ca trabajando el en 
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poner k ge.nte delantera por los lugares angostos , no podia 
socorrer á los que quedaban atrás , como á los Caballeros que 
andaban delante. E por esto ios Montañeses saliendo al treves 
et rompiendo la gtnte por medio , tomaron el camino, et Ani. 
bal anduvo una noche sin los Caballeros et el fardaje. El día 
siguiente afloxando los Montañeses , volviese á juntar el exer- 
cito , et de esta manera pasaron sin trabajo aquel lugar an- 
gosto , aunque.no sin daño , mayormente de las acémilas y de 
las otras bestias. Dende adelante los Montañeses safan con- 
tra ellos en menor numero et mas á manera de salteadores 
que de comsbatidores legítimos. E unas veces salían sobre la 
primera esquadra , otras sobre la postrera , como se ofrescia á 
cada uno tiempo, et lugar para saltear á su ventaja. En fin de 
nueve dias llegó Aníbal con su exercito sobre la cum,bre de 
los Alpes por diversas partes et lugares sin camino et traba- 
jos. £ fue esto por la astucia et engaño de los que le guiaban, 
ó porque él no fiándose de entrar nesciamente en los valles, 
levaba su camino por donde le parecía m.enos peligroso. Dos 
dias descansó toda la hueste en la cumbre et altura de los Al- 
pes , fatigada del trabajo del camino et de pelear. E allega- 
ron después algunas acémilas, siguiendo-el rastro, que se ha- 
bían perdido en ios pasos ásperos et angostos. 

CAPITULO XI. 

De como Ardbal con el exercito pasó grande trabajo al des- 
cender de los Alpes por la mucha nieve qtie en ellos habia _ 
y dti numero de. la gente que pasó d Italia. 

ñ ■ 

TI exercito cansado y enojado de los trabajos pasados dio 
g-an temor la ahunaancia de la nieve que caia del cielo quan- 
o. e sol se ,pon:a , de la qual todos los caminos estaban He- 
Dos £ otro d:a por la mañana movidas las banderas pata des- 
ceuder oe los Alpes , comm todos aníuviesen floxameute de*' 
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mostrando en su gesto la desesperación que traían , pasó Aní- 
bal delante las banderas, et de un otero alto donde mucha 
tierra parecía , demostró á los suyos la Italia et los campos en 
derredor del rio Pado , que están debaxo los Alpes : et dixo- 
les que muy presto serian cerca los muros no solo de Italia, 
mas aun de la ciudad de Roma , y que todo el camino que 
habían de andar , dende adelante era llano; et que de una, ó 
dos batallas temían en su mano y poderío la fuerza^ et cabeza 
de Italia. E de allí adelante comenzó la hueste á andar de 
buena gana , no tomando de ellos los enemigos sino algunos 
furtos , según se les ofrecía la ocasión. E mas trabajosa y di- 
ficultosa fue la descendida que la subida , porque asi como los 
Alpes per la mayor parte hácia Italia son mas breves , asi eran 
roas angostos et dificiles para descender , et quasi todos los 
caminos estaban derribados et estrechos et llenos de resbala- 
deros , en manera , que ninguno se .podía tener de caer , ni 
cayendo se podían ayudar : ca caían unos sobre otros , et 
sobre ellos las bestias. Después allegaron á una peña mucho 
roas angosta et trabajosa de pasar , et asi aspera et penosa, que 
los hombres sueltos et libres asiéndose de las matas et plantas 
DO podían pasar sin grande pena. Era este lugar por su na- 
tuialeza todo derribado et despeñado, et entonces por una 
tierra que en él había caido se hizo tan alto que era mara- 
villa et espanto de ver. Aquí se partieron los Caballeros , co- 
mo si hovieran llegano al fin del camino. Maravillándose Aní- 
bal qué cosa detuviese asi la hueste , fuele dicho, que aque- 
lla peña no tenia paso. Oyendo esto Aníbal , fuelo á mirar, y 
conosQÓ que no podía la gente pasar, pues no había por alii 
señal de camino . Y nunca aquel camino pudo ser traído á pa- 
so , ca sobre la nieve vieja , no tocada ni hollada, cayó otra 
nueva de poca altura , donde los que andaban sin trabajo se 
detenían ; mas luego que comenzó á deshacerse por el hollar 
de los hombres et bestias , ninguno se podía tener sobre los 
pies , et queriendo los unos ayudar á ios otros . con mavor ¿a- 
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ño caían , porque no había allí arbolícos , ni raíces de plan, 
tas, ó otra cosa donde pudiesen valerse con pies ó con manos. 
Trabajando pues todos en vano por hacer camino , asentaron e! 
real sobre ia cumbre de los Alpes. Después fueron los Caba- 
lleros á una parte por donde solo podían hacer camino rom- 
piendo una peña muy grande. Y para hacer esto cortaron ma- 
cha quantidad de arboles , et hicieron una grande hacina de 
leña , et pusieron dentro fuego , el qual contra fuerza del 
viento se encendió en tal manera , que la tierra et peñas 
quedaron muy cocidas. Y derramaron sobre ellas mucha vina- 
gre , con que se amolentaron á manera de cal , et asi lueg;o 
las rompieron con hierro , y hicieron camino tan llano, que no 
solo los hombres , mas aun las bestias et elefantes podían pa- 
sar. Quatro dias estuvieron sobre la peña donde los caballos 
et acémilas casi morían de hambre , ca las alturas de los Al- 
pes por la mayor parte están desnudas de yerba , et si algunas 
allí nascen , las nieves las ocupan lo mas del tiempo. Las par- 
tes que están debaxo de aquel valle tienen unos cerros apla- 
cibles , et rios acerca las selvas , et lugares dignos para morar 
en ellos los hombres. En ellos echaron las bestias et caballos á 
pascer, et los hombres reposaron alli tres dias. Después des- 
cendieron á otros lugares mas llanos , mucho mas aplacibles 
por la nobleza de los que en ellos moraban. En esta manera 
paso Aníbal en Italia con su exercito , después de cinco me* 

, que partió de Cartagena la nueva , según cuentan algunos 
Escnptores , pasando en quince dias los Alpes. 

Y no se puede saber de cierto , quanta gente tenia Aníbal 
° Italia, porque los Escriptores son en 
o tversos. Y los que ponen mas, escriben que tenían cien 

‘ ’^einte mil de caballo. Y los que po- 
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be que Anibal pasó en Italia ochenta mil peones , et diez 
mil Caballeros. Y cosa es verisimile que fueron mas. Tam- 
bién escribe este autor , que oyó decir á Anibal , después 
de haber pasado en Italia , que habían perdido treinta y 
seis hombres, et muy grande numero de Caballeros, er otros 
animales, desque pasó el Rodano et los Taurinos gente 
propinqua á los Franceses. Como esto sea manifiesto , mucho 
me maravillo , que algunos dudan por qual parte de los Al- 
pes entró Anibal , y que quieran decir la opmion común , que 
su camino fue por el monte Penio. Y por esto fue puesto este 
nombre Penio á aquel cerro de los Alpes de Peno que quiere 
decir Africano , conviene saber de Anibal. Celio dice , que en- 
tró por la cumbre de los Alpes de Cremoaa, et si esto asi fue- 
ra , no vinieran á los Taurinos , mas antes por los bosques de los 
montes llegaran á los Libnos Franceses. Ni paresce que sea 
verdad que pasase por aquellos caminos á los Franceses , ca 
los Peninos entonces estaban cercados y tomados por gentes 
medio Alemanas. Ni fue puesto el nombre al monte Penio por 
entrar por los Peños (que son los Africanos) mas fuele puesto 
este nombre de uno que en la cumbre de aquellos montes 
está consagrado por Dios , el qual los Montañeses llaman Pe- 
nim. Bien provechosa cosa fue á Anibal en aquellos principios 
la guerra movida entre los Taurinos y Insubres. Y por esto 
bien quisiera él hacer armar su gente y ponerla en orden pa- 
ra ayudar á la una parte , mas no pudo hacerlo por los traba- 
jos y daños que antes habían pasado. E también considero que 
era necesario á su exercito sosiego et paz para descansar de los 
trabajos pasados, y en lugar de la necesidad darles abundan- 
cia de todas cosas. E también inclinaba á esto ver los suyos he- 
chos quasi salvajes entre las rocas y peñas de los Alpes , de 
donde se le siguieron diversos pensamientos. 
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CAPITULO XII. 

D: ¡orno Pnhlio Cornelio Scipíon áispiss qm supo ¡a 'venida de 
Aníbal se aparejó para ■venir contra él , j de la habla ■ 
que hizo á los sujos. 
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il or esta causa el Cónsul Publio Cornelio Scipion despaes 
que llegó con las naos á la ciudad de Pisa , toaandó la, hueste 
de Atilio Manlio, no usada macho su ia guerra y temerosa 
por la nueva ignominia, se fue muy presto contra ei rio Pado 
para pelear con el enemigo que aun ao había puesto su gente 
en orden. Ca toda su gente estaba medio deshecha por los tra- 
bajos que pasó en los Alpes. Mas quando ei Cónsul llegó á 
Piacencia , ya Aníbal había levantado su exercito. E tomó una 


ciudad prifl-apal de ios Taurinos , porque no le quisieron res- 
cebir en la amistad que él les pedia. Ayuntara él entonces á sí 
et hiciera amigos , no tanto por temor quanto por propia vo-, 
luntad, ios Franceses que moran acerca del rio Pado , si ia sú- 
bita venida del Cónsul no turbara y deshiciera los consejos de 
la rebedon que ellos esperaban hacer en pocos días. Partió 
Anioal con sa hueste de los. Taurinos no determinado por don- 
de levaría su camino . pensando que ios Franceses , pues él es- 
taba pruseum, lo segunian. E ya ios exercitos estaban casi jun- 
tos et los Capitanes aun no bien conoscidos entre sí , eran He- 
gados uno delante el otro, llenos los dos de grande admira- 
ron. Cxel nomore de Aníbal era ya muy conoscido de los 
AníSr .^^^truicion de . Sagunto. También pensaba 

it viendo que 

IOS Romanos lo hapian hecho Cauican i v i 

ouininn’-l. . C-sneral contra el. E la 

Opinión de estos era acrescentada • U • • 1 

áo de Aníbal en Francia s» ® Parque dexa- 

poroue con cr J ^ > y la de Aníbal, 

Scipion pasó^erPado' 

P i'ado, asemo su real cerca el rio Tierno, y 
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primero que sacase su gente al campo por dar esfuerzo á sus 
Caballeros , hizo delante todos la siguiente oración, j> Si yo, 
» Caballeros, traxese conmigo á esta batalla el exercito oua 
> tenia en Francia , no me convenía amonestarles como á vo- 
• sotros. ¿Qué necesidad habla de amonestar á aquellos Caba- 
••lleros que vencieran noblemente la caballería de nuestros 
»> enemigos acerca el rio Rodano , et las legiones Romanas coa 
*» las quales perseguí al mesmo enemigo que huía et escusaba 
» la pelea , lo qual tengo por victoria ? Mas agora pues aquel 
•» exercito está dedicado á la provincia de España , donde mi 
>» hermano Cneo Scipion tiene el Principado por mandamien- 
»» to del Senado et pueblo Romano , yo porque vosotros tu- 
»» viesedes al Cónsul por Capitán contra Aníbal et los Afri- 
» canos, de voluntad me he ofrecido á esta batalla, E no 
•> conviene al nuevo Capitán despender muchas palabras de- 
»> lante los Caballeros nuevos. Mas porque sepáis qué lina- 
» ge de guerra es este que habéis de comenzar por alcaa- 
•> zar victoria , et porque conozcáis el eñemigo que habéis 
»• de vencer , nuestra batalla y encuentro será con los ene- 
«migos que vencistes en la otra guerra primera por m¡r 
*> et por tierra , de los quales veinte años continuos habéis 
••rescebido tributo, y en gualardon de victoria poseéis á Si- 
» cilla et á Cerdeña. Pues agora en esta batalla tened vo- 
»^tros corazón de vencedores, y ellos ténganlo de vencidos 
.. Cierta cosa es et digna de ser creída , que ellos pelearán muy 
»»de recio, no por la osadía que tienen, mas porque les es 

«necesario, salvo si vosotros creeis que los que escusaron la 

«batalla , quando teman todo su exercito cumplido , agora 
«tengan mayor esperanza que entonces, como al pasar de los 
pes hayan perdido las dos partes de su hueste. Verdad es 
«que son pocos, mas todos de grandes corazones et cuer- 
«pos cuya potencia y esfuerzo apenas se hallaría fuerza 
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« la figura y sombra de hombres , y están casi muertos y enfla- 
j) queridos por la hambre , frío y cansancio. Están todos que- 
» mados , tienen los nervios y venas recocidos por el frió , loj 
»> miembros estragados , sus armas son hechas pedazos , y los 
«caballos flacos et coxos no dispuestos para la guerra. Con es- 
« tos tales peones y Caballeros será vuestro combate. No hay 
» cosa que mas temo , sino que antes que vosotros peleeis con 
« el enemigo , parezca Anibal haber vencido de los Alpes. Y 
>j por ventura conviene asi que los Dioses mismos sin ayuda 
») humana , quieran pelea contra el caudillo et pueblo que- 
» brantador de los pactos y de la fe. Y nosotros que hemos 
»» sido ofendidos después de los Dioses , demos fin con núes- 
» tras fuerzas á la guerra comenzada. Por cosa cierta tengo 
*>que venceremos. Ninguno piense que hablo magnificamen- 
»> te por amonestaros , porque mas aficionado debía ser á Es- 
»> paña , pues era mi provincia , á la qual era ya ido con mi 
»> exercito , et tenia alli á mi hermano Cneo Scipion sabidoi 
»> de mis consejos y compañero de mis peligros , et á Asdrubai 
« por enemigo et no a Aníbal , guerra sin duda menos gran- 
»de. Mas pasando por la costa de Francia con mis naves, 
»> descendí en tierra a la fama de este enemigo , et enviada 
« delante la gente de caballo , asente mi exercito acerca del 


» Rodano , y batallando donde la fortuna me daba lugar de 
« pelea , eché y desbaraté al enemigo siguiéndole por todas 
M las partes que pude , hasta que le sali delante al pie de los 
« Alpes. Y cierto mucho me place , que vosotros podéis verá 
« desapercebido me le puso delante , ó siguiendo de contino 
*’sus pisadas le convide á la batalla. Y convieneme agora 



vosotros comprados ! y si este 
caminos de Hercules (como él 
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*) dice) ó si fue dexado por su padre siervo rentero y pechero 
»> al pueblo Romano. Y no hay duda que si la maliciosa et 
»> escelerada destrucción de Sagunío no le diese pena , mira- 
»> ria por cierto , et si no á su tierra vencida , á lo menos á 
»> su casa et paz , et á los pactos de Hamilcar escriptos por su 
« mano , el qual por mandado de nuestro Cónsul levantó su 
»> hueste Erice , ct gemiendo aceptó las graves leyes puestas 
»> encima de los Cartagineses vencidos , et hizo pacto dé salir 
»de Sicilia) et pagar sueldo á los soldados del pueblo Ro- 
«mano. Y porende ó Caballeros, yo os ruego que queráis 
» pelear no solo con aquel esfuerzo et corazón que acostum- 
*» brais con otros enemigos , mas con determinada saña y ira, 

»> como faariades si viesedes á vuestros siervos tomar armas 
» contra vosotros. En nuestra mano et poderio estuvo , si 
quisiéramos quando estábamos en Erice, matar con hambre 
» los enemigos Cartagineses , et podíamos levar vuestras naos 
» vencedoras en Africa , et Con nuestra armada sm batalla 
» en pocos dias destruir , et asolar la ciudad de Cartago. 

» Perdonárnosles , porque se nos dieron y pusieron en nuestras 
» manos , levantamos el cerco que teníamos sobre ellos , di- 
«mosles paz como á vencidos, y después los traximós á 
«nuestra defensión, estando ellos en estrecho por la guerra 
« de Africa. Por estas y otras cosas que hecimos por ellcs , si- 
«guen agora la voluntad de un mancebo desatinado que vie- 
« ne á destruir nuestra tierra. Plugiéra á Dios , qué hobíeramos 
« de hacer esta guerra por solo la honra , et no por nuestra sa- 
«lud. Vosotros agora no habéis de pelear por la posesión de 
«Sicilia etCerdeña, por las quales en el tiempo pasado com- 
« batimos, mas por el Imperio de Italia. No tenemos em- 
«pos de nos otro exercito, para que si no vencemos pueda 
« resistir et hacer retraer á los enemigos , ni hay otros Alpes 
«por los quales quando pasare, le podamos aparejar nueva 
«armada. Aquí, ó Caballeros et compañeros, hemos de po- 
»»ner nuestras fuerzas , como si peleásemos delante los muros 
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>» de Roma. Piense cada uno que aquí defiende , no solo su 
«propio cuerpo, mas aun el de su muger et hijos pequeños 
» No pensemos solo en los cuidados de casa et familiares, mgj 
« en el Senado et el pueblo Romano que están aguardando 
« nuestras manos. E qual fuere agora nuestra virtud et esfuer- 
« zo en grandeza de corazón contra los enemigos, tal creemos 
»>. que será después la fortuna de la ciudad et Imperio Roma- 
«no.” 

CAPITULO XIII. 


Di íomo Aníbal demostró d sus Caballeros todos ¡os prisione- 
ros que tomó en los Alpes , et puso delante sus pies las armas 
que ganaron en Francia , y de la amone st abion notable 
que después les hizo. 


1 ensando Anibal que mejor se esforzaria su gente con he- 
chos que con palabras, puesto su exercito en derredor de un 
campo , hizo traer en medio los prisioneros Montañeses ata- 
dos, et mandó echar las armas Francesas delante sus pies et 
1X0 al Interprete que les preguntase, quiéi de ellos Ai ¿ese 
.b,e de las pimoneO 91™ de su voluntad seguir Ja aballe. 

, tomando en galardón de victoria armas . et caballo E co- 
mo todos ancotdes á una voa demandasen armas et batalla, 

te mita, alegre entre los ,„e le hacían fiesta saltando et b.y- 

E cfda uT r “r'”‘ ■ «“O las armas, 

» “ .tte ios r "T . "» 

demane'a o, “ mre los mirado, est 

dores oÚ: la d- lo, vence- 

-dame’r ¿e T„’do?eslS7’“ “'«'• 

coranon . los devd citlfelXntsT'” 1 T° ' 

U-adoslos suyos aparte, hablóles e! e',; 
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» tros, Caballeros esclarecidos et compañeros muy fieles ,^íuvie- 
» redes el mesmo animo en estimar agora vuestra fortuna , qual 
» un poco antes le tuviestes en las batallas que hobistes con 
» otros , la victoria tenemos en las manos. Vencimos los Caba- 
»> lleros , et no fue aquella victoria grande , mas antes fue una 
»» imagen , ó semejanza de vuestra condición. No sé yo si en 
» este lugar la fortuna nos ha cercado con mayores angustias 
» et necesidades que á nuestros prisioneros que traemos. Dos 
«mares nos encienan, uno á la parte derecha , otroálaiz- 
» quierda , no tenemos naos con que huyendo nos podamos 
»> salvar , rodéanos el rio Pado mayor que el Rodano et mas 
« recio et impetuoso , et á las espaldas quedan los Alpes , los 
«quales habéis pasado con grande pena et trabajo. Aquí 
« agora donde primeramente encontraremos con nuestros ene- 
« migos , debemos vencer ó morir. Ved que la fortuna que 
« nos fuerza necesidad á pelear , nos propone , si vencemos, 
«galardones mayores que los hombres acostumbran desear 
« de los Dioses inmortales. Si debiésemos con nuestro esfuer- 
« zo cobrar a Sicilia et Cerdeña islas quitadas á nuestros pa- 
» ores , azar creeriamos ser grande el premio de nuestros tra. 
»> bajos. Todo quanto los Romanos con tantos triunfos han 
« conquistado et poseen , junto con ellos ha de ser nuestro, 
M Trabajad pues agora o Caballeros , por tan buena et tan 
« grande satisfacción , et tomad armas con la ayuda et favor 
« de los Dioses. Muchos dias habéis estado en los desiertos 
« de Lusitania , et en los colladosdeCeltiberia,persiguien- 
« do et robando ganados sin haber algún provecho de vues- 
« tros peligros et trabajos. E porende tiempo es ya que ga- 
« neis sueldo rico et abundante , et seáis satisfechos con gran- 
«de precio de vuestros trabajos. Vuestra fortuna os da en 
«este lugar fin del cansancio que hasta hoy habéis pasado en 
»» tan luengo camino , por tan ásperos montes , por rios , por 
«medio de tantas gentes armadas. Aqui rescebireis la satis- 
acción del sueldo tan bien ganado , et no penséis que la 
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victoria será tan trabajosa , quanto es la guerra de grande 
nombre. Muchas veces el enemigo menospreciado, ha hecho 
sangrienta batalla, trayendo consigo la. victoria, et los pue. 
blos et Reyes gloriosos ligeramente, y en un momento han 
sido vencidos. Si quitamos y ponemos aparte la fama de la 
nobleza et pompa del nombre Romano , ¡qué tienen ellos 
«para que se puedan comparar. con vosotros? R no diré agora 
M de la virtud et ventura con que veinte años habéis seguido 
«la ciencia et destreza del arte. militar. Venistes de las co- 
iumnas de Hercules , del mar Océano , del fin del mun- 
« do , alcanzando siempre victoria por medio de los Españo- 
« Ies y Franceses pueblos muy esforzados. E agora no habéis 
« de pelear sino con un exercito no usado de guerra, et que en 
« este verano fue cercado y vencido de los Galos , que aun no 
« conosce su caudillo , ni es del conoscido. Mas vosotros sabéis 
»j si yo soy bien conoscido , et criado en la casa real de mi pa- 
« dre. Capitán General de los Cartagineses, que he sojuzgado 
« i España y á Francia , he vencido tío solo las gentes de los 
« Alpes , mas aun esos ásperos et espantosos Alpes, que es cosa 
»» de mayor trabajo, j Haré pues comparación de mí á este Capi- 
>» tan de los Romanos, que no conosce su exercito ? Si á éste es* 
« condidas las banderas le fueren demostrados los Romanos et 
« Cartagineses , no conoscera de qual de estos dos exercitos es 
»> Cónsul. No tengo en poco , ó Caballeros , que no era aqui 
»> alguno de vosotros , delante cuyos ojos yo no haya hecho mu- 
« chas veces alguna hazaña de alabanza militar , ni á quien yo 
« como mirador de la misma virtud y testigo verdadero no pue* 

» a notados los tiempos et lugares , recontar sus honradas y 
no es obras. E porende yo, mas como compañero que como 
mpera or, quiero ir delante contra los enemigos ignoran- 
í conoscidos. A qualquiera parte de 

”esSo 

* animosos : los peones mucho tiempo há ya que 
-on exercitados en la guerra, los Caballero. desciendVde 
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ii gentes muy generosas , et asi los unos como los otros hallo 
»j compañeros fidelísimos. E vosotros Cartagineses peleareis 
„por amor de vuestra tierra et por la ira muy justa. Mirad 
» que hemos descendido en Italia con banderas enemigas á ios 
«Romanos; por eso hemos de pelear tanto con mayor osadia y 
« esfuerzo , quanto es mayor la esperanza y corazón de los que 
j> hacemos la guerra , que no es él de los que nos han de 
»> resistir. Enciende et inflama vuestros ánimos el dolor et in- 
»> juria rescebida de los Romanos , que han demandado pri- 
«mero á mí, después á todos vosotros á prisión y muerte, 
«porque habernos tomado por fuerza de nuestras armas la 
« ciudad de Sagunto. Son crudelisima gente et muy sober- 
« via , et hacen todas las cosas á su alvedrio et creen ser co- 
« sa justa hacer paz et guerra á su voluntad. Cercan los li- 
») nes et términos de montes et ríos , allende los quales no 
« pasemos , et ellos no guardan los términos que han está- 
is blescido. Dicen que no pasemos á Ebro, no hagamos guer- 
jsra á Sagunto , et que no nos m.of amos solo un paso. ¿Poco 
»sos parece que nos han quitado de nuestras provincias anti- 
»s guas ? Conviene saber: á Sicilia y Cerdeña , et también á Es- 
>5 paña , et si de aqui nos irnos, aun pasaran á Africa. Ya han 
ís enviado dos Cónsules de este año , el uno á Africa , el otro 
»s á España , no nos han dexado otra cosa , sino lo que con 
« la espada en la mano ganaremos. A ellos conviene ser pere- 
« zosos et cobardes , ca teniendo campos et tierras pacificas 
«adonde esperan poderse recoger en la necesidad, no pien- 
>» san como van las cosas ; a nosotros es necesario de ser fuer- 
« tes , et romper con desesperación determinada todas las co- 
«sas que son entre la victoria et la muerte, et conviene ven- 
ís cer , o si la fortuna fuere dudosa , ante morir en la batalla 
»’ que huir. Si estas cosas están bien asentadas en vuestros ani- 
ssmos , otra vez lo digo ,. vosotros venceréis , porque los Dio- 
«ses inmortales ninguna arma han dado á los hombres mas 
«fuertes para vencer , que es la ira que conciben quando 
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«son menospreciados.” Con estas amonestaciones de los Capi. 
tañes, los corazones de la gente de las dos partes fueron ea- 
cendidos parala batalla. E los Romanos hicieron una puen. 
ts sobre el rio Mincio , para cuya defensión pusieron en b 
una parte un castillo. Entretanto que los Romanos se ocupa- 
ban en esta obra , Anibal envió á Maharbal con quinientos 
Caballeros Numidianos , á talar los campos denlos amigos del 
pueblo Romano , et mandó que no hiciesen daño en las tier- 
ras de los Franceses , mas antes que moviesen los ánimos de 
los principales á se rebelar. Después que la puente fue bs- 
cha , pasó la hueste de los Romanos el rio , et asentó el real 
en los campos de los Insubres á legua y media de los Car- 
tagineses. Anibal entonces mandó llamar á Maharbal , y cre- 
yendo que aun no habia bien amonestado su gente , llamó 
los Caballeros á consejo , et prometióles muchos galardones 
por cuya esperanza peleasen et dixoles que les daria campos en 
Italia , ó Africa , ó en España , donde mas les agradasen, E 
al que no quisiese heredades satisfaría con dineros , y los ba- 
ria si quisiesen ciudadanos de Cartago. E á los que quisie- 
sen tornar á su tierra, prometió de hacer que no fuesen menos 
amados , ni en menos tenidos que los de la mesma tierra. Pro- 
metiendo libertad á ios siervos que á sus señores seguían, ofre- 
ciendo á los señores por cada un esclavo dos. E porque todos 
supiesen que lo que él ofrecía era firme et seguro , teniendo en 
la mano izquierda un cordero y en la derecha una piedra, ro- 
gó á Júpiter et á los otros Dioses que si él faltase en lo que 
habia ofrecido , le matasen como él mataba aquel animal. E 
después que hizo esta oración , hirió recio con la piedra la ca- 
beza del cordero. E luego todos á una voz demandaron la 
batalla. Acerca de los Romanos no habia tanta alegría por cau- 
sa de unos nuevos prodigios , ó señales que habiau visto, 
por los quales estaban atemorizados : ca un lobo muy bravo 
entro en sus uendas , et despedazando quantos hallaba , salió 
libre y sin daño. E un grande exambre de abejas, se asentó 
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encima un árbol que estaba sobre la tienda del Capitán. Es- 
tas cosas hechas , Scipion con los ballesteros et Caballeros li- 
geros partió hacia el campo de los eaeinigos para ver de 
cerca quánta era la gente de Anibal , y de qué linage. E 
acaesció que Anibal le salió al encuentro con sus Caballeros 
que iba á hacer lo mesmo. E al principio los unos no veian 
á los otros, -mas dende á poco fueron conoscidos por el mucho 
polvo que los caballos et la gente levantaban. 

CAPITULO XIV. 

Ds como Scifion et Anibal pelearon , et Scipon (^el que después 
fue llamado Africano^ libró á su padre de la batalla , j los 
Brómanos se fueron d Plasencia, y Anibal fue empos de ellos 
y tomó d Clastidio. 

V 

Jl-jstando las batallas asentadas y aparejadas á pelear , Scipioa 
puso en la delantera los ballesteros y Franceses , y después 
puso los Romanos y a sus amigos para el socorro. E Anibal 
puso en medio la gente de caballo, et fortalesció los la- 
dos de su hueste de la gente de Numidia. E aun no era 
quasi movido el clamor , quando comenzaron á huir los ba- 
llesteros contra la gente de la segunda esquadra que estaba 
para el socorro. E por esto fue algo dudosa la pelea de los 
Caballeros, ca los peones mezclados entre ellos impedían los ca- 
ballos , muchos caian en tierra , otros saltaban de los caballos 
adonde veian que los suyos acercados de los enemigos pasaban 
trabajo. Y de cada parte era peligrosa la batalla , hasta que 
los Numidas que estaban en los lados ayuntándose poco á po- 
co se demostraron. Esto causó en los Romanos temor, y mas 
les acrescentó el espanto ser herido el su Cónsul , á cuyo pe- 
ligro acorrió muy presto un su hijo mancebo que no era aua 
bien barbado. Este entonces era muy mozo , á quien se atri- 
buye la gloria y alabanza de esta guerra , et después fue 11a- 
Toa. II. „ 
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mado Africano por ia esclarescida victoria que bobo de los 
Africanos y de Aníbal. E con los ballesteros que huian en- 
contraron primero los Numidianos , mas ayuntándose otros 
machos Caballeros , tomaron en medio al Cónsul , y de- 
fendiéndole con sus personas et armas , lo sacaron et levaron 
3 su tienda con tanto asosiego que no demostraban temer ni 
huir.. El Escriptor Celio atribuye esta honra de ser el Cónsul 
guardado á un esclavo de Liguria ; mas á mí mejor me pare- 
ce que se debe á su hijo , pues que otros muchos Autores lo 
dicen , y asi lo publica la fama. Esta fue la primera batalla que 
los Romanos hobieron con Aníbal , donde los Caballeros Car- 
tagineses fueron mejores , porque los campos llanos , quales 
son los que están entre los Alpes et el rio Fado , no fueron 
bien dispuestos para pelear los Romanos. E por esto Scipion 
mandó á sus Caballeros que secretamente recogiesen todo 
el real , et luego levantó el exercito de Ticino. E fueron con 
priesa al rio para pasar en las barcas con que hablan hecho la 
puente , antes que lo sintiesen los enemigos. E primero que 
Aníbal supiese si eran partidos de Ticino, llegaron á Placen- 
cia , como quiera que él tomó presos algunos que con nece- 
dad y pereza se detuvieron. Y él por entonces no pudo pa- 
sar la puente , ca las barcas eran ya sueltas de la tierra et 
andaba el agua abaxo. Celio escribe que Magon con los Ca- 
balleros y peones Españoles pasó el rio á nado , y que Aní- 
bal pasó el exercito por los vados que estaban contra la par- 
té de arriba del rio , poniendo los elefantes en orden para 
detener la fuerza del agua. Esto no lo pudieran hacer sin 
grande trabajo aun los usados de aquel rio , et por esto no 
parece ser verdad que tan grande exercito con arm.as et ca- 
ballos pasase sin daño rio tan grande, mayormente que ios 
hablan pasado sobre cueros llenos de viento. An- 
debe creer que en muchos dias buscaron los vados, pi' 
el exercito tan pesado con todo su fardaje pasase. E 
creo á otros Autores que dicen que en dos dias con 
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trabajo hallaron lugar para pasar con barcas , y que Magoa 
pasó primero con los Españoles. Entretanto que Aníbal estaba 

acerca del rio oyendo las embajadas de los Franceses , et ha- 
ciendo pasar con trabajo los peones de la otra parte , llegó 
Magon y la gente que con él iba en el alcance de los enemi- 
o-os en un día á Placencia. E no á muchos dias después Aní- 
bal asentó su real á seis millas Se allí. E otro día de mañana 
enderezando su exercito en vista de los enemigos , les hizo 
muestra de pelea. E la noche siguiente en el exercito de los 
Romanos fueron hechas muertes por los Franceses que estaban 
con ellos, en que fue mayor el alboroto que el daño , et quasi 
dos mil peones y docientos Caballeros se pasaron al exercito 
de Anibal , matando primero las guardas de las puertas. Estos 
fueron de Anibal xescebidos con mucho amor , y movió sus 
ánimos con grandes dones enviándolos á sus ciudades para so- 
licitar las voluntades de sus pueblos á se rebelar. 

Pensando Scipion que la ida de los Franceses y el estra- 
go de los suyos eran señal de rebelión de los otros, et que ay- 
rados se levantarían en armas , á la quarta vela de la noche, 
aunque los suyos eran mal heridos , partió en gran silen- 
cio contra el rio Trebia , donde los lugares altos fueron traba- 
josos á los caballos. E sin duda los Numidas et Caballeros 
que Anibal envió turbaran la postrera esquadra de Scipion,. 
si no se detuvieran á robar el lugar donde los Romanos ha- 
blan levantado sus tiendas. E asi perdiendo tiempo» en buscar 
et mirar el campo , el enemigo se les fue de las manos ; mas. 
como vieron que los Romanos habiendo pasado el rio asen- 
taban su real, mataron algunos de los postreros que al- 
canzaron cerca del rio. Y no podiendo mas Scipion tolerar 
el mal de su herida , et oyendo que el Senado habla llama- 
do de Sicilia al Cónsul su compañero , pensó que era bien de 
lo esperar. Y junto al rio enfortalesció un lugar que le pare- 
ció bien seguro adonde estuviese su gente. E no muy lejos dé 
allí asentó Anibal el suyo , el qual estaba tanto puesto en 
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cuidado por la falta de las viandas , quanto estaba ensorber- 
bescido por la victoria de sus Caballeros. £ por esto envió 
luego á Clastidio una aldea pequeña apartada de Pavia poco 
mas de quarro leguas , adonde los Romanos habían traido gran- 
de quantidad de trigo. E combatiendo el lugar luego tuvo es- 
peranza de traycion : ca con poco precio dando solos quatro- 
cientos ducados de oro traxo á su voluntad á Public Brun- 
dusino Alcayde del castillo. E asi tomó á Clastidio con todas 
las vituallas que dentro estaban. De este trigo se mantuvieron 
los Africanos el tiempo que estuvieron en Trebia. E Anibal 
de ninguna crueldad usó contra los captivos et prisioneros, 
porque en aquellos principios la fama de su clemencia fuese 
publicada. 

CAPITULO XV. 

T>e como la armada de los Cartagineses fue desbaratada j¡cr 
los Romanos , y de como Emilio Fretor ordenó la suya 
^ara combatir á Lilibeo. 

Entretanto que la guerra por tierra estaba acerca de Trebia, 
el Cónsul Semprcnio peleó con los enemigos cerca de Sicilia 
y de las islas antepuestas á Italia. E ya antes de su venida ha- 
bian peleado por mar et por tierra : ca los Cartagineses en- 
viaron veinte galeras con mil hombres armados á talar la cos- 
ta de Italia , et tuvieron nueve galeras en Lypar , v ocho en 
las islas de Vulcano , y la tempestad echó tres en el Faro de 
iMecina. E contra ellas Gereon Rey de Syracusa envió do- 
ce naves , que entonces estaban en Mecina esperando al Cón- 
sul Romano , et sin contradicción alguna tomó las galeras de 
los enemigos. E fueron levadas al puerto de Mecina , donde se 
supo por prisioneros que sin las veinte naos que aportaron á Ita- 
lia , de lasquales elLs eran parte, otras treinta et cinco galeras 
bubian ido a Sicilia a solicitar y mover los antiguos amigos de 
los Cartagineses a rebeEon , levando por £n principal ocupar á 
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Lillbeo si pudiesen, et que creían que al tiempo que^ ellos 
fueron echados por la tempestad , también aquella armada ho- 
biese sido lanzada en la isla de Egades. Oyendo esto el Rey 
Gereon , escribió de Mecina á Emilio Pretor , cuya provin- 
cia era Sicilia , et amonestóle que guardase bien á Liiibeo. E 
también de Roma fueron luego enviados con el Pretor Em- 
baxadores et Tribunos que enderezasen los suyos á guardar 
bien y tener cuidado de Lylibeo para el aparejo de la guer- 
ra. E fue hecho mandamiento que levasen á las naos man- 
jares cocidos et otros bastecimientos necesarios para diez dias, 
porque en dando la señal de batalla , todos estuviesen fir- 
mes sin descender en tierra. E pusieron espías por toda la cos- 
ta que aguardasen quando vendría la armada de los enemi- 
gos. E como quiera que les Cartagineses se detuvieron con 
mucha diligencia por llegar antes del dia á Lihbeo, fue em- 
pero sentida su venida ; ca la luna toda la noche resplan- 
descia , y ellos venian quitadas las armaduras , y luego hi- 
cieron señal las guardas que miraban en las atalayas, y en 
la villa dieron voces á las armas , et muchos entraron en las 
naos , et algunos Caballeros subieron en los muros de la vi- 
lla , otros en las naves. E los Cartagineses viéndose ser des- 
cubiertos , y que tenían que hacer con enemigos aparejados 
á la guerra , no entraron en el puerto hasta que fue el dk cla- 
ro, aparejándose en este medio para la batalla. Luego que 
amanesció , los Cartagineses se retraxeron en lo alto del mar 
donde tuviesen espacio para pelear , y los enemigos pudiesen 
salir libremente del puerto. Los Romanos no reusaron la ba- 
talla , mas antes acordándose de las hazañas hechas por ellos 
en aquellos lugares, y esforzados en la multitud et virtud 
de sus C.aballeros después que llegaron al mar alto mostra- 
ron querer pelear de cerca. E por el contrario los Cartagi- 
neses querían engañarlos con astucias y engaños, et mas pe- 
lear con las naves que con los hombres y armas , porque su 
armada era bien guarnescida de marineros y menguada de 
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combatidores , y al pelear parecían menos que ios oíros. Sin- 
tiendo esto los Romanos , cobraron grande animo por ser mu. 
chos , et ios Cartagineses por ser pocos desmayaron. E laego 
fueron cercadas siete naves de les Cartagineses , et las otras 
huyeron. En estas naves fueron presos mil y setecientos Caba- 
lleros , entre los quales fueron tres nobles marineros. La ar- 
mada de los Romanos fue sin dañó , sola una nave fue agu- 
jereada por los enemigos , la'quaj también llegó al puerto con 
las otras. E no sabían aun los de Mecina la victoria de esta 


batalla , quando llegó al puerto el Cónsul Lucio Sempronio. 
E luego que entró por el Faro , lo salió á rescebir Gereon con 
las naos aparejadas , y descendiendo de su real nave pasóse en 
la del Cónsul con mucho gozo que bobo de su venida pros- 
pera con todo su exercito. E después manifestóle el estado de 
la isla de Sicilia , et lo que los Cartagineses trataban, et ofre- 
cióle de su voluntad que con el mesmo animo que siendo 
mancebo avudó á los Romanos , les ayudaría agora siendo vie- 
jo , y que él darla á la gente del Cónsul et á sus compañeros 
todos basteciraientos et vestiduras sin gasto ninguno. Y á la 
fin dixole que era grande el peligro de los Lylibeos , y que en 
las ciudades maritimas había muchos que deseaban ver cosas 
nuevas. E por esto pareció al Cónsul no tardar de ir á Lilibeo 
con su armada. E fue con el Rey y su real armada, y 
navegando supieron la batalla de Lilibeo donde los Car- 
tagineses fueren desbaratados , y una parte de sus naos fue 
tomada por los Romanos. El Cónsul desando á Gereon con 
sa armada , dió. al Pretor la guarda de la costa de Sici- 
lia, -et él fuese á la isla de Melita , la qual tenían enton- 
ces los Gartagíneses. Y luego esta isla se le dió, entregándo- 
le á Hamilcar hijo de Gisgon Capitán con poco menos de dos 
mil Caballeros. E después de pocos dias volvióse á Lylibeo 
con la victoria , donde fueron vendidos los captivos , guardan- 
do solos los que eran mas nobles. Viendo después que aque- 
lia isla de Sicilia estaba segura de los enemigos , fuese á bí 
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islas de Vulcano , donde era fama que estaba la armada de 
los Añ-icanos. E do los halló porque ya habia.n pasado á ta- 
lar la costa de Italia , et habían corrido et talado el campo 
de Vibona. E también rescebió cartas del Senado como Aní- 
bal era ya pasado en Italia, y que lo mas presto que pudie- 
se fuese á ayudar al Cónsul su compañero. E siendo su es- 
piritu por esto puesto en muchos cuidados puso su esercito 
en los liavios , et por el mar de arriba lo levó a Anmino. E 
dió á Sexto Pomponio Eegado veinte et cinco naves luengas, 
con las quales guardase los campos Vibonenses y la parte ma- 
rítima de Italia. E cumplió á Marco Emilio Pretor armada de 
cincuenta naos y él asentadas las cosas de Sicnia navegando la 
costa de Italia con diez naos , aportó á Arimino. E después 
con su exercito allegó á Trebia , donde se ayuntó con su 
compañero. E ya entrambos los Cónsules y tocas las fuerzas 
Remanas estaban contra Aníbal. E bien claro se mostraba 
que con aquel exercito se podía defender el imperio Rema- 
no , ó que no había otra esperanza alguna. Mas el un Cón- 
sul abaxado por eu herida y por una batalla de caballo , que- 
ría dilatar la batalla. El otro ce reciente cciazcn et por eso 
mas feroz , no sufría dilación alguna. 

CAPITULO XVI. 

Be como los Franceses que •moraban entre el rio Trebia y 
el Fado , discordes con Anibal , fueron ayudados 


for los Romanos. 



eran entonces poblados de Franceses. Entre estos pueblos muv 
poderosos fue una grande discordia , de la qual se gozaron 
los Romanos , y Anibal rescebió enojo , diciendo que llama- 
do por ellos era venido á librarlos. E por esta ira, et por ma.n- 
tener con 'el robo sus Caballeros , envió luego dos mil peo- 
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nes y niil CabiHiros á talar todos los campos hasta la ribera 
del rio Pado. E los Franceses viendo la necesidad qae teaian 
de ser ayudados, enviaron Embaxadores al Cónsul que disesea 
los trabajos que padescian por guardar la fe á los Romanos , et 
á pedirle socorro. A Cornelio no agradó esta causa , ni el tiem- 
po le páreselo conveniente : ca tenia grande sospecha de esta 
gente , porque era de poca fe et inconstante , y también 
que se habían apartado de la amistad antigua , siguiendo la 
trayeion de los Boyos. Sempronio el otro Cónsul fue de opi- 
nión contraria , diciendo ser cosa muy provechosa tener los 
amigos en la fe , et que debian defender á todos los que á 
ellos se encomendasen. Este Cónsul , tardando su compañe- 
ro , envió su gente de caballo con mil peones ballesteros, 
á defender los campos de los Franceses que estaban de la otra 
parte del rio Trebia. E hallando éstos á los enemigos cargados 
de robos et sin orden alguna , acometiéronlos ellos reciamente, 
et los hicieron retraer con grande espanto , matando et hiriendo 
en ellos hasta los hacer huir á su raesmo campo. E saliendo 
después sobre ellos gran multitud de gente , retraxeronse 
atrás , mas con el socorro de los suyos volvieron á pelear. 
Aqui la batalla de ambas partes fue asaz incierta , mas á la 
postre quedaron los Romanos vencedores. De esta victoria nin- 
guno mas justamente se alegró que el Cónsul, porque venaá 
él á los enemigos con aquella poca gente que el otro Consal 
fuera vencido. E decía á los Caballeros: "que ninguno dila- 
» taba la batalla sino su compañero que estaba mas enfermo 
»> del animo que no del cuerpo , et temía las armas por la me- 
»> moria de su herida, et que no era razón de se envejescer con 
» el temeroso , ni tiempo de mas esperar , pues los reales de 
»> los Cartagineses están en Italia , et quasi á la vista de Roma: 
»» ni nos quieren echar de Sicilia , Cerdeña , ó de España , mas 
» de la propia tierra donde nascimos et fuemos criados, j E 
» quanto dolor sentirán nuestros padres acostumbrados de pe* 
» lear delante los muros de Cartago : quando sabrán que It® 
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»» Cónsules con sus exercitos consulares están temerosos en 
»» medio de Italia encerrados dentro de las tiendas , et que los 
»> Cartagineses hayan tomado toda la tierra que está entre ios 
»» Alpes et Apenino?” Estas cosas decia Sempronio delante su 
compañero enfermo , y también en el Pretorio en pública 
audiencia. E moviale á esto el tiempo propinquo de las elec» 
ciones , porque la guerra no quedase para los Cónsules nue- 
vos , et que la gloria de esta empresa quedase á él solo por 
la enfermedad de su compañero. El Cónsul Cornelio , como 
quiera que no le parecia bien esto , mandó á sus Caballeros 
que se aparejasen á la batalla. Viendo Aníbal el consejo de 
los enemigos , no creia que los Cónsules hiciesen cosa alguna 
nescia et desapercebidamente , et conosciendo primero por fa- 
ma , y después por los hechos el ingenio de Sempronio ser 
grande , et muy feroz por la victoria que habia traido de los 
robadores , creyó ser llegado tiempo de su buena fortuna con- 
tra los enemigos. E por esto estaba cuidadoso et atento á no 
dexar pasar el tiempo , pareciendole ser hora de acometer 
mientra que los enemigos eran nuevos en la guerra , et el 
mejor de los Capitanes estaba indispuesto por la herida , et 
también veia que los Franceses tenian los ánimos esforza- 
dos, los quales sabia que quanto mas se apartasen de sus ca- 
sas , tanto mas perezosamente le seguirían. E como por estas 
et otras cosas Anibal esperase la batalla proqinqua, et de- 
sease hacerla , et las espias le dixesen que los Romanos ya 
estaban aparejados á la batalla , luego él buscó un buen lugar 
para celada. Y habia en medio del campo un arroyo cer- 
cado de cada parte de grandes riberas , y rodeado de lagu- 
nas y de otros arboles que suelen cubrir los lugares no labra- 
dos Y viendo Anibal que aquel lugar era dispuesto para es- 
conder los Caballeros, dixo á su hermano Magon. «Este lu- 
»’gar te encomiendo, escoge cien hombres esforzados Caba- 
wlleros y peones, con los quales vendrás á mí á la primera 
«vela de la noche. Y agora entended en el descanso de 

tom. II. 
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„ vuestros cuerpos , y poned todas cosas en orden , y asi lo 
mandó por los lugares que convenia.’' Y luego Magon vino 
con los hombres escogidos, y dixoles Aníbal: "Yo veo que 
y, sois hombres esforzados , mas porque no solo tengáis esfuer- 
zo en los ánimos , mas aun en el numero y ayuda de otros, 
yf escoja cada uno de vosotros otros nueve de las esquadras. 
«Magon os demostrará donde esteis escondidos en celada, 
«ved que teneis los enemigos ciegos para estas astucias, los 
« Romanos saben poco de guerra y combaten sin engaño.” E 
de esta manera dexó á Magon mil hombres de caballo , et 
mil peonesT E Aníbal mando a los Caballeros de Mumidia 
que pasasen el rio Xrebia , y corriendo hasta las puertas del 
campo de los enemigos , y hiriendo en sus tiendas los pro- 
vocasen á la batalla , y que después retrayéndose poco á po- 
co , los traxesen á la otra parte del rio , y esto mando a los 
Numidianos. Y á otros Capitanes de peones y Caballeros 
mandó que estuviesen armados con la otra gente , esperando 
la señal de la batalla. El Cónsul Sempronio oyendo el estruen- 
do de los Numidianos , sacó luego al campo todos sus Caba- 
lleros , y después seis mil peones , á la postre sacó toda su 
gente al lugar donde habia de ser la batalla. Era entonces 
tiempo de invierno , y^ aquel dia habia nevado , et por la ve- 
cindad de los Alpes et Aipenino las lagunas y ríos todo es- 
taba elado. E sin esto los Romanos salieron jde rebato sin ha- 
ber comido ellos ni los caballos, ni se hablan proveído de co- 
sa con que echasen de sí el frió , mas antes lo aumentaban las 
nieblas y vapores húmidos que del rio salían. Y persiguiendo a 
los Numidianos , entraron en el rio , y daba el agua á los ca- 
ballos hasta los pechos, donde rescibieron mayor daño, pnt' 
que después que salieron del agua se enfriaron tanto qne 
apenas pcdian tener las armas , y no habiendo comido , y 
dia siendo ya alto , casi por la hambre comenzaron á des- 
mayar. En este medio los Caballeros de Anibal habiendo he- 
cho grandes fuegos delante sus tiendas , ungiéndose con acey- 
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te por abkndescer et amolentar sus miembros , comieron de 
reposo , y quando supieron que los enemigos habían pasado 
el rio, alegres de animo et cuerpo , tomaron las armas, y sa- 
lieron al campo. E Aníbal puso los Mallorquines delante las 
banderas, y casi ocho mil peones de armadura ligera , et des- 
pués los otros peones con armas mas pesadas , et puso mas en 
las alas toda la fuerza de su gente , que eran diez mil Caballe- 
ros , V luego después de una parte y otra puso los elefantes. 
El Cónsul haciendo señal recogió su gente, que sin orden 
perseguía á los Numidas , y cercóla toda con los peones Ro- 
manos. Y había alli veinte y dos mil Romanos , y veinte mil 
de los compañeros Latinos , y el socorro et ayuda de los Ce- 
nomanes', que son de la gente Francesa, que quedaron en la 
fe con los Romanos. Con toda esta gente peleó Sempronio con 
Aníbal. 

CAPITULO XVIL 

De como los Cónsules Romanos pelearon con Aníbal cerca del 
rio Trehia , et fueron vencidos. 

Los Mallorquines comenzaron la batalla , et resistiéndoles 
con mucho esfuerzo las esquadras Romanas , llegó la gente 
de armadura ligera , y esto fue causa que la caballería Roma- 
na fue muy aquejada ; ca no podiendo resistir quatro mil de 
caballo á diez , y siendo ya cansados los Romanos , rescibie- 
ron grande daño y estrago de muchas lanzas et dardos, y otras 
armas que los Mallorquines sobre ellos echaban. E los elefan- 
tes muy altos espantaban á los caballos, los quales andaban 
huyendo de todas partes. La gente de pie peleaba mas con 
animo que con fuerzas iguales , ca los Cartagineses habían 
comido et reposado , los Romanos estaban ayunos y cansados, 
y por el yelo perezosos. Mas ellos bien resistían con el esfuerzo 
de sus ánimos , sí solo fuera el combate con los peones ; mas 
los Mallorquines habiendo ya echado los Caballeros , los he- 
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lian de todas partes , et los elefantes eran llegados entre los 
peones. E Magon con su gente saliendo de la celada , Igj 
venia encima iiaciendo en ellos grande espanto, ^das aun^ng 
fueron cercados de tantos males , estuvo la hueste algún es- 
pació de tiempo firme fuera de toda esperanza , et principal, 
mente contra los elefantes ; ca los peones puestos para ello, 
les hadan huir y perseguían hiriéndoles con puñales luengos 
y agudos debaxo la cola donde el cuero es blando. Viendo 
Anibal estar los suyos muy espantados , mandó que se hicier 
se la batalla en la postrera parte de la ala izquierda contra 
los Franceses que eran en el socorro de los Romanos. Estos 
luego comenzaron á huir y por lo qual los Romanos hobieron 
temor , y peleando de cada parte , á manera de cercados, qua- 
si diez mil hombres , no pudiendo librarse , los otros rom- 
pieron con muchas muertes y estrago por medio la esquadra 
de los Africanos. E como no pudiesen volver á su campo por 
causa del rio que cerraba el paso , y la lluvia que no les de- 
xaba ver por donde socorriesen á los suyos , fueronse á Pla- 
cencia. E después fue el exercito desbaratado á todas partes, 
et los que fueron al rio , ó se ahogaron , ó fueron muertos 
de los enemigos : otros que iban por los campos derramados 
siguiendo el rastro de los suyos , allegaron á Placencia : et 
otros pasando el rio , llegaron á las tiendas. E la lluvia mez- 
clada con la nieve , y la fuerza del frió , mató mucha gente, 
con los mas de los elefantes. Eos Africanos persiguieron á los 
Romanos hasta el rio , y de alli volvieron á sus tiendas tan 
fatigados por el gran frió , que apenas sintieron el gozo de 
la victoria. Los Romanos la noche siguiente se fueron con 
barcas por el rio Trebia secretamente con Scipion á Placen- 
cía y de alli a Cremona , porque una villa no fuese agra- 
viada con dos exercitos consulares. Los Cartagineses no sin- 
tieron esta partida por la grande lluvia que caía , y porque 
estaban muy cansados , aunque disimulaban sentir las heridas. 
Tan grande temor puso en Roma esta victoria que hobo 
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Anibal , que quasi creían que los enemigos estaban acerca de 
las puertas de !a ciudad. E no tenían esperanza alguna, vien- 
do que el un Cónsul ya antes había sido vencido acerca el 
rio Ticino , y el otro venido de Sicilia también había perdido 
la batalla , siendo desbaratados dos exercitos consulares con 
sus dos Cónsules. E no tenían ya esperanza de otros Capitanes 
ni de otro exercito. Puestos los Romanos en tan grande temor, 
el Cónsul Sempronio con grande peligro vino á Rema , pa- 
sando por medio de los Caballeros de los enemigos derrama- 
dos á todas partes á robar. E fue este su camino con mas osadía 
que con consejo y con esperanza de engañar á los enemigos , ó 
(si su engaño no le acudiese) de resistirles, que era lo que 
mas deseaban los Romanos. Después viniendo el tiempo de las 
elecciones , fueron elegidos Cónsules , Ceneo Servilio y Ca- 
yo Flaminio. E Sempronio retraxose con su gente á un lugar 
donde pudiesen estar aquel invierno. Como quiera que los 
Romanos se retraxeron á lugares dispuestos para pasar el in- 
vierno , no tuvieron por eso reposo ; ca de cada parte les cor- 
rían y hacían cavalgadas los Caballeros de Numidia , y con 
ellos los Lusitanos y los de Celtiberia , et por esta causa no 
rescebian bastecimientos , sino los que les eran traídos en bar- 
cas por el Fado. E acerca de Piacencia estaba un castillo de 
mucho trato , fuerte y lleno de guarnición , et creyendo Ani- 
bal de lo poder tomar , fue contra él con la gente de .armas y 
caballos ligeros. Y asentando su campo de noche , et comen- 
zando el combate , no pudo engañar las guardas et velas. Y 
fue tan grande el alarido de la gente , que fue oido' de Pla- 
cencia. E por esto el Cónsul en amanesciendo allegó a!li con 
sus Caballeros, mandando á las legiones que viniesen detrás con 
esquadra. E los Caballeros comenzaron la batalla , donde fue 
herido Anibal , los suyos asi espantados , que los del castillo 
se defendieron reciamente. Anibal después que hobo reposa- 
do unos pocos dias , y apenas habiendo bien curado su lla- 
ga , partióse de aUi , para ir a combatir una tierra llamada 
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Vicwivia. Este lugar ya antes en la guerra Francesa fuera 
bien fortalescido por los Romanos , y poblado de moradores 
de los pueblos comarcanos. E también entonces muchos de 
Io"s que en los campos moraban se retraxeron á él por temor 
de los enemigos. E muchos de esta gente movidos por Infa- 
ma de haber sido bien defendido el castillo , que estaba cer- 
ca de Placencia , tomaron súbitamente sus armas , et salieron 
contra Aníbal mas con ímpetu que con orden, y encontraron 
con él en el camino. E como en la una parte no hobiese sino 
una multitud desordenada , y en la otra el Capitán confiase 
bien de sus Caballeros , et ellos del Capitán , unos pocos d«- 
barataron acerca de cinco mil hombres. E luego otro dia die- 
ron el castillo , y entraron en él los Cartagineses , para guar- 
da de la tierra , et mandaron á los del castillo que dexasen las 
armas. Esto asi hecho , fue dada señal á los vencedores que 
diesen sacomano en la villa , como si la hobieran tomado a 
fuerza de armas. Onde fue por ellos usada^ toda manera de 
crueldad sobre los miserables rendidos. E allí tuvo Aníbal el 
invierno , et dexó reposar la gente que estaba por el recio filo 
fatigada. 

CAPITULO XVIII. 


Di como Aníbal partió contra Hetruria , que es Toscana don- 
de por la tempestad fue muy fatigado , y peleó con los Romanos 
acerca de Placencia. 


P aresciendo las señales del verano , partió Aníbal , con sü 
exercito contra Hetruria con intención de hacerse amigo pot 
fuerza , ó por grado de aquella gente , como lo había hecho 
con los Ligures y Franceses. Mas pasando el monte Apenino, 
le sobrevino una tempestad tan terrible de viento mezclad® 
con agua, que los hacia parar y detener contra su voluntad, 
porque el viento les encerraba los espíritus en tal manera, qu® 
no podían sacar el aliento ó respirar. E por esto volviendo 
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espaldas al viento se asentaban en tierra , et tan grandes eran 
los tronidos y relámpagos del cielo, que todos hechos sordos et 
ciegos estaban entormescidos. E á la fin comenzando á llover , y 
cresciendo mas la fuerza del viento mezclado con el agua, 
fue necesario asentar el real, donde el viento primero los 
detuvo , acrescentandoles el trabajo , que no podían desatar, 
y asentar ninguna cosa que luego el viento no lo desbarata- 
ba todo. Después de asosegado el viento , el agua helada echó 
sobre las cumbres de los montes tanto granizo mezclado 
con nieve , que los hombres dexadas todas cosas catan por 
tierra , rescibiendo mayor daño de sus vestidos y atavíos 
que provecho. E fue tanta la fuerza del frió , que querién- 
dose levantar no se podían mover , ni volver los miembros, 
por lo qual estuvieron alli dos dias , como si fueran cercados. 
Muchos hombres, caballos y acémilas murieron , y de los ele- 
fantes que quedaren de Trebia murieron siete. Por esta cau- 
sa Aníbal volvió de Apenino atrás contra Placencia , y puso 
su campo á tres leguas de ella. Después el dia siguiente sa- 
có doce mil peones y cinco m.il Caballeros contra los enemi- 
gos. E Sempronio vuelto de Roma , no reusó la batalla , et 
estuvieron aquel dia los dos exercitos una legua el uno del 
otro, y el dia siguiente pelearon con grandes corazones , y 
fue esta batalla harto diversa. En el primero encuentro los Ro- 
manos hobieron tanta victoria, que no solo vencieron el cam- 
po , mas aun persiguieron á los enemigos hasta las tiendas. 
Aníbal dexó algunos de los suyos para defender el baluarte 
et las tiendas , et sacó los otros en medio de un valle , et man- 
dó que estuviesen atentos á la señal de la batalla. E ya qua- 
si era hora de nona quando el Cónsul viendo los suyos tra- 
bajar en vano , mandó hacer señal de recoger. Anibal sabien- 
do esto , et viendo la batalla aíloxada , y que los Romanos 
hablan dexado el combate de las tiendas , envió súbitamente 
la gente de caballo á la parte derecha et izquierda. Y él 
mesmo con el mayor esfuerzo de los peones salió de las tien- 
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das. Por cierto ninguna batalla fuera mas nombrada et d» 
mayor estrago de gente de entrambas partes , si el dia mas 
durara , et la noche no los despartiera. Mayor fue el encuen- 
tro entre ellos que el matar : et como la pelea era igual , asi 
con igual daño se. partieron los unos de los otros , et murie- 
ron mas de seiscientos peones , et de Caballeros quasi tre- 
cientos: la pérdida de los Romanos fue mayor por otra cosa que 


por el numero de los hombres muertos ; ca murieron alli al- 
gunos de la orden militar , et cinco Tribunos Caballeros , et tres 
Adelantados de los compañeros del pueblo Romano. Después 
de esta batalla fuese Anibal á Liguria , y Sempronio á la ciu- 
dad de Lúea. E llegando Anibal , fueron presos con asechan- 
zas et engaños dos tesoreros Romanos , Cayo Fulvio y Lucio 
Lucrecio con dos Capitanes de guerra , et cinco de la orden de 
Caballeros , todos quasi hijos de Senadores. E estos fueron da- 
dos á Anibal para que creyese que por esto la paz et amis- 
tad de los pueblos con él sería mas firme et durable. 


CAPITULO XIX. 

De como Ceneo Scipton traxo muchas gentes de España á k 
amistad de los Romanos, et de como venció d Hanon Capitm 
de los Cartagineses. 

Entretanto que estas cosas se hacían en Italia , fue envia- 
do Ceneo Scipion en España con una armada et exercito. E 
partiendo de la entrada del Rodano, et saliendo cerca los 
montes Pyreneos, puso su hueste en tierra. E comenzando 
desde los pueblos Lacéranos hasta el rio Ebro, renovó las amis" 
tades y procuró otras de nuevo , trayendolos todos al señorío 
de los Romanos. E acrescentando la fama de su clemencia) bo 
solo halló gracia en los pueblos marítimos , mas aun en los 
que estaban mediterráneos entre las Montañas , y otras gen* 
tes mas feroces. E no solo hizo paz con ellos ^ mas aun gíBO 
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amistad da armas , y estos ordenaron algunas capitanías de su 
gente para ayudar á los Romanos. Entonces Hanon estaba ea 
su provincia de la otra parte de Ebro donde Anibal lo habia 
dexado en guarda de aquella región. E pensó que debía salir 
al encuentro de Scipion antes que todos los pueblos se age- 
nasen de los Cartagineses , et asentó su exercito eu vista de los 
enemigos, y salió al campo. E al Capitán Romano no paresció 
deber dilatar la batalla, ca sabia que habia de pelear coa 
Hanon y Asdrubal , y quería mas acometerles á cada uno por 
sí que á entrambos juntos. Esta batalla no fue muy grande: 
seis mil de ios enemigos fueron muertos , y dos mil presos 
con la guarnición y tiendas , y el Capitán Hanon también fue 
preso coa ciertos hombres de socorro. E fue también tomada 
una villa llamada Sciso cercana á las tiendas de los enemigos, 
cuyo despojo no fue de gran precio. El robo de las tiendas en- 
riquescio los Romanos , no solo el del exercito que entonces 
fue vencido , mas aun del que estaba con Anibal en Italia; ca 
dexaron cerca los montes Pyreneos todas las cosas que eran 
de mayor valor et precio porque no les impidiesen el camino. 
Antes que la fama de esta batalla llegase á Asdrubal, él pasó 
el rio Ebro con ocha mil peones y mil Caballeros, pensando 
encontrar con la primera venida de los Romanos. Mas desque 
supo la pérdida ds las cosas de Hanon et del real , volvió su 
camino contra la marina. Y halló no muy lejos de Tarrago- 
na los Caballeros de la armada de los Romanos , derramados 
á todas partes por los campos , según suele acaescer muchas 
veces á los negligentes por las prosperas et victoriosas bata- 
llas. Y enviando Asdrubal sus Caballeros á todas partes con 
grandes muertes , y mayor huida , los hizo retraer á las naves. 

Y él no osó detenerse mucho en aquellos lugares, porque 
Scipionno le viniese encima, y pasóse de la otra parte de 
Ebro. Y Scipion á la fama de este nuevo enemigo, movió 
muy presto su exercito , viendo que estaba rehecho por el re- 
poso de algunos dias. Y desando poca guarnición en Tarraao- 
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na volvió con la armada de las naos á Ampiirias. Y no fue 
él partido , guando Asdrubal se tornó , y indudendo á rebe- 
lion los Ilergetes, que hablan dado rehenes á Scipion, toman- 
do los mas escogidos mancebos de estos pueblos , taló los cam- 
pos de los fieles compañeros del piieplo E-omano. Y tornando 
Lspues Scipion , Asdrubal pasó otra vez el Ebro , et se vol- 
yíó donde yino. Viendo Scipion los campos nesamparados de 
Asdrubal movedor de la rebelión ñie muy presto sobre los 
Ilergetes : y echándolos todos , cercó la ciudad de Atanagia, 
que era cabeza de aquel pueblo , et en pocos dias les man- 
dó dar mayores rehenes que primero. Y castigados los 11er- 
•getes en dinero, tomó la jurisdicción de aquellos lugares. 
Después partió contra los Ausetanos compañeros de los Car- 
tagineses que moran acerca de Ebro , y cercando su ciudad en- 
gañó con una celada los Lacéranos que venían á socorrer sus 
vecinos , et mató de ellos casi doce mil , y los otros casi des- 
pojados de las armas , y desbaratados huyendo por los campos, 
se volvían á sus casas. Ninguna otra cosa defendía los de la 
ciudad , sino el invierno , que era áspero et terrible á los que 
les tenían cercados. Treinta dias duró el cerco , en los quales 
nunca la nieve sobre la tierra fue menor de quatro pies de 
alto , y en tanto cubrió los ingenios y pertrechos para com- 
batir, que ella sola fue defensión confia los fuegos que echa- 
ban los enemigos sobre ellos. Y al cabo huyendo Amusito su 
Principe á Asdrubal, ellos se dieron á Scipion , obligándose a 
pagar veinte talentos de plata , y después Scipion se volvió 
á Tarragona para estar ende el invierno. 
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CAPILULO XX. 

De como en Roma parecieron muchos prodigios et señales ma- 
ravillosas , J de como el Cónsul Flaminio se fue secretamente 
al exercito contra la voluntad de los Padres. 

En este invierno fueron vistos y hechos en Roma, et acerca 
la ciudad muchos prodigios et señales espantosas , et ( como 
suele acaescer ) muchas de ellas fueron creídas ligerament® 
por los ánimos movidos de la religión. Entre las quales fue 
dicho que un niño de seis meses , dixo en el mercado de las 
hortalizas á grandes voces , que él queria el triunfo. Y en el 
mercado de los bueyes subió un buey sobre la tercera estan- 
cia de una casa , y que por el temor de los moradores se der- 
ribó de lo alto abaxo , y que semejanzas de naves resplandes- 
cian en el cielo. Y que cayó un rayo en el templo de la Dio- 
sa Esperanza , etque la hostia que estaba en Lavinio se mo- 
vió á manera de terremoto, E un cuervo voló al templo de 
la Diosa Juno , et se asentó en su estrado. E que en los cam- 
pos de Amiterno fueron muchos vistos á semejanza de hom- 
bres vestidos de blanco , mas no andaban. E en el campo Pi- 
ceno , que es la marca de Ancona , llovió piedras , et en Fran- 
cia un lobo quitó á uno que velaba el cuchillo de la vayna, 
et en la villa de Cere cesaron las adevínaciones. Por estos pro- 
digios abrieron los libros Sf ilinos , et por las piedras que 
llovieron en el campo Piceno , mandaron nueve dias hacer 
sacrificios. E después toda la ciudad se dispuso á procurar los 
otros prodigios , esto es, á hacer devociones. E lo primera 
que hicieron fue cercar con procesión toda la ciudad. Y fue- 
ron hechos grandes sacrificios á los Dioses , y enviaron un don 
de quarenta marcos de oro á Livinio á la Diosa Juno , et edi- 
ficaron en el monte Aventino una estatua de alambre á seme- 
janza de miiger en su honra. Y en Cere donde las adivina-- 
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clones cesaron , enviaron un estrado. Y mandaron en Algido 
hacer suplicaciones á la Diosa Fortuna. E también mandaron 
en Roma hacer un estrado y suplicaciones en el templo de 
Hercules. Y todas estas cosas fueron proveídas et los libros 
Sibilinos por la mayor parte apartaron los ánimos del temor 
de la religión. 

Cayo Flaminio uno de los Cónsules , á quien por suerte 
cupieron las legiones que estaban en Placencia , envió man- 
damiento y cartas al Cónsul pasado , diciendo , que aquel exer- 
cito mediado et mes de Marzo fuese en el campo acerca Ari- 
mlno. Este pensó comenzar su Consulado en la provincia, 
acordándose de las viejas discordias , et contiendas que habia 
tenido con los Senadores, siendo Tribuno del pueblo, et des- 
pués Cónsul por el Consulado que le querían quitar , y úl- 
timamente por el triunfo que le fue negado. Y aun sin esto 
era odioso al Senado por la nueva ley, que con malicia ha- 
bía hecho Quinto Claudio Tribuno del pueblo contra el Se- 
nado , favoresciendola solo Cayo Flaminio. Y la ley decios, 
^ue ningún Senador , ó gadre de Senador tuviese nave , en 
que’ cupiese mas de trecientos cantaros , ca esto abastaba pa- 
ra traer los frutos de sus campos y posesiones á Roma , la 
qtial pareseió á los Senadores deshonesto et indigno. Estas co- 
sas hechas con grande contención , procuraron odio para con 
los nobles al que puso la ley , y á Cayo Flaminio el fa- 
w del pueblo , et el segundo Consulado. Y Cayo Flaminio 
dudando , que no fuese detenido en Roma por los auspicios et 
fiestas Latinas, y otros impedimentos consulares, fingiendo 
que iba a otra parte fuese derecho secretamente á la provin- 
<áa. Esto sabido , aerescento nueva ira á los Senadores contra 
él , diciendo que Flaminio no solo hacia guerra á los Sena- 
dores , mas aun a los Dioses inmortales. E que ya primero 
habla sido hecho Cónsul sin los auspicios , y que llamado 
por los mismos Dioses inmortales , y por los hombres que 
vtdviese de la guerra , no había obedescido , et que él ha- 
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bia buido la conciencia de los Pretores , y el Capitolio y votos 
solemnes por no entrar en el templo de Júpiter el dia que 
comenzaba su Consulado , et no ver ej- Senado que le era 
odioso. Y por no denunciar las fiestas Latinas , y' hacer solem- 
ne sacrificio en el monte , et las otras cosas pertenescientes á 
su dignidad. Y maldecíanle mas porque se fue á la provincia 
sin auspicios , sin banderas y lictores secretamente , á manera 
de ladrón , como si fuera desterrado de Roma , pareciendole 
á él que sería reputada mayor la magestaá de su imperio, si 
comenzase su ofició en Ariminio cerca de gentes extrañas et 
apartadas de Roma , vistiéndose allí la vestidura firetexta an- 
tes que en su propia patria. Pues todos acordaron que fuese 
Hamado , et enviaron Embajadores por él conviene saber , á 
Quinto Terencio, y á Marco Antisto', los quales no le movie- 
ron mas de su opinión , que en el primero Consulado las car- 
tas enviadas por el Senado. Y pocos dias después comenzando 
su Consulado en Ja provincia , como hiciese sacrificio á los 
Dioses , el becerro del -saerificio siendp ya herido , huyó dé 
las manos de los que lo sacrificaban , y ensangrentó quantos 
estaban en derredor, ’et los hizo huir , et á ios que estaban 
apartados , no sabiendo la causa. Esto &e mala. señal y. cosa 
de grande espanto. Y después tomó dos legiones de Sempronis 
el Cónsul del año pasado ,‘ét dos de Atilio Pretor, y comen- 
zó á levar el exercko derecho á Toscana por It» caminos del 
monte Apenino. 


^LrfRp SEGUNDO 

■ m LA TÍERCÉRA DECADA DE TITO LIVIO. 

CAPITULO PRIMERO. 

jDs l¿í T0z>ou. pof se p¿typio d.ov.dc- est¿icífi 

; con su excrcito enjl invierno ,/ de las señales que se supieron 
en Roma. 

5 a el-verano venia, qHando Aníbal partió de donde taba 
estado el invierno, trabajando, en vano pasar el monte Ápe. 
nino , porque era detenido por los recios frios , peligro , et te- 
mor de su gente. .Y los Franceses que estaban con él con la 
esperanza de. robar., vjendo que ja misma guerra et robos sí 
hacian.’eii sud tierjas-, jtqoe estaban .agraviados de los exerci- 
tGs -de;.las: .dQS,paíI^ , yolvieion sus ojos de los Romanos con- 
tra- Aaibalp Muchas: veces AnibaJ estuvo en peligro de ser 
muerto á irayeicm de los principales. Y fue librado, porque 
eÜOs entre sí.naígnardaban el secreto: mas antes con la misma 
iidandud qasrhabia-o .consentido -en ,su muert.e,- lo descubrían. 
Ee codáno Ariibíí.lriSe;.guardó; deí Sus asechanzas y engaños, 
mudando el vestir del cuerpo y de la cabeza. Este temor fue 
causa que se partió muy presto de donde había tenido la hues- 
te aquel invierno. 

£n este mismo tiempo el mes de Marzo mediado comen- 
zó Ceneo Servil io su Consulado en Roma , y tratando él de 
la república , fue renovado el odio contra Flaminio , diciendo 
que hablan elegido dos Cónsules, y no tenían sino uno, J 
que el imperio de Flaminio no era justo , pues habia tomado 
el oficio en la provincia , que estaba apartada de los Dioses 
púolicos et privados , et habia dexado las fiestas Latinas y sa- 
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crif CÍO del monte y los votos del Capitolio , y las otras cosas 
pertenescientes á la dignidad consular. Y acrescentaban el mie- 
do los prodigios, ó señales maravillosas que de muchos lugares 
fueran en Roma anunciadas. Después que en Sicilia á unos 
hombres de armas se les habian encendido en las manos los 
dardos que levaban : Y en Cerdeña á un Caballero que an- 
daba por el muro á despertar las velas , se le encendió el pa- 
lo que levaba en la manó. Y en derredor de la costa del mar 
fueron vistas muchas fiamas de fuego, y dos escudos sudaron 
sangre , y algunos hombres de armas fueron heridos de rayos, 
y el cerco del sol se pareció diminuir: en la ciudad de Pre- 
nesrina cayeron piedras ardientes del cielo , et en Arpos fue- 
ron vistas palmas en el cielo , y el sol que, peleaba con, la 
luna, y en Capenas salieron dos Lunas*i y,en Cercte mana- 
ron aguas mezcladas con sangre , y la ñiénte de Hercules fue 
toda mancillada con sangre. En Ancio caian las espigas san- 
grientas á los segadores , y en Falera pareció el cielo hen- 
derse con grande abertura , y páreció grande claridad de lum- 
bre. Las suertes por sí mismas se deshicieron, et cayó una de 
ellas escripia de -esta mañerar Dtcs Marte muh¿e 'sw. es^- 
da reciamente. En este -mismo tiempo sudó en Roma la es- 
tatua de Marte, que está en la calle Apia cerca las imagi- 
nes de los lobos. Y en Capua páreselo que- ardía el cielo , y 
la luna que cala entre la lluvia. Y después se dió fe á otras 
señales menores. Algunos dixeion que las cabras se habian 
convertido en ovejas , et una gallina en gallo , y el gallo en 
gallina. Publicadas estas cosas , fueron llamados dentro el Se- 
nado los que las decían , y -el Cónsul propúsolas delante los 
Senadores , donde determinaron qtíe estas señales fuesen pro- 
veídas con sacrificios , y que hiciesen oraciones en los tem- 
plos á los Dioses por espacio de tres dias , y que las otras co- 
sas fuesen después hechas á voluntad de los diez varones que 
tenían .cargo de los libros Syhilinos , mirándolos ellos primero. 
Y por decreto de los diez varones fue mandado hacer para 
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Júpiter una saeta de oro que pesase ciacueata libras, y p,,j, 
de plata para Juno y Minerva et que hiciesen sacrificios á 
no reyna en el monte Aventino Y que todas las dueñas 
manas, allegando tanto dinero, quanto la facultad de cada 
una de ellas pudiese abastar , hiciesen un presente á la rey. 
na Juno en el monte Aventino, et que fuese hecho un estra- 
do. y también que las mugeres que habian sido sierras , y 
eran ya libres , hiciesen otra ofrenda , según su facultad de su 
dinero á k Diosa Feroaia. Estas cosas todas cumplidas , k 
diez varones hicieron sacrificios solemnes ea la plaza de Ar- 
de. Y á la fia después de diez meses los nobles hicieron ea 
Roma sacrificios en el templa de Saturno , y fue mandado 
hacer el estrado, elqual fue aparejada por los Senadores, y 
hicieron solemne convite. Y pregonaron por la ciudad un dij 
y una noche las fiestas de Saturno , y mandaron al pueblo que 
guardase para siempre aquel dia como fiesta. 

CAPITULO II 

De como Aníbal sabiendo que Flaminio era llegado m d 
exercito a Arecio , se acerco d el , pasando grandes trabajas 
en el camino, en que perdió un ojo, y de como robó y taló 
los campos de los Fesulanos. 

E ntretanto que el Cónsul se ocupaba en Roma en aplacar 
los Dioses, et allegar gente , Aníbal se partió del lugar don- 
de habia tenido el invierno , ca sabia que Flaminio era lle- 
gado á Arecio. Y fue contra él no por el camino mas llano, 
mas por k laguna por donde el rio Amo , habia cresddó 
aquellos dias, mas de lo acostumbrado. Y mandó que fuesen 
de ante los Españoles y Africanos, con el fardaje y esftierzo 
del exercito viejo, y después que • los siguiesen los Franceses, 
y los Caballeros fuesen postreros. Y mandó mas á Magonque 
con sus Caballeros ligeros de Numidia rsllegase el exercito, 
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irayormeníe á los Frirjceses si por enojo y cansancio del 
luengo camino se desimidasea ?de las esquadras, como son 
gente muelle y negligoite en 'ios tales trabajos. - Los primeros 
aunque se detenian imptdidos por los limos , et cieno del rio, 
seguían las banderas ; mas los Franceses no se podían tener, 
et caídos no se podían levantar , ni podían sobstener los cuer- 
pos con los ánimos , ni los - agimos con la esperanza , et caí- 
dos en el cieno morían entre las bestias. E lo que mas fati- 
gaba era que habían velado quatro días y tres noches , ca 
siendo todo ocupado de agua, no hallaban lugar donde^dur- 
miesen, y poniendo las cargas unas encima de otras en el 
agua , dormían sobre ellas. Las acémilas andaban derramadas 
por el camino , y por diversos montecicos , que estando mas 
altos que el agaa, les daban lugar para dormir algún po- 
co. E Aníbal teniendo los ojos enfermos por la destemplan- 
za del verano pasado diversificado de fríos y calores, anda- 
ba sobre un elefante , que solo de iodos le habla quedado^ 
Y por eí mucho velar y humedad de la noche y del ayre de 
las lagunas, et por no tener lugar , ni tiempo de se poder 
curar con medicinas , perdió el un ojo , habiendo ya perdido 
muchos hombres y acémilas. E como saliese de las lagunas, 
asentó su real en el primero lugar que bailó enxuto. Y fue 
avisado por las espías que el exercito Romano estaba acerca 
los muros de Arecio. E después puso gran diligencia en saber 
los consejos del Cónsul y su animo , y el asiento de la región 
y caminos , y la gente y vituallas que tenia , y las otras co- 
sas que le eran menester saber. Era esta región muy fértil et 
abundante entre las otras de Italia, conviene saber, los campos 
Toscanos, que son entre Fesulas y Arecio, ricos y abundosos 
de trigo y ganados , y de todas las cosas útiles muy copiosos. 
El Cónsul feroz por el primero Consulado , et menosprecia- 
dor no solo de las leyes , et magestad de los Padres, mas aun 
de los Dioses , había tomado esta temeridad , natural á sa 
ingenio, por la prosperidad que ia fortuna le habia dado en 
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Is gobsrnscion ás ciudad ^SGiiiEi.strscion de l^s ^uerrag 
Y de aquí parecía claramente^ que ^él haría todas las cosas 
con ferocidad , sin lomar consejo de. los hombres , ni Dioses^ 
como ya lo había comenzado.. E poi^^pe él fuese mas pronto 
á seguir sus vicios comenzólo Anibai'á provocar et enojar , y 
dexandolo á. mano izq^uierda , enderezó su camino: contra Fe- 
sulas , y taló y robó los campos Toscanos , demostrando al 
Cónsul quantos. estragos , muertes y encendimientos podía. 
Flaminio^ que aunque, el enemigo: estuviera quedo, no te- 
nia animo de. estar en par, viendo delante sus ojos los. com- 
pañeros del pueblo Romano ser robados , et dados á fuego, 
paresciole que rescebia grande mengua y vergüenza, que 
Aníbal anduviese por medio de Italia , y sin resistencia de 
ninguno llegase, á combatir los. muros; de Roma. Todos los su- 
yos le aconsejaban que esperase su compañero , ca era cosa 
mas provechosa y útil , que juntos los dos exercitos peleasen 
de común: consejo et voluntad. Y entretanto decíanle que 
enviase la. gente de caballos , et armas . ligeras contra los que 
andaban, robando , parados hacer retraer Ib- mejor que pudie- 
sen. Oyendo esto Flaminío ,, salió lleno de ira del Consejo, y 
proponiendo la señal del camino, et de la batalla rdixo: "Aquí 
nos quedemos asentados delante los muros de Arecib.Esta es 
»> nuestra patria , aquf están, los. Dioses Penates. Anibal vaya 
»> hasta los muros de Roma robando y quemando todas cosas , no 
»> partiremos, de. aqui , hasta que los Padres llamen á Flaminío 
»> de, Arecio , como: en otro tiempo fue llamado Camillo de los 
»> Veyenetes.. Diciendo estas: cosas con grande rigor , mandó 
luego arrancar las; banderas.. Y como subiese en un caballo, 
súbitamente cayo el caballo , y derribó al Cónsul sobre su ca:- 
beza. Espantándose, todos los que: estaban en derredor , vien- 
do tan mala señal en el comienza de cosa tan grande , le fu® 
dicho q[ue. el Alférez, con toda su fuerza no podia arrancar b 
bandera de la tierra. Oyendo esto Flaminío , volvióse al men- 
sagero , díciendole con saña. ” j Traesme por ventura tambioa 
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,> letras del Senado que me defiendan dar la batalla ? Ve tú 
»> pues Y di , que si tienen por miedo las manos torpes para 
» arrancar la bandera , que caben en -derredor , y la saquen 
«afuera, y anden adelante?" Dicho esto comenzó el exer- 
cito á andar. E como los principales de la hueste , tuviesen 
temor por haberse apartado del parecer del Cónsul , et estu- 
viesen espantados por las dos malas señales , los Caballeros y 
gentes de pelea estaban alegres pm la ferocidad de Flaminio, 
aguardando mas la esperanza que tenían , que la causa de 
donde ella procedía. 

CAPITULO Iir. 

De como el Cónsul Flaminio cayó en la celada de Anibal , y mu- 
rió en la pelea , y su exercito desbatar ado huyó. 

íia hiendo ya destruido Anibal todas las tierras et villas, que 
están entre la Ciudad de Gortoaa , y la laguna de Trasimeno, 
para mas encender en ira ál Capitán Romanó , et ponerlo en 
deseo de vengar la injuria hecha á los compañeros del pue- 
blo Romano , fiiese a unos lugares dispuestos para asechan- 
zas , donde entra Trasimeno en la subida de los montes de 
Cortona. Y esta en el medio usi camino muy angosto , y des- 
pués paresce un campo bien ancho , detrás del qual están, 
unos cerros. E alli asentó Anibal su real con los Africanos 
y Españoles , y puso detrás de los montes los Mallorqui- 
nes , y la gente de armadura ligera. E en lo angosto de 
la celada asento los Caballeros, para que entrando los Ro- 
manos , fuesen encerrados en el paso , pues los otros luga- 
res estaban ocupados por los montes y laguna. Y Flaminio el 
dia pasado habia llegado con su gente á Trasimeno , quando 
el sol se ponia , y no enviando espías para el dia siguiente, 
pasó el monte. E antes que el dia comenzase á esclarescer, 

6 exercito se tendió por los campos , y mirándolos los 


ene- 
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irágos de todas partes , mandó Aníbal á los suyos que die- 
sen sobre ellos. E corriendo cada uno de ellos por donde le 
parecía mas cerca , fue la cosa muy súbita et improvisa á los 
Romanos, mayormente que la niebla que salía de la laguna 
era mas espesa en el campo que en los montes , y los Ro- 
manos no se veian los unos á los otros, tanto que los ene- 
migos llegaron primero sobre ellos , que Riesen vistos. Y 
comenzaron antes á pelear en la delantera y lados , que 
las esqnadras fuesen ordenadas, et que los Romanos tuvie- 
sen tiempo de poner mano á las armas y arrancar las espa- 
das. El Cónsul no habiendo temor en tan grande espanto 
de los suyos , confortábalos á todos , y ordenábalos á la pe- 
lea lo mejor que podía , diciendo que estuviesen fuertes en k 
batalla , ea no por votos y ruegos que hiciesen á los Dio- 
ses , mas por solo el esfuerzo y virtud habían de salir , ha- 
ciendo camino por medio los enemigos , et que donde hay 
menor temor , ahí esta menor peligro. Mas por el grande al- 
boroto y voces , ninguno oia su consejo ni mandamiento. Y 
tan fuera estaban del conoscimiento de sus banderas , ordea 
et lugar , que apenas su animo les daba fuerza á tomar las 
armas para pelear. E por esta causa algunos fueron muertos, 
ca sus armas en tan grande obscuridad de la niebla , les ha- 
cían mas daño que provecho. Y aprovechábanse mas de los 
oídos que de los ojos, de cada parte oían los llantos et gemi- 
dos de los heridos , et el ruido de las armas , mezclado con 
alboroto y clamor de los suyos. E los que huían no viendo 
por la escuridad. adonde iban , caían en las manos de los qne 
peleaban , et les que volvían á pelear , eran detenidos pot 
los que huían. E á la fin después que de todas las partes 
los Romanos trabajaban en vano, et á los lados eran cerra- 
dos de los montes , et delante et detrás de los enemigos, et 
viendo que de ninguna parte tenían esperanza de salud , sito 
en la mano derecha et las armas , cada uno trabajaba por st 
mismo , et se hacia Gapitan et caudillo de sí et de sa vida. E 
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fue comenzada á ss renovar la batalla , no ordenada por los 
principales , ni lanceros , ni por los triarios , qne eran Caba- 
lleros ordenados en la orden tercera, mas antes peleaban , se- 
gún la fortuna et el esfuerzo á cada uno daba lugar , los unos 
delante, los otros detrás. E tan grande fue el hervor et encen- 
dimiento de cada uno , et tan puestos estaban en la batalla, que 
no hobieron sentimiento del terremoto de la tierra , que derri- 
bó muchas ciudades de Italia , y hizo detener el curso de 
los rios , retraxo el mar hácia atrás á los rios , et fueron der- 
ribados grandes montes. E duró la pelea casi tres horas, et de 
cada parte fue harto dura ; mas de la parte , donde el Cón- 
sul estaba fue mas recia et sangrienta , porque todas las fuer- 
zas del exercito seguían á él , et él de contino socorría donde 
veia los suyos estar en mayor peligro , et con mucho esfuer- 
zo , et corazón perseguia los enemigos , et defendía sus ciu- 
dadanos hasta que un Caballero llamado Ducario le mató, 
pasándole de una parte á otra con una lanza. E q^ueriendolo 
despojar , los Triaros defendieron el cuerpo del Cónsul muer- 
to. E luego la mayor parte comenzó á huir , et no podian 
ser detenidos de las lagunas et montes , mas huían por los bos- 
ques et lugares difíciles por el grande temor que tenian. Y 
echándose á todas partes , como ciegos et hombres fuera de 
seso , ellos et las armas caían unos sobre otros. Una grande 
parte de ellos no sabiendo , ni viendo lugar donde se pudie- 
sen salvar , se lanzaron en los vados del ife , ó laguna adon- 
de andaban hasta que el agua les llegaba á la cabeza. Otros 
con el mucho miedo se echaron á nadar, et faltándoles el ani- 
mo se ahogaron. E otros volvían á tierra , et eran pof los ene- 
migos muertos. Seis mil hombres de la primera esquadra 
rompiendo con esfuerzo por medio de los enemigos , se salva- 
ron , et retraídos en un montecico , oían las voces et ruido de 
las armas , mas no podían ver , ni entender ninguna cosa por 
la oscuridad de la niebla. Después escanlentando el sol, et la 
niebla deshecha , aclaresció el día , donde parecieron las co- 
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sas de los Romanos perdidas por los montes et campos. Vien- 
do ellos esto , lo mas presto que pudieron alzaron las bande- 
ras , et se partieron. Mas el día siguiente desmayados por la 
hambre se dieron á Maharbal, que toda aquella noche los ha- 
bía perseguido con toda la hueste de los Caballeros. E dio- 
les palabra , que dexando las armas se podian ir seguros. Es- 
ta palabra ó fe les guardó Anibal , según la costumbre et re- 
ligión Africana , mandándolos poner en prisiones. Esta es la 
batalla famosa , que fue entre los Romanos et los Cartagine- 
ses á la laguna de Trasimenjar", donde mtifieron quince mil 
Romanos , et diez mil , huyendo derramados por toda Tosca- 
na por diversos caminos llegaron á Roma. De los enemigos 
murieron en la batalla acerca de mil et quinientos , et muchos 
faltaron después de los dos exercitos por las heridas que ea 
la pelea habian rescebidp. Otros EsCripíores dicen que fueroa 
muchas muertes de cada parte ; mas yo no me agrado de es- 
cribir cosas vanas , antes quiero seguir et dar fe á Fabio, 
que fue en los tiempos de aquella batalla. Después Anibal 
dexó libres sin precio todos los que eran del nombre Lati- 
no , reteniendo en prisiones los Romanos. E apartando los 
cuerpos muertos de los suyos de entre los otros , mandólos en- 
terrar. E buscó con mucha diligencia el cuerpo de Fiaminio, 
para lo hacer sepultar con grande honra , mas no lo halló. 

CAPITULO IV. 

Del gmn tmor gm fus en Roma for el fsrdimisnto di 
esta batalla , et de dos mugeres que murieron de mucho go- 
zo , et de la nue-va que vino d Roma de otra batalla que 
había vencido Anibal , y de como el pueblo Romano 
hizo Dictador, 

la primera nueva que llegó á Roma de esta batalla, cor- 
rió mucha gente á la plaza con grande espanto y temor. Las 
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matronas y dueñas andaban por las calles pidiendo, ¿qué des- 
dicha habia sido aquella del exercito Romano? E llegando 
muchos por cada parte á la plaza , llamados casi ya tarde 
por los oficiales públicos : Marco Pomponio Pretor dixo de- 
lante todos. "Nosotros habernos sido vencidos en una batalla 
« grande , et aunque agora no seamos bien ciertos de ella 
>j nos dicen que el Cónsul es muerto con grande parte de 
5j nuestro exercito , et que pocos han quedado vivos. E de 
»> estos se dice que unos van huyendo por la Toscana ^ et 
« otros son puestos en prisión por los enemigos.” Tantos pen- 
samientos et cuidados tenian los parientes et cercanos de aque- 
llos que estaban con Flaminio en la hueste , quantos peli- 
gros y desdichas suelen acontescer á exercito- vencido.. Ca 
ninguno sabia cosa cierta de sus parientes , ó amigos , ni es- 
taba cierto que: habia de esperar , ó temer. El dia siguiente 
et algunos otros después mayor era la multitud de las muge- 
res que se ayuntaban á las puertas de Roma , por saber lo 
cierto de tan grande daño, que no de los hombres, y to- 
maban en medio al que venia>, et no To dexaBan hasta saber 
de cierto todo lo hecho. E según lo que oian , demostraba 
cada una con gozo ó tristeza el gesto de su cara mudado. Y 
era de ver entre las otras cosas el llanto et gozos que hacian 
las mugeres. Y de una se dice que encontrando súbitamente 
con su hijo , murió del grande gozo quehobo. E de otra que 
lloraba sola en su casa, porque le fue dicho que su hijo era 
muerto, et después sobreviniendo el hijo del mismo gozo de- 
masiado murió súbitamente. Eos Pretores detenian por algu- 
nos dias el Senado desde el nascimiento del sol , hasta que se 
ponia , tratando con qué Capitán , et exercito podrían resistir 
a los vencedores Africanos. E antes que en esto se determi- 
nasen , les vino nueva de otra batalla que habian hecho con 
quatro mil Caballeros , et con Cayo Centonio Lugarteniente 
del Pretor. Estos habia enviado el Cónsul Servilio para ayu- 
da de su compañero. Estos fueron desbaratados et presos por 
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Aníbal en tierra de Umbría , donde se habían retraído, quaa- 
do supieron el rompimiento et desbarato de los Romanos ea 
Tras=m-no Esta fama atormentó mucho á todos , et porenda 
determinaron hacer un Dictador. ívlas porque el Cónsul na 
estaba en Roma , á quien convenia proveer la ta. dignidad 
ri podían fácilmente escribirle , ca ya los enemigos estaban 
derramados por toda Italia , ni menos el pueblo podía por su 
sola autoridad hacer Dictador : aquel día el pueblo hizo lo 
que iamas había hecho, conviene saber, nombrando Prodicta- 
dcr á Quinto Fabio Máximo, y maestro de Caballeros a Mar- 
co Rufo Minucio. A estos encomendó el Senado que prove- 
yesen á lo necesario de los muros et torres de Roma , et 
pusiesen guardas donde les pareciese, y cortasen las puentes 
d=l rio , et que peleasen por defensión de los Dioses Pena- 
reis , que es por las casas et ciudad , pues que no habían pe- 
dido defender á Italia. 

En este medio Aníbal vino camino derecho por la Um- 
bría á Spoleto , de donde , habiendo ya talado los campos, 
et comenzando á combatir la ciudad , fue echado con gran- 
de muerte de ios suyos. Y de alli , pensando entre sí por el 
esfuerzo de un pueblo , quan grande podía ser el corazón 
de los Romanos , se volvió á la marca de Ancona , tierra no 
solo abundante en mantenimientos para el exercito , mas lle- 
na et copiosa de grandes robos , los quales ellos tomaban a 
su voluntad. E alli asentaron algunos dias , et la gente fe 
reparada de los trabajos pasados. Después que pareció qne 
el exercito estaba ya bien descansado , gozándose ellos mas 
del robar y talar que del ocio y reposo , partieron contra 
los campos Brucianos , Adrianos y Marsos , talándolos y es- 
tragándolos á su voluntad. Y después destruyeron los Marru- 
cinos y Pelignos acerca los Arpos y á Laceria región comar- 
cana de Apulia. 

£1 Cónsul Ceneo Servilio habiendo peleado con ligera» 
batallas contra los Franceses, y habiéndoles tomado un lü' 


PE EA SEGUNDA GUERRA AFRICANA. gx 

gar no may grande , después que supo la batalla de su com- 
pañero con la pérdida suya et del exercito , temiendo el pe- 
ligro de Roma por no estar absente en tan grande discrimen, 
enderezó su camino contra la ciudad. E Quinto Fabio Máximo 
el dia que tomó el oficio , llamó otra vez el Senado , et an- 
tes de todas las cosas comenzó á hablar de los Dioses, et de- 
mostró á los Padres que el Cónsul Cayo Flaiainio mas habia 
errado por la negligencia de las ceremonias divinas , que por 
la ignorancia ó atrevimiento de los agüeros. Y demostróles de 
qué manera debian aplacar los Dioses , et procurar su be- 
nevolencia. Y alcanzó lo que no se hacia , sino quando pare- 
cian algunas señales , conviene saber , que los diez varones 
mirasen los libros Sybilinos. Estos , después que los miraron, 
relataron al Senado que debian otra vez hacer sus votos á los 
Dioses para que les diesen victoria , y la república se con- 
certase en el mismo estado que estaba antes de la guerra. 
El Senado viendo que Quinto Fabio Máximo no podia en- 
tender en estas cosas por la ocupación de la guerra , mandó 
Marco Emilio Pretor del Colegio , por determinación de los 
Pontífices , que mirase con mucha diligencia como se cum- 
pliesen aquellos votos. Y fueron estos votos muchos en nu- 
mero , et ricos en la ofrenda , &c. 

CAPITULO V. 

De cómo Fabio Máximo se aparejó para ir contra Ani^ 
bal, y como los enemigos tomaron la armada de los Ro- 
manos que levaba vituallas d España , y de como el Dicta- 
dor vino contra ellos , y escusaba con gran sagacidad 
la batalla. 

c 

V^umplidasde esta manera las cosas divinas, preguntó el 
Lictador Fabio Máximo á los Padres , con qué legiones debía 
^ contra el enemigo vencedor , et acordaron que- tomase el 

TOM. II. T 
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ejercito áel Cónsul Ceneo Servilio , y sin estos escribiese de 
ios ciudadanos Romanos et compañeros quantos peones et Ca- 
balleros ie pareciese , et que hiciese todas las otras cosas, co- 
íno viese ser mas provecho á la república. Fabio diso que 
añaderia dos legiones al exercito de Servilio. Estas legiones 
escripias, el maestro de los Caballeros señaló el dia en que 
debían ser todos en Tibur. E mandó pregonar que todos los 
que tuviesen lugares, tierras , et castillos mal guarnescidos, 
et no dispuestos para resistir, que se retraxesen á los luga- 
res seguros , et que todos se apartasen de los campos et ca- 
mirtos por donde Aníbal habia de pasar , quemando primero 
las casas , panes et bastecimienros , porque el enemigo no 
tuviese abundancia de cosa alguna. E levando su camino por 
la calle Flaminia , vido como el Cónsul venia con su exercito 
acerca del Tiber , y luego envió un mensagero á le decir que 
viniese al Dictador sin los Lictores ó Maceros. £1 Cónsul obe» 
desció luego á su mandamiento. E por esta obediencia el im- 
perio de la Dictaduria, que por la grande antigüedad era 
ya casi olvidado de los hombres, fue tenido en grande acata- 
miento et reverencia , asi de los ciudadanos como de los com- 
pañeros del pueblo Romano. E fueron traídas á Roma unas 
letras , en las quales se contenía que las naves que habían 
enviado cargadas de vituallas para el exercito de España, ha- 
bían sido tomadas de la armada de los Cartagineses , cerca 
del puerto de Cosano. E por esto mandaron al Cónsul que 
fuese á Hostia lo mas presto que pudiese , et armase quantas 
naves alli y en Roma hallase , y siguiese los enemigos , y 
guardase toda la costa de Italia. Grande era la multitud de 
jos hombres que habia sido escripta en Roma. De este exer- 
Cito de la ciudad entraron en las naos todos los que eran de 
menor edad de treinta y cinco años, y los otros quedaron £2 
guarda de la ciudad. El Dictador réscibiendo el exercito del 
Cónsul por Fulvio Flacco Legado fuese por los campos Sa- 
binos á Tibur , donde se juntaron los que él habia mandada 
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salir alli. E déspues volvió á Prenesta , et trastrocando los 
caminos , tornóse por la via Latina. Y enviando con gran di- 
ligencia espias por los caminos , traxo su exercito contra el 
enemigo. E hacia esto por no se hallar desapercebido , si aca- 
so encontrase con Aníbal , et con intención de no se cometer 
á la fortuna en algún lugar , sino que le forzase la necesi- 
dad. El dia que llegó el Dictador no muy lexos de Arpos, y 
asentó su real en vista de ios enemigos , Aníbal no hÍ7n al- 
guna tardanza en ordenar luego sus Capitanes para dar la 
batalla. Mas quando vido las cosas de sus enemigos estar re- 
posadas , y no hacer alboroto en el campo , ni en las tiendas, 
reprehendía á los Romanos , diciendo : ” ¿ Qué son de los co- 
»» razones et esfuerzos semejantes al animo de Marte? ¿Dón- 
>»de está k virtud et gloria que buscan los Romanos? “ E 
volvióse á sus tiendas. E fue su animo encendido de un se- 
creto , et callado cuidado , viendo que tenia que hacer con 
Capitán no semejante á Flaminio , ó Sempronio , et que los 
Romanos enseñados por los males et daños pasados , habían 
buscado Capitán á él igual. Y luego temió , no de la fuerza 
del Dictador , mas de su prudencia. E no habiendo aun pro- 
bado su constancia , et firmeza, comenzó á conmover et ten- 
tar su animo , mudando muchas veces el campo , et. talando 
et destruyendo delante sus ojos los campos de los compañe- 
ros , et amigos del pueblo Romano. £ unas veces se iba con 
su exercito , otras con grande esfuerzo se le ponía delante, et 
escondíase por ver , si en alguna manera lo podría engañar; 
mas Fabio siempre levaba su exercito por los lugares altos, 
no apartándose mucho del enemigo por no lo dexar , ni tan 
acerca que se pudiese con él encontrar. No tenia los. Caba- 
lleros en el campo, masdequanto era necesario. Y quan- 
do iban a buscar viandas , no iban pocos ni tendidos por los 
campos , mas todos juntos con mucha orden , mirando sobre .sí. 
Eos Caballeros et hombres de ligeras armas , siempre estaban 
Ordenados et aparejados contra las cavalgadas áirebetadas et 
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alborotos de los enemigos. E Fabio Máximo hacia que todas 
las cosas fuesen á los suyos firmes et seguras, et á los enemi- 
gos por e! contrario. Y no quería pelear abiertamente , ni po- 
nerse en peligro de batalla ordenada , mas poco á poco con 
peleas pequeñas et escaramuzas seguras usaba de sus Caba- 
ñeros , que aun estaban temerosos de los encuentros et es- 
tragos que habían rescebido debaxo de otros Capitanes. Y 
en esta manera todos los suyos comenzaban a recobrar su es- 
fuerzo, et cada vez se aseguraban mas. E no era Aníbal tanta 
enemigo ayrado contra los consejos tan sanos et perfectos del 
Dictador , quanto lo era el maestro de los Caballeros , el qual 
decia que ninguna cosa podia poner el estado de la república 
Romana en peligro et perdición , sino la pereza et tardanza del 
Dictador. Este era hombre feraz et súbito en sus consejos, 
y grande hablador. E primero hablando entre pocos, des- 
pués delante muchos , reprehendía las maneras del Dictador, 
diciendo que él hacia aquella tardanza , no por detener el 
enemigo , mas por su propia pereza , et que no era astuto, 
mas temeroso. En esta manera decia mal del prudente Dic- 
tador , et -con los vicios propinquos á la virtud , agraviaba a 
•su superior , alabando asimismo con aquellos males , los qua- 
les la falsa et engañosa acucia acrescienta muchas veces, 
contra la prosperidad et buena fortuna de muchos. Aníbal 
partió entonces de Arpos , et vino á Samnio , et robando et 
talando los campos de Benavente , tomó la ciudad de Tele- 
sia. E con industria eí maña conmovía á Fabio, si por veS' 
tura ayrado de los daños que -se hacían á los amigos et com- 
pañeros del pueblo Romano , salária á igual batalla. Entre 
la multitud de les Italianos que Aníbal había tomado ea 
Trasimeno habia tres Caballeros Campanos. Estos incitad® 
por las muchas mercedes que Aníbal les habia hecho ^ 
conmover las voluntades de sus pueblos , le dixeron que*' 
fuese con su exercito contra Campania , que luego tere® 
€n su mano la ciudad de Capua. Siendo esta cosa mayor qe« 
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la podían hacer los que ia decían , hizo dudar á Aníbal. Mas 
no dexó por eso de mover su exercifo , et partió de Samnio 
contra Campania , amonestando á los tres Caballeros que 
cumpliesen lo ofrescido con obras. E dexoles ir , mandándo- 
les que tornasen á él con algunos de los principales , et de 
la gente del pueblo. E mandó á la guia que lo levase al 
campo de Casino , ca había sido avisado por los conoscedores 
de aquella región , que si temase aquellos pasos , no poaria 
el exercito de los Romanos dar socorro m ayuda a sus ami- 
gos y compañeros. Mas el nombre Africano , que es bien di- 
ferente del Latino, fue causa que la guia entendió por Ca- 
sino, Casilino. E por esto dexando el camino que levaban, 
guió por los campos Alifanes , Calatinos , et Caleños , et 
descendió en los campes Stelatinos. Y como Aníbal vido aque- 
lla región , encerrada de montes et de rios, llamó a la guia, et 
preguntóle donde estaban. E co-mo le respondiese que aquel 
día llegarían á Casilino , fue conoscido el engaño , et que Ca- 
sino estaba á lejos en otra región. Y por esto la guia fue pre- 
sa , y después de azotado con vergas , fue puesto en una cruz 
para escarmiento de les otros. 

^CAPITULO VI. 

fc. 

De cómo Aníbal envió cierta jjarte de su gente a talar y ra- 
har los campos de los amigos y compañeros de los Romanos , y 
Fahio Máximo le salió al encuentro por los montes Masicos, 
et de la discordia que movió Minucio. 

A.nibal enfortalesciendo su campo, envió á Maharbal á ro- 
bar los campos Falerncs, los quales fueron por ellos talados 
hasta las aguas Sinuesanas. Grande daño hicieron los Numi- 
das , mas el temor et huir fue mayor. E como quiera que las 
guerras fuesen á todas partes muy recias , no por eso los ami- 
gos et compañeros de los Romanos se apartaron de su fe et 


gg PSCABA III. riBSa ÍI- 

co.TípaSía , porque velan que eraa gobernados et regidos con 
justo imperio, et no reusaban obedescerá los mejores, que es 
un vinculo et atamiento de la fe. Y después que el real fug 
asentado acerca del rio Vulturno , et se perdían los mas apla- 
cibles campos de Italia , et las casas de los labradores hu- 
meaban á todas partes por los campos , Fabio Máximo traxo 
su exercito bien apercebido por los montes Masicos. E luego 
se comenzó de nuevo una discordia et división en la hueste 
de los Romanos , enojándose algunos de los principales , por- 
que habla estado unos pocos de dias reposando, et agora mas 
presto que antes hablan sido sacados al campo, et creiaa 
que iban á Campania por socorrer et ayudar á sus compañe- 
ros , et para desviar et resistir á los robos et daños que ei 
enemigo hacia. Mas como allegaron á la cumbre del mon- 
te Masico , et vieron que los enemigos estaban delante sus 
ojos, gastando et destruyendo las casas de los labradores 
de Sinuesa , et de los campos . Falernos , et no se hacia 
mención de k pelea, dixoMinucio: ” ¿Nosotros somos aqui 
'»> venidos para ver los daños , encendimientos , et destruc- 
» clon de las casas , et hacienda de los compañeros et ami- 
«gos del pueblo Romano? ¿Y aunque de otro alguno no 
»5 tengamos vergüenza , no la tendremos de nosotros mismos, 

»5 pues que no socorremos á nuestros ciudadanos , que fueron 
»» por nuestros Padres enviados á poblar á Sinuesa , porque 
»> este camino estuviese seguro de los Samnites nuestros ene* 

»> migos? E agora no le destruye et abrasa el Samnite vecino: 

»> mas el estraagero Africano , que ha venido de las ultimas 
»> partes del mundo hasta aquí, solo por nuestra pereza, et 
Mpor dilatar la batalla. jO cosa que no se puede decir sin 
»» dolor! Tanto pues estamos nosotros lejos de las obras de 
»j nuestros Padres , que ellos teniendo por injuria , et ver- 
»> guenza grandísima de su imperio , que las armadas de los 
«enemigos anduviesen por sus cosías marinas, nosotros con* 

»» sintamos agora que todas las cosas veagaa ea manos de iw 
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„NumiiÍ3nos et Mauritanos? (Y no ha mucho que supimos 
«que habian combatido á Sagunto, indignando no solo á ios 
«hombres, mas también rompiendo la fe , et pactos de la paz 
« contra todo derecho de gentes , et agora los miramos aie- 
Mgres combatir los muros de las poblaciones del pueblo Ro- 
«mano? Ya el humo de ios encendimientos que hacen por los 
« campes , no allega hasta los ojos , y los oidos llenos de los 
« gemidos et llantos de nuestros compañeros , que mas veces 
« demandan nuestra ayuda que de los Dioses , mas hacen 
«gran ruido. Y nosetros , á manera de bestias, levamos nues- 
» tro exercito por los mentes et caminos angostos , escondidos 
«siempre entre nieblas et selvas. Si Marco Furto en los 
«tiempos pasados quisiera cobrar la ciudad de Roma de ios 
« Franceses , andando con su exercito por las alturas de los 
» montes , según que este nuevo Camslio , escogido por noso- 
«tros Dictador en tiempo de tanto peligro, lo hace , para 
») recobrar á Italia de Anibal , ya Roma fuera de los France- 
« ses. Y dudo yo que si asi coa negligencia nos regimos que 
»> nuestros mayores no la hayan guardado para Anibal et 
»> Africanos. Mas aquel esforzado varón y verdaderamente Ro- 
»» m.ano , el mismo dia que el mensagero llegó á Veye , et le 
») denunció que habia sido hecho Dictador por autoridad de 
«los Tadres , et mandamiento del pueblo Romano , como fue- 
« se bien alto el monte jámenlo para ver los enemigos , des- 
M cendió á lo llano , et peleó en medio de la ciudad de Ro- 
« ma con los Franceses , et el dia siguiente mató en la ciii- 
«dad de Gabina las legicxnes Francesas. íQué diré de lo 
” que acaesció machos años después , quando nosotros en las 
«horcas Caudinas pasamos debaxo del yugo? ¿Por ventura 
» Lucio Papirio Cursor no sojuzgó los soberbios Samnites , et 
« vengó la injuria de los Romanos , levando su exercito sobre 
«los cerros y montes de Sanio? ¿Cercando estrechamente á 
«Luceria? ¿E combatiendo en muchas maneras los enemigos? 
« ¿Y agora poco há , qué otra cosa dio la victoria ai Con- 
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,> sul Lucíacio , sino la diligencia y presteza ? ¿ Ca el dia 
j> guiente , qus los enemigos , en aquel mismo los acom», 
„ tió , et desbarató su armada ? Es grande locura . que estaa- 
„ do nosotros asentados , ó coa votos , el enemigo puede sej 
„ vencido. Pues conviene que toda la gente se arme , et sa- 
»» lir al campo , et que el varón encuentre con otro. La ciu- 
»> dad Romana con osadia et corazón ha crescido , y no coa 
>» estos consejos de viejos , que llaman cautelas los temerosos.'' 
Después que Minucio habló estas cosas , grande multitud 
de Tribunos et Caballeros Romanos se fueron á él , et ya 
sus palabras allegaban á los oídos de los hombres de armas, 
como si fuera la cosa del voto militar , et decian clara- 
mente , que mas querían obedescer á Minucio que á Fabio. 
Fabio no tenia menos cuidado para con los suyos que contra 
los enemigos , demostrando siempre su animo invicto , et cons- 
tante en su proposito , aunque sabia que no solo en el rea!, 
mas también en Roma tenia mala fama por su tardanza. No 
dexó por eso de perseverar en su firme proposito et conse- 
jo , et asi pasó lo restante del verano. De manera que no te- 
niendo Aníbal esperanza de la batalla , que tanto había de- 
seado , pensaba dónde se retraería para estar el invierno , a 
aquella región no le bastaba , sino para el tiempo presente, 
et no para el venidero , porque de todas partes era abun- 
dante de arboles , viñas y frutas, mas aplacibles que necesa- 
rias. Como esta fama llegó á Fabio por las espías , et sabien- 
do de cierto que Anibal tornaría por los mismos lugares an- 
gostos de los campos Falernos por donde había entrado , en- 
vió algunos de los suyos á tomar los pasos del monte Ga- 
licano et de Casilino. Esta ciudad por el rio V ulturno , qus 
pasa por ella divide los campos Falernos da Campania. Y él 
traxo el exercito en las mismas alturas , enviando primero i 
Lucio Hostilio Mancino con quatrocientos Caballeros de los 
compañeros á espiar , si itxjn por aquellas partes los enemi- 
gos. Y era este uno de los maacebos que había oído bábhl 
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coa ferocidad á Minucio maestro de los Caballeros. Y andu- 
vo primero á manera de espía , porque pudiese seguramente 
contemplar et mirar bien al enemigo. Y quando vido que los 
Numidas andaban derramados por los campos , mató unos po- 
cos de ellos acaso , et después súbitamente le cresció animo 
de pelear , olvidando los mandamientos del Dictador que le 
habia mandado que anduviese secreto , y no se mostrase á los 
enemigos. Los Numidas viniendo agora unos, y después otros, 
et huyendo a las veces , y otras tornando atrás los Romanos, 
los traxeron con gran fatrgacion y trabajo , asi de los hombres 
como de los caballos hasta las tiendas de los Africanos. Y 
llegados casi un tiro de dardo , salió contra ellos Cartalo Ca- 
pitán de los Caballeros , et hizolos volver , et siguiólos casi 
dos leguas continuamente corriendo. Y viendo Mancino que 
los enemigos no cesaban de lo seguir , et no teniendo espe- 
ranza de poder huir , amonestando primero los suyos , volvió 
a la batalla desigual con ellos en todas las fuerzas. E alli él, 
y los mas esforzados Caballeros , siendo cercados de los ene- 
migos , fueron muertos por ellos. Y los otros comenzando a 
huir de nuevo , subieron primero por los montes , et después 
por los lugares desencaminados se vinieron para el Dictador. 

CAPITULO VIL 


De cómo Jos dos exercitos estando cerca el mo del otro, lu- 
hieron entre si algunos encuentros ligeros , et de la cautela 
s Aníbal , quí mando atar d hs cuernos d§ muchos bueyes 
mano]os de sarmientos encendidos, andando de noche pr los 
montes , et espanto los enemigos , et jjasó su exercito 
de aquel lu^ar ^eligfoso. 


A 

ti , Minucio se habia ayuntado con Fabio , y 

tí “k P““ “''“'“t . S"» 
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trase en el campo P..omano , quedando sin guarda el camino 
que es llamado Apio. El Eictador y maestro de los Caballé- 
ros. con sus exercitos, juntos asentaron su real por donde 
Anibal habla de pasar ^ et los enemigos estaban ya á media 
legua. El día siguiente los Cartagineses hinchieren de esqua- 
dras los lugares vacíos que estaban entre ellos y los Romanos. 
E como, los Romanos estuviesen dentro de su baluarte en 
lagar llano el Africano con sus Caballeros ligeros los inci- 
taba á pelear , corriendo á una parte y á otra ^ et volviendo 
atrás. La esquadra Romana estuvo queda, eu su lugar , pe- 
leando ligeramente, mas por voluntad del Eictador que de 
Anibal. Y par escia Anibal que estaba encerrado y cercado en 
Casilino.^ viendacomo los Samnites y Capuanos tan poderosos 
et ricos , que estaban detrás , traian á los Romanos las cosas 
necesarias á su exercito et que él íuyo por el contrario es- 
taba eu medio de las amenazas de la fortuna , y de las pe- 
ñas Formianas.^ y de las arenas de Einterno , y de los es- 
tanques espantosos , donde había de tener el iuvierno. Enton- 
ces conosció. claramente q^ue los- Romanos lo comenzaban a 
enojar con sus artes y astucias , asi como lo acostumbraban 
hacer.. Pues viendo que no podia salir por Casilino, et que 
le convenía pasar el monte , ó collado Galicano , pensó ae 
engañar á los. Romanos coa cierta manera espantosa de ver, 
■aunque le aprovechase poco; E hizo atar muchos haces de 
sarmientos secos á los cuernos de los bueyes que tenia de 
los robos que habia hecho pasando por las villas y lugares, 
que casi eran dos mil. Y encomendó este negocio. 4. Asdrubal 
mandándole queeu anocheciendo, levase per Ies, montes aqiie* 
Eos bueyes con los, cueincs encendidos , et piinc¡paln3S'’te 
contra aquel lugar, donde les Eomaros estaban.. Y al prinG' 
pió de la noche moviendo en silencio su exercito , iban ^ 
bueyes un poco- adelante- de las banderas , et como llegaroi’ 
al pie del monte á los pasos et caminos angostos , súbita 
mente fue dada señal , que echasen los bueyes 4 los moni^* 
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con los cuernos encendidos. Y los bueyes corrían á todas par- 
tes por el temor de k llama que resplandescia , y por el ca- 
lor que allegaba á lo vivo , et á la raíz de los cuernos. Y 
por el correr á deshora ■, comenzóse á prender fuego á todas 
partes , como si las selvas y montes se encendieran , y cres- 
ciendo la llama , demostraba semejanza de hombres que cor- 
rían encendidos por los montes. Los que estaban puestos á 
guardar los pasos , como vieron algunos fuegos sobre las cum- 
bres de los montes et quasi sobre sí , creyeron que estaban 
cercados con los engaños de los enemigos , y por eso salieron 
fuera de los pasos , enderezándose contra aquella parte don- 
de veian mayor la llama , asi como á camino mas seguro , y 
subieron á la cumbre de los cerros.. E allí encontraron con 
ciertos bueyes , et luego que los vieron de lejos les páreselo 
que echaban fuego y llamas por la boca et narices , et como 
espantados de tan gran milagro se pararon. Después conosci- 
do el engaño , et creyendo que los enemigos lo habían he- 
cho por cercarlos , comenzaron á huir con grande alboroto, 
et encontraron con los enemigos de ligera armadura , mas la 
noche igualando de todas partes el temor , los detuvo sin 
pelear hasta el dia. E Aníbal pasado con todo su exercito de 
la otra parte, matando algunos que estaban en guarda del 
paso , asentó su real en los campos Álifanos. Fabio sintió es- 
te alboroto , et pensando que fuese algún engaño de los ene- 
migos , no queriendo en ninguna manera pelear de noche, 
mandó que ninguno saliese , et tuvo su gente bien guardada. 
Y en amanesciendo comenzó la pelea al pie del monte. E de 
alli siendo encerrada la gente de ligera armadura , porque los 
Romanos eran mas que los Cartagineses, fuera sin duda venci- 
da la gente de Anibal , si no sobreviniera súbitamente una esqua- 
dra de Españoles enviada por él á les socorrer. Estos siendo 
mas usados et ligeros en pelear entre peñas , montes y ribe- 
ras , hacían burla de los Romanos , et en esta manera fue 
de partida por igual la batalla. E todos los Españoles volvie- 
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ron sin daSoy et los Romanos dexaron algunos de l©s 
yos , et tomáronse á las tiendas. E también Fabio levantó su 
real , y pasando aquellos pasos peligrosos asentó sus tiendas 
sobre el monte Alifafe en un lugar alto et bien fuerte. £ 
Anibal fingiendo entonces que quería ir por el camino da 
Samnio á Roma , fuese robando hasta los campos Pelignos. 
Fabio levaba su exercito por los cerros que estaban entre la 
ciudad de Roma y los enemigos , ni estaba parado , ni an- 
daba adelante. E Aníbal de los Pelignos torció el camino 
contra Apulia , et vino á una ciudad llamada Glereno. E 
hallóla desamparada de los moradores por temor ca una par- 
te del muro estaba en el suelo. El Dictador asentó su reá 
en los campos Larinates.. E de aili fue llamado á Roma: por 
causa de: lias cosas sagradas , et no solo mandó mas aun 
aconsejó et quasi rogó, al maestro de los Caballeros , que en 
ninguna manera pelease en su absencia. , et que confiase mas 
en su conseja q,ue en la fortuna , et imitase antes á su Capi- 
tán , que a Sempronio et á Flaminio , y que no tuviese en 
poco haber detenido todo aquel verano el enemigo sin dar 
la batalla : ca muchas veces aprovecha mas el tardar et de- 
tenerse , que el mover et pelear : ca íos Médicos mas apro. 
techan á las veces en prolongar las medicinas , que no con 
la apresuracion de ellas ;• et que no era pequeña cosa no haber 
comenzado á ser vencidos del enemigo que había sido tan- 
veces vencedor , et haber podido respirar un poco de 
tantas muertes y estragos. Estas cosas amonestadas en. vasa 
al maestro de Jos Caballeros, Fabio se fue á Roma- 
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CAPITULO VIH. 

J)e cómo Ceneo Sci^ion en España saliendo que Asdruhal ha- 
hia partido de donde hahia estado el invierna , le salió al en- 
suentro con la armada , y le tomó muchas naves , y ganó al- 
gunas tierras , y de como vino en su ayuda PuUia Scipicn 
su. hermano.. 

En el principio del estío quando se hacían en Italia las co- 
sas ya dichas , también en España fue comenzada la guerra 
por tierra et por mar. E Asdrubal ayuntó diez naves al nu- 
mero de las que Aníbal le había dexado , y dio á Himilcon 
la armada de quarenta naves, E partiendo en esta manera 
de Cartago con las naos, traia su exercito acerca de tierra 
por la costa de la mar, aparejado á pelear á qualq.uiera parte 
que el cnero-igo le saliese al encuentro. E Ceneo Scipion sa- 
biendo que era partido , luego tuvo el mesmo consejo de 
pelear con Asdrubal ; mas- kobo después, temor de pelear por 
tierra , por la fama de nuevas, ayudas que habían venido al 
enemigo. E asi escogió el exercito que le pareció ^ et puesto 
en las naos fuele al encuentro con. una armada de treinta et 
cinco naves. Y el dia siguiente que partió de Tarragona , alle- 
gó á la entrada de Ebro en el mar á seis leguas. E alli dos 
galeras de los de Marsella enviadas á espiar , le traxeron 
nueva que la armada de los Cartagineses estaba en la entra- 
da del dicho rio , y el real en la ribera. E por los- tomar de 
improviso y desapercebidos , levantadas las ancoras , et tendi- 
dos los remos fue contra ellos. E tiene España muchas torres 
y castillos puestos en lugares altos para guarda y defensión 
de los ladrones. E vistas de los castillos las naves de los Ro- 
manos, fue dada señal á Asdrubal , et antes se levantó el tu- 
multo ó ruido en tierra y en el real que en el mar : i.a no 
tabla sido oido el batir, de los aremos en el agua ni el otro 
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estrepito ó ruido de los marineros , ni los montes hablan des- 
cubierto la armada , quando Asdrubal , enviado prestamente 
un mensagero trás otro , mandó que todos los que estaban 
reposando por la marina et en las tiendas sin recelo de los 
enemigos , entrasen luego en las naos ^ y tomasen las armas, 
porque la armada de los Romanos estaba ya muy cerca del 
puerto. E después allegó Asdrubal con toda la hueste , y ej 
qualquiera pártese levantaron diversos tu multos , corriendo i 
las naves sin concierto alguno los Caballeros et marineros 
mezclados , mas á manera de huir de la tierra que de ir á la 
batalla. E no hablan todos aun entrado en las naves quando 
unos levantando las cuerdas para sacar las ancoras trabajaban, 
v otros porque las ancoras no les fuesen impedimento cortaban 
las cuerdas , de manera , que apresurando todas las cosas, 
la gente de pelea turbaba á los marineros , et con el temor de 
los marineros los otros no podían tomar las armas para pelear 
contra los enemigos. E los Romanos no solo estaban muy cer- 
ca , mas también hablan ya enderezado sus naos para pelear. 
E los Cartagineses mas se turbaron por sus alborotos que por 
los enemigos , et tentando mas que comenzando la batalla, 
dieron á huir. E volviendo las naves á tierra, unos saltaros 
en el agua , otros en la ribera seca del mar, et armados, ó 
desarmados huyeron á la esquadra de los suyos que estaba 
a;«rej da por la costa. Mas en el primero encuentro fueron 
tomaiias dos naves Cartaginesas , et quatro echadas al pro- 
fundo del mar. Los Romanos aunque los enemigos teniaa 
grande parte de la xierra, et veian las esquadras armadas ten- 
didas por rodo el llano, no dexaron por eso de seguir la ar- 
mada que huía. E tomaren todas las naos que no habían 
rompido las proas en la tierra, ó que no estaban encalladas 
en la arena , retrayéndolas todas á lo alto del mar. E de 
treinta naos tomaron las veinte et cinco en esta manera : et 
no les parescio tan hermosa la victoria , quanto fue que con 
ana batalla - ligera tomaron toda la costa marina. £ partien' 
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do de allí con la armada cargada , salieron en tierra , et to- 
mando la ciudad por fuerza de armas y destruyéndola , fue- 
ron hasta Cartagena talando en derredor todos los campos. 
Y á la postre pusieron fuego á los muros et puertas de la 
ciudad. E después vino la armada cargada de despojos á Lon- 
gcntica , adonde había Asdrubal recogido mucha quantidad 
de esparto para provecho de las naves , et tomaron lo que les 
parescia necesario , et pusieron fuego á lo otro. E de alli fue- 
ron á la Isla de Ibiza , et combatieron una ciudad cabeza de 
la dicha isla dos dias. Mas después que vido Scipion que el 
trabajo era en vano , enderezóse á destruir et talar los cam- 
pos , et á quemar los. lugares pequeños , de donde, hobo 
grandes despojos. E como se recogiesen á las naves ^ vinieron 
á Scipion Embaxadores de las islas Baleares , que son Ma- 
llorca et Menorca , demandando paz. E de alli tornó la arma- 
da atrás á las partes de aquende el rio et vinieron Emba-r 
xadores de todos los pueblos que moran acerca de Ebro , et 
muchos de la ultima España^mas los que verdaderamente fue- 
ron hechos subditos al imperio del pueblo dRomano dando rehe- 
nes , fueron mas de ciento et veinte pueblos. Entonces Scipion 
confiando bien en su hueste , pasó por tierra hasta los mentes 
Castuioneses. E Asdrubal se fue á Eusitania et quasi acerca 
del mar Océano , porque le parescia que el tiempo que que- 
daba del verana estaría alli en asosiego, E como quiera que 
los ingenios de los Españoles sean inquietos et siempre codi- 
ciosos de cosas nuevas , Mandonio varón noble „q^ne antes ha- 
bía sido regulo de los Ilergetes ^ después que: los Romanos 
se partieron de la montaña et se llegaron á la costa del mar, 
solicitando et conmoviendo muchos de los pueblos,, fue á ro- 
bar et destruir los campos de los amigos, de los Romanos. 
Contra estos envió Scipion tres mil hombres, con ayudas de 
gente bien expedita et con ligera batalla, pelearon con ellos 
et mataron muchos , et otros fueron presos , et gran nume- 
ro de ellos perdieron las armas. Este daño que rescibió Man- 
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donio con los suyos ds la gente de Sdpion , trsxo á Asdru- 


bal de k parte del mar Océano para socorrer et gaardar 
los amigos que teniaa los Cartagineses aquende del rio. Lj 
hueste Africana estaba en los campos Lercaoneses , et la Rq. 
mana estaba cerca de k nueva armada , euaiido á desho- 
ra k fama volvió la guerra a k otra parte. Los Principes 
Celtiberos , que habían dado rehenes et Enibaxadores de su 
región á los Romanos , movidos por el mansagero que les en- 
vió Scipion tomaron armas et acometieron con su valieate 
exercito k provincia de los Cartagineses , et por fuerza de 
armas tres ciudades. E después pelearon con Asdrubal en dos 
batallas , et mataron quince mil de los enemigos , et tomaroa 
quatro mil con muchas banderas militares. Estando las cosas 
de esta manera que habernos dicho en España , vino a ella 
Publio Scipion , cuyo imperio le prolongo el Senado por mas 
tiempo después de su Consulado. E fue enviado con treinta 
naves luengas ^ et ocho mil Caballeros , et con muy grandes 
mantenimientos. Esta armada vista de lejos ser. grande , entró 
en el puerto de Tarragona con gozo de los ciudadanos et aini« 
gos. E puesta toda k gente de guerra en tierra , Scipion sa 
ayuntó con su hermano. E después los dos hacían k güera 
con común animo et consejo. Estando los Cartagineses ocu- 
pados en k guerra de los Celtiberos , los Romanos pasaron 
muy presto el rio Ebro, y enderezaron su camino contra 
Sagunto , porque era fama qne estaban alli los rehenes dé to- 
da España que Aníbal había dexado en guarda de pocos hom- 
bres. Esta sola prenda detenia los pueblos de España en la 
fe de ios Cartagineses, porque con la sangre de sus hijos 
no fuese castigada la culpa de su rebelión : de este atamien- 
to libró á España un solo hombre m.as con diligencia que 
con fiel consejo. Un noble varón que habla nombre AceduS 
era Capitán de Sagunto , antes fiel á los Cartagineses , mas 
después (j según es costumbre de los mas de los Barbaros) mu- 
dó la fe juutaineate coa la fortuna. E considerando en su 
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animo cuantas cosas la fortuna podía poner en su poderío, 
p^nsó en dar manera como los rehenes sobredichos fuesen en- 
tregados á los Romanos, creyendo que solo bastaba á reconci- 
liar la amistad de todos los Principes de España con el pue- 
blo Romano. Mas sabiendo que sin mandamiento de Bostar las 
ffuardas de los rehenes no los darían , fuese para él , et ha- 
blóle con arte et cautelosa astucia. Bostar tenia su hueste fue- 
ra de la ciudad en la ribera del mar para echar los Romanos 
del puerto. Aquí el varón astuto lo aparató en secreto , et le 
amonestó que pensase et mirase bien sus hechos, et en qué es- 
tado estaban las cosas de los Romanos et Cartagineses , et el 
temor que hasta entonces habla tenido el animo de los Espa- 
ñoles por estar los Romanos á lejos. E pues el exercito de los 
Romanos estaba ya de la otra parte del rio Ebro , et el castillo 
estaba seguro et habia alli lugar de refugio para los que qui- 
siesen ver cosas nuevas , por eso era bien de atraer con be- 
neficios á los que no tienen miedo ni temor. Maravillándose 
de esto Bostar , et preguntándole qué beneficio se podría 
hacer para tanta necesidad , dixole s ” Envía los rehenes á sus 
»> ciudades , porque esto será cosa agradable á sus padres , et 
»» principalmente á los que son de grande nombre j et aun 
w los pueblos se gozarán publicamente. E porque cada uno 
«quiere ser creído y estar seguro, et la fe dada obliga, yo 
M te demando el cargo de volverlos á sus ciudades. Y esto 
»» te pido yo por ayudar mi consejo et palabras con hechos, 

»» et acresciente quanta gracia pudiere á la cosa que es de su 
«condición agradable.” Habiendo de esta manera persuadido 
á Bostar todo lo que le pareció necesario , por cumplir su 
voluntad, fuese secretamente de noche al exercito de los Ro- 
manos , et halló ciertos Españoles que estaban en la hueste 
et hablando con ellos hizose levar á Scipion. Y explicándole 
toda su embaxada , et dándose la fe el uno al otro de guar- 
dar lo prometido , et ordenado el tiempo et lugar , tornóse á 
Sagunto. El día siguiente habló con Bostar la manera como 
Toa. II. 


N 


DECADA III. LISRO IT. 

se cumpliría .lo que estaba entre los dos concertado. E ordenó 
partir de noche , diciendo que lo hacia por engañar los ene- 
migos. E partióse en la noche con los rehenes , et fingiendo 
ignorancia , cayó en la celada, de los Romanos que. él habia 
antes ordenado.. Traídos at campo, de. los Romanos,, aconsejó 
Scipion que; diese; los. rehenes. ,á sus. padres por- alcanzar la 
mesma gracia que coa Roscar había hablado.. Mas. la. gracia 
de los Romanos fue. algO; mayor, en. cosa igual , que.no;fue- 
ra la. d.e. los Cartagineses ,, porque ya los hablan los Españo. 
les. prendo et conoscido quan. graves et soberbios eran en la 
prosperidad.. Los Romanos que en su primera, venida no fiie- 
ron conoscidos,,. hicieron su comienzo con. clemencia, et libera- 
lidad. E. Acedux,. varón prudente, conosció. que. no habia 
mudado en vano los, amigos. E por esto los pueblos, con gran- 
de consentimiento se: aparejaban á rebelar , et muy presto 
tomaran armas en las manos.sino.-sobreviniera el invierno , que 
constriñó los Romanos y Caríigeneses. buscar lugares para in- 
vernar.. 

CAPITULO IX.. 

De cómo Fahio en Roma J^ue. menospreciado porque halia pe- 
leado con el enemigo , y de. como el maestro de los Caballeros: 
no^ardó su mandamiento en su. ahsencia. acometiendo 
á Aníbal.. 

Estas. cosas: dichas , fueron hechas en España el segundo ve- 
rano de la guerra. Africana , quando en Italia la prudente et 
cautelosa dilación de. Fabio ,. dió algún intervalo á los desba- 
rates de los Romanos, ,, ca. hacia, consumir et gastar el tiempo 
a Aníbal sin alguna batalla.. Esto, asi como puso en mucho 
cuidado a Aníbal, viendo que; los, Romanes hablan elegido 
Capitán que levaba la guerra no. coafortuna mas con razón 
et prudencia , asi era menospreciada et vituperada entre los 
ciudadanos Romanos , et principalmente que en absencia de 
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Fabio , por la temeridad del maestro de los Caballeros , ss 
dio un combate mas alegre que - prospero. Dos cosas acres- 
centaron el odio del Dictador : la una fue el engaño et ma- 
licia de Aníbal , que siéndole mostrado un campo de Fabio 
por unos que huyeron de los Romanos , mandó que todos 
los otros fuesen destruidos et quemados, et que ninguno tocase 
ni hiciese daño en el que era del Dictador, E hizo esto Ani- 
bal porque pareciese á los Romanos qué entre los dos había 
algún pacto secreto , etque era aquello galardón et señal de 
su concordia. La otra fue por su propio hecho , al principia 
por ventura dudoso , como quiera que á la fin se convirtió 
en su grande alabanza: cano esperó la autoridad del Senado en 
el trocar de los captivos , como ya habia sido hecho en la pri- 
mera guerra Fuñica que los Capitanes se Coñ'cordñron , que 
ia parte que rescibiese mas prisioneros que diese , fuese te- 
mda á pagar dos libras de plata por cada un prisionero. E 
habiendo rescebido mas Fabio que Aníbal , et no hobiese sido 
acordado en el Senado el sobre pagamiento que Fabio habia 
prometido á Aníbal, ea lo habia hecho sin consejo de los padres: 
envió su hijo á Roma , et venido en aquella posesión que los 
enemigos le habían guardado , y con el precio de ella pagó 
con la fe pública , et con lo que la república habia de satis- 
facer. Aníbal estaba aposentado en la ciudad Geriona , la qual 
habia tomado et quemado , sacadas algunas casas que mandó 
guardar para se aposentar, E de aquí envió dos partes del 
esercito á buscar panes , et él quedó con la tercera aparejado 
para defender las tiendas, et para socorrer á los que habían 
ido á buscar el trigo , si de alguna parte se les fuese hecho 
impedimento. Entonces el exercito de los Romanos estaba en 
los campos Larinates regido por Minuclo maestro de Caba- 
lleros , porque el Dictador habia ido á Roma según ya es 
dicho. Mas los reales que antes habían sido asentados en 
el monte alto, et seguro, ya descendían á la llanura de 
los campos , haciendo consejos maliciosos contra los de Am- 
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bal et sus. tiendas. E bien ccnosció Aníbal que la manera de 
la o-uerra era mudada juntamente con. el mievo caudillo , et 
que los enemigos harían sus cosas mas con ferocidad que coa 
cMsejo. E hizo él entonces una cosa que pocos creyeron , ccn- 
■piene saber , que envió la- tercera parte de la gente- á robar et 
traer panes, deteniendo consigo las dos pa-rtes-, et allegóse 
acei'ca del exercito- de los enemigos quasi á media legua de 
Geriona , para que pudiese socorrer á los suyos si alguna fuer- 
za les fuese hecha , y porque los enemigos viesen que era él 
venido por defender los suyos. E de aquí vio. un montecillo- 
cercaao que estaba sc^re el exercito de los Romanos , el qual 
si él lo quisiera tomar de dia , no pudiera ca los enemigos 
lo ocuparan primero que- él , et.por esta causa envió de no- 
che Caballeros de Numidia á le tomar , et ellos siendo po- 
cos. luego fueron echados por los enemigos. Y el dia siguien- 
te los Romanos, pusieran allí su real. E como entonces fue- 
se poca la distancia de un exercito á otro , et quasi toda la. 
hübia henchido la hu.este Romana , et los Caballeros de li- 
geras armas enviados de irás de las- tiendas de Anibal hiciesen 
estrago et muertes en los que Anibal habla enviado á- robar 
et traer panes , no. 0só> Anibal pelear con batalla abierta , por- 
que con tan poca gente? no pudiera- bien defender sus tien- 
das si fueran combatidas. E con las astucias de Fabio ya es- 
taba parte del exercito ausente , et el asentado y detenido 
hacia la guerra con hambre. E retiaxs los suyos cerca de los- 
caaipos eü muros de Geriona. Algunos Autores dicen que la. 
batalia se dio con orden á banderas desplegadas , et que Anb 
bal fue retraído hasta sus tiendas , et que después salió afue- 
ra , et puso espanto en los Romanos. E mas escriben que fue 
la batalla renovada por k venida de Numerlo Décimo Sam- 
nite que era de principal linage et muy rico , no solo eft 
Eoviano donde era, mas aun en toda Samio , et habla re- 
cogido por mandamiento del Dictador ocho mil peones , 
docientos Caballeros , con los quales llegando á las cuestas de 
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Aníbal dio señal et esperanza de socorro á entrambas las 
partes. Y tornando Fabio de Roma , Aníbal retruxo los su- 
yos temiendo alguna nueva astucia et celada , y que los Ro- 
manos le persiguiesen con la ayuda del Samnite. £ tomaron 
aquel dia dos villas ^ et mataron seis mil de los enemigos, 
y de los Romanos fueron muertos cinco mil. E como esta 
batalla fuese quasi igual en destrucción et muertes , llegó á 
Roma la fama de mas excelente victoria que era con las 
cartas vanas del maestro de los Caballeros. Y estas: cosas fue- 
ron muchas veces tratadas en el Senado con gozo de todo el 
pueblo. E como toda la ciudad de Roma fuese muy alegre 
de lo que el maestro de Caballeros había hecho según era 
la fama , solo el Dictador decia que él no creia á la fama, 
ni á las cartas , et puesto qu.e fuese verdad , decia que mas 
teoiia él á la prosperidad que á las cosas contrarias. Enton- 
ces dixo Marco Metello ,. que no se debía tolerar tal cosa, 
y que el Dictador no solo contradecía en presencia á las co- 
sas bien hechas-,, mas aun en la absencia se oponia á ellas, 
et que él dilataba la guerra y gastaba el tiempo , porque 
durase mas su magistrado, ^ et tuviese solo el imperio ea Ro- 
ma et en el exercitu r et que el uno de los Cónsules ha- 
bía sido muerto en la batalla , y el otro echado fuera de Ita- 
lia socolor de perseguir la armada de los Cartagineses. E que 
dos Pretores estaban ocupados en Sicilia et Cerdeña ,. sin que 
ninguna de estas provifisias tuviese necesidad de Pretor , et 
que Marco Minucio maestro de los Caballeros estaba deteni- 
do para, que no viese los enemigos , et como puesto en pri- 
sión no pudiese hacer ninguna cosa por la república. E tam- 
bién decia que no solo Samnio había sido destruida por los 
enemigos mas aun los campos Falernos, et Campanos et Ca- 
leños, estando asentado el Dictador en Casilino , et guar- 
dando sus propios campos con la hueste Romana teniendo 
encerrado dentro I aS tiendas el exercito- deseoso de la pelea. 
E que el maestro de los Caballeros desoues de ido el Dic- 

X. 
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tador, como si fuesen libres de sitio, sacó fuera de las tiea- 
das el'exercito , et hizose huir et desparció los enemigos : por 
las Quales cosas si el pueblo Romano tuviese el animo anti- 
gvLO, yo propondría con osadia que el imperio se debia quitaj 
á Fabio. Mas agora me parece que debe ser igualado el 
maestro de los Caballeros con el Dictador, et hacer que 
Quinto Fabio no vaya al exercito Fasta que sea hecho un 
Cónsul en lugar de Flaminio. El Dictador se escusó de ha- 
blar en el Senado , ca no era él hombre popular, ni era 
oido de buena Toluntad,porque alababa con palabras al ena- 
migo , et decía que los Romanos por la osadía et ignorancia 
de los Capitanes en los dos años pasados habían rescebida 
tantos daños et desbaratos, y que el maestro de los Caballe- 
ros le darla cuenta de haber peleado contra su mandamien- 
to. E dixo que si toda la alteza del Imperio et del Con- 
sejo estuviese eu su mano , que en pocos dias haría que sn- 
piisen los hombres que el buen Capitán no hace gran ca- 
so de la fortuna , mas que el anima et la razón se han de 
enseñorear. E que mayor gloria era haber guardado el exer- 
cito en mal tiempo , que haber perdido muchos millares de 
hombres con victoria. Dichas estas palabras sin efecto, et 
siendo elegido en Cónsul Marco Atilio Regulo , porque en 
su presencia no contendiese del poderío del Imperio , tn 
dia antes que estas cosas se hobiesen de tratar se fue de no- 
che á su exercito. 

CAPILULO X 

De cómo fue igualado el pierio de Minucio maestro de 
Caballeros con el de Fabio , et del daño pe de esto se siguw 
■d los Romanos. 

C^tro dia de mañana teniendo el pueblo Consejo , 
via mas sus ánimos el aborrecimiento cubierto del Dictadas 
et el favor del maestro de los Caballeros de lo que era 
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nester. E teniendo osadía et favor para hacer lo que al pue- 
blo placía, faltábales la autoridad. E solo uno se halló que 
propuso la ley, que fue Cayo Terencio Varron , que había 
sido. Pretor el año. pasado „ hombre, no solo de linage baxo 
mas. aun muy habilitado : dicen q^ue su padre fue carnicero 
et regatón, et. que: el hijo tambíenusá de estos oficios viles. 
Este siendo- mancebo ,. asi por la riqueza- que con. aquella ar- 
te ganó., como por lo que su padre le dexó „ enderezó su 
animo á esperanza de. fortuna mas libre ,, et agradóle la to- 
ga et la corte, proairando et abogando por hombres viles 
y de baxa. manera. E por este modo llegó á noticia del pue- 
blo , et después subió á las., dignidades, et oficios ^ et alcan- 
zó ser. Tesorero Edil, del pueblo> y Curul',. et hhalmente 
fue hecho Pretor.. E. levantando, su. animo á la esperanza 
de alcanzar, el Consulado , no con poca: astucia buscó el 
favor del pueblo con el. odio del Dictador , et asi él solo 
ganó el amor et gracia, del pueblo. Todos generalmente, 
asi los que. estaban, en Eomav como; los que; esíabam ,en 
la hueste, buenos- et malos salvo solo el Dictador^, acepta- 
ion la ley publicada en su mengua. El con lá mesma: gra- 
vedad et firmeza de animo con que habia tolerado á los que 
lo culpaban delante sus: enemigos ,. sufrió la injuria del pue- 
blo airado contra, él. E resabiendo, en el camino las cartas de 
la gobernación igualada , et confiaudQ:que. la arte de; mandar 
Bo se podia igualar con la razom del imperio,, tornóse ai 
exercito con su animo et corazón no vencido por. ciudada- 
nos ni por enemigos. Minucio que era^ antes- incomportable 
por las- cosas por él hechas con prosperidad et por el favor 
del pueblo agora se gloriaba mucho mas sin. templanza , por- 
que era tanto, ensalzada su fortuna et virtud, que habia ven- 
ado áFabio,, el qual en las cosas peligijosas habia sido solo 
apitan contra Aníbal, etque-élerahecHo su igual por man- 

miento del pueblo , que era: cosa nunca oída ni escripia en 
storias que el menor oficio et dignidad fuese igualado, 
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con el maj-or et mas alio en aquella ciudad , en la qual los 
maestros de Caballeros acostumbraban tener temor de las 
vargas et segures del Dictador. E por esto luego pensó en- 
tre sí de seguir su fortuna, si el Dictador estuviese en sn 
proposito de reusar la pelea. Con esta intención el dia pri- 
mero que se ayuntó coa Fabio , quiso que antes todas las 
cosas tratasen ellos como debían igualar la gobernación , di- 
ciendo que le parescia muy bien que á dias gobernasen la 
hueste , ó si queáa mayor intervalo de tiempo , partiesen entre 
los dos mayores espacios de dias, para que él fuese igual con 
el enemigo , no solo en consep , masen fuerzas , si se ofreciese 
ocasión de pelear con él. Esto en nuiguna manera agradó á 
Quinto Fabio , porque pensaba el prudente varón que qual- 
quiera cosa que se siguiese prósperamente al atrevimiento de 
su compañero , sería por fortuna , y que le habian comunica- 
do la gobernación con otro , mas que no gela habian quita- 
do , et que por esto no era bien de se apartar del consejo de 
administrar y regir el exercito , partiendo en dias ni tiempo: y 
pues que no lo podía hacer todo , á lo menos aconsejaría lo que 
debía , y trabajaría en conservar quanto pudiese el exercito. 
E al cabo Minucio alcanzó de Fabio que los dos partiesen 
las legiones como era costumbre á los Cónsules. La primera 
y quarta fueron de Minucio , la segunda y tercera de Fabio. 
E de esta manera partieron igualmente entre sí los Caballeros 
y las otras gentes de ayuda de los compañeros del pueblo Ro- 
mano y de los Latinos. E también quiso el maestro de Caba- 
lleros que se apartasen los reales uno del otro , y asi hicieron 
tiendas cada uno por sí. Doblado fue el gozo que rescibio 
Aníbal de esta división , ca no ignoraba lo que se hacia entre 
los enemigos , asi de parte de los del real de los Romanos que 
huían , como de parte de sus espías que le avisaban de to- 
do. Y sabia que podía bien acometer su voluntad contra la 
nescia osadía et libertad de Minucio , et también contra la 
vigilancia de Fabio, pues que le faltaba la metad de las 
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fuerzas. Estaba un montedllo entre la hueste de Miniicio eí 
de Aníbal, et era cosa cierta que el que tomase primero 
aquel monte , dexaria á su enemigo en peor lugar. E Aníbal 
no trabajaba tanto por lo tomar , quanto por atraer á Minu- 
ció á pelear. Toda la tierra que estaba en medio era vacia, 
et no dispuesta para poner celada , mas antes era muy con- 
venible para la descobrir. E por esto en aquel valle desnudo 
ningún engaño se podía temer. Y, habla dentro algunas pe- 
ñas cavadas que podían tener docientos hombres armados. 
En estas concabidades escondió Aníbal cinco mil hombres de 
caballo et de pie. E porque el movimiento, ó resplandor de 
las armas no los descubriese en valle tan abierto , envió lue- 
go de mañana algunos á tomar el niontecillo sobredicho. Y 
en esta manera hizo volver los ojos de los enemigos. Y á la 
primera vista los Romanos menospreciarcMi los de Anibal., por- 
que eran pocos, et cada uno detnandaba á Minucio que fue- 
sen á echar los enemigos de aquel lugar , et lo tomasen ellos. 

Y el mismo Capitaa entre los suyos , que estaban locos et 
ensoberbescidos , mandó tomar las armas , et con animo vano 

Y amenazas reprehendía á los enemigos. Envió al principio los 
de armadura ligera , y después mezclada la esquadra envió 
los Caballeros , et á la postre mandó seguir la gente de so- 
corro. Y asi salió con la hueste ordenada. Y Anibal viendo 
que los suyos se fatigaban j envió luego socorro de: Caballe- 
ros et peones , et cresciendo siempre mas la batalla de cada 
parte peleaban con todas sus fuerzas. La primera gente de ar- 
madura ligera de los Romanos entrando en lo baxo del mon- 
recillo , fue echada de alli y puesta en huida, et puso grande 
espanto á los Caballeros que la seguían. Sola la esquadra de 
os peones estaba firme entre los otros , temerosos , et pare- 
eiales que si la batalla fuese derecha et igual , que ellos no 
serian menos fuertes que los enemigos, según el esfuerzo y 
corazón les había dado la victoria , que pocos dias antes ha- 

mn ganado. Mas saliendo á deshora fuera ios que Anibal ha- 
tom. h. 
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bia escondido , hicieron tan grande alboroto et espanto , sal- 
tando á todas partes sobre los Romanos , que no tuvieron ani- 
mo para pelear ni esperanza, de buir- Entonces Fabio oyen- 
do ias primeras vdces:‘ de los espantados, et después viendo 
de lejos la hueste turbada, dixo ; " Asi es , qneno mas pres- 
„ to que yo temi la fortuna , ha prendido el atrevimiento 
») de Minucio , igualado con Fabio en el imperio , ya ve á 
« Aníbal mayor en virtud et fortuna. Mas no es agora tiem- 
,» po de reprehender tales errores- Sacad presto las banderas 
»» contra los enemigos , et quitémosles la victoria de las ma- 
>» nos , y hagamos que nuestros ciudadanos conozcan su error.“ 
E siendo ya muchos muertos, y otros mirando por d.onde hni- 
lian, pareció súbitamente la hueste de Fabio en socorro, co- 
mo si del cielo fuera enviada- Y asi antes que llegase á un 
tiro de dardo , et comenzase á pelear , retuvo á los suyos de 
huir , y de la cruel pelea del enemigo- Entonces todos los 
que estaban salidos de la ordenanza , y andaban derramados, 
se retraxeron á la esquadra entera de Fabio- E los que jun- 
tamente habian vuelto las espaldas huyendo, ántiendo el so- 
corro , se volvieron contra los enemigos , et poniéndose to- 
dos en cerco , á las veces se retraían poco á poco , et otras 
todos juntos se separaban contra los enemigos. E ya casi ha- 
bían hecho una haz, y levaban las banderas contra los, ene- 
migos, quando mandó Aníbal hacer señal para recoger la 
gente, diciendo claramente que Minucio era por él vencido, 
y él por Fabio. 

CAPITULO XI- 

Df cómo Minuno re conosciendo su error, mando á sus CdiOf 
ileros que saludasen el exercito de Fabio , y del daño 
que rescibiá el Cónsul Suilio en Africa. 

P ues pasada la mayor parte del día por esta diversa fortuna 
ce butalla , et vuelto Minucio á sus tiendas , llamo todos sus 
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Caballeros, y hablóles en esta manera. "Yo Caballeros y 
,» compañeros .míos , muchas veces he oido decir que aquel 
« es el primero j mas digno varón , que con buen conse- 
« jo provee , según conviene , á la necesidad ocurrente , et 
» el segundo es el que da la obediencia , á quien bien 
t,\i amonesta et aconseja, mas el que no sabe aconsejar, 
„ ni obedescer á otro , este tal es de baso et vituperable in- 
,» genio. E pues que á nosotros ha sido negada la primera 
» suerte de animo et ingenio , tengamos la segunda et median 
n na fortuna , y entretanto que aprendemos mandar , incline- 
>»mos nuestro animo á obedescer al hombre prudente et de 
>1 muy buen consejo. Ayuntemos pues nuestra h ueste con la 
» de Fabio , et quando hobieremos levado nuestras banderas 
«á su tienda et yo lo hobiere llamado padre, que es nombre 
digno del beneficio que nos han hecho , et de su magestad, 

» vosotros saludareis et llamareis patrones á aquellos Caba- 
» lleros , cuyas manos y armas os han defendido. E si este dia 
»otra cosa no nos diere , es cierto que no dará la gloria de 
« ánimos gratos del beneficio con nosotros usado.” Y hecha 
señal, todos fueron aparejados cogiendo sus tiendas, y vi- 
nieron contra el real del Dictador , de lo qual él et los que 
con él estaban se hicieron muy maravillados. E quando las 
banderas fueron puestas delante el Pretorio , adelantóse pri- 
mero el maestro de Caballeros , et llamó padre al -Dictador 
Fabio , et toda su gente llamó patrones á los Caballeros. £ 
<firo Minucio ai Dictador. "A los padres que me engendraron, 

” de cuyo nombre agora yo os honro, solo soy obligado de la 
” Vida que me dieron , mas á tí tengo mayor obligación , asi 
”por mi salud como por la de estos Caballeros et compa^ 

” ñeros mios. E porende yo renuncio la determinación y elec- 
”cion del pueblo, de la qual me siento mas cargado que 
” ^nnrado , y á tí como á conservador mió y del exercito, 

” restituyo la hueste con sus banderas , suplicándote que me 
” áexes por maestro de los Caballeros , y á estos otros man- 
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t? des qi’.e estén en su orden , como antes estaban/* Entonces 
tomáronse de las manos en señal de amistad , et los Caballe- 
ros cóaóscidos et no conoscidos se ayuntaron unos con otros, 
de manera que aquel día fue entre ellos lleno de tanto gozo, 
qiianto antes había estado triste. Llegando la fama de esta 
concordia á Roma , et después certificada por cartas de ios 
Capitanes et Caballeros de los dos exercitos , cada uno en la 
ciudad ensalzaba á Fabio quanto podia con grandes alabanzas 
hasta el délo. Y era igual la gloria acerca de Anibal y de ios 
enemigos Africanos , et entonces comenzó- á sentir Anibal que 
tenia guerra en Italia con los Romanos , porque dos años an- 
tes asi había menospredado los Capitanes et Caballeros Ro- 
manos que apenas creia que peleaba con ellos , según la fama 
terrible que de ellos había oído decir á sus antepasados. 

Entretanto que las cosas dichas se hacían en Italia- el 
Cónsul Servilio con la armada- de naos , rodeó la costa de 
Córcega y Cerdeña, y tomando* rehenes de entrambas par- 
tes , pasó en Africa: et antes que descendiese con su gente 
en la tierra firme , taló y robó la isla llamada Menia , y res- 
cebidos diez marcos de plata de los comarcanos de ella , por- 
que no robasen y quemasen sus campos , pasó- á Africa, y 
puso en tierra su gente , y los Caballeros con los marineros sa- 
lieron á robar los campos , asi como si corrieran algunas islas 
despobladas. En esta manera cayeron nesciamente en una cela- 
da , y cercados de muchedumbre de enemigos con muchas muer- 
tes et daños se retraxeron vergonzosamente huyendo á las na- 
ves. Aquí murieron mil hombres , et Sempronio Bleso Questor. 
Y levantándose armada con mucho temor de la costa de los ene- 
migos, se fue á Sicilia, y foe entregada á Atilio Pretor de Lilib^O) 
para que su Legado Pubiio Sura la levase á Roma. Y el Cónsul 
fuese por medio de Sicilia, et por el estrecho de Mecina pasó en 
Italia. Y fue llamado por letras de Fabio*, para que él ef 
compañero Marco Atilio tomasen á su mano la hueste , pue* el 
oficio suyo de Dictador era acabado, que solo duraba seis mese*- 


BE lA SEGDJnJA eUEKKA AFRICANA. 


CAPITULO XIL 


109 


J)í cómo los Cónsules nuevos tomaron la hueste de Falto , y 
¿I la manera que tuvieron con Aníbal, y de la embaxada y 
^esetíe que los de Flabioles hicieron al Senado , y de las dis~ 
cordias que fueron en Roma entre los padres y el fuebloy 
sobre la elección consular. 

En tal manera fne AnSral constreñido con mengua de -vian- 
das , por las artes de Fabro, que sino temiera de mostrar una 
manera de fuga , se tornara á Francia , no teniendo esperan- 
za de poder mas mantener su exercito en aquellos lugares^ 
si los Cónsules siguientes usaran contra él las mismas artes 
de Fabie. Y tomando la Fueste Marco Atilio Fabiano , et 
Geniffiio Servilio- Musitano Cónsules , enfortalescieron luga- 
res para estar el invierno , ca era entonces tiempo de Otoño. 
Y enseñados con las artes de Fabio , teniendo entre sí grande 
concordia , hicieron la guerra contra el enemigo. Y’ quando 
Aiúbal salía á robar los panes , ellos le sallan al encuentro, y 
Siempre á su ventaja, hadendo daño en sus esquadras , et 
Biatando á todas partes los que hallaban desmandados. E nunca 
le quisieron dar batalla ordenada como él la deseaba. E cciuo 
la guena ftiese cerca de Geriona , allegando ya el invierno 
rimeron á Roma Embaxadores de Ñapóles , et traxercn al 
Senado quarenta copas de oro de grande peso. , y hablaron 
en esta manera. "Bien sabemos que por la guerra que de 
"presente sobstiene el pueblo Romano tiene necesidad de 
"dineros. E como esta guerra sea hecha para defensión de las 
"ciudades et campos de los amigos , et de la cabeza et for- 
"taleza de toda Italia, que es Roma : los Napoliu nos han 
"juzgado ser cosa justa , que quanto oro sus mayores les han 
"dexadcrpara su ornamento et fortuna , lo den para ayudar 
"al pueblo Romano , protestando que si t-avicsen otra ma- 
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» aera alguna de socorro , la ofrescerian con la misma vo- 
» luntad al Senado. Y que los padres et el pueblo Romano 
„ les harían singular gracia , si quisiesen tener por propias 
„las cosas de los Napolitanos, et rescebir su presente , ma- 
»yor por voluntad et animo délos que gelo ofrescian, que 
,» era la cosa en sí misma.” Los Romanos hicieron muchas gra- 
cias á los Embaxadores , et de todas las copas tomaron una, 


la de menor peso. 

En estos mismos dias fue preso en Roma una espía de 
los Cartagineses , que babia dos años que andaba entre los 
Romanos , eí fue dexado con las manos cortadas. E veinte et 
cinco esclavos fueron ahorcados , los quales habian hecho una 
conjuración en el campo hlarcio. E al que descubrió la con- 
juración dieron libertad con veinte mil dineros. E fueron en- 
viados Embaxadores á Filipo Rey de Macedonia , á deman- 
dar á Demetrio Fario , el qual siendo vencido por los Ro- 
manos en una batalla habla huido .al Rey Filipo. E otros 
Embaxadores fueron á los Ligures , para saber por qué ha- 
bían ayudado á Aníbal con toda su hacienda et personas, et 
á ver. lo que se hacia en los Insubres et Boyos. E otros fue- 
ron enviados á Pineo Rey de los Iliricos á rescebir el tri- 
buto , porque ya era el tiempo cumplido. E como quiera que 
la guerra era grande , no dexaba por eso de proveer á todas 
partes la solicitud y diligencia de los Roiaauos. E también 
Tuvieron grande temor de la religión por el templo de la 
Diosa Ccaicordia, el qual habla ofrescido con voto Lucio 
Manilo Pretor en Francia , por eierta discordia c[ue fue en- 
tre sus Caballeros , et no habla sido cumplido. E por esta cau- 
sa Emilio Pretor de la ciudad nombró dos varones , que fue- 
ron Ceneo Pupio , et Celso Quinto Flaminio. Estos ordena- 
ron de hacer el templo en lo alto sobre el castillo. Y este 
Pretor por deliberación del Senado envió cartas á los Cón- 
sules , que si les pareciese viniese el uno de ellos á Roma 
para elegir Cónsules nuevos , que él señalarla el dia que ellos 
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mandasen para las elecciones. Los Cónsules respondieron á es- 
to que ellos no podian dexar el exercito sin daño de la repú- 
blica , et porende que debian tener por mejor que el Interrcv', 
Ó Lu|aiteQÍente de Cónsules celebrase las elecciones , que no 
apartar á ninguno de ellos de la guerra. A los padres pares- 
ció, que, era mejor ^ue el Cónsul nombrase un Dictador 
para tener las elecciones. E asi fue nombrada Lucio Veturio 
Filón , y él nombró á Marco Pomponio. Matón maestro de 
Caballeros. Estos elegidos, sin causa , renunciaron su oficio 
dentro de catorce dias por mandado del Senado , et tornó 
el regimiento de la república á interrey. A los. Cónsules fue 
dilatado su oficio por un año. E fueron después pronunciados 
entrereyes por ios padres. Ceneo Claudio hijo de Apio Cen- 
to-, et después Public Comelio, Asima. Y en el tiempo de 
su regimiento fueron tenidas las elecciones con grande con- 
tención del pueblo y de los padres. El pueblo trabajaba por 
hacer Cónsul á Cayo Terencio Varron , hombre de su lina- 
ge, echado del imperio de la Dictadura por la potencia de 
Quinto. Fabio. E para hacer esto , los. principales del pueblo 
movían y incitaban la gente popular con sus cartas. Los Se- 
nadores con. todas sus. fuerzas lo contradecían , porque otros 
hombres baxos no tomasen osadía de se igualar con ellos. 
Mas Bebió Herennio Tribuna del pueblo y pariente de Cayo 
Terencio, reprehendía etacusaba no solo al Senado , mas aun 
á los Augures j porque, habían defendida que el Dictador hi- 
ciese las elecciones., E por envidia et odio de. ellos buscaba 
favor á su pariente,, ya vestido de blanca,, para alcanzar el 
oficio. E, decía que los nobles queriendo guerra por muchos 
sncs , habían traido á Aníbal en Italia ,, et que ellos mismos 
pndiendo le vencer y echar , dilataban la guerra con enga- 
ttO' Ca bien pudieran pelear con él con quatro. legiones , pues 
que Marco Minucio. en absencia de Fabio había peleado con 
prosperidad con los enemigos , con dos solas legiones , las 
quales le fueron quitadas después de haberlas librado de per- 
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dicbn , porque fuese üarnado padre et patrón , el que habia 
defendido la victoria á los Romanos. E decia que los Cónsules, 
pudiendo pelear con las artes de Fabio dilataban la batalla , et 
que los nobles no darían fin á aquella guerra hasta que ellos hi- 
ciesen an Cónsul verdadero plebeyo , quiero decir , un hombre 
nuevo : ca los que hasta alli habían sido Cónsules de los plebe- 
yos , ya hablan comenzado á se hacer nobles en los sacrificios, 
y menospreciar al pueblo , pues que estaban en el amor de 
los padres. E que por eso habían procurado que fuese entrerey 
á quien esto no pareciese bien , porque las elecciones estu- 
viesen en el podsrio de los padres ; et que esto habian que- 
rido los dos Cónsules , deteniéndose en el exercito. E por- 
que el Dictador fuera hecho contra su voluntad , contradi- 
xeron las elecciones ^ hasta que un vicioso Dictador fuese 
por ellos et los augures nombrado. E por estas palabras el 
pueblo comenzó á aborrescer el interregno, et decían que 
solo un Consulado era del pueblo , el qual querían mas dar á 
quien supiese vencer que mandar. Como el pueblo fuese en- 
cendido en ira con estas palabras demandando el Consulado, 
tres patricios , conviene saber , Pubho Cornelio Merenda, Lu- 
cio Manlio Volsoa , ct Marco Emilio Lepido , et dos nobles 
ya familiares al pueblo que fueron Cayo Atilio Serrano , et 
Acilio Peto, uno de los quales era Poriíifice , el otro Augur, 
solo Cayo Terencio fue nombrado del pueblo Cónsul , por- 
que estuviese en su mano el poderlo de las elecciones pa- 
ra elegir compañero. Mas como vieron los nobles que sus 
competidores tenían pocas fuerzas, dieron por compañero a 
Varron en el Consulado á Lucio Emilio., que con Marco 
Leliü habia sido Cónsul muy odioso al pueblo. Después 
fueron elegidos en Pretores , Marco Pomponio , Matón y Publio 
Faro Filo. Y la Pretoria de la ciudad vino á Pomponio y 1 a 
de fuera á Filón. E fueron añadidos otros dos Pretores, con- 
viene saber , Marco Claudio Marcello en Sicilia , et Lucio 
Postumo Albino en Francia. Todos estos fueron elegidos es- 
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tando absentes , y ninguno de ellos era, que ya no hobiese 
antes tenido tal honra , sacado Terencio Varron. E dexaron 
sin oficios á algunos varones esforzados y diligentes , porque 
no les pareció que en tal tiempo se debía dar algún oficio 
nuevo. También fueron multiplicados los exercitos ; mas 
quanta fuese la hueste de los pueblos et Caballeros apenas 
lo puedo afirmar , porque es tan diversa la opinión de los 
Autores que no sé cosa cierta. Algunos dicen que de nue- 
vo fueron hechos diez mil de caballo , et otros dicen que 
qnatro legiones fueron añadidas a las cinco para que pelea- 
sen con nueve legiones. Y asi acrescentaron las legiones en 
numero, conviene saber , añadiendo a cada una mil peones 
et cien Caballeros , para que fuesen cinco mil y trecientos 
Caballeros, y que los compañeros les diesen doblado nume- 
ro de Caballeros y igual de peones. Algunos Escritores di- 
cen que en la hueste de los Romanos , quando pelearon en 
Cannas había setecientos y ochenta y cinco mil peones y do- 
cientos hombres de pelea. Y esto no desacuerda mucho de la 
verdad, pues que pelearon con mayor esfuerzo et‘ ímpetu 
que los años pasados , ca el Dictador les había dado espera n- 
ia de vencer el enemigo. 


CAPITULO XriL 

Di cémo los Emhaxadores de Pesio y del Rey Gereon 'omierett 
d ^oma con grandes dones de oro ^ y lo ^ue les fue respondí-^ 
do, et de lo que se trato en el Senado antes que se partiese 
la hueste. 

A 

ntes que las legiones nuevas moviesen las banderas de 

bro'”V* á los diez Oficiales que mirasen los li- 

ibilinos, por causa del temor de unos nuevos prodigios 
^^casos maravillosos que habían acaescido. E vinieron á Ro> 

® os Embaxadores de Pesto , et traxeron ciertas copas de 

lov. II. ^ 
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ero á ios Romanos. A estos fueron dadas muchas gracias , así 
como á los Napoletanos , et el oro no fue tomado. En estos 
mismes dias llegó á Hostia la armada, de Gereon con gran- 
de aparato. Los Embaxadores Siracusanos entrando en el Se- 
nado , dixeron á. los Senadores, que de la m.uerte de ,Cayo 
Flaminio et del exercito Romano habla sentido mas pena 
Gereon, que si fuera de sus cosas propias, ó de so reyno.E 
aunque él sabe bien que la grandeza de los Romanos es muy 
mas maravillosa en las .cosas adversas ^ue en las -prosperas, 
no dexa por eso de enviar á Roma todas aquellas cosas , cou 
las quales los buenos et fieles compañeros acostumbran ayu- 
dar á sus amigos ert las guerras , et que les suplica mucho 
que tengan por bien de lo rescebir. El principal et primero 
don qué envia es la imagen de la Diosa Victoria de oro , de 
peso de trecientas et veinte libras para les anunciar que ha- 
bían de vencer en la guerra que hacían con los Cartagine- 
ses. E con esto envia trecientos mil caices de trigo , et do- 
cientos mil de cebada para que rio falten las viandas , et ^ue 
todo lo que fuese; menester.él lo envJaiia á donde ellos man- 
dasen. E porque sabia que los; Romanos no usaban de gen- 
te de caballo et de pie , sino de los suy^os et de los Eatinc?, 
que por eso no les había enviado ninguna, mas poique ha- 
bía visto en las huestes Romanas, gente extrangera de arma- 
dura ligera ,, él Ies había proveído de mil ballesteros y echa- 
dores de honda , dos' quales pedían poner aí encuentro de 
los Mauritanos , y de otra qualquiera gente esforzaca en la 
batalla., E á estos dones añadieron Un consejo , diciendo que 
el Rey Gereon les aconsejaba que el Pretor que tenia b 
provincia de Sicilia pasase la armada en, Africa , porque los 
enemigos tuviesen guerra en su propia tierra , et bebiesen 
menor disposición para enviar socorro á Aníbal en Italia. 
Senado respondió al Rey de esta manera ,, que Gereon era va- 
rón excelente y compañero noble , et que siempre desque 
vino á la amistad del pueblo Romano, habia tenido con 
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]a fe ds un mismo tenor , et había en todo tiempo ayuda- 
do liberalmente con muchos dones á la república Romana, 
et que estas cosas eran muy gratas (como era razón que lo 
fuesen) al pueblo Romano. Y como quiera que ellos no ha- 
bían tomado el oro de las otras ciudades que les hablan pre- 
sentado , mas que por amor del Rey Gereon ellos tomaban 
la imagen de la Diosa Victoria , «t la buena anunciación que 
él Ies hacia por ella , et que- consagrarían en su honra un 
asiento en el Capitolio en el templo de Júpiter, donde está 
la fuerza del pueblo Romano , y que querían que fuese con- 
sagrada por favorescedora firme et perpetua del pueblo Ro- 
mano. E los ballesteros et tiradores de honda et el trigo , Éie 
asignado á los Cónsules. E las galeras , que eran veinte et cin- 
co, mandaron que se juntasen con la armada de naos que 
tenia Marco Otalicio Lugarteniente de Pretor en Sicilia. Y 
mandáronle, que si le parecía ser cosa útil á la república, 
pasase en Africa, como el Rey Gereon lo aconsejaba. 

Siendo pues acabado de escribir la gente de armas , et 
toda la otra hueste , los Cónsules se detutderon algunos dias, 
hasta que los compañeros suyos del nombre Latino viniesen. 
En este medio los Tribunos ó Alcaldes de Caballeros, man- 
daron lo que hasta alli nunca fuera hecho , conviene saber, 
que los Caballeros et hombres de guerra hiciesen juramento 
que estallan donde Ies seria mandado, et que en ninguna 
manera se partirían de alli sin licencia et mandamiento de 
los Cónsules. E no había hasta aquel día cosa de tanta esti- 
mación quanto era el juramento. Y llegando los Alcaldes de- 
lante los decenos et centenos, que eran Capitanes de diez 
de ciento , ellos mismos et los Caballeros de las decenas, 
ot los peones de las centenas juraban en uno entre sí , que no 
*0 apartarían por temor , ni por manera de fuga de la orden, 
®oo quando fuese menester de ir por armas , et de defender 
^qualquiera ciudadano Romano. Y haciendo ellos estoentie sí 
su voluntad, los Tribunos lo aceptaron como juramento 
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legitimo. Y antes que las banderas con la hueste saliesen dt 
Roma. Terencio Varron Cónsul habló muchas cosas con fe- 
rocidad en el Consejo , diciendo que la guerra habia sido traí- 
da á Italia por los nobles , et que estaría continuamente en 
las entrañas de. la república ^ si el pueblo Romano tuviese 
por Capitanes muchos Fabios , et que el dia que viese al 
enemigo , daría fin á la guerra. El compañero de Varron hi- 
20 el dia antes que se partieseu una habla , mas verdadera 
que agradable , al pueblcr, en la qual ninguna cosa dixo 
contra Varron , sino que se maravillaba que un Capitán an- 
tes de conoscer- su hueste , et la de los enemigos , et el asien-, 
ío , et lugares , et naturaleza de la religión estando en k 
dudad pudiese enteramente saber todo lo que habia de ha- 
cer en el campo , et decir el dia que habia de pelear con 
el enemigo , ó á. banderas desplegadas , ca las cosas de ks 
armas mejor, consejan á los hombres , que ellos á las cosas. 
Y que la que él deseaba era que las cosas ordenadas cau- 
tamente et con consejo viniesen, á buen efecto , et con pros- 
peridad. Y que k temeridad allende , que de sí era loca , ha- 
bia sido en aquellos lugares desdichada. Y bien parecía por 
estas palabras que este Cónsul prepondría los consejos seguros 
á los arrebatados. E para que con mayor firmeza perseverase 
en este proposito, Fabio Máximo habló la amonestación, si- 
guiente. 

CAPITULO XIV.- 

Dí la amonestación que Fabio Máximo hizo di Cónsul Zu~ 
CIO Emilio Paulo, en la qual le ensena que se guarde 
de les consejos peligrosos de Terencio Farron. 

"N o dudo yo , Lucio Emilio, que si tuvieses compañero 
« á ti semejante , lo que yo querría , ó si tú fueses semejan^ 
»> te a tu compañero , que mi habla sería en valde et sin 
provecho, porque dos buenos Cónsules sin yo hablar tn- 
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«Hades las cosas útiles á la república con vuestra fe, et si 
«malos fu asedes , no rescebiriades mis palabras en vuestras 
«orejas, ni mis consejos entrarían en vuestios corazones. Mas 
«agora mirando á tu colega y á tí, mi oración toda se en- 
« dereza á tí, pues veo que no aprovecha nada, si eres va- 
«ron bueno et ciudadano, si la república coxquea de una 
«parte por malos consejos , et por otra con buenos. Cierto 
«es, Lucio Paulo, que mucho yerras, si crees que ternas me- 
«nor guerra con Cayo Terencio que con Anibal. E no sé 
«yo si éste te será adversario mas dañoso que aquel enemt- 
« go. Con Anibal has de pelear solo en. el campo , con és» 
«te en todos los lugares et tiempos. Contra Anibal et su 
«gente has de pelear con tus Caballeros et peones. Mas Var- 
« ron siendo Capitán , con tus Caballeros te hará la guerra. 
«En todas las cosas que bebieres de hacer , ten presente la 
«memoria de Cayo Flaminio, que después de hecho Gon- 
«sul , et en la provincia et en el exercito comenzó á des- 
« variar, et salir de seso. Este tu compañero antes de de- 
» mandar el Consulado ,, et quando lo pedia , et después de 
«haberlo alcanzado , et antes de ver el exercito y al enemi- 
«go, se enloquesce , et está apartado de razón. ¿Qué es- 
>> peras qué hará entre los mancebos armados., pues que. ago- 
«ra, según paresce , entre los ciudadanos: pacíficos pone tan- 
«ta discordia y división? Es cierto que si él hace lo que 
«agora dice en la batalla , ó yo soy ignorante en la arte mi- 
« litar , et en este genero dg guerra que agora tenemos , et no 
«conozco el enemigo , ó será otro, lugar mas nombrado que 
«Trasimeno con la fama de nuestsos daños. No es tiempo agora 
«de gloriarse contra uno , porque yo antes no menospreciando 
«pe codiciando la gloria , no pase k manera, mas el negocio 
« o demanda , que una sola es arte de guerra con Aníbal, et 
la que yo segui contra él.- Y esta arte no la enseña el 
paescimiento de las cosas , que es un maestro de los hom- 
tes nescios-, mas k razón et prudencia que mira las cosas 
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»j advenideras con el tiempo, la qual nunca se mudará en tan. 
»» to que las mismas cosas estuvieren en su ser. Nosotros ha- 
» cemos la guerra en Italia en nuestro asiento et suelo , e; 
n todos los lugares de en derredor están llenos de ciudadanos 
#» et compañeros , los quales nos ayudan y ayudarán siemprj 
» con armas , hombres , caballos et vituallas. Y de esta su fe ^ 
»> tenemos experiencia , y habernos visto su perseverancia en 
« nuestras cosas adversas , et el tiempo et los dias nos hacen 
»» mejores , mas prudentes et constantes. Anibal tiene lo con- 
Mtrario , porque está en tierra agena, et en medio de los ene- 
»> migos , lejos de su casa et patria. No tiene paz por mar ni 
»> por tierra , no hay ciudad que lo resciba. No está dentro 
f» de muros , ni ve en ninguna parte cosa que sea suya ; vive 
tí de lo que cada día roba , et apenas tiene la tercera parte 
»> del exercito con que pasó el rio Ebro. Y mas de ellos son 
«muertos por hambre que por guerra, et aun á esos pocos 
«que le quedan , no puede proveer de viandas. ¿Pues dudas 
»> tú que no le podamos vencer estándonos asentados como 
«se envejezca cada día, et le falte el dinero et los mante- 
«nlmientos, et no tenga socorro en tanto que ha puesto tan- 
»j ta diligencia en combatir á Gereon un castillo pobre de 
« Apulia , como hiciera por los muros de Cartago ? Mas yo 
»>no me quiero solo alabar alelante tí, mira á Public Serví- 
»> lio et á Acilio Cónsules pasados como le han burlado. Es- 
« te es , ó mi Lucio Paulo , el solo camino de nuestra salud, 
el qual te harán mas dificll et trabajoso los ciudadanos qus 
« los enemigos. Tus Caballeros quieren lo mismo que los ene- 
M migos , et Varron Cónsul Romano codicia lo mismo que Am- 
f> bal Capitán de los Cartagineses. Es pues necesario que uno 
»» solo resista á dos Capitanes. E poderlo has tú hacer , si no 
»» te curares de la fama et rumores de los hombres , et si 
« estuvieres bien firme , et si no te moviere la gloria vana 
»» de tu. compañero de la falsa infamia. Ca suele se decir qns 
» el derecho , ó la razón es muchas veces movida et trabí' 
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pjadi con la vanidad , mas nunca se puede matar ó vencer. 
,iEl que despreciare la gloria vana , alcanzará la verdade- 
„ra. No se te de nada que te llamen temeroso por ser cau- 
jito, et tardio por ser considerado, et no sabidor de guerra 
«por saber guardar el arte de ella. Mas quiero que el ene- 
«niigo sabio te tema, que no que te alaben tus ciudadanos 
(llecos. Anibal tendrá en poco al que hiciere sus cosas sin 
«consejo , et temerá ai que no las hiciere nesciamente. E no 
«digo yo que no se ha de hacer alguna cosa, mas; que al 
«hacedor guie la razón et no la fortuna. Haz que seas Je 
«tí mismo, et que todas las cosas estén en tu poderlo. Está 
«armado et atento á la necesidad, et no faltes á tu tiempo, 
«ni des ocasión al enemigo. Todas las cosas serán claras y 
« ciertas al que no fuere apresurado , porque la festinación ó 
«arrebatamiento es ciego et sin cordura.”' A estas palabras de 
Fabio, la respuesta del Cónsul Paulo Emilio no fue muy 
alegre , diciendo que todas aquellas cosas, mas eran verdade- 
ras que fáciles para hacer , et que si el maestro de los Caba- 
lleros habk sido intolerable al Dictador', jqué consejo po- 
drá él hallar contra el com.pañero temerario et loco? E que 
tn el otro primero Consulado suyo habla escapado medio 
quemado del encendimiento popular, et que agora deseaba 
que todas las cosas, viniesen al pueblo Romano con prospe- 
ridad. Mas que sí en este tiempo le. acaesciese alguna cosa 
sdversa , que mas quería morir entre las armas de los enemi- 
gos que vivir con los ciudadanos airados. Dicen los Historia- 
dores, que después que Paulo Emilio acabó estas palabras, se 
partió para ir al eErereito , acompañado de los principales de 
^0» Senadores , ét el Cónsul plebeyo se fue acompañado del 
pueblo , mas mirado por la multitud que le acompañaba que 
por sus merescimientos y dignidad. Después que los Cónsules 
'huesos llegaron al real, mezclaron la hueste nueva con la 
^^^js , y partieron dos reales , de los quales el menor et mas 
®uevo ordenaron que estuviese mas cerca de Anibal , et en 
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el viejo estuviese la mayor parte de la gente, y la mas e?. 
forzada, y enviaron á Roma á Marco Átiiio Cónsul del año 
pasido , porque era viejo, y la edad lo escusaba , y á Gemí- 
nio Servilio hicieron Capitán de dos mil peones en la meaoj 
hueste. 

CAPITULO XV. 

De cómo Emilio feleó contra, los Cartagineses con parte de su 
o ente, / vendó y mató muchos de ellos, y de cómo fue descubiería 
la celada de Anikal y fueron d Cannas. 

j^unque Anibal vela que los enemigos habían crescido sa 
exercito , no dexó por eso de se alegrar de la venida de los 
Cónsules, como quiera que no le sobraban las vituallas que 
de dia en dia había robado , y no le quedaba lugar para 
mas robar : ca todos los panes , porque los campos eran po- 
co seguros, habian sido retraidos á las ciudades fuertes , et 
bien guamescidas, de manera que apenas le bastaba qiian- 
to trigo tenia para diez dias. Y los Españoles por la carestia 
de las vituallas se aparejaban para se ir de Italia. E la fortu- 
na dio materia á la necedad , et aquejado ingenio del Cón- 
sul , quando se encontraron con los Africanos que robaban, 
para impedirles el robo. En aquella batalla , mas alborotada 
qne aparejada ni comenzada por mandamiento de Capitanes, 
no fue igual la pelea de los Africanos , porque murieron de 
ellos mil et docientos , de los Romanos et compañeros de ellos 
ciento. Entonces Paulo Emilio por temor de la celada se con- 
trapuso á los vencedores que seguían á los vencidos , ca tema 
el mando aquel dia , porque estaba entre ellos acordado qu® 
mandasen á dias. E Varron enojóse por esto , et decía á gran- 
des voces que los enemigos le habian sido quitados de las 
manos , que si siguieran la batalla fueran del todo desbara- 
tados. De este daño Anibal no tomó mucho enojo , porqu® 
creía que habla cebado la vanidad del Cónsul mas atrevido, 
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et ds Caballeros nuevos. £ asi pensando ^ue tenia lugar 
et tiempo para les asechar, luego la noche siguiente ordenó 
de Ies parar una celeda. Y levando consigo los Caballeros 
que no levaban otra cosa sino las armas , dexó las tiendas 
llenas de todas las, cosas que tenían. E puso de la otra parte 
de los montes i la mano izquierda los peones , et á la dere- 
cha los Caballeros , et el fardaje levo en medio con intención 
que él pudiese dar sobre los enemigos , quando estuviesen 
ocupados en el robar de las tiendas como desamparadas por 
higa de sus mismos señores. Y dexó en el real muchos fue- 
gos encendidos , para que los Romanos se detuviesen en tan- 
to que él se apartaba con su exercito , et los engañase como 
el año pasado había engañado á Fabio. El dia siguiente en 
amanesciendo los Romanos se llegaron poco á poco al real de 
los Cartagineses , et no sintiendo ruido alguno en las tiendas, 
se maravillaron mucho , et después viendo el real desampa- 
rado, corrieron á decir á los Cónsules como los enemigos 
hablan huido con tanto temor que habian dexado el real et 
tiendas , et porque mas secretamente se fuesen , habian de- 
jado encendidos muchos fuegos. Después de dichas estas pa- 
labras , alzaron las voces que mandasen sacar las banderas, 
«t que fuesen á perseguir los enemigos y á robar sus tien- 
das, et el uno de los Cónsules era como uno de los hombres 
de la esqnadra. Mas Paulo decia muchas veces que debian 
hien pensar en ello , et mirar que debaxo de aquella apa- 
lenca no hobiese algún engaño. A la postre como no pu- 
lese defenderse del alboroto ni de Varron su conmovedor, 
eevio á Marco Statüio Prefecto con cierta compañía de los 
ucanos a espiar , et saber la verdad del negocio. Este dexo 
¡algente de caballo de fuera del baluarte, et entró con so- 
os Caballeros, et mirando todas las cosas en derredor, 
coa‘^ presto al Cónsul , et dixole como los en.migos 
das habian dexado los fuegos encendidos , et las tien- 

quantidad de plata derramada por tor 
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das partes , F^q«e f^^esen ellos mas presro engañados. Estaj 
cosas que les eran dichas para los detener ^ q^ne no fuese nes» 
ckmente á las tiendas de los enemigos , los encendkien roas, 
et toda la gente comenzó á dar voces , diciendo qne si no die- 
sen señal de batalla , que ellos irían todos sin crdcr, et Ca- 
pitán á robar. Y por esto Varron dio luego s-ñai que tuesea. 
Paulo EniiEo el otro Cónsul, porque los auspicios no hahiaa 
mostrad© buen señal de guerra , hizolo decir á su compañero, 
quanda. él sacaba las banderas de fuera de las tiendas. E como 
quiera que esta cosa no agradaba á Varron , mas acordán- 
dose del caso aun reciente de Flaminio, et de- Claudio Cón- 
sul en la primera guerra Africana , tuvo temor de la reli- 
gión , et ios mismos Dioses dilataron aquel dia , mas no qui- 
taron el estrago que estaba aparejado sobre los Romanos : ca 
acaso acontesció que los- Caballeros no obedescicndo al Cón- 
sul , que mandaba tornar ks banderas á las tiendas , vinieron 
huyendo dos siervos, el uno de Fotmiano, el otro de Sidici- 
no dos Caballeros Romanos, que fueron tomados presos da 
los enemigos quando eran Cónsules Servilio et Acilio , et di- 
serón á los Cónsules que todo el exercito de Aníbal estaba 
en celada en los montes cercanos. La venida muy oportuna 
de estos siervos , hizo tornar la gente á la ordenanza délos 
Cónsules , como la licencia loca dcl uno hobiese derribado so 
magestad. 

Viendo Aníbal que los Romanos se habían movido sts 
consejo , mas que á la postre no habían pasado adelante con 
nescedad siendo sm celada descubierta , volviese á las tien- 
das , donde no podía estar muchos dias por la carestía del trt' 
go. Y cada dia se despertaban menos consejos , no solo entre 
los Caballeros et la otra multitud de gente , mas también 
en el Capitán ; ca como ai el principio comenzasen a mut* 
murar entre sí, después con voces abiertas et gritos deman- 
daban el -sueldo, et se quejaban de la carestía et de lii ha®' 
bre. Y era fama que los Caballeros asalariados , et jnayo^' 
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meflís Españoles habían determinado de se pasar á los Ro- 
jjjanos. E también se dice que el mismo Aníbal pensó de huir 
á Francia con la gente de caballo , dexando toda la infante- 
ría Pnes como estos consejos et propósitos hobiese en el real 
de los Africanos , Aníbal determinó de se ir á Apulia á luga- 
res calientes , donde los trigos mas presto maduran, et por es- 
tar también mas apartado de los enemigos , et porque los que 
se querían del partir , tuviesen menos aparejo para ello. To- 
das estas cosas pensadas et ordenadas , partió Aníbal de no- 
che , haciendo muchos fuegos , et dexaadu algunas tiendas 
enteras , porque los Romanos tuvieses igual temor de cela- 
da como la oUá vez pasada. Mas como el mismo Lucano Sta- 
tilio hobiese bien espiado todas las cosas de la parte del cam- 
po de Aníbal et de los montes , et dixesen que había vis- 
to de lejos la hueste de los enemigos , luego el dia siguiente 
los Romanos tuvieron consejo de seguir á Aníbal. Y los dos 
Cónsules tuvieron en esto el mismo parescer que siempre 
antes habían tenido. Y casi todos los Caballeros et soldados 
se conformaban con el parescer de Varron , et ninguno si- 
guió á Paulo , sino Servilio Cónsul del año pasado. E si- 
guiado la sentencia de k mayor parte , constriñendolos sa 
hado fueron á Cannas , para- la ennoblescer et hacer fumada 
con la perdición et desbaratado de los Romanos. E acerca de 
esta aldea llamada Cannas asentó Aníbal su real , vueltas las 
espaldas al viento Vulturno , el que trae por aquellos cam- 
pos secos muchas nubes de polvo. Y esto como quiera que 
les fue provechoso para asentar las tiendas , pero mas útil et 
saludable les había de ser al tiempo del pelear , porque ellos 
tenían las espaldas vueltas al viento , et el polvo venia sobre 
los enemigos , que les cegaba les ojos quando peleaban. Los 
Cónsules siguiendo á Aníbal por caminos ciertos et ccnosci- 
^os, llegaron á Cannas , y alli asestaron dos reales bien for» 
talescidos , teniendo á los enemigos delante los ojos , casi ea 
1 misma distancia que estuvieron en Gerion. £1 rio Au£- 

Q2 
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do era común á los aguadores de los dos exercitós , laas les 
Romanos del exercito menor que estaba de la parte del rio 
con menos empacho iban á tomar el agua, porque la ribera 
•de la otra parte no tenia socorro ninguno de los enemigos. Y 
Anibal tomado lugar dispuesto para pelear con la gente dt 
caballo-, con la qual era mas poderoso que los Romanos, en- 
derezó su camino contra los Cónsules para hacerles salir. Y 
comenzólos á solicitar con cavalgadas que hacian contra ellos 
los de Numidia. Y de esto se levantó discordia entre los Ro- 
manos , et su real fue turbado entre los CabaMeros et Cón- 
sules : ca Paulo Emilio reprobó delante Varron la locara et 
vanidad de Sempronio et Flaminio , et Varron reprehendía 
la tardanza y pereza de Fabio , poniendo delante los Caba- 
lleros el exemplo de Capitanes temerosos , et pretextaba con 
juramento delante los Dioses et hombres, que no tenia cul- 
pa , en que Anibal habia tomado casi á toda Italia , y que él 
era detenido por su compañero Paulo Emilio ^ et que las ar- 
mas eran quitadas á los Caballeros airados y codiciosos de pe- 
lear.. Emilio decia que: no fuese á él dada la culpa , si algún 
daño acaesciese á las legiones Romanas , engañadas et puestas 
en la batalla sin consejo , et que estaba aparejado á qiialijuie- 
ra peligro que viniese , mas que mirasen que los que mucho, 
et sin sesO' hablaban que no tuviesen las manos flacas et co- 
baroes para pelear.. Gastando los Romanos el tiempo , mas en 
contender entre sí que en aconsejarse , Aníbal hizo pasar de la 
otra parte del rio ciertos Numidas para saltear los aguado- 
res del menor campo de- los Romanos. Estos junto con el rio, 
salieron sobre los aguadores qtie andaban desordenados, et los 
hicieion huir basta las tiendas. Y de estoise injuriaron mucho 
los Romanos , vie-ndo que unos Caballeros desmandados de 
los Cartagineses con tanta mengua et vituperio habían he* 
cho huu á sus aguadores, et habían causado temor en 1^ 
hueste Romana. E no fue otra la causa que los detuvo de pn' 
sar el rio aquel dia , sino que Paulo Emilio tenia el mando* 
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El dia siguiente dedicado á Varron , sin tomar consejo coa 
su compañero , hizo señal de batalla , et con la hueste ordena- 
da pasó el rio , siguiéndole Paulo Emilio , que tenia roas 
fuerza para no aprobar su consejo , que para ayudarle. 

CAPITULO XVI. 

De eémoTerencio Varron ordenó su gente fara pelear con 
Aníbal, j/ los Romanos fueron ■vencidos,}/ Paulo Emilio murió 
en la batalla con muchos otros nobles. 

En pasando el río ayuntaron con la hueste toda la gente- 
que estaba en el real menor, y ordenando la batalla, pusie, 
ron en el lado derecho , que estaba mas cerca del rio , los 
Caballeros et peones Romanos , et en el izquierdo los Caba- 
lleros postreros de los amigos et compañeros , y dentro los 
peones, et en medio tenian los ballesteros juntos con las le- 
giones Romanas. Y de todas las otras ayudas de armadura li- 
gera , ordenaron la primera esquadra. E los Cónsules tenian 
los lados , Terencio el izquierdo , Emilio el derecho , Geniinio 
Servilio guardaba el medio de la batalla-. Anibal en amanes- 
ciendo poniendo delante las Mallorquines et los de arm.adu- 
ta ligera , pasó el rio, et como pasaban , asi los ordenaba. 
2n la delantera acerca del rio puso- en el lado izquierdo los 
Caballeros Franceses et Españoles contra los Caballeros Ro- 
®aaos, et el derecho dió á los Caballeros de Numidia , et 
ti medio de la esquadra enfortaleseió de peones , ordeñan- 
de mañera qiie entrambos los lados fuesen? de Africa- 
, et el medio de Franceses- et Españoles. Sí vieras en esta 
atalla á los Africanos , mas los creyeras ser gente Romana, 
estaban armados con las armas que habian tomado-t en 
Trasimeno. Eos Franceses et Españoles tenian 
s escudos casi de una manera , masías espadas desiguales; 
Franceses las traian luengas et sin punta , los Españo- 
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les , usados mas en 


PECADA III. tIBEO II. 

el herir de los enemigos con la punta gnj 


n* el taio, tenían las espadas cortas et con puntas. Estas 
IZtes asi 'amadas et ordenadas, «ras terribles eí sspaníosgc, 
ad por la grandeza de los cuerpos, como por la forma de su 
aspecto ; los Franceses del ombligo arriba estaban despoja- 

mucha blancura de es. 



Ltros mucho polvo , en tal manera ejue les quitaba la vista, 

como sif-aeran ciegos. Y levantadas las voces pasaron ade- 

lante Y primero comenzaron la pelea los de armadura i- 
gera, et después los Caballeros Franceses , et Españoles dei 
lado izquierdo encontraron con el lado derecho de los Ro- 
manos , mas no á manera de batalla de Caballeros , conviene 
saber, encontrándose cara á cara. E como no habian dexado es- 
pacio para se poder extender , fueron encerrados de una par- 
te por el rio, et de ia otra por los peones. E encontrando los 
unos con los otros, siendo los caballos mezclados et tufa- 
dos , todos los Caballeros abrazados unos á otros caian á tier- 
ra; etpor esto la pelea por la mayor parte era ya á pie , et 
pelearon mas con esfuerzo que con detención de tiempo. E los 
Caballeros Romanos echados , comenzaron á volver las es- 
paldas , et comenzaren la pelea los de pie. E al princip.o o 
Romanos ordenados pelearon con igual animo et fuerzas con os 
Franceses et Españoles, ea tanto que los Romanos trataban coa 
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toDsej*^ luengo et , continuo cómo desbatarían la batalla de los 
enemigos muy flaca , et por eso no poderosa , ca huían coa 
temor unos apartados de otros. E por esto los Romanos acor- 
daron de se lanzar entre k es<iuadra de los que huían. Y 
tanto los siguieron sin les hacer algurto resistencia , que lle- 
garon al socorro de les Africanos , los quaks se habían todos 
en uno recogido et firmado. Los Franceses se estaban en me- 
dio , et los Españoles con la esquadra algo hacia fuera.. Es- 
ta esquadra desbaratada igualó la delantera de la pelea., y 
después reforzandose hizo seno á la parte de medio. Los 
Africanos ya habían reforzado los lados de k hueste , et los 
Romanos entraron nesciamente con Ímpetu en medio de ellos. 
E los Africanos los cerraron , et después extendiendo los la- 
dos , los encerraron detrás. E aqui los Romanos habiendo he- 
cho una batalla en vano , dexaron los Franceses et Españo- 
les que huian , et comenzaron á pelear contra los Africanos^ 
pelea no tanto desigual por ser encerrados , como porque es- 
tando cansados peleaban con los reposados.. E ya la pelea era 
comenzada en el lado izquierdo de los Romanos , donde es- 
tabas los Caballeros de los- amigos et compañeros contra los 
Numidas. Esta batalla al principio fue comenzada fioxamente 
por aaucia de los Africanos:, ca quinientos Caballeros Numidas 
levaban , allende las armaduras acostumbradas , debaxo de las 
lorigas ciertos cuchillos cubiertos. E como salieron de los su- 
yos á caballo , teniendo las adargas en las espaldas , descavak 
garon súbitamente , echando ante ios pies de los enemigos- las 
adargas et lanzas. E asi entraron en medio de la esquadra, 
ot traídos á los postreros , Rieles- mandado estar á las espal- 
das de los enemigos. Y asi entretanto que la batalla se iba 
asiendo , ellos estuvieron quedos et sin movimiento alguno^ 
después que vieron que los ojos et ánimos de todos 
estaban ocupados en el combatir, luego tomaron los escudos, 
estaban derramados entre ios cuerpos muertos á cada 
P^te , et saltando sobre la esquadra Romana iba toda revuel- 
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ta^ et hirienJo en ella sobre las espaldas » y cortando las pier. 
Js hicieron grande estrago , ct mayor temor y alboroto ^ue 
muertes. E como fuese en una parte terror et fuga , en otra 
batalla porfiada con mala esperanza, Asdrubal que tenia el 
mando de aquel lugar , mandó á los Nu midas, que peleabas 
perezosamente, que persiguiesen á los ^enemigos que huían 
desbaratados. Y ayuntó los peones Españoles y Franceses con 
Inc Af'icanos, que estaban ya mas cansados por las muertes que 
u. p«\l pelear. Y de ia orra parre de la baralla Pa.. 
io Emilio , aunque en el primero encuentro fue mal herido 
de una honda, no dexó por eso de socorrer siempre a ios 
que se habían mezclado con Anibal , et en ajgunas paues re- 
hizo la batalla, guardado de los Caballeros i^omanos. Y a la 
postre dexaudo todos los caballos , porque ya faltaban las 
fuerzas al Cónsul para regir el suyo , dicen que Aníbal res- 
pondlA á uno que le dixo que el Cónsul había mandado a 
los Caballeros descender de los caballos. "Yo quisiera mas que 
„ él me diera los Caballeros á prisión.^’ Entonces la batalla de 
los peones fue tal , qual suele ser la victoria no dudosa ca 
los vencidos querían mas morir que huir. Y los vencedores 
airados contra los que detenían la victoria , mataoan a Jos que 
Bo podían lanzar. Mas á la fin los muchos echaron á los po- 
cos , vencidos , et cansados por el trabajo et heridas. De esta 
manera fua-on todos desbaratados , et los que podían toma- 
ban los caballos para huir. Y Lentulo Tribuno de Caballeros 
pasando en su caballo , vió en una piedra asentado al Cón- 
sul todo lleno de sangre , al qual dixo : "Lucio Emilio Pau- 
»>lo, á quien los Dioses debieran guardar, pues tú solo eres 
»> sin culpa del daño que hoy habernos rescebido , toma este 
» caballo , et entretanto que te queda alguna cosa de fuer- 
» zas , socorre á tu vida , que yo te seré compañero para te 
w levantar et defender , porque no hagas con tu muerte mas 
» triste esta batalla , que sin ella nos queda harto de Hoto 
n et de lagrimas.” A estas palabras respondió el Cónsul , e 
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dixo : ”Tú Leiitulo Cornelio eres marte de virtud , mas guar- 
n date que habiendo compasión de mí en vano , no te faite 
«el tiempo para librarte de los enemigas. Vete et di publi- 
» camente á los padres que enfortalezcan et pongan en cobro 
„ la ciudad de Roma , antes que el enemigo vencedor vaya 
«allá. Y particularmente dirás á Quinto Fabio, que viviendo 
«siempre me acordé de sus mandamientos, et que agora con 
«ellos muero. Y tú dexame espirar entre el estrago de mis 
w Caballeros , porque no muera como culpable , et por causa 
«del Consulado, no quede para acusará mi compañero , et 
«defender mi inocencia con crimen ageno.” Diciendo estas 
palabras el Cónsul , fue cercado de la multitud de los ciu- 
dadanos que huian , et después fue muerto por los enemigos 
et cubierto de armas , ignorando quién era. El caballo levó á 
Lentulo en medio el alboroto , et después comenzaron á huir 
á todas partes. Siete mil hombres huyeron al real menor, et 
diez mil entraron en el mayor. Y casi dos mil fueron á Can- 
ñas, los quales luego fueron cercados et muertos de Cartalo, 
et de sus Caballeros , no habiendo en el lugar fuerza algu- 
na donde $e pudiesen defender. El otro Qonsul sin embrtra- 
20 de alguno se fue á Venusto con cincuenta Caballeros, Y 
dicese que murieron en esta batalla quarenta mil : peones , et 
dos mil et setecientos Caballeros , et casi otros tantos ciuda- 
danos et compañeros , y él uno de los Cónsules , et dos Ques- 
tores, ó Tesoreros, conviene saber, Lucio Atilio et Lucio 
Futió Bibalco. E murieron veinte et un Tribunos de Caba- 
lleros, et algunos Consulares, Pretores et Ediles, Y entre 
ellos Ceneo Servilio et Cayo Minucio Numacio^, que habia 
«do el año pasado maestro de los Caballeros , et ochenta Se- 
cadores , ó los que habian tenido tal dignidad , por lo qual 
®erescian ser escogidos en el Senado , et por su voluntad qui- 
sieron ser hechos Caballeros. En esta batalla. dicen que, fue- 
íon presos tres mil peones et trecieatcK Caballeros, Esta es la 
lictaila muy famosa et nombrada con la perdiden de los Ro- 
TOM. II. B 
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manos , que fue en Caimas igual en todas las cosas á la qn,. 

rescibieron- de los Galos en Allia. E, asi como aquella, fue me- 

ñor á los. que:quedaron. después de ella , porque los enemi- 
gos, cesaron. de: perseguir, la victoria , asi en esta el estrago 
del. exerciíQ fue- mas. grave-, '.et la fuga peor,, .porque. como en 
la de : Al! ia. la, bu ida. fue: para Roma ,. salvóse el esercito, mas 
en esta, huyendo- el Cónsul de Cannas ,.. apenas le siguieron 

cincuenta: personas..Y el ejercito, del otro. Cónsul que muñó 
en, la; batalla „ casi.todo huyó. . 

CAEITUL,0 X-VII- 

De~cémo. Smfronio Tribuno- ds: Caballeros- esforzó d los qut 
quedaron-de-la batalla, y Maharbal aconsejó, d Aníbal pu 
luego:fuese d Roma censu-hueste., y, de. lo que Anib-aUsoln 
esto Je. re.sfondió:K'de- cómo-un. Caballero :Númidid fue- halla- 
doc 'oivo- debaxo :de. un Romano, muerto:. del f acto y ave- 

íieti£Ía¿ que.' Aníbal, hizo con los' Caballeros : Romanos' 
sobre., su .rescate., 

’F’jaandó dé* la manera susodichaí gran multituá. de hombres 
en,.los-:dos,-realés.medio;désarmados- et sin caudillo los dei 
mayor; real'enyiáron;un mensagero á ■ los otros . que. entretan- 
to que, loSienemigos cansados, del pelear.,, y hartos de comer, 
por - ehalégriáíde la • victoria , , reposaban . en el tiempo de la 
noche j.elíosiviniesen.á su real , para que juntos en una hues- 
te V I fiiesea.áiCamisa. -Algunos no- querian-aceptar este 
cer.tjdiciendo.^ qne porqué, los ? querlos llamaban no se. venraa 
parar ellos^ , pues ;podian. venir á se - juntar con ellos ; mas por- 
que dos ' enemigos han ocupado toda la tierra quieren- ellos 
poner; nuestras- personas^ al peligro , guardando las suyas. Y 
á otros no; les, desagradaba tanto el tal parecer , quanto h* 
faitabarelleshierzo deh corazón. Entonces Public Sempronio 
Tudiláno Tribuno, de -Caballeros dixo: - "Pues vosotros qoe- 
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„rei 5 ser presos del enemigo hambriento et cruel , -et ‘que 
„ vuestras i'ida* sean estimadas et requiridas por precio? Si 
„ vosotros sois ciudadanos Romanos ó compañeros de los La- 
»> tinos, ¿sufriréis que de vuestra mengua et miseria otro al- 
j) canee honra? ¿Por qué :no sois semejantes á .Lucio .Emilio, 
»>el qnal quiso mas morir juntamente con muchos .'hombres 
» valientes , que están en derredor de él amontonados, que vi' 
«vir amenguado? Porende antes que -el dia nos ocupe., et 
«nos cerquen los enemigos en mapr numero., ¡hagamos 'ca- 
»mino por medio de estos que sin ordenanza., -et compon- 
í, don hacen ruidos et estruendos y con ¡las espadas y es- 
« fuerzo de corazón abramos xamino. ¥ aunque encontremos 
» con muchos enemigos , haremos de nosotros -un ‘esquadroa 
unido , et asi pasaremos -con toda nuestra .fuerza. .Porende 
venid conmigo todos los que -deseáis salvaros juntamente 
«con la república."” Y dichas estas -palabras arrancó la espa- 
da , et haciendo una esquadra muy recogida , enderezóse por 
medio de los enemigos , et dexando los Numidias al lado 
derecho que les tiraban -.saetas , et cubriéndose con los escu- 
dos á la parte derecha ., allegaron al real mayor -acerca -de tres 
mil et .seiscientos. Y después todos juntos se fueron a Ca- 
misa. Estas cosas hacian los vencidos, mas por el ímpetu de 
animo , que les daba su ingenio ó la suerte , que pioi consejo 
ó imperio de .alguno. Y como muchos de los Carta^neses se 
gozasen 'con Anibal vencedor, et puestos acerca de -él le aco.n- 
sejasen que por el cansancio de la batalla debía reposar to- 
do aquel día con la noche siguiente junto con sus Cabalie- 
tos; Maharbal Prefecto de los Caballeros consejaba lo con- 
trario, diciendo á Anibal. " Porque sepas lo que se ha breho 
>’con esta batalla , sigue con la gente -de caballo , que al 
«quinto dia serás vencedor, et comerás dentro el Capítohc 
«con los Dioses Romanos.” E Anibal respondió r "Vr.y.' ? 
” delante los enemigos, la cosa está alegre, mas el camino 
« 6s mayor que vo lo pueda luego comprehender en mi «¿íi* 
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>! mo. E por tanto , ó Maharbal ,, yo alabo ta voluntad , mas 
« para pensar en ello es menester tiempo. Oyendo esto Ma. 
haibal, dixo3 "Los Dioses no han dado todas las gracias 
O á un hombre. Tú Anibal sabes vencer , mas no sabes 
>í usar de la victoria.” E creese muy cierto que la dilación 
de aquel día , fue la salud de k ciudad de Roma , et de sa 
imperio. El dia siguiente en amanesciendo los Cartagineses 
fueron al despojo de los muertos, D hallaron en tierra mu- 
chos millares de Romanos , asi de Caballeros como de peo- 
nes que habia-n oaido como la iortuna los habia ayuntado, 
ó huyendo ó peleando. Y algunos levantándose de medio el 
estrago , . á los quales despertaban las heridas enconadas en el 
tiempo fresco de la mañana , fueron muertos de los enemi- 
gos , otros hallaron vivos con las piernas et rodillas cortadas, 
et levantanban las cervices et pescuezos , para que les saca- 
sen , degollándolos , la sangre que les quedaba. Otros fue- 
ron hallados que teman las cabezas puestas en la tierra en 
unas fuesas que habian con las manos catado. Y de lo que 
mas se maravilkron todos fue que hallaron un Numida vivo 
debaso de un Romano muerto , et tenia despezadas las na- 
rices et orejas ; ca no pudiendo el Romano con las manos 
tomar armas , encendido en ira con los dientes le cortó las na- 
rices y orejas , y asi murió sobre él. Pues recogieirdo los de 
Aníbal 4 su voluntad el despojo , fuese después a comba- 
tir el real de los Romanos. E haciéndolos retraer de la otra 
parte del rio, luego tuvo esperanza de los tomar: ca los 
Romanos cansados del trabajo , vigilias et heridas , luego se 
le dieron con pacto , que dexadas ks armas et caballos, 
pagarían por -cada un Romano trecientos dineros de la mo- 
neda que entonces corría , y docientos por cada tino de los 
compañeros , y ciento por los siervos. Y pagado este pre- 
cio , cada uno podía irse con solo un vestido. Los Cartagi- 
neses tomai on el real y las tiendas , et pusiéronlos todos eo 
guarda , apartados los Romanos de sus compañeros. Entre- 
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{jflto que en esto.se ocupaban , de.l- real mayor se fueron á 
Canosa quatro mil hombres et docientos Caballeros. E* los 
^nos iban juntos en esquadra , et los otros derramados por los 
campos con mayor peligro. E también este real ñie tomado 
¿e los enemigos., et los que estaban en él heridos ct te- 
merosos fueron rescebidos con la misma condición et pactos 
que los del otro real. Grande fue el robo que tomaron, et to- 
do fue dado á sacomano , salvo los hombres et caballos et 
la plata , la qual era muy grande en los jaeces de los ca- 
ballos, ca para otras cosas muy poco se servían de ella en la 
guerra. E Aníbal hizo llegar los cuerpos de los suyos para 
los sepultar. Y según se dice fueron hallados muertos de los 
suyos cerca de ocho.mil hombres muy esforzados. Y algunos 
dicen, que mandó buscar el cuerpo del Cónsul Eomano , et 
lo enterró con mucha honra. E los Romanos que huyeren i 
Canusa , fueren rescebidos dentro de la villa , et socorridos 
de trigo y vestidos por una dueña rica , que se Ilam,aba Pau- 
la, del linagede los -Busios. Y por esta liberalidad después 
que la guerra fue acabada el Senado le hizo muchas honras. 


CAPITUIO XVIII 


Pí emo algunos .de la juroenhid Remana quet ian desampa-< 
tüf la república , j .el mancebo Scipion eon la espada en la ma- 
■*0 los hizo jurar de no la desamparjír en ninguna manera f 
jt del grande temer que fue en. Roma. 

c 

'-'Offlo estuviesen en Canusa quatro Tribunos de Caballé- 
*^05, conviene saber , .Fabio Máximo de la primera legión, 
®yo padre el año pjasado habia sido Dictador , y Lucio Pii- 
j Bibulo de la segunda , y Public Cornelio Scipion da 
^Mercera, y Apio Claudio Pulcro que habia .sido Edil , to- 
s de su voluntad encomendaron la gobernación del exer- 
° * Pnblio Scipion harto mancebo , et á Apio Claudio, 
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Estos consultando entre pocos -de lo que se debía hacer, di 
xoles Publio Fuño Filón, hijo de un varón consular,, que 
en .vano.consultaban , pues .era toda la república perdida , ,et 
del todo desamparada , et que . algunos mancebos .nobles , en- 
tre los quales era principal Lucio Cecilio Me-ello , estaban 
aguardando en el mar para dexar.á Italia , et se pasar á. al- 
gún Rey ó Señor que los .rescibiese. .Este mal sin ser muy 
terrible , después de tantos estragos , paresció muevo et pusa 
en todos .admiración , .et los que estaban en derredor., dixeron 
que quedan consultar sobre .ello. Mas Scipion .el mancebo, al 
qual los Dioses tenian guardado para Capitán de esta tan graa- 
de guerra, dixo que no habla necesidad de tomar sobre aquello 
consejo, mas que osando , y .haciendo , ,et no .consultando.se 
habla de poner remedio á tan grande mal E que por eso lue- 
go fuesen con .él los que quedan. salvar .la república , .a donde 
aquellas cosas se trataban , que .allí estaban verdaderamente 
los reales de jos enemigos. E diciendo .esto , .fuese luego con 
algunos pocos al lugar á donde .Metell.o estaba. .E como ha- 
llase allí .él ayuntaraiento de .los mancebos , que Puno ha- 
bí* dicho , .alzó .la espada sobre ..ellos , et dixo.-. "Yo juro poi 
Msentericia.de mi animo., que no .desampararé la republicí 
M Romana , tji consentiré que ..ciudadano .Romano la desam- 
M pare. Y si otra cosa siento de lo que digo., ruegote é gran 
«Júpiter, que yo ec.toda mi casa j familia perezcamos .ma- 
,M .lamente. Y según estas pialabras te requiero que 'jures Lu- 
.M ció Cecilio , y todos los que aqui estáis. Y el que .no qui^ 
.Msiere esto jurar, sepa que la espada está sacada contra él 
Entonces todos con tari.to temor , como si vieran ,a Amm 
vencedor , juraron luego de defenderse unos .á otros de 
Cartagineses , et encomendáronse .á Scipion. E quando .es® 
Cosas se hacian .en Canusa., allegaron .á Venusio al Cons'- 
casi quatro mil peones et CabaEeros , los quales hablan hm 
.do derramados á todas parres por los campos. E fuetoa 
sentados por las casas de los Venusinos , et resce.bidos de e 
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jii^ralmente. E dieron a- cada un Caballero una toga ef una 
vestidura , y veinte ef cinco dineros , y á los peones diez. E 
¿ieron armas ¿todos los que faltaban,, et las. otras cosas nece- 
sariasj de manéra que fueron bien rescebidos en lo público et 
en lo privado. • Yt trabajaron, los Venusinos en el hacer de los 
benefeios , que no fuesen vencidos de una dueña Ganusina, 
mas la carga de la. multitud, hizo-qüe fuese mayor el beneficio 
de la dueña de Busat E déspues que Apio et Scipion supie- 
ron', que el uno de los Cónsules' era vivo 3 enviáronle lue- 
go un mensagero á saber, quauto' exercito tenia' consigo de 
Gaballeros y de peones , y' ¿ le prégu'ntár si mandaba que el 
exercito ñi ese á Venusio', ó si qúsdaria en Canusa. Y Var* 
ron levó su hueste á Canusa , , et tenia ya alguna semejanza 
de -exercito consular ,- et parescia que se' podían defender de 
los' enemigos^, et sino con' armas-, a lo menos con ios muros, ■ 
En Roma no sabían ’ ninguna cosa ' de" estas ’ reliquias de " 
dudadanos ef compañeros que habían quedado mas: antes 
creían ' que ; entrambos' los Cónsules con todo el exercito ha- 
bían sido muertos', como la fama lo había divulgado. E nunca ‘ 
fue tanto temor y espanto dentro los muros de Roma, quanto ' 
file entonces 5 - et por esto yo me dexáré vencer' de tan gran 
®ga et no comenzaré á contar las cosas , que hablándolas 
las haga menores de lo que' son en la verdad. Decían que' 
perdido el Cónsul con el exercito en Trasimeno el año pa- 
saüo,.no se añadía llaga sobre llaga", mas ungrandisimoes- ' 
Wago ,- muchas muertes ', la perdida de dos Cónsules' con los 
exeratos- consulares , et'que no había: ya hueste Romana , ni 
Capitán ni Caballeros', - et' que Samnio et Ápulia , y': casi 
fóda, Italia era de AnibaL Eyüe ninguna otra- gente sino la 
Komana pudiera sufrir tan gran' perdimiento, Ca los Cartagi- 
^ 5 ses por' estrago' semejante ', que' rescibieron aterca de las is-' 
Egades en' la guerra ‘del mar ,. asi fueron- deshechos que 
sxaron á' Sicilia y:á Gerdeña, y: sufrieron ser hechos trifcu- 
totos, Pübiio Filón y Marcó Pomppnio Pretores llamaron el 


g becada XII, riBAo ID. 

sLado á ta corte Hostilia , para que pfox^eyesea sobre- b 
guarda de la ciudad, ca no dudaban que el enemigo vernij 
f ia combatir, pues que babia desbaratado- et deshecho to. 
¿os los exercitos , et no le quedaba otra cosa para dar á fia 
á la guerra. E como los males fuesen grandes , y por eso i» 
tan conoscidos , no podían hallar consejo tan presto, mayor- 
mente siendo turbados con los clamores de las mugeres qiK 
llJraban , no siendo aun certificados quáles íuesen vivos, ej 
quáles muertos. Y casi por todas cosas igualmente lloraban 
Entonces Fabio Máximo determinó que era bien, enviar unos 
Caballeros ligeros por el camino Apio y Latino, á preguatat 
á los que encontrasen , qué habían oído de la batalla , de k 
fortuna de los Cónsules y exercitos-, et si los Dioses lamoi- 
tales habían dexado alguna cosa del miserable imperio al 
nombre Romano, et dónde estaban los que han quedado , et 
á dónde Aníbal había ido después de la batalla , y qaé es 
lo que hace , ó entiende de hacer. E que los Senadores maH' 
¿asen cesar el llanto y ^emor que hacían por la ciudad , et 
que las mugeres estux'iesen callando dentro en sus casas , et 
cesasen los lloros de ks familias , y hobiese silencio por b 
ciudad , et que todos ios mensageros fuesen traídos á los Pie' 
tores , et cada uno esperase dentro en su casa k nueva de sa 
fortuna. E dixo que debían poner buenas guardas á las puef 
tas de la ciudad , y que no debía dexar salir á ninguno de 
ella , et constreñir á los hombres á no esperar otra sal» > 
sino en la defensión de- su ciudad et muros. Y después qt® 
este tumulto fuese sosegado , entonces podían llamar a los 
dres á consejo sobre la guarda de la ciudad. Todos conc‘3í‘*|* 
en este pare.scer , se partieron por todas las calles manda 
asosegar el alboroto. Ea aquella hora llegaron los mensags 
ros con cartas del Cónsul Terencio Varron , en las quáles <1® 
cía como Lucb Emiliu su compañero , y todo el exercijo 
Ejuerto , et que él estaba en Canusa , recogiendo las re)^“'^ 
de tan grande estrago después del nauñagio, y que teiW 
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fi diez roil hombres de guerra sin ordenanza. E que Ánibal 
por entonces estaba en Cannas ocupado en los precios de los 
captivos y del otro robo , no midiendo la victoria con animo 
de vencedor , ni de grande Capitán. Entonces luego fueron 
dichos por las casas particularmente los daños de cada una, 
de manera que toda la ciudad fue llena de lloros y llantos, 
et el sacrificio aniversario de la Diosa Cereris fue dexado., ca 
DO lo podían celebrar los que lloraban. E no fue alguna ma' 
fíona ó muger que no llorase aquel día. E porque por esta 
misma causa uo se dexasen los otros sacrificios públicos, por 
deliberación del Senado cesaron los lutos et llanto dentro de 
treinta dias. E como ya fuese asosegado el alboroto de la ciu- 
dad , et los padres se ayuntasen en la corte , fueronles traídas 
otras cartas que venían de Sicilia escritas por Tito Octocilio 
Lugarteniente da Pretor , diciendo que la armada de los Car- 
tagineses destruia el reyno de Gereon. E como ellos le qui- 
siesen dar el socorro que demandaba , vínoles nueva que otra 
armada de los Cartagineses estaba en las islas Egades apareja- 
da y ordenada , esperando que si los Romanos, fuesen á ayu- 
dar á los Siracusanos ¡ que luego saltariau sobte Rilibeo , ó en 
otra provincia de los Romanos. Por tanto que era necesario 
hacer armada , si querían conservar al Rey Gereon su amigo, 
y á Sicilia. Reídas las cartas del Cónsul y del Pretor , deter- 
tninaron que Apio Capitán de la armada que estaba en Hostia 
fuese á Canusa al exercito , et que escribiesen al Cónsul , que 
dexando el exercito al Pretor se viniese muy presto á Roma, 
í también los Romanos sin todos los estragos que Imbian res- 
cebido, estaban espantados por ciertas señales., .que nueva- 
^nte habían parescido por dos virgines Vestales o,ue hablan, 
tometido adulterio aquel año , conviene saber, Op.imia y Fio* 
toiiia. Y de estas la una fue enterrada viva á la puerta Co- 
fina , según la costumbre , et la otra se mato ella m.esma. E 
íuciü Cantliio Escribano, de, los Pontifices , que agora se 
3aian los Pontifices menores fue mandado del Pontífice ma- 

TOM.ii. c 
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yox azotar con vergas , porque se halló que había cometido 
Lulterio con Floronia virgen. E tan gravemente fue azotado, 
que entre los azotes dio el anima. E como este pecado fuese 
mala señal entre tantos daños , mandaron i los diez varones, 
para esto ordenados,, que mirasen' los libros- sibilinos. Y envia- 
ron á Fabio Pictor á la ciudad de Delfos á consultar al 
oráculo de Apolo , con qué oraciones- podían aplacar los Dio- 
ses, etqué fin habían de haber los males que tenían presen- 
íes. En este medio mirando- los libros fatales , hicieron algn. 
nos sacrificios- extraordinarios. 

CAPITUIO XIX. 

cómo- en ^oma furliecho Dictador y et Aníbal trataba del 
rescate.de los presos ,et los Romanos m los quisieron 
rescatar^. 

J^echos pues los sacrificios et aplacados los Dioses. , Marco 
Claudio Marcello envió de Hostia á Roma los soldados .que 
tenia escritos en la armada- para. que guardasen la ciudad. Y 
enviando primero la tercera legión de la armada con Teano 
Sidicino Tribuno de Caballeros,, et dando la armada a su 
compañero Publio Fürio , en espacio de pocos dias caminan- 
do á grandes: jornadas , llegó á Canusa. E por autoridad de 
los- padres fue hecho Dictador Junio, et Tito Sempronio 
maestro de Caballeros. E mandando hacer luego nomina de 
toda la gente de guerra, fueron escritos- todos los mancebos 

de diez. y siete años arriba. E de todos estos se hicieron que- 

tro legiones, et mil Caballeros : y escribieron también á les 
compañeros et á todos los del nombre Latino, que hiciesen h 
mas gente que pudiesen , et aparejasen las armas et las otras 
cosas necesarias á la guerra. E después sacaron de los teffl* 
píos los viejos despojos- de los enemigos , et tomaron otra fot 
ma de escribir la gente para la guerra. E porque tenían p® 
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hombres libres et gran necesidad de gente , escribieron en- 
^rhn mil mancebos esclavos , mercados con dinero común, 

tonces otuu _ . . , , _ 

aemandsndoles primero si querían ir a la guerra. Ji contentá- 
ronse con estos mas , porque si venían en las manos de los ene- 
jnicms , con menor precio los podian redimir , pues eran siervos. 

® £ 4|.nibal por la tan prospera victoria que bobo en Cannas, 
mas se parescia ocupar en las cosas de vencedor , que no Ca- 
pitán continuador de guerra , et por esto mandando traer de- 
lante si los prisioneros apartó de ios Romanos los compañe- 
ros Latinos, como antes lo habla hecho enTrebia y en la la- 
guna Trasimeno , et hablándoles graciosamente , desoíos ir 
libres sin rescate alguno. E después llamando los Romanos, 
hablóles con palabras harto mansas , lo qual nunca hasta allí 
habia hecho , diciendo que él no combatía con ellos con in- 
tención de los matar , mas solo por la dignidad et imperio , et 
que pues sus padres hablan dado lugar a la virtud de los 
Romanos , él se esforzaba de hacer venir los Romanos, al yu- 
go de su felicidad et virtud. E por esto él quena dar lugar á 
los prisioneros de se poder .rescatar , pagando por cada Caba- 


llero quinientos dineros , et por los peones trecientos et por 
los siervos ciento. E como quiera que Anibal habla crescido 
el precio de los Caballeros algo mas de lo que se habla fir- 
mado quando se dieron , no dexaron por eso de aceptar m 
condición y pacto que Anibal les daba. E pingóles de elegir 
diez de entre sí mesmos , para los enviar al Senado de Ro- 
ma, et no les fue tomada otra prenda para tornar , sino el ju- 
ramento solo. E fue enviado con ellos Cartalo hombre noble 
de Cartago ., para firmar con los Romanos condiciones y pac- 
tos de paz, si por ventura hallase sus ánimos á ello inclina- 
dos. E saliendo del real de los Cartagineses, uno de ellos (no 
por cierto hombre de condición Romana ) tornó al real de 
Anibal fingiendo que se habia olvidado alguna cosa, et hizo 
esto creyendo que por esta tornada se libraba del juiamento, 
« á la tarde allegó con los otros sus compañeros. E luego 
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9^ue en Roma supieron que venían , les enviaron un Lictor ó 
Macero, para que dixese á Cartalo de parte del Dictador 
que antes que la noche viniese saliese de los términos Roma, 
nos. E á los Embaxadores de los prisioneros Romanos envía- 
dos por Aníbal , fue dada audiencia en el Senado por manda- 
miento del Dictador. E Marco Junio el principal de ellos 
habló en esta manera. " Padres conscriptos , ninguno de vo- 
»> sotros ignora que no hay ciudad que tenga en menos sus 
»» captivos que Roma ; mas si nuestra causa no agrada á no- 
»5 sotros mas de lo justo , en ningún tiempo han venido otros 
>» en poderlo de los enemigos , que sean menos de olvidar. No 
»> les dimos nuestras armas por temor , mas peleando hasta la 
» noche sobre ios montones de los cuerpos muertos nos torna- 
»» mos á nuestro real cansados del trabajo et heridas en lo que 
» quedó del dia con la noche siguiente , et defendimos nues- 
» tro baluarte. El dia siguiente siendo cercados del exercito 
vencedor , et por la otra parte del agua , et no teniendo 
»> esperanza de poder huir por medio la grande multitud de 
« enemigos , no nos páreselo ser cosa deshonesta ni fea que ah 
» gunos Romanos quedasen de la batalla de Cannas ^ siendo 
»>ya muertos cincuenta mil de los nuestros. E por esto hlci- 
» mos pacto de precio con los enemigos , que dexarian libres 
>> á los que se redimiesen , et dimosles las arm.as , en las qua- 
les no habla ninguna eosa. de socorro. E hicimos esto á 
»> exemplo de nuestros mayores , que se redimieron con oro de 
»> los Galos , y aquellos que fueron muy ásperos á la condición 
n de la paz , enviaron sus Embaxadores á Tárente para re- 
>5 dimir los captivos. E asi fueron dos batallas en Italia , la 
»> una con los Galos , y la otra en Heraclea con el Rey Pit' 
M ro , mas infames por el espanto et huida que por el daño 
»» que en ellas rescibio Roma. Los campos de Cannas están cu* 
»> biertos de montones de hombres Romanos muertos , et no 
» quedamos de la batalla , sino los que los enemigos cansados 
»> DO han podido matar con hierro y con aimas. E también 
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))hay algunos de los nuestros que no han huirlo en la ha-; 
,» talla, masdexados en guarda del campo, quando los rea- 
„ les et tiendas se tomaron , vinieron en peder de los ene- 
jjinigos. Yo por cierto no tengo envidia á la fortuna et con- 
j,dicion de otro ciudadano , ó caballero , ni quiero ser visto 
„ que por abaxar otro , ensalce á mí mismo ; mas á mi pa- 
«rescer no tienen otro premio sino la ligereza de los pies 
ff et el correr , los que huyendo sin armas de la batalla no 
«pararon hasta que llegaron á Canusa et Venusio , et se gio- 
«riScan et alaban, que mas provecho ha tenido en ello:- la 
«república que en nosotros. E ¿a.provecharos heis vosotros mas 
« de ellos como de varones buenos et fuertes , que da noso^ 
» tros mas aparejados para el bien de la patria , asi como 
«redimidos por vuestro beneficio, et restituidos en nuestras 
«casas? Tenéis buscada gente de toda condición et edad , et 
«.según oigo, armais ocho mil esclavos; pues no somos noso* 
«tros .menos en numero , ni cestaremos mas de rescatar que 
«ellos de comprar: et bien veo cue si quisiere comparar á 
«nosotros con ellos, haré injuria al ncmbre Romano. E tam- 
«bien os quiero acordar , padres conscriptos , que debéis pen- 
«sar en este consejo ., que si queréis ser tan duros de boca, 
«que no hagais ninguna cosa, por nue'tro me rescimiento, ¿en 
.«manos de qué enemigónos dexareis? ¿De Pirro que capri- 
« vos nos tuvo en cuenta de huespedes? ¿ O del barbare Afr-i- 
«cano? £1 qual si sea mas avariento que cruel , no se puede 
«bien determinar.. -Si vñesedes las cadenas et difoimidad de 
«vuestros ciudadanos, no menos seriades inov'idcs á compasión 
«de la tristeza et m.^eria ¿e ellos, que -si vlesedes de otra par- 
«te derribadas por tierra las legiones Romanas en los cam- 
«pos de Cannas. Podéis -mirar en la eutiada de la corte, la 
«solicitud et lagrimas de nuestros parientes, que están aguar- 
« dando vuestra respuesta , pues como estos estén solícitos por 
«nosotros er poi' los abseníes., ¿qué animo pensáis que pueden 
«tener aquellos, cuya vida et libeitad está en peligro ? E 
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«si Aníbal contra su condición quiera ser benigno en noso. 
«tros, no dexaremos por eso de juzgar que no tenemos ne- 
« cesidad de !a vida , pues que somos vistos ser indignos de 
>> ser rescatados por v’osotros. ios que en el tiempo pasado 
«fueron presos por Pirro tornaron á Roma sin precio alga- 
« no, acompañados de los Embaxadores principales de la da- 
«dad que fueron enviados á los redimir. Pues no tornaré 
«yo á la patria ciudadano, estimado :agora en trecientos di- 
«ñeros? O padres conscriptos , cada uno tiene su corazón y 
« animo , et sé yo que mi vida et cuerpo está en peligros em- 
« pero mas me mueve la fama , que no partamos desechados 
« de vosotros que el daño : ca ninguno creerá que lo hayáis 
« hecho por el precio , mas por nuestros merescimientos.” E 
dando este fin á su habla , luego fueron levantadas grandes 
voces por ios que estaban a la puerta de la corte , et junta- 
mente con los gritos alzaban las manos contra los padres , su- 
plicando que Ies tornasen sus hijos, hermanos et parientes. E 
también las mugeres.con la necesidad et temor estaban mez- 
cladas entre los hombres. El Senado mandó salir toda la gen- 
te afuera , et comenzó á tratar sobre ello. E bobo allí diver- 
sas sentencias ó paresceres. Algunos decían que debían ser re- 
dimidos con dinero publico , otros decían que no , mas qus 
si alguno se quisiese rescatar non su propia hacienda , no ge- 
gelo defendiesen. E si al presente faltasen dineros á algunos, 
que galos emprestasen del tesoro público -sobre sus posesio- 
nes et bienes,. Entonces demandado el parescer de Tito .MaU' 
lio Torcato hombre de la antigua y .aspera severidad , segua 
que á muchos parescia , dicen que .habió de esta manera, 
"Si los Embaxadores hobiesen demandado solamente por los 
« que están en poder de los enemigos que fuesen redimidos, 
« sin reprehensión de alguno , brevemente diera yo fin á mi 
«parescer, ¿E qué necesidad había sino de os amonestar 
» que guardasedes la costumbre que vuestros padres gnar- 
« daroa en las guerras? Mas como agora estos se hayan 
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« si gloriado que se dieron á los enemigos , et han creído 
«ser cosa justa anteponerse no solo á los presos por los ene- 
»>migos en la batalla , mas también á los que vinieron áVe- 
«nusio et áCanusa, et al mesmo Cayo Terencio Cónsul, 
«no sufriré yo , padres conscriptos , que ignoréis cosa algu- 
«na de lo se que hizo en aquella de Cannas. Oxalá pluguie- 
«se á Dios que lo que- diré delante vosotros , lo pudiese 
«decir en Canusa delante el exercito, que es buen testigo 
«de la virtud et cobardia de cada uno, ó á lo menos estu- 
« viese aqui agora Cayo Sempronio, al qual si ellos siguie- 
«ran como á Capitán, hoy estarían en la hueste Romana , et 
«no; captivos en poder de los enemigos. E si- ellos qi.isie^ 
«lan pelear con los enemigos cansados , et alegres de la v:c- 
«toria , et los mas vueltos á su real , tuvieran la noche libre 
«para salir, mas esto no lo quisieron hacer por sí mesmos, 
«ni han querido seguir á otro. Toda la noche no cesó Public 
«Sempronio Tudifano de Ies decir et amonestar , que entren 
«tanto que' íos enemigos eran pocos cerca las tiendas , et es- 
« taban reposando en silencio , y la noche cobria sn empresa 
«le siguiesen ,■ que antes del dia él los pornia en-lugares se^ 
« guros ,- et en ciudades de los amigos et compañeros , asi co- 
is mo se halla en la memoria de nuestros abuelos , que lo 
«hizoPublio Dedo Tribuno de Caballeros en Sanio. E sien- 
«do nosotros mancebos en la primera guerra de Africa lo 
«hizo Calfurnio Flama con trecientos hombres voluntarios, 
«quando los levó á tomar un mont'ecillo asentado entre me- 
»> dio de los enemigos 5 et les dixo : ó Caballeros , muramos, 
«con nuestra muerte libremos del sitio las legiones cercadas, 
« Mas pongamos por caso que Public Sempronio no os dixera 
»>nada, ni os tuvieia por varones ni por Romanos, et si aiguno 
«no se os mostrara compañero de tanta virtud , ni os enseña- 
«ra camino tan provechoso para vuestra salud como para al- 
«eanzar gloria,- ¿había os por esc de faltar' corazón? Hizose 
«Capitán para guardar la pa'iria,los padres, mugeres et hijcs, 
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í> á VDsoírps fíiitos de aaiiDQ? ¿Qué hiderades si debierades m». 
» rir por ia patria? Ciacuenta mil ciudadanos y compañeros mu- 
»» rieron aquel día cerca de vosotros^ Pues tantos no os mué. 
I». ven .con el exemplo de su virtud , ninguna cosa os moverá 
»ea algún tiempo. Si tan grande destrucción no os hizo te. 
»> ner en poco la vida , ninguna otra- cosa lo hará. Libres et 
>j. sanos dssead vuestra tierra, et desealda en tanto (jue espt 
» tria, et vosotros spis ciudadanos et hechos de ella. Agora 
*» tarde la deseáis , d'isniiaaidos de la cabeza , ajenados de k 
« razón de ciudadanos, et hechos siervos de los Cartagifleses, 
M ¿ Pensáis de tornar con precio , de donde con cobardía et 
« maldad ps aparíastes? |Nü esC’uchastes á Publio S.empronÍQ 
-») que os mandaba tomar las. armas et seguir lo , et poco, des- 
-JO pues escuchastes i Aníbal , que os mandó .dar las. tiendas et 
«armas? ¿E por qué acuso, yo la cobardia de estos, como 
«pueda acusar su maldad?- No solo, re.usaron de seguir al quo 
«bien les qra.onestaba, mas. trabajaro.n de le cQ.ntradecir et 
■«detener. Los esforzados varones con las espadas en las 
;«nos, quitarán el camino, álqs perezosos et de ñaco cora* 
Mzon. E á publio Sempronio fue necesario, librarse prime» 
i» ro de k esquadsa de sus ciudadanos que de loa enemigos: 
«¿pues debe k patria desear tales ciudadanos, .que si lot 
-M otros fueran sus. semejantes , no ternia hoy Roma ninguB 
« ciudadana de los que pelearon en Caimas, De siete mü 
j> hombres, armados , solos fueron seiscientos los que osaroa 
«romper camino, et volver libres et armados á la patria, et 
íf na les pudieron resistir qnareijta mil enemigos. Quan se» 
« gura camino creeis , padres conscriptos , que pudiera tener 
«una esquadra, quasi de dos legiones? Yoaotras, tendriades 
«hoy veinte mil hombres armados en Canusa esforzados et 
» fieles , si todos siguieran á Sempronio. Mas agota ¿cómo pue- 
«do yo llamará estos buenos et fieles ciudadanos? Porque 
»» ni ellos mesmos lo dirían , sino que alguno crea que fn^' 
« ron fuertes ios que trabajaron ep detener á los que quísie* 
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«roa saiifj et que no tuvieron envidia de la salud et glo- 
„jia que aquellos ganaron por virtud, ¿cómo sepan que el 
«teffior et ia cobardía ha sido á ellos mesoios causa da 
»su menguada servidumbre? Estos quisieron mas esperar el 
«d¡a,et los enemigos, estándose encerrados en las tiendas, 
«que huir sanos et salvos de noche , teniendo manera et tiem- 
„po; ¿Faltóles animo para huir de las tiendas, et tuviéronlo 
«para las guardar esforzadamente? ¿Han sido -cercados ai- 
» gunos dias et noches , et han se defendido con las-arraas den- 
«tio del baluarte? ¿Han osado sufrir las cosas postreras, 
« qaaado faltan todos los socorros de la vida, et muriendo 
«de hambre no podías ya sostener las armas con las fuer- 
«zas? ¿Han sido mas vencidos por necesidades humanas que 
«por armas? En saliendo el sol llegó el enemigo al baluarte, 
«aates de dos horas , sin experimentar alguna fortuna de ba- 
« talla , le dieron las armas et á sí mesmos. Esta fue pues la 
«guerra que ellos hicieron, conviene saber, que quaado de- 
» bieian pelear por defender las tiendas et baluarte , se die- 
«ron á los enemigas, no siendo mas provechosos et útiles 
«en la batalla que en las tiendas. Pues ¿quáles son los que 
«tengo de redemir? Quando es menester salir de las tien- 
«das por medio de ios enemigos, deteneis os y quedáis 
« dentro : quando es necesario quedar et defenderlas con las 
«armas, dais á vosotros mssmos con armas et tiendas á los 
«enemigos. Yo , padres conscriptos, no juzgo que debeis mas 
«redemir estos que dar á Aníbal aquellos que salieron de las 
« tiendas por medio de los enemigos j et con grande virtud; 
«se han restituido á. la patria!” Después que Manlio dió 
fin á su oración , aunque algunos dé los presos eran parien- 
tes de ios Senadores , sin el exemplo de la ciudad muy an- 
tiguo que era de no perdonar cosa alguna á los captivos, 
ffioviolos también la quantidad del dinero : ca no querían des-, 
pojarse del tesoro, comohobiescn gastado ya grande quantidad 
00 el mercar de los esclavos para la guerra, et en los armar, 
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ni tampoco querían enriquescer a Aníbal , mayormente qce, 
según fama , estaba pobre de dinero. Pues como fue dada 
la triste respuesta de no redemir los captivos , fue acrescen- 
tado nuevo llanto de los ciudadanos sobre el dolor viejo 
de Cannas, E con grandes lloros et voces acompañaron ios 
Embaxadores hasta la puerta. E uno de ellos fuese á su ca- 
sa creyendo ser libre del juramento , porque había vuelto 
con astucia á las tiendas. E como esto supo el Senado ^ to- 
dos acordaron de ío enviar presó con guardas públicas á Aní- 
bal. También hay otra fama de los captivos, conviene saber,- 
que los primeros que vinieren ftreron diez et como en el 
Senado dudasen si los rescebirian en k ciudad Ó no, asi fueron 
rescebidos qué en eí Senado no les diesen entrada, et tardando 
en volver mas de lo que los otros esperaban , dicen que 
vinieron otros tres , conviene saber , Eucio Scribónio , et Ca* 
yo Calfurnio , et Ludo Manlio. Y entonces un pariente dé 
Sciibonio , que era Tribuno del pueblo , hizo mención en el 
Senado de redemir los captivos ^ et que el Senado no qui- 
só en ninguna manera redemirlos : et los tres últimos Em- 
baxadores tornaron a Aníbal , los diez primeros quedaron, 
diciendo que eran libres del juramento , pues que Aníbal des- 
pués de salidos del real los itrandó tornar á él para saber sus 
nombres. E qué sobre la tornada de estos á Anibaí fue grac'' 
de contención en eí Senado , eí que con pocas sentencias 
fueron vencidos los que juzgaban que estos se debían dar a 
Anibaí ; mas que fueron después tan amenguados et vitupe- 
rados por los. censores sus parientes et por los otros sus co- 
noscidos , que algunos de ellos se mataron con sus propias 
manos , los otros no solo fueron echados por toda su vida 
del lugar del consejo, mas aun carescieron de poder andar 
de día porda ciudad et por los lugares comunes. E quanto 
este estrago haya sido mayor que el dé los tiempos pasados,, 
puede parescer manifiestamente por esto , que todos los ccni' 
pañeros que hasta aquel dia estuvieron firmes en la fe de k 
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Romanos , comenzaron entonces á faltar , no por otra cosa, 
sino porque perdieron la esperanza que el imperio Romano 
odria conservar. E pasáronse con los Africanos estos pue- 
conviene saber, los Actelanos , Cataiinos Hirpinos, parte 
de los de Apulia , los Samnites, excepto los Peíilinos , todos 
losBrucios, los Lu canos, los Surrentinos , et quasi toda la 
costa de los Griegos , los Tarentinos , Metapontinos , Corto- 
iieses , Locros , et todos los Franceses de la parte de los Al- 
pes hacia Italia. Mas no fueron movidos los ánimos de los 
Romanos por tantas destrucciones et rebeliones de compañe- 
ros á hacer mención de paz , ni antes de la venida del Cón- 
sul, ni después se renovó la memoria del daño yescebido 
al Cónsul Varron que volvia á Roma después de tan gran- 
de estrago et destrucción , de la qual él había sido la ma- 
yor causa, y le hicieron gracias, que po había perdido la 
esperanza de la república Romana , el qual si fuera Capi- 
tán de los Cartagineses , luego le mataraa a grandes tor- 
mentos, 
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PE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 
CAPITULO PRLMERO. 

De cómo Aníbal quiso tomar ¡a ciudad de Nadóles , y los de 
Cajeua firmaron con él su amistad, y de ¡a astucia que tuvo 
un Principe Cayiuano llamado Pacv/vio Cala-vio para ganar 
la -voluntad del Senado y pueblo. 

.^nibal después de la batalla de Cannas , y tomados los 
reales de los Romanos , et robados , partió luego de Aprn 
lia hácia Sainio , llamado por Stacio á los Harpinos , ca le 
prometió de le dar la ciudad de Consa. E un varón de Cen- 
sa noble entre los Consanos llamado Trebio estaba en Ja ciu- 
dad , mas tenían muchos envidia , porque su familia et li- 
nage había sido hecha poderosa por la gracia y amor de los 
Romanos. Como los Cósanos se saliesen de la ciudad por la fa- 
ma de la batalla de Cannas, y por la venida de Anibal Inego 
sin batalla fue dada la ciudad a Anibal, junto con las fortalezas 
E Anibai dexando alh todo el robo y fardaje , y partiendo el 
exeicito, mandó a Magon que trabajase por tomar todas las 
ciudades de aquella región que se rebelasen contra los Roma- 
nos , y las que no lo quisiesen hacer , las tomase por fuerza. Y 
el porcia teira de Campama se fue hacia el mar baxo para com- 
bata a IS apeles , por tener alguna ciudad que estuviese jun- 
ta al ma’-. £ luego que eutió en los términos de los Napo- 
litanos , puso una parte de los Caballeros de Numidia en ce- 
jada en ciertos camiros cavados y secretos: y á los otros man- 
dó que , levando delante el icbo que habian temado en aque- 
llos campos , llegasen hasta las puertas de la ciudad. E sa- 
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contra estos , porque parecían pocos y sin ordenanza 
al lina una compaña de Caballeros , fueron levados hasta 
la celada de los enemigos : y allí todos ñieron en tal mane- 
ra cercados , que ninguno se librara , si el mar no estuviera 
acerca y ciertas barcas dé pescar , en las quales entraron mu- 
chos que sabían andar , como quiera que murieron en aquel 
niido aleunos mancebos nobles entre los quales fue muerto 
Egeas Adelantado de los Caballeros , siguiendo sin concierto y 
templanza los que volvían atrás. E Aníbal se guardó de com.- 
batir k ciudad viendo la grande fortaleza de sus muros. E par- 
tiendo Aníbal de Ñapóles vino á Capua, ciudad viciosa por ios 
kengos regalos de la fortuna , principalmente siendo todas las 
cosas corrompidas en ella por la demasiada licencia del pueblo 
que exercitaba la libertad sin templanza. E Pacuvio Calavio, 
hombre noble y princ’pal en el pueblo , había á sí obligado el 
Senado et el pueblo. Este con malas artes había alcanzado las 
riquezas. E como por suerte el ano del estrago de Trasimeno 
bebiese regido el mayor oficio de la ciudad, vio que el pueblo 
era muy enemigo del Senado , y conosció que por causa de no- 
vedad osarían acometer algún grande hecho , conviene saber, 
que si Aníbal vencedor viniese con su exercito, matando los del 
Senado , le darían á Capua. E como este mal hombre , mas 
no del todo perdido , quisiese ensenorear mas en la repú- 
blica salva que destruida , et creyendo que no podía ser sal- 
va sin el público consejo , buscó manera con la qual conservase 
el Senado y lo obligase á sí , y también al pueblo. E llaman- 
do el Senado , dixoles que no le parescia de seguir en al- 
guna manera el consejo de la rebelión contra los Romanosj 
sino que la necesidad los constriñese : ca él tenia hijos eñ la 
bija de Apio Claudio, et había casado u»a hija en Romá 
con Livio : et después dixoles que otra cosa mayor et de 
®as temor estaba sobre ellos , conviene saber , que el pueblo 
no buscaba deshacer el Senado con rebelión , mas matando 
b>s Senadores , quería dar la república de Capua vacia a 
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Aníbal Y á los Africanos. E dixoles .giie de este peligro el los 
libraría , si le dexasen el cargo de ello , er olvidando las coa- 
tiendas et discordias de la república , se fiasen en él. Como 


todos vencidos de temor consintiesen que hiciese lo que qui. 
siese, .dixoles: “Yo os encerraré aqui dentro en el Senado 


j> y corte , y fingiéndome ser participante y sabidor del cri- 
»j men que han pensado , y aprobando ios consejos , á los 
»j quales en vano podría contradecir , hallaré camino á yues- 
*» tra salud. E para seguridad de esto tomad la fe que qne- 
»>reis.”E dada la fe salió luego afuera, y mandó cerrar la 
corte , y puso guardas á las puertas , para que ninguno en- 
trase ó saliese sin su mandamiento. Entonces llamando el pue- 
blo á Consejo, dixoles: «Agora ó Campanos teneis lo que 
»> muchas veces habéis deseado , conviene saber , tener facul- 
»> tad para poder tomar castigo del malo y abominable Se* 
»»nado segura y libremente sin alboroto y combate de sus 
»» casas , las quales ellos guardan con ayuda de sus amigo; 
»> et siervos con grande peligro vuestro. Yo os los tengo á to* 
dos encerrados en la corte solos et desarmados , tomadlos, 
»» mas no hagals ninguna cosa con rebato y sin considera- 
» cion , que yo os haré justicia y daré sentencia de la vida 
« de cada uno según vuestra voluntad , para que paguen 
«las penas que merescen. Mas antes de todas las cosas os 


»> es necesario perdonar en tal manera á vuestra ira , que ten- 
»» gais mas estimada vuestra salud et provecho que la pro* 
«pia tra* Vosotros, como yo pienso, teneis aborrescidos es- 
«tos Senadores, ca en ninguna manera queréis tener Seca- 
»do, y es cierto que p habéis de tener un Rey, la qtial 
» cosa es de abominar , ó tener Senado , el quál es solo con* 
»> sejo de .ciudad libre. Porende dos cosas debéis juntaments 
»> hacer , la una que queráis los Senadores viejos , et la otra 
w que elijáis otros nuevos. E yo mandaré llamar á cada uno 
»> de los Senadores , et tomaré consejo con vosotros sobre s" 
»> vida , et haré lo que vosotros juzgaredes , mas primero peí' 
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,) neis en su lugar un Senador nuevo hombre esforzado et 
«diligente-” E dicho esto asentóse, et puestos los nombres 
de los Senadores en ün cantaré mandaban llamar et sacar 
afuera deí Senado al que por suerte salía primero. Y des- 
pués que óiañ el nombre malo del que salía , cada uno lla- 
maba á voces qué era digno de castigó de muerte. Entonces 
dko Pácuvio. "Ya veo qué sentencia sea dada de éste , éche- 
nse aparte por malo, et escoged agora un Senador bueno 
»et justo.” Al piincipio callaron todos por falta de poder 
poner otro riiejóí qué aquel ; mas después como algunos sia 
vergüenza ñoínbiáseñ álgúno ,■ súbitamente salía mayor cla- 
mor, diciendo úñós que no le conoscian , otros le reprocha- 
ban por vicioso et de baxo íinage , pobre , et de arte ver- 
gonzosa et despreciada. Esto hicieron mucho mas en el se- 
gundo et tercero , de manera qúe parecía que ellos se arre- 
pentían de haber temado tal consejó : ca no tenían quien pu- 
diesen poner en lugar de los llarr.adcs , ni convenía nom- 
brarlos, porque solo eran llamados para oír sus vicios y men^ 
guas. Y ios orres que les venían á la memoria eran mucb® 
baxes y de m.as obscuro Iinage que ellos. E de esta manera 
los hombres se comenzaron á ir , diciendo que qúaíquiera 
mal conoscido , era mas tolerable , et mandaron que los Se- 
nadores que estaban encerrados , fuesen dexados libres. É 
Pacuvio habiendo por esta manera obligado mas á sí los Se^ 
Dadores que al pueblo con el benefició de ía vida , sin fuer^ 
za de armas , con voluntad de todos gobernaba , et dispó- 
DÍa tedas las cosas. É de aquel dia los Senadores ,- dexada 
aparte la m.emoria de su dignidad et libertad ,• comenzaron á 
tablar a los deí pueblo y á los saludar ,> ef convidarles li- 
teralmente con manjares de grande aparato , defeiider sus’ 
taiisas , y á estar siempre aparejados para favoresCerlos et juz- 
pr seguB* sü voluntad las causas , y hacer por ellos todas 
cosas ,- con las quales pedían venir en su amistad. Y ya 
el Senado no se hacia cosa , que no pareciese haber sido 
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en ella congregación del pueblo. Esta ciudad , siempre indi, 
nada á luioiria et desorden , no solo por el vicio de sus inge. 
nios et. condiciones, raas también por la abundancia délos 
deleytés y cosas suaves de la mar et de la tierra , después 
.que el pueblo por obsequio et licencia de ios principales 
.comenzó con los apetitos y gustos sin mesura á desenfre- 
^r, menospreció las leyes. Oficiales et el Senado. Después 
,de la destrucción de Cannas , de la qual recebian alguna 
vergüenza menospreciaban el imperio Romano. Esto solo los 
detenia , que tenían parentesco con los Ro.manos por anti- 
guos- matrimonios , et trecientos Caballeros nobles Campa- 
nos, que habla muchos años que estaban en la guerra co.a 
los Romanos, et estaban entonces en Sicilia en guarda de 
ciertas ciudades. Los padres y parientes de estos con muda 
dificultad alcanzaron , que fuesen enviados Rrabaxadores al 
Cónsul Romano. Y hallaron estos Legados al Cónsul , que 
aun no era venido á Canusa , mas estaba en Venusio con po- 
dios hombres y medio desarmados. Esto podía parecer cosa 
digna de compasión y misericordia á los buenos y fieles com- 
pañeros , y á los soberbios et infieles , como eran los Campa- 
Cos , digna de menosprecio. Y acrescentó mucho el Cónsul 
este menosprecio de sí et de sus cosas , descubriendo el da- 
ño ,et perdida de ios Romanos. Ca diciendo los Embaxado- 
j:es que el Senado et pueblo Campano se dolía de la aa- 
-versidad que había venido á los Romanos, et prometienao- 
les las cosas que fuesen necesarias para la guerra, diso d 
Cónsul : "Vosotros , Campanos , habéis mas guardado la cos- 
»> tambre del hablar de los compañeros y amigos , queriendo 
»> .que os mandemos las cosas necesarias á la guerra , qns lo 
^ n que conviene ai estado presente de nuestra fortuna. ¿Qo® 
nos ha quedado de Canoas , para que como si tuviéramos aigo 
ar queramos cumplir lo que falta de nuestros compañeros y a®' 
»j gps ? i Demandaros hemos peones , como que tengamos C' 
»»-i:^lkros? ¿ Diremos que nos falta dinero , como que esta so- 
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,»!a cosa nos falte? La fortuna contraria no nos ha dexado 
„ ninguna cosa que podamos suplir. Las legiones, los Caba- 
^lleros , las armas , las banderas , los caballos , los hombres, 
„el dinero , la vitualla , ó se perdía en la batalla , á en el 
«dia siguiente quandose perdieron las tiendas. PorenJe Caai- 
« panos no es menester que vosotros nos ayudéis en la guer- 
«ra, mas que juntamente con nosotros toméis la guerra con- 
^tra los Cartagineses. Vengaos agora á la memoria como 
«nosotros en los tiempos pasados defendimos á vuestros an- 
M tecesores retraídos dentro ios muros de Capua , no solo por 
« temor de los Samnites , mas también de los Skidinos , et 
«los rescebiraos debaxo nuestra fe acerca de Saticula. Y co- 
tí mo por vuestra causa nosotros comenza.mos la guerra coa- 
tí tra los Samnites , y la sostuvimos casi cien años , variando 
t» la fortuna su fin. Añadid á esto que os dimos iguales pac- 
Mtos, y nuestras leyes , y á la postre antes de la destrucción 
ti de Cannas, dimos á grande parte de vosotros nuestra du- 
11 dad, y la habernos con vosotros comunicado. Porende Cam- 
«panos menester es que creáis que el estrago rescebido por 
«nosotros es común, y es necesario que vosotros penséis en 
«defender la patria común á todos. Esta guerra no es con 
«los Hetruscos , ni con los Samnites, que perdiendo noso- 
«tros, el Imperio quede todavía en Italia. El enemigo es 
» Africano , y no solo trae consigo á la guerra gente natural 
»» de Africa , mas también de las ultimas partes de la tierra 
«del mar Océano, et columnas de Hercules, gente aparta- 
«da de toda razón, condición et lengua humana, et muy 
«feroz et cruel por su naturaleza. A esta gente el Capitán 
« la ha hecho mas feroz et cruel- , enseñándoles hacer puentes 
« et alturas de montones de cuerpos humanos , et , lo que 
«que me pesa decir , comer carnes humanas. ¿A quién nascido 
«en Italia no parescerá cosa espantosa y abominable ver , y 
«tener por señores, á los que se apascientan con tales man- 
« jares , y buscar los derechos et leyes de Africa y Cartago, et 

TOlí. II. „ 


pecada III. LIBRO III. 

«sufrir que Italia sea provincia de los Numidas y Maiirita- 
>» nos? Hermosa cosa haréis por cierto , Campanos , si diere- 
,5 des diligencia que el imperio Remano , caido por tal des- 
» truccicn , sea por vuestra fe y fuerzas guardado et reco- 
«brado. E pienso que habéis escrito de la Campania treinta 
« mil peones , et quatro mil Caballeros , y que teneis mn- 
>> cho dinero et abundancia de trigo. E si vosotros teneis b 
«fe igual á vuestra fortuna, no sentirla Aníbal que ha ven- 
»> cido los Romanos , ni los Romanos se conoscerian ser vea- 
»> cidos de loa Cartagineses ” 

CAPITULO IL 

De cómo los de Ca^ua enviaron sus Emhaxadores d AnM, 
djirmar su faz con él , j lo rescihieron en la ciudad, centre- 
diciendo solamente un noble varón Cafuana que era llamado 
Dedo Magia , f de cómo Perela hijo Calanio quiso matar 
d Anibah 

H d espedidos con esta habla del Cónsul los Embaxador®) 
tornáronse á Capua , y uno de ellos llamado Virio dixo de- 
lante todos. ”Ya es venido el tiempo, en el qual los Campa- 
»j nos puedan cobrar no solo la tierra 4 ellos injustamente qni- 
n tada por los Romanos, mas también puedan alcanzar eliffl' 
»j perio de Italia , porque Anibal qualesquiera pactos que qne- 
n ramiOS aceptará , .con todas las leyes et condiciones que le 
«pusiéremos. E no hay duda que acabada la guerra , no sí 
» torne vencedor en Africa , et lleve consigo el exercito , J 
» el imperio de Italia será dexado á los Capuanos.” Todos ceí- 
sintieron en las palabras de Virio , et asi explicaron su e®- 
baxada, como que á todos paresciese ser totalmente destruido 
el nombre Romano. E luego el pueblo et la mayor parte del 
Senado comenzó á pensar en se rebelar , mías detuviéronse al' 
gunos diae por autoridad de los mas ancianos. E á la posf® 
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venció el parescer de los que eran mas , conviene saber , que 
los mestnos Embaxadores que fueron al Cónsul Romano, 
fuesen enviados á Aníbal. E hallo yo en algunas historias que 
primero que los Embaxadores fueron enviados á Aníbal , y el 
consejo de la rebelión fuese determinado , enviaron Emba- 
jadores á Roma. Y estos demandaron al pueblo Romano que 
¿s los dos Cónsules hiciesen el uno Campano , si querían 
que les ayudasen. E indignados por esta demanda los Ro- 
manos , luego les mandaron salir del Senado , et enviaron un 
macero que los sacase fuera de la ciudad , y les mandase que 
el mesmo dia saliesen de los términos Romanos : ca esta era 
cosa semejante et igual á la que los Latinos en tiempo pa- 
sado habian hecho. E porque Celio et otros Escritores , nó 
sin causa , dexaron de escribir esto , yo he temido de lo afir- 
mar por cosa cierta. Los Embaxadores fueron á Aníbal , et 
hicieron paz con él , con tales condiciones , que ningún cau- 
dillo , ó Oficial Cartaginés tuviese derecho sobre ciudadano 
Campano , et que ningún ciudadano Campano fuese por 
fuerza á la guerra , ni pagase presente alguno , y que los 
Campanos tuviesen sus leyes et sus Oficiales. E que Aníbal 
les diese trecientos prisioneros Romanos , los que ellos esco- 
giesen , para los dar y cambiar por los trecientos Caballeros 
Campanos que estaban en Sicilia en ayuda de los Romanos. 
Estos pactos hicieron los Campanos con Aníbal. E allende 
de esto, obraron et cometieron un crimen y pecado muy ma« 
io , ca súbitamente tomaron presos los Prefectos , ó Adelan- 
tados de los compañeros et los otros ciudadanos Romanos, 
parte ocupados en algún oficio de guerra , parte en sus pro- 
pios negocios , et luego los encerraron en los baños ,- donde 
ios dexaron morir feamente , teniendo el espíritu encerrado 
por el calor et hervor. En grande manera resistió que no se 
hiciesen estas cosas , ni enviasen Embaxadores á Aníbal De- 
oroMagio, varón al qual ninguna cosa faltó para mucha 
autoridad , sino el animo sano de los ciudadanos. Este lúe- 
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go que oyó que Aníbal enviaba guarnición de gente á Ca- 
pua^, trayendo en exemplo ol soberbio seúorio de Pirro, et la 
miserable servidumbre de los Tarentinos., dixo á grandes vo- 
ces que no rescibiesen la guarnición de los Cartagineses. E 
después quando fue rescébida dixo ó que luego la echasea 
ftiera , ó si era gran maldad , que se habían rebelado á los 
compañeros antiguos et parientes IRomanos , trabajasen coa 
obra esforzada et digna de memoria de la remediar , matan- 
do la guarnición Cartaginense y tornándose i bs Romanos. 
Sabiendo Aníbal estas cosas .que Magio diada , ca no las do- 
ck en -secreto., -.envió sus mensageros á Capua álo llamar y 
traer delante de él. E como él respondiese con ferocidad .que 
no quería ir , -ca Aníbal no tenia derecho sobre ciudadano Ca- 
puano , fue movido de ira Aníbal , y mandó que lo pren- 
diesen et lo levasen atado. .E temiendo después que no se 
levantase algún alboroto , envió un mensagero á Mario Blo- 
-sio Pretor Capuano , á le notificar que para el dk siguiente 
él sería en Capua. E asi partió de su real -con poca gente 
E Marb llamado el consejo , mandó á todos que con las mu- 
geres et hijos lo saliesen á rescebir y hacer honra. Lo qnd 
hicieron todos -no solo con obedierKÍa , mas con todas sus 
fuerzas, y con deseo y voluntad de v^er -Capitán esckrescidn 
con tantas victorias. DecioAíagb .ni lo -salió -á rnseebir,Bi 
se detuvo encerrado demostrando temor alguno por las pa- 
labras dichas , mas antes se andaba paseando por la plaza toa 
su hijo y algunos amigos. E toda la ciudad iba apresúrala 
á ver y á rescebir á Aníbal. Entrado en la -ciudad., lus?° 
demandó el Senado. E como -los principales de la ciudad b 
suplicasen, que aquel dia no quisiese hacer ni entender ® 
cosa alguna., mas que le pluguiese hacer .fiesta por el ale- 
gría de su venida , él aunque era muy pronto de sn 
dicion -á la ira ,, no osó negarles alguna cosa en .aquel pt®' 
cipio , y -asi gastó la majmr parte del día en ver la ciudad, 
.fue aposentado en la casa de los Minios Celeres^ convie- 
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ne saber , de Stenio,, eí Pacuvio hoisbres nobles et muy ji- 
tos. E Paeuvi© Calavio principal de la rebelión traxo alli á 
su hijo., y dixo á Anibal como di lo babia quitado con fuer- 
za del lado de Decio , .con el .qual animosamente y con fe- 
rocidad por la república Romana habia contradicho á ios 
pactos Cartagineses , y que el mancebo nunca habla dexado 
aouel parecer., ni por la ciudad inclinada i la otra parte, ni 
por la magostad de su padre.. A este mancebo aplacó entonces 
su padre, mas rogando i Aníbal, que purgando su delito. E 
asi vencido Anibal por los ruegos y lagrimas del padre , man- 
dó que el mancebo juntamente con su padre viniese á cenar 
coa él. A este convite ninguno de los Capuanos .fue llama- 
do, sacados los huespedes y Jubellio Taurea Immbre muy es- 
clarescido en la guerra. E comenzaron á comer de dia., y el 
convite era aparejado no según la costumbre africana y de 
gnerra, mas según el uso de la ciudad con manjares diversos 
et sabrosos con todos los deleytes que hacer se podian. E so- 
lo Perollo hijo de Caíanlo no pudo ser vencido ., ni por el 
convite de los .señores , ni por los ruegos del mismo Anibal, 
escusandose que no estaba sano ni dispuesto. £1 animo ad- 
mirable de este estaba puesto en turbación, et saliendo el 
padre del convite , casi aníe del sol puesto, el hijo lo .siguió 
á una parte de la casa , donde estaba en apartado un huerto, 
6t llegando á las puertas dixo el hijo. "Yo padre .traigo ua 
« consejo , con el qual podamos no solo impetrar de los Ro» 
«manos perdón del er-ror acometido habientkrnos rebelado 
«contra ellos, et dado á Anibal, mas también nos tendrán 
« ellos en mayor dignidad y amor que nunca estuvimos..” Ma- 
ravillándose el padre , demandóle qué consejo era aquel ; el 
Mancebo .echando la vestidura del ornbro , descubrió la es- 
pada ceñida en el lado, et dixo: "Agora yo firmaré paz 
« con los Romanos con la -sangre de Anibal. Yo he querido 
** ^ue tu lo supieses primero , si por ventura quisieres estar 
"presente á la hacer." Oyendo el padre .viejo estas cosas, coa 
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el mismo temor que tuviera si en ello se hallara , dixo : "Yo 
»> te ruego hijo mió por todas las razones y derechos qug 
t, ayuntan los hijos á los padres , que no quieras hacer de- 
M lante los ojos de tu padre .cosas tan esceleradas et malas, 
» Pocas horas há que todos juntamente juramos la fe á Ani- 
» bal , et tu agora quieres romper los prometimientos , et 
»» ensuciar con sangre de nuestro amigo la mesa , en la qual 
Mte ha hecho ser tercero en la orden del asentamiento, 
»> Yo padre he podido aplacar á Aníbal para mi hijo, ¡y no 
«podré aplacará mi hijo para Aníbal? Mas aunque ninga, 
»> na cosa santa te mueva , no la fe , ni la piedad y reve- 
«renda , niel temor de los Dioses, et las cosas 'tan malas 
» no nos traigan castigo et destrucción con el pecado , ; osa- 
«rás tú solo acometer á Aníbal? ¿Qué harán tantos que 
«están en derredor de él? E ¿qué harán los ojos de todos 
M ellos que miran en él , et sus manos derechas? ¿Crees tú 
«que estarán entorpescidos y mirándote? ¿Osarás tú mirat 
M el rostro de Aníbal , al qual los exercitos armados temen, 
M et del qual el pueblo Romano está espantado ? E si faltare 
« quien lo defienda , ¿osarás matar á mí, que pondré mi cuer- 
« po cubriendo et defendiendo el suyo ? E sabe que por me- 
»j dio de mi pecho lo has de herir, E mas quiero esjantar- 
»>te aqui, que allá verte vencido. Tengan fuerza mis me- 
gos , hijo , contigo , como lo tuvieron hoy por tí con Am- 
« bal.” Después que el padre hobo dicho esto viendo que el 
hijo lloraba , lo abrazó por medio , et besándolo nunca cC" 
só de le rogar , hasta que le hizo dexar la espada , et dar 
la fe que no haría tal cosa. Entonces dixo el mancebo. "Yo 
»> pagaré á mi padre el amor et piedad que debo á la pa* 
« tria , mas rescibo dolor de tu vejez , pues que habrás do 
» tener parte en el crimen de haber vendido tres veces la pa* 
«tria. La primera vez fue quando comenzastes á hacer la 
« rebelión de los Romanos. La segunda quando trataste la 
M paz con Aníbal. La tercera hoy que perturbas que Capaba 
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uno sea restituida á los Romanos. ¡ O patria rescibe esta 
O espada pues mi padre me la quita , con la qual armado yo 
«por tu defensión quería guardar esta fortaleza, no perdo- 
«nando al enemigo E diciendo estas palabras, lanzó la 
espada claramente tras la pared contra el enemigo , et por 
escusar alguna sospecha tornóse al convite. £1 dia siguiente 
fue dado el Senado á Anibal con mucho gozo , donde su 
primera habla fue apacible et con mansedumbre, en la qual 
hizo gracias á los Campanos , porque habían antepuesto su 
amistad á la compañía de los Romanos. Y entre las otras co- 
sas magnificas que les prometió , fue que en poco tiempo 
sería Capua cabeza de toda Italia , y que Roma con los 


otros pueblos vernian á tomar sus leyes. £ después dixo que 
había uno contraría á k amistad africana et á la paz he- 
cha con él , el qual no^ debía ser tenido ni nombrado Cam- 
pano, conviene saber. Decío Magio, et demandó que gelo 
diesen, et que en su presencia tratasen de él, et hiciese su 
determinación en el Senado, Todos fueron de parescer quo 
le fuese dado, como^ quiera que á la mayor parte de ellos^ 
parecía que no era merescedor de aquel daño, E también 
Ies parescia que aquello no era pequeño principio para des- 
inínuír su libertad. Salido- Anibal de la certe asentóse en el 
templo de los Regidores , et mandó tomar á Magio Decio, 
et traerlo delante sus pies , donde defendiese su causa. £I 
^nal como fuese traído , et dixese que no lo podían á ello 
forzar según los pactos de la paz y luego le echaron 
^®as, y lo levaron al real á lo presentar delante del Lictor, 

E quanto duró el tíempro que lo levaron con la cabeza des- 
ORbrerta , siempre fue hablando y echando voces al pueblo, 
Kiendo: "O Campanos, en medio de vuestra plaza teneis k 
■beití-d que vosotros habéis demandado. Publicamente vien- 
olo todos vosotros , siendo- uno de los princi’pales , y no 
Campanos, ráe lie van atado á k muerte. 
t'¿ue cosa se pudiera hacer con mayor Impetu y fuerza. 
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«si fuera Capua tomada por el enemigo? Salida rescefcirí 
»» Anibal , ataviad vuestra ciudad , consagrad el dia de su te- 
« nida para que veáis este triuirlo de vuestro ciudadano.’ Y 
diciendo él estas cosas á grandes voces , parecia que el pueblo 
se quería alborotar. Entonces cubriéronle la cabeza , et nna. 
darOTio sacar muy presto de k ciudad. E allr fue levado al 
real de los Cartagineses , et luego fue puesto en una nava 
et enviado á Cartago , porque no se arrepintiese el Senado 
por lo haber dado, si en Capua se levantase otro alboroto 
por esta cosa hecha tan indignamente , et porque si gelo 
pidiesen et no lo daba, baria agravio á los nueTOS compaás. 
ros et amigos en la primera cosa pedida , y si gelo daba, 
temia que sería en Capua autor de discordia et alboroto. 
E la tempestad del mar levó la nave á la ciudad de Cireua, 
la qual estaba eníoiKes debaxo de mando real. Y como Ma- 
gio Decio huyese á la estatua de Ptolomeo Rey de Egyp' 
to , fue levado por las guardas á Alexandria al Rey Ptolo- 
meo. E contándole por orden la manera como contra toáj 
razón de los pactos , Anibal le habia puesto en prisiones y 
atado, luego fue libre, y le fue dada licencia por el 
Re}' que fuese donde quisiese , ó á Capua , ó á Roma. Ma- 
gio respondió , que en Capua no estaría segur© , et que en 
Roma , durando la guerra cutre los Campanos y Romanos, 
sería tenido mas por fugitivo que por huésped. E que « 
ninguna parte quería mas vivir que en su reyiio , pues qs® 
alli , según su fortuna habia querido , hatáa alcanzado su I 
bertad, et era el autor et vengador de ella. 

Entretanto que todas aquestas cosas se hacían , Qu*®** 
Fabio Pictor Embaxador tornó de k ciudad de Delfos a Ke 
ma , y rezó k respuesta en escrito y las cosas divisas 
en ella estaban , et en qué manera habían de suplicar a 
Dioses , y después dixo : " O Romanos , si lo hicierede* 
»>como ha sido dicho, nuestras cosas serán mejores y 
** fuertes , y mas á vuestra voluntad procederá vuestra r^P 
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«blica, y la victoria de esta guerra será del pueblo Roma- 
„ no. E por vuestra república bien guardada enviareis á Apollo 
iiPythio y á los Dioses beneméritos un don. E acordaos 
«de lo honrar del robo y despojos de los enemigos.” Y des- 
pués que hobo dicho estas cosas , interpretándolas y decla- 
rándolas de versos Griegos , diso que desque salió del orá- 
culo , hizo sacrificio á todos estos Dioses con incienso y vino, 
y que le fue mandado del sacerdote , que asi como había en- 
trado al oráculo con corona de laurel , y había hecho el sa- 
crificio , asi también con la misma corona en la cabeza en- 
trase en la nao , y que no la quitase antes de llegar á Ro- 
ma. Y á la postre dixo que todo lo que le hablan manda- 
do había executado con mucha religión y diligencia , y que 
habia dexado la corona en Roma en el templo de Apollo. El 
Senado determinó que estas cosas divinas et suplicaciones, fuá- 
sen hechas coa mucha diligencia en su tiempo. 

CAPITULO III. 

Di cómo Magon hermano de Aníbal lemó d Cartago la nueva 
de la victoria de Cannas , y demostró tres celemines de anillos 
lue habían quitado de los cuerdos muertos , y demandó 
que enviasen ayuda y socorro al exercito. 

Siendo hechas estas cosas en Roma y en Italia , Magon hij» 
de Hamilcar fue á Cartago á levar las nuevas de la victoria 
de Cannas. E no fue enviado luego por su hermano Anibal, 
ffias antes fue detenido algunos dias á cobrar las ciudades de 
los Brucios que se rebelaban. E después que fue y le fue da- 
da audiencia en el Senado , explicó las cosas que su herma- 
no habia hecho en Italia , como habia peleado con seis Ca- 
pitanes , de los quales quatro habían sido Cónsules , y de los 
otros dos el uno habla sido Dictador , y el otro maestro de 
Caballeros , y con seis exercitos consulares. E que habla muer- 

tom. II. X 
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to mas de docientos mil hombres , y tomado presos mas de 
cincuenta mil. Y de los (juaíro Cónsules habla muerto los dos 
V de los otros el uno era herido, y el otro perdido el exer- 
cito , habia huido apenas con cincuenta hombres. Y que el 
maestro de ios Caballeros , el qual es de poderlo consular, 
era desbaratado, et el Dictador habia huido, que nunca osó 
entrar en la batalla. Y que ya no habia Sino un Empera- 
dor , ó Capitán, y que los Brucios , et los de Apulia , et 
paite de los. Sarr.nites y Lucanos se hablan dado á Aníbal. 
E que Capua , la qual no solo antes era cabeza de Campa- 
nk , mas también después de la destrucción de Cannas , de 
toda Italia , se habia dado á Aníbal. E por estas tantas et tan 
grgiiiies victorias , dixo que debían hacer sacrificios á los 
Efioses inmortales. E para que diesen fe á cosas tan alegres, 
mandó derramar en la enriada de la puerta de la corte los 
áiiiiios de oro , los quales fueron tantos, que algunos dixe- 
ron que fueron tres celemines y medio. La fama que es mas 
conforme á la verdad, predica y afirma, que no fueron mas 
de un celemín. E Magon añadió mas de lo que era á sus 
palabras , porque pareciese mayor el estrago de los Romanos, 
porque entonces solos los Caballeros , y de aquellos solos los 
principales levaban esta señal de oro. La suma de su ora- 
ción et habla fue, que porque la esperanza de acabar esta 
guerra fuese mas propinqua , debían enviar mas ayuda á 
Aníbal: ca la guerra estaba muy lejos.de la patria en me- 
dio de la tierra de Jos enemigos , donde gastaban mucha 
quaiitidad de trigo j' dineros , et que hechas tantas batalla.', 
y alcanzadas tantas victorias por deshacer los exercitcs oe hs 
enemigos, también e! suyo era en parte disminuido. E qu® 
por esto le debian enviar scccrro de gente , et dinero pan 
pagar el sueldo y trigo para Ies soldidcs que también pO" 
leaban et trabajaban por la repubiica Aíricana , y k iabim 
nL;,no tani.0 benefeio. Siendo muy- alegres todos los Carta- 
giueses por las palabras de Magcn , Kimilcen varen del h^n' 
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¿O Barachino, pensando que e'a venido el tiempo y lugar 
Je reprehender et culpar á Hannon , que habla desaconseja- 
do á los Cartagineses de tomar la guerra contra los Roma- 
j,os dixo; te parece Hannoii? ¿Pesate de la guerra 

«tomada contra los Romanos? ¿Mandas que les sea Aníbal 
«entregado? ¿Di que no sean hechas gracias á los Rieses 
«inmortales? Oyamos el Senado Romano en la corte de los 
«Cartagineses.” Entonces Hannon d¡xo: "Callara yo hoy, pa- 
«dres conscriptos , . por no decir cosa que menos alegre sea 
«en el gozo común de todos los Cartagineses. Mas agora 
«siendo preguntado de este Senador , si aun me arrepienro 
«de la guerra tomada contra los Romanos , si callo paiece- 
»ré ser soberbio, o culpable. E lo uno es de homore que 
«se olvida de la libertad agena , y lo otro de quien se olvi- 
»da déla suya. Pues responderé á Hinulcon, que yo aun me 
«arrepiento de la guerra , et no dexaré de me no arrepen- 
Mtir, mas antes .reprehenderé y culparé a nuestro Capitán 
« Anibal , hasta que vea la guerra acabada con alguna to- 
«lerable condición de paz. E ning tina cosa dará fin al de- 
»seo que yo tengo de la paz.antigua', 'sino otra paz nueva. 
>»E por esto las cosas que agora Mag.on- tanto ha alabado, 
»> ya son alegres á -Húnilcon , y á. los otros seguidores da 
» Anibal , y á mí podrán ser alegres , si' en las cosas bien 
n hechas en la' guerra querernos usar de la fortuna , ¡as qua- 
«les nos -darán paz "mas igual y nras justa , porque- temo que 
»si nosotros dexamos este tiempo , en el qual podemos an- 
« tes dar paz q^ne recebirla , ó que esta alegría ho nos salga 
«vana. ¿Pues veamos agora qué tal es? Dice, he muerto 
«los enemigos, enviadme socorro de gente de guerra. ¿Y 
«qué otra cosa de.mandaria si fuese vencido? He tomado oos 
«reales llenos de presa y despojos , dadme vitualla, tn-go et 
«dineros. ¿Y qué otra cosa podía demandar si fuese despo- 
« jado , et bebiese perdido el real et las tiendas-f E porque 
*> no me maraville de todas, cosas , pues que he respóndiao 
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»á Himilcon , también le puedo preguntar ^ue quiero res 
«ponda, ó Himilcon, ó Magon. Decis.que el estrago y 
»> destrucción de los Romanos en Cannas es tan grande, qag 
»> es cosa clara que toda Italia se ha rebelado , responded- 
jjine primero ¿qué pueblo del nombre Latino se ha dado á 
»» nosotros? Y después ¿qué hombre de treinta et cinco tribus 
« ó iinages , se ha pasado á Anibal? E como Magon dixese qug 
ninguno , dixo Hannon ; "En Roma aun quedan muchos 
»> enemigos. E querria yo saber , ¿ qué animo y esperanza 
»» tienen? E como disese Magon , que no lo sabia , dixo Han- 
«non, cosa es bien fácil de saber. ¿Quántos Embaxadores 
« han enviado los Romanos á Anibal sobre la paz , et qué 
«mención se hace de ella en Roma?” E como también ne- 
gase esto , dixo Hannon ; "Pues tan entera tenemos la guer- 
>» ra , quanto el dia que Anibal entró en Italia. Quanto ha- 
»> ya sido variable la victoria en la primera guerra de Afii- 
>> ca , muchos somos vivos que nos acordamos. Nunca núes- 
« tras cosas fueren vistas mas prosperas por mar et por tier- 
j> ra , que en los dias de los Cónsules Luctacio et Aulo 
« Posthumio. E sienao eiios Cónsules, fuimos vencidos á kj 
«islas Egades, et si agora, lo que Dios Doquiera, la fortn- 
» na algo se mudare , como lo hizo entonces , esperareis k 
« paz , quando seamos vencidos , la qual agora que vence' 
«mos , ninguno nos la da. Pues si alguno da consejo de dar 
« a paz á los enemigos , ó de tomarla, yo tengo parecer so- 
re que pueda decir ; mas si vmsotros' queréis tratar sobre 
as cosas que demanda Magon , yo pienso que no debemos 
enviar alguna ayuda al vencedor , y mucho menos á los que 
«nos burlan con la vana y falsa victoria.” No movió á mu- 
os a Oración de Hannon , porque la contradicción y odio 
q e tema con el bando Barachino , bacian que sus palabras 
uesen tenidas en poco , et los ánimos ocupados en el gozo 
presente, no querían oir cosa que hiciese su alegría mas va- 
iJa , et pensaban que luego dieran £n i la guerra, si un po- 
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0 se quisiesen esforzar. E asi con gran consentimiento de 
todos fue determinado en el Senado que enviasen á Ani- 
tal para su ayuda quarenta mil Numidas , et quarenta ele- 
fantes , et muchos marcos de plata. E fue enviado delante 
< pspaña el Dictador con Magon á hacer veinte mil peones, 
£t quatro mil Caballeros , con los quales fuesen suplidos et 
ayudados los exercitos de Italia et de España. 

CAPITULO IV. 

])e Ja gente de guerra que ayuntaron los Romanos. Y cómo 
Aníbal quiso tomar la ciudad de Ñola , et fue desbaratado 
£or Marcello Pretor Romane. 

Hicieron los Cartagineses estas cosas con alguna pereza y 
dilación de tiempo , como es costumbre de se hacer en k 
prosperidad. A los Romanos allende de la industria natural 
de sus ánimos , la fortuna les defendía estar perezosos : ca 
ni el Cónsul faltaba á cosa que debiese hacer , ni el Dicta- 
dor Marco Junio , el qual acabados los sacrificios , y habien- 
do demandado al pueblo , como es costumbre , que le fue- 
se licito subir en el caballo , allende de las dos legiones de 
la ciudad que fueron escritas por los Cónsules en el prin- 
cipio del año , ot los siervos , y las esquadras recogidas del 
campo Piceno y Franceses para el ultimo socorro y ayuda de 
la república casi desesperada , quando las cosas honestas^ ce- 
ficn á las útiles , descendió del caballo , y dixo que qual- 
quiera que estuviese en cárcel por haber hecho alguna muer- 
te , ó desterrado, ó en prisiones por deuda de dinero, y otro 
qualquiera malhechor que quisiese tomar armas por ayuda 
de la república , et ir con él á la guerra , que los haría li- 
bres de la culpa , pena y deuda , y luego los soltaría. Tam- 
i>ien armó seis mil hombres de los Franceses, que traxo Ca- 
jo Flaminio en su triunfo. Y asi salió de Roma con veinte 


1.65 DECADA in. LIBRO III. 

et cinco mil hombres, amiados. E Aníbal después que fomó 
áCapua , como.hpbiese tentado otra, vez en vano los ánimos 
de los Napolitanos , parte con esperanza , parte con temor 
traspasó su exercito .al campo de- Ñola con intención de no 
hacor luegQ cosas , de enémigo: ca él tenia .esperanza que vo- 
luniariamente.se le darían , mas si se tardasen , de no dexar 
de hacer cosa alguna que hombres puedan temer ó sufrir. 
Los Senadores et principales de la ciudad trabajaban de es- 
tar en la compañía de los Romanos ,,mas- el pueblo, como 
acostumbraba ser codicioso de cosas nuevas , todo era de 
Ambal et -proponia én su animo el temor que los campos 
no fuesen talados, et .el cerco ,d.e..la ciudad, donde sufren 
los cercados muchas cosas- graves et indignas. E ya no fal- 
taban movedores de la rebelión. Sintiendo esto el Senado, 
hobieron gran- terrior , .et si -quisieran contradecir claramente, 
no abastaran- á resistir al pueblo tanto conmovido. Onde si- 
mulando escondidamente la rebelión , hallaron dilación pa- 
ra eüa; ca fingieron que les placía pasarse á Aníbal, mis 
que era bien mirar primero con qué condiciones se habían de 
traspasar al pacto, y amistad .nueva. ’ E tomando por esta cau- 
sa espacio enviaron Embaxadores á Marco Marcello Claii- 
oio Pretor Romano , que estaba con el exercito en Casilino, 
haciéndole saber., en, quanto peligro estaba la ciudad de 
Ñola: ca Aníbal y los. Africanos tenian los campos, y pres- 
to terni-an da ciudad ¡ sluo la acorrían apaciguando el pue- 
blo coa el Senado. Y Marcello alabando los Senadores No- 
lanos , escribióles que con la misma simulación que ha- 
bian detenido la rebelión j la detuviesen hasta su venida , y 
que. eatreraato fuese, secreto, lo que co.n é! habian tratado,/ 
toda la esperanza de.l socorro Romano. Y él partióse de Ca‘ 
siiino a Calacia , et pasando el rio Vulturno , y caminando 
por los campos Satriculanos , Trebianos , Suesulanos, y por 
los montes allegó á Ñola. Y á k venida del Pretor se fue 
Anibar del campo ds Ñola , et .por la marina aileg ó activa 
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de deseo de la tomar , porque tuviese camino 

seguro para las naos de Africa. Mas después que supo que 
í«,apoles era guardada de uno Prefecto Romano , et éste era 
Marco Julio Silbano , traído aili por los mismos Napolitanos, 
viendo que menos podía tomar á Ñapóles que á Ñola , fue- 
se á Nuceria, et cercándola algunos días , esperando de la 
hacer rebelar , algunas veces por fuerza , otraV sosacando el 
pueblo et los principales ,_á la postre la tomó- por hambre 
con pacto que cada uno se fuese sm armas solo con una vesti- 
dura. Después queriéndose demostrar al principio hum.ano á 
todos los . Italianos , excepto los Romanos, prometió de dar 
muchas dadivas et - honras á todos los que quisiesen quedar 
et andar con él en la guerra. Ni esta esperanza detuvo á 
ninguno, mas antes todos se derramaron, donde' la fortuna 
los levaba por las ciudades de Campania. E principalmente se 
fueron á ísola y á Ñapóles. E casi treinta Senadores de los 
principales allegaron á Capua , ét fueron de allí echados, 
porque habían cerrado las puertas á Anibal. Y asi- se fueron 
á la ciudad de Cumas. El robo dé Nuceria fue dado á los 
del real , la ciudad fue ' derribada et quemada. E Marcello 
Pretor Romano tenia á Ñola , no- tanto con esperanza de su 
gente, quanto con lá voluritad de- los principales, et tenia' 
temor del pueblo -et principalmente de- Lucio Bancio , el 
qual por consentimiento de otros en la rebelión ya tenida, y 
por el temor que tenia al Pretor Romano , estaba conmovi- 
do para hacer traición á la patria , ó si la fortuna le fal- 
lase, pará"írüir á la parte del enemigo.- Este mancebo esfor- 
zado, y en aquel tiempo Caballero muy noble, fue hallado 
Biedio muerto sobre les compañeros entre los mentones de 
los muertos en Cannas. Y Anibal con mucha liberalidad lo 
^izo curar , et después lo envió á su tierra con muchas dr- 
iJb’as. E por- causa de tan- gran beneficio quería él dar 'a 
en poderío' de Anibal. -El Pretor veía que este mancefcó 
^taba solicito et cuidoso para hacer alguna novedad. Mas 
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considerando que ó debía ser castigado por su mal pensj 
miento , ó atraído en amor con beneficio , quiso antes tomar 
para sí tal compañero esforzado et diligente que dexarlo al 
enemigo. E mandándole llamar , habló con macho amor , (fi. 
ciándole que entre los del pueblo machos le tenían envidia 
lo qual era fácil de creer , pues que ningún ciudadano Nola- 
no le había manifestado quantas hazañas excelentes había él 
hecho en la guerra ; mas que qualquiera que anda en el exer- 
cito Romano, es necesario que su fama sea ensalzada, et sa 
virtud sea publicada por todas partes. Y que él sabia por mu- 
chos que con él había ganado el sueldo, quién era , et quántos 
peligros habla muchas veces pasado por la salud et dignidad 
del pueblo E.omano. Y que en la batalla de Cannas no se 
partió íie la pelea , hasta que casi muerto fue oprimido por 
la caída , que sobre él hacían los hombres , caballos et ar- 
mas. "Pues tú serás macte de virtud , et tendrás acerca de 
*» nu todo galardón et honra , et quanto mas estuvieres cer- 
» ca de mí , tanto mas sentirás , que por ellos alcanzarás dig- 
nidad et satisfacción. E luego le dió un caballo , et man- 
do al Tesorero que le diesen quinientos hígados , que eras 
cierto linage de moneda que entonces se usaba : et mandó 
a los Porteros, que siempre qne viniese á él , le abriesen k 
puerta. Con esta humanidad de Marceilo , el mancebo fe- 
roz asosegó su animo en tal manera , que después ninguno 
fue hallado de todos los compañeros , que con tanta fe y es- 
fuerzo ayudase á la república Romana. 

Plegando Aníbal acerca de las puertas de Ñola vinien- 
do de Nuceria , el pueblo Nolano buscaba otra vez manera 
para se poder rebelar. E á la venida del enemigo , Marceilo 
se retraxo dentro los muros da la ciudad , no porque tuvie- 
se temor en su real , mas porque no diese ocasión á ha- 
cerse traición dentro. Pa batalla se ordenó de cada parte, et 
los Ro.manos subieron en los muros de Ñola , et los Africa' 
nos estaban delante su real , donde hacían algunas escaramU' 
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zas pequeñas entre la ciudad et el real de cada parte. Ca 
los Capitanes no querían negar la batalla á pocos , ni que- 
pan dar señal a hatada general , peleando con banderas des- 
plegadas. En este tiempo los principales de Ñola avisaron 
á Marcelk), que los del pueblo secretamente hacían ha- 
blas de noche con los enemigos , et que habían concertado, 
gue saliendo la hueste Romana de las puertas de la ciudad, 
ellos robarían el fardaje et cargas de los Romanos , et cer- 
rarían las puertas , et tomando los muros , matarían quantos 
Romanos hallasen dentro la ciudad , para que teniendo las 
cosas á su mano et la ciudad , metiesen dentro los Africa- 


flos. Marcello después que de esto fue avisado , hizo gra- 
das á los Senadores Nolanos alabando su virtud , et antes 
que movimiento alguno fuese hecho en los muros , deliberó 
experimentar la fortuna en la batalla. E partió su exercito 
en tres partes á tres puertas , que estaban delante de ios ene- 
migos , et mandó que el fardaje le siguiese et los leñadores 
et aguadores , et todos los otros de menor poder levasen los 
vasos et atavíos del baluarte , et las otras cosas que eran 
necesarias para el campo. En la puerta de medio , puso lo 
mas fuerte et recio de las legiones Romanas con los Caba- 
lleros Romanos , et en las otras dos puertas puso los solda- 
dos nuevos , et la gente de ligera armadura , et los Caba- 
lleros de los compañeros. A los Nolanos mandó, que ninguno 
se allegase á los muros, ni á las puertas. Al fardaje dió so- 
corro ordenado , porque no rescibiese daño , quando las le- 
giones estuviesen trabadas en la batalla. En esta manera es- 
taban estos ordenados dentro las puertas de la ciudad. Aníbal 
estaba con su gente armado en el campo para pelear. Y ha- 
biendo pasado grande espacio del dia , maravillábase que el 
exeicito Romano no salía fuera de las puertas , ni en los 
®nros parecia ninguno armado. E de aqui pensó que sus ha- 
‘is fuesen aescubiertas , et que no osaban salir por temor. 
E luego envió parte de sus Caballeros al real , para que 

TOM. II. _ 
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súbitamente traxesen todo el aparejo para combatir los mu. 
ros de la ciudad , esperando que si él apresurase á los Ro- 
manos que se detenían, el pueblo moverla algún alboroto 
dentro en la ciudad. Y asi trabajando todos cada uno en 
su oficio en traer delante las primeras banderas , et lo nece- 
sario para combatir la ciudad , et allegada ya la esquadra á 
los muros , la puerta fue súbitamente abierta , et Marcello 
hizo señal de batalla , et levantar grandes voces , et man- 
dó primero á los peones , y después á los Caballeros, que 
fuesen contra los enemigos con el mayor ímpetu que pudiesen. 
Estos habrán causado gran espanto en la esquadra de medio, 
quando salieron por las dos puertas Publio Valerio Placeo, 
et Cayo Aurelio Legados á dos partes sobre los enemigos. 
Acrescentarou el clamor , et las voces los leñadores et agua- 
dores, et la otra multitud puesta á la guarda del fardaje, 
que estaban puestos en medio de la esquadra: de manera 
que luego hicieron muestra de grande exercito á los Afri- 
canos , que menospreciaban su poquedad. Apenas osaría yo 
afirmar lo que algunos Autores escriben, conviene saber, que 
tres mil et trecientos enemigos fueron muertos, et de los 
Romanos no mas de uno. Y ó la victoria fuese tan grande, 
ó menor , gran cosa fue hecha aquel dia , y no sé si otra 
fue mayor en toda la guerra : ca mas dificil cosa fue á los 
Romanos , no ser vencidos de Aníbal , acostumbrado á ven- 
cer , que después vencer ellos á él. 
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CAPITULO V. 

J); cómo Mar cello mató en Mola muchos que querían hacer 
traiciones , y de los lugares que cercó Anical , y de cómo se 
le gastó su exercito en Cápua con los deley tes , y cómo de pues 
de muchos dias que tuvo cercado d Lasiúno , lo temó 
por hambre. 

^nibal perdida la esperanza de tomar á Ñola , se fue á 
Acerra. E Marcello mandó cerrar las puertas de la ciudad, 
et puso buenas guardas para que ninguno saliese. E habló 
en el Senado , et hizo inquisición de los que secretamente 
habían haolado con los enemigos , y mandó matar mas de 
setenta hombres condenados de la traición que querían ha- 
cer , y mandó que sus bienes fuesen publicados. E dexando 
el poderlo al Senado , partióse con su exercito et puso su real 
sobre Suesula. Y Aníbal trabajó primero de tomar la cmdad 
de Acerra por entrega voluniana , mas desque los vido obs- 
tinados , aparejóse para la cercar , y darla combate. E los 
Acerranos tenían mas animo que fuerzas. E como no tuvie- 
sen esperanza de poder defender la ciudad , et viesen que 
Ies cercaban los muros , antes que fuesen del todo rodea- 
dos , una noche todos secretamente salieron de la ciudad, y 
por caminos , et fuera de ellos , por donde el consejo , ó el 
temor levaba á cada uno , huyeron á las ciudades de Cam- 
pania , principalmente á las que sabían que no habían muda- 
do la fe á los Romanos. Aníbal puso fuego en Acerra , et 
destruyóla del todo. E como supo por mensageros que el Dic- 
tador et las legiones Romanas estaban en Casilino , fuese 
íllá con su exercito , porque ninguno de los esemigos tu- 
viese recurso en campos tan proplnquos et cercanos á Ca- 
pua. Estaban entonces en Casílina los Prenestiuos con po- 
ces Romanos , et algunos del nombre Latino, donde se ha- 
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bian retraído , quando oyeron la destrucción de Cannas. Es- 
tos no habiendo acabado de hacer su exercito en Preñaste 
para el día determinado, partieron de sus casas algo tarde 
et allegados á Casiliao antes de la fama de la batalla de 
Cannas , ayuntándose con otros Romanos et compañeros, iban 
■todos con grande exercito , et avisados de la batalla de Caa- 
nas , vol?ieroBse á Casilino. Y estando allí algunos dias coa 
recelo de los Campanos , ca sabian de cierto que se trata-- 
ba la rebelión de Capua , para la dar en poder de Aníbal 
mataron de noche los ciudadanos , et ocuparon la parte de 
la ciudad , que está de la otra parte del rio Vulturno, que 
la divide por medio. E tenían aiii los Romanos su guarnición 
et su guarda. E sin estes estaban alli quatrodentos et sesen- 
ta PerusiDos , retraídos también pocos dias antes por la nue» 
.va mesma que los Prenestinos. E poco menos habia harta 
gente para defender tan pequeña ciudad , cercada de cada 
parte del no , mas la falta del trigo hacia que pareciese ser 
mayor multitud de hombres de lo que era. E como Aníbal es- 
tuviese ya cerca de Casilino, envió adelante los de GetuÜa coa 
su Capitán llamadQ Isasaica , e£ mandandíjles primero que á 
ros pudiesen traer á habla , trabajasen con palabras benignas de 
les hacer abrir las puertas de la ciudad para poner dentro 
^a guarda de los Cartagineses. E si no quisiesen obedescer y 
iuesen pertinaces ,- mandóles que combatiesen la ciudad por 
donde pudiesen. Allegando éstos á los muros, et viendo que 
todas las cosas estaban en silencio , creyeron que la ciudad 
estaba vacia , y que por miedo la habían desamparado. E co- 
menzaron luego á alzar las puertas de los quicios y derribar' 
•las por tierra. E ruego que fueron abiertas , salieron con Ím- 
petu sobre Jos enemigos dos legiones que estaban dentro pa- 
ra ello ordenadas , et hicieron gran estrago de los Barbaros: 
de manera que echados los primeros , fue enviado Mahar- 
bal con mayor esíuerzo de hombres , ni tampoco éste pu- 
do sostener el ímpetu de las sobredichas legiones. A la pos^ 
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tre Aníbal asentó su real delante los muros, et con todas 
sus fuerzas et exercito comenzó á combatir la ciudad pe- 
queña y á la poca gente que dentro estaba. E cercando los 
juuros de todas partes , y combatiendo reciamente , perdió 
algunos de los suyos, et de los mas esforzados derribados 
de los muros y torres. E una vez saliendo los de la ciudad 
por su voluntad , opúsoles la esquadra de los elefantes , et 
quasi los encerró haciéndolos retraer á la ciudad por el es- 
panto , matando muchos de tanta poquedad , et matara mas, 
si la noche no departiera la batalla. El dia siguiente los áni- 
mos de todos fueron encendidos al combate , ca fue propuesta 
publicamente la corona de oro mural á quien la ganase. E 
Aníbal los reprehendía del combatir fioxo , trayendo a su 
memoria el combate de Sagunto , et la victoria de Cannas y 
Trasimeno y Trebia , amonestando á cada uno por sí, j á 
todos en común. Después comenzaron de hacer minas y 
traer pertrechos para el combate , et no faltaba fuerza ni 
arte á diversos esfuerzos de los enemigos. Eos compañero* 
de los Romanos pusieron sus, defensiones contra los pertre- 
chos , y contraminando deshacían las minas de los enemi- 
gos. E tanto se ayudaron contra los ingenios con todas sus 
astucias , que Anibal de vergüenza dexolo emprendido , y 
enforialesciendo su real , y dexando en él alguna guarni- 
cioD , porque no pareciese que del todo dexaba lo comen- 
zado , fue á tener el invierno á Capua. E tuvo la mayor 
parte del invierno en las casas con placer et delicadezas. 
Su exercito no era usado á ningunos bienes , mas siem- 
pre habia sido exercitado en trabajos , y asi los que por 
males nunca fueron vencidos , los muchos bienes et deley- 
t£s desordenados los vencieron. E tanto mas , quanto con 
mayor voluntad de nuevo se lanzaban en ellos. Ca el sue- 
üo, el vino , los manjares , las mugeres , los baños y el ocio 
ton la costumbre , cada dia derrivaban y deshacían las fuer- 
zas de Sus cuerpos et animo. De manera que mas pensamren- 
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to tenian en las victorias pasadas , que cuidado de conservar 
las fuerzas presentes. Y esta culpa et pecado del Capitán es 
mayor para los que saben la arte de la milicia que no 
el dsxar de ir á Roma , después de la victoria de Can- 
iias; ca como quiera que el dilatar de ir á Roma paresce 
que le quitó la victoria , este error la quitó todas las fuer- 
zas para vencer despees. Y cierto asi como si con nuevo 
exercito saliera de Canaas , asi en ninguna parte guardo la 
doctrma antigtia del arte militar, porque muchos envuel- 
tos entre las mugeres y dados á ellas , volvieron atrás. Y de 
aqui se siguió , que quando primera.mente comenzaron des- 
pués á estar en el campo , et dormir debaxo de las pieles, 
o andar camino, et sufrir el trabajo de la guerra , luego les 
faltaban , las fuerzas de los cuerpos et ánimos. E después en 
todo el tiempo del verano , la mayor parte de ellos se des- 
mandaban de las banderas sin licencia , et no se iban á otro 
lugar , sino á Capua , donde reposasen á la sombra con los 
cuerpos et ánimos. Y Anibal luego , que el invierno templó 
su rigor , partió de Capua para Casilino. E como quien 
que la gente que aquel invierno quedó en el real cesó de 
combatir; empero el continuo sitio traxo los ciudadanos et 
los de la guarnición á extrema necesidad de hambre. E te- 
nia entonces el gobierno y mando del real de los Romanos 
Sempronio en absencia del Dictador , que era ido á Roma, 
para traer nuevos auspicios et favores de los Dioses. Este 
Sempronio tt^bajaba en dar socorro á los cercados en Ca- 
silino , y deténialo el rio Vulturno que había mucho cresci- 
do , et no se podía pasar. Y también lo detenían los ruegos 
de los de Ñola y de Acerra, habiendo miedo á los Campanos, 
SI la guarnición Romana se partiese de ellos. E Gracco solo 
estaba aparejado para defender á Casilino , mas no osaba pe- 
lear ; ca el Dictador quando se partió le mandó que no mo- 
viese cosa alguna sin él. Y por esto estaba quedo, aunque 
cada dia le decían cosas de Casilino , que fácilmente pu- 
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¿¡eran romper toda paciencia. Ca se decían que algunos no 
diendo sufrir la hambre, se hablan echado de los muros 
^aso , y qus oíros estaban sin armas en ios muros , demos- 
trando los cuerpos desnudos á las heridas de saetas , ni hacían 
caso de la muerte por no sufrir mas la hambre. Y teniendo 
gran pena de esto Gracco , et no se atreviendo á pelear sin 
licencia del Dictador , et viendo que le era fuerza de pelear, 
si quería poner trigo publicamente dentro en Casilino , envió 
un mensagero á los Regidores de.Casilino , diciendo que toma- 
sen ciertos toneles de trigo juntado de los fugares vecinos, que 
él enviaría por el agua abaxo. Y la noche siguiente todos aten- 
tos al rio con la esperanza que tenían del mensagero Romano, 
tomaron los toneles que venían sobre el agua el rio abaxo. E 
partieron igualmente el trigo entre todos. E fue hecno esto el 
segundo y tercero dia , y de noche venían y los tomaban , y en 
esta manera engañaban las guardas de los enemigos. Después 
continuándose las lluvias , el rio venia tan crescido y tan recio, 


que echó algunos toneles en la ribera que guardaban los 
enemigos , donde fueron bailados entre los salces. E Aní- 
bal avisado de esto , puso guardas diligentes , que ninguna 
cosa pasase por el rio Vulturno a Casilino. Después los Ro- 
manos echaban nueces por el rio , las quales rescebian en 
Casilino con redes. E á la postre llegaron a tanta hambre, 
que comían los cueros quitados de las guarniciones de los ca- 
ballos , et las pieles de los escudos cocidas en agua , et rato- 
nes , y todo otro genero de animales , y toda manera de 
yerbas et raíces. E habiendo arado los enemigos toda la tier- 
ra verde , que estaba fuera de los muros , ellos echaron en 
ella simiente de nabos. Viendo esto Aníbal , comenzó a de- 
eir á grandes voces. "¿Tengo yo de estar sobre Casilino has- 
”ta que esta simiente nazca?” E asi maravillándose , mudo 
su parescer , et el que antes no había querido escuchar pac- 
to ninguno , entonces sufrió que todos los que eran libres, 
ct de buen linage fuesen rescatados en cierta quantidad de 
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oro. E fue entre ellos pacto , que por cada uno se diese siete 
onzas de oro. E tomada fe , se le dieron , et fueron detenido- 
en prisiones , hasta que el oro fue pagado. Y después fueron 
enviados á Cumas con seguridad. Y esto es mas de creer 
que no hobiesen sido muertos por Caballeros enviados em’ 
pos de ellos quando se iban. E los mas de estos eran Pre- 
nestinos , y de quinientos y cincuenta que fueron en la guar- 
nicion, la meytad murió de hambre et de heridas , y los otros 
se tornaron salvos con su Pretor Manicio. Este habia sido an- 
tes Escribano. E fuele puesta una estatua en la plaza de 
Preneste , armada de cota de malla et vestida de toca con 
la cabeza cubierta , et tres imágenes con mi titulo escripto 
en una piancha de metal, que decia: '^Manicio hizo este 
t> voto por los Caballeros que estaban en la guarnición de 
» Casilino.” Y el mismo titulo fue puesto debaxo de tres 
imágenes puestas en el templo de la Fortuna. E la ciudad 
de Casilino fue dada a los Campanos , enfortalescida et guar- 
dada de setecientos Caballeros del exercito de Aníbal , por- 
que parrieudose los Cartagineses , no viniesen los Romanos í 
la com“Satir. El Senado Romano dio á los Caballeros Pre- 
nestmos el sueldo doblado y vacación de la guerra por cin- 
co años , et por su virtud fueron hechos ciudadanos Roma- 
nos , mas no se mudaron de su tierra. La fama de los Perú- 
sinos está escura, ca ni por hecho notable de ellos es es- 
clarecida , ni por deterramacion ó decreto del Senado Roma- 
no. En este mismo tiempo los Petillinos , los quales solos de 
todos los Erucios habían perseverado en la amistad de los 
omanos , fueron combatidos , no solo por los Cartagineses, 
que tenían toda aquella provincia , mas también por todos los 
otros Brucios , porque apartaron sus consejos de ellos. Y no 
podiendo resistir ios Petillinos a estos males , enviaron Em- 
ba..adores a Roma a demandar socorro. Los ruegos v lagri- 
mas G_ estos con llantos de mucho dolor , á que les movio la 
respuesta qu^, les dieron los Romanos , conviene saber , qn® 
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ellos consigo mismos se consejasen, et proveyesen en sus cosas, 
despertaron en los padres y pueblo mucha misericordia et com- 
pasión. £ habido después otra vez su consejo , supieron de 
Marco Emilio Pretor , que los Senadores habiendo buscado 
bien todas las fuerzas de su imperio , eran forzados á con- 
fesar , que DO tenian ningún socorro ni ayuda para los com- 
pañeros tan apartados , et por esto que se tornasen á su tier- 
ra , y pues habian guardado la fe , hasta la fin , ellos mis- 
mos proveyesen á su fortuna. E como esta respuesta fue di- 
cha por los Embaxadores á los Petillinos , súbitamente todo 
el Senado de ellos tomó tan grande tristeza et espanto, que 
habia muchos que decían, que desamparados de los antiguos 
compañeros huyesen todos por donde pudiesen y desamparasen 
k ciudad , otros decian que se debian ayuntar con los otros Bra- 
cios , et por medio de ellos darse á Anibal ; mas venció la parte 
que aconsejó que todas las cosas se debian hacer con madureza 
et animo prudente. E afioxando la cosa , el dia siguiente con 
menor temor los principales ordenaron de poner dentro de la ciu- 
dad todas las cosas de los campos , et enfortalescer la ciudad et 
sus muros, 

CAPITULO VI. 

De Como los Pretores de Sicilia y Cerdeña enviaron cartas d 
Roma , en q^ue pedían dinero y trigo , y de las cosas que se 
hicieron et ordenaron por los Romanos , y de cómo fue hecho 
Dictador Marco Fahio. 

F • . 

■“l-jn este tiempo fueron traidas unas cartas á Roma de Si- 
Glia y Ce.’-deña. E las primeras eran de Otacilio Lugarte- 
niente de Pretor en Sicilia , et fueron leidas en el Senado: 
en ks quales se contenia como Lucio Furio Pretor era venido 
n Africa con su armada á Lilibeo , y que estaba mal herido 
peligro de muerte , et que los compañeros de las naves 
aperaban su sueldo y trigo , según la costumbre , et que 
II. ~ 
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ellos no tenían dinero , ni vituallas , ni sabían de donde lo 
sacar para pagar. E porende les rogaban mucho que lúe- 
go enviasen estas cosas , et si les pareciese , enviasen de los 
Pretores nuevos que succediesen en lugar de ellos. E casi 
estas mismas cosas de sueldo et trigo fueron escritas por Áu- 
lo Cornelio Mammula Lugarteniente de Pretor en Cerde* 
ña. E á entrambos fue respondido , que Roma no sabia de 
donde les pudiese ayudar , ni enviar lo que pedían , que 
ellos mismos proveyesen a si y a sus exercitos. E OtacLo 
que envió sus Embaxadores al Rey Gereon , el qual solo 
en tales tiempos ayudaba al pueblo Romano , alcanzó di- 
nero quanto habia menester para pagar el sueldo et trigo 
para seis meses. E á Cornelio en Cerdeña las ciudaaes amigas 
de ios Romanos le dieron lo necesario con mucha liberalidad. 
Asimismo en Roma por falta de dinero fueron hechos tres 
varones monetales , á petición de Minucio Tribuno del pueblo. 
Y estos fueron Lucio Emilio , el qual había sido Cónsul et 
Censor , et Marco Atilio Regulo , que habia sido Cónsul dos 
veces, et Lucio Scribonio Libo , el qual entonces era Tribu- 
no del pueblo. Y los dos varones elegidos, conviene saber, 
Marco , et Cayo Atilio , dedicaron el templo de la Diosa Con- 
cordia , el qual habia prometido Lucio Manlio Pretor. Tam* 
bien fueron elegidos tres Pontífices , conviene saber , QuielO 
Cecilio Metelio , Quinto Fabio Máximo , et Quinto Fulvio 
Flacco , en lugar de Publio Scantinio , et de Lucio Emilio» 
Paulo Cónsul , et de Quinto Ello Peto , que murieron en la 
batalla de Cannas. E como los padres hobiesen dado cum- 
plimiento , quanto con consejo humano pudieron alcanzar, a 
las cosas que la fortuna con tantos estragos habia en ellos 
disminuido , á la postre miraron á sí mismos , y á la solicim 
de la corte , y á la poquedad de los que venían al couse- 
jo público : ca después de Lucio Emilio , y Cayo Flam®'® 
Censores , no hablan sido escogidos Senadores algunos , eo 
mo en aquellos cinco años fuesen muchos de ellos muei 


BS tA SEGUNDA GüESRA AFRICANA. 179 

tos en batallas adversas y naturalmente. E como Marco Em.ilio 
Pretor con voluntad de todos propusiese al Senado este nego- 
cio en absencia del Dictador, que después de la perdida de Ca- 
silino era ya ido al exercito; Spurio Carbilio con luengo razo- 
namiento se quejó, no solo de la diminución, mas también 
de la poquedad dejos ciudadanos, de los quales se escogian 
Ies Senadores , y dixo que para aumentar el Senado , y avun- 
tar a si en mayor amistad les Eatinos , que debían de ca- 
da un pueblo de ellos rescebir dos Senadores en la ciudad en 
lugar de los muertos. Esta sentencia no pareció menos injus- 
ta á los padres , que en el tiempo pasado les pareció la pe- 
tición de los mismos Eatinos. E como todos murmurasen mu- 
cho en la corte , principalmente se enojó Manlio , el qual 
dixó que era del linage de aquel que en el tiempo pasa- 
do , siendo Cónsul amenazó en el Capitolio de matar con 
su propia m.ano á qualquiera Latino que viese dentro del 
Senaao. E Quinto Fabio Máximo dixo , que nunca en peor 
tiempo fue hecha mención ce cosa en el Senado , como entre 
les mimos inciertos y fe duaosa de les compañeros del pueblo 
Romano, tocar un punto que servia á incitarlos mas , et que la 
\oz loca de este Carbilio debia ser muerta con el silencio de 
todos, et que si nunca fue alguna cosa santa y secreta dicha en 
a corte que se aebiese callar , era ésta , la qual debia ser cela- 
da, cubierta, olvidada, y no tenida por dicha ni pensada. Y asi 
fue muerta totalmente la memoria de esta cosa. Y los padres 
^ordaron de hacer Dictador de los que habian sido antes 
ensores , y ae ellos el mas viejo , el qual escogiese los 
^enado^s, et luego mandaron que fuese llamado el Cónsul 
3)0 rerencio á nombrar el Dictador. El qual como vinie- 
de Apuña , donde dexó la guarnición , á Roma caminan- 
° a grandes jornadas , la primera noche que llegó , según 
costumbre, nombró por dcíei mina cien del Senado Dicta- 
dor para seis meses sin maestro de Caballeros á Marco Fa- 
‘0 uteon. E como este Dictador subiese con los maceros 


Z2 


i8o BECADA in. riBEo in, 

al lugar que era llamado Rostra, dixo que no tenia por 
bien, que fuesen dos Dictadores en un mismo tiempo , lo que 
antes nunca habla sido hecho , y que él no podia ser Dic- 
tador sin maestro de Caballeros , y que el poderlo de Cen- 
sor no podia ser cometido otra vez á un mismo, y que 
el Dictador no podia tener el mando seis meses sino por 
causa de guerra. E que él pornia medida en las cosas, que 
la destemplada suerte , et el tiempo , et la necesidad hablan 
traído , y que él no quitaba ninguno del Senado de los que 
Cayo Flarainio y Lucio Emilio Censores hablan escogido; 
mas que mandarla escribirlos et nombrarlos , porque no que- 
ría que en poder de un solo hombre estuviese el juicio y 
albedrío de la fama y costumbres de Senadores, y que de 
tal manera pornia los Senadores en lugar de ios muertos, 
que pareciese preferir orden á orden , et no hombre á hom- 
bre. E asi leída la matricula vieja , escogió primero por anti- 
güedad en lugar de los muertos los que después de Lucio Emi- 
lio et Cayo Flaminio Censores habían tomado la dignidad 
Curule sin llegar á Senadores. E después escogió los que ha- 
bían sido Ediles , Tribunos , Pretores y Questores. Y á la fin 
escogió de los que hablan tomado presos Oficiales de los ene- 
migos Romanos , y tenían en sus casas enclavados despojos de 
ellos ó habían recibido la corona Cívica. E como fuesen leídos 
ciento y setenta y siete Senadores con maravilloso consentimien- 
to , renunció la dignidad de todos. Y enviando los Lictores 
descendió dei lugar llamado Rostra , como hombre privado, 
et mezclóse entre los otros Romanos , et comenzó á despen- 
der tiempo con los que trataban cosas propias et particulares, 
por no sacar el pueblo de la plaza para que le acompañase. 
Mas no hizo por su tardanza cansar el cuidado de los hom- 
bres que le esperaban para le hacer honra ; ca todos lo acom- 
pañaron hasta su casa. El Cónsul la noche siguiente se tor- 
no al exercito sin lo hacer saber al Senado , porque no fue- 
se detenido en la ciudad por causa de las eieciones para 1®* 
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oficios. El día siguiente , por consejo de Marco Pomponio 
Pretor , el Senado deliberó de escribir al Dictador , que si 
le pareciese ser provechoso á la república , viniese con el 
maestro de Caballeros y con Marcello Pretor para celebrar la 
elección de los Cónsules , porque siendo ellos presentes pu- 
diesen los padres conoscer el estado de la república , et to- 
mar consejo según las cosas ocurrían. E luego vinieron todos 
desando los Legados que gobernasen en su absencia el exer- 
cito y las legiones. El Dictador habló muy poco de sí , et 
con mucha templanza , y convirtió gran parte de la gloria 
y virtud de la guerra sobre el maestro de Caballeros Tito 
Sempronio Gracco. Después tuvo las eleccioiies , en las qua- 
les fueron elegidos Cónsules Lucio Pcsthumio la tercera vez 
absente, que tenia entonces la provincia de Francia, y Ti- 
to Sempronio Gracco maestro de los Caballeros , que alli 
habia venido con el Dictador. Después fueron elegidos en 
Pretores Marco Valerio Le vino , Apio Claudio Pulcro, Ful- 
vio Flacco , et Quinto Mucio Scevola. Y el Dictador des- 
pués que hizo los oficios , tórnese al exercito á tener el in- 
vierno en Teano , dexando- en Roma el m.aestro de Caballe- 
ros , el qual como hobiese de alli á pocos días de comenzar 
su oficio , consultó con los Senadores sobre la necesidad de 
escribir y ayuntar los exercitos, 

CAPITULO VIL 

Lf como 'Vino nue'va á Roma que el exercito del Cónsul Lu- 
cio Posthumio era perdido en unas morJatias £or astucia 
de los Franceses. 

Como en Roma se hiciesen las cosas dichas , allegó nue- 
va de un desbarate , ayuntando la fortuna aquel año un mal 
sobre otro , conviene saber , que Lucio Posthumio que ha- 
ñia sido elegido Cónsul , era con su exercito muerto en 
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Francia en un lugar de unas montañas espesas , que era Ha- 
mado por los Franceses Litana , por el qual el Cónsul ha- 
bía de pasar su exercito. Los Franceses avisados de ello, 
aserraron los arboles que estaban acerca del camino á la par- 
te derecha et izquierda , en tal manera que se tuviesen , et 
quando fuese menester cayesen con poca fuerza. Posthumio 
tenia dos legiones Romanas , et tantos de los amigos et com- 
pañeros que moran acerca del mar alto, que ie?aba veinte 
y cinco mil hombres armados en los campos de los enemi- 
gos. Los Franceses se pusieron en la entrada del bosque, et 
después que la hueste entró en el bosque , empuxaron los 
postreros arboles aserrados , y cayendo los unos , derriva- 
ban los otros , et echaban por tierra las armms , los hombres 
et los caballos , que apenas pudieron huir diez hombres : ca 
muchos quedando en medio casi muertos por los troncos et 
ramos quebrados de los arboles que caían sobre ellos, et otros 
turbados et espantados por el súbito mal que les venia , fueron 
muertos todos por los Franceses que armados los cercaron. 
E pocos fueron tomados presos , conviene saber, los que hu- 
yendo á la puente del rio , que ya estaba ocupada por los 
enemigos , fueron encerrados. Aquí el Cónsul Posthumio no 
se dexando tomar de los enemigos , fue muerto. E los Bo- 
yos levaron sus despojos et cabeza cortada á su templo , que 
tienen ellos en mucha reverencia et devoción. E después la 
al!mpiai-on según su costumbre, et guarnecieron la calva 
de oro , et hicieron de ella un vaso sagrado , con el qual 
hacían los sacrificios en las fiestas solemnes , y era cáliz del 
sacerdote et principales del templo. También el robo no 
fue menor que la victoria , porque aunque gran parte de 
las bestias fue muerta por el estrago del bosque y arboles 
cortados , hallaron todas las otras cosas entre la hueste caí- 
da , que ninguna cosa faltaba , pues no habían podido hun- 
Sabida esta destrucción en Roma , estuvo la ciudad muchos 
días en tanto temor que cerradas las tiendas y las otras ca- 
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sas de negociaciones, parecía soledad de la noche. El Se- 
nado dio cargo á los Ediles , mandándoles que anduviesen 
por la ciudad , et hiciesen abrir las tiendas , et dexar la tris- 
teza pública que la tenia toda ocupada. Entonces Tito Sem- 
pronio ayuntó el Senado , y con buenas palabras consoló á 
los padres , diciendo que pues en el daño rescebido en Can- 
nas , no hablan abatido sus corazones , menos lo debían 
hacer agora en males menores. ”E pluguiese á Dios que la 
ti fortuna nos fuese prospera en lo que toca á los enemigos Car- 
« tagineses , y á Aníbal , como yo espero , que la guerra 
«de Francia seguramente se puede por agora dexar et di- 
» latar , que la venganza de este engaño está en la mano de 
ti los Dioses y del pueblo Romano. Y lo que agora se de- 
»be tratar es el hecho del enemigo Africano , et con que 
«huestes se le ha de hacer la guerra.” Y publicó luego 
quantos peones , Caballeros , ciudadanos y compañeros esta- 
ban en el exercito del Dictador. Después Aíarcello declaró 
la quantidad y suma de su hueste. Y los sabios en la guer- 
ra , demandaron qué gente estaba en Apulia con Cayo Te- 
rencio Cónsul , et comenzaron á tratar , si dos exercicos Con- 
sulares bien guarnescidos eran suficientes para hacer tan gran 
guerra. Y asi plugo al Senado de dexar aparte aquel año 
la guerra de Francia , aunque la Ira muy justa los incitaba et 
movia á tomarla. El exercito del Dictador fue asignado al 
Cónsul : et fue determinado que del de Marcello todos los 
que huyeron de la batalla de Cannas , fuesen levados á 
la hueste de Sicilia, y que estuviesen alli todo el tiempo 
que durase la guerra en Italia , et que fuesen á la misma 
enviados todos los de las legiones del Dictador , que eran 
de poco esfuerzo , sin determinarles tiempo de su milicia sino 
íl legitimo. E dos legiones de la ciudad fueron asignadas para 
el Cónsul , que sería puesto en lugar de Lucio Posthumio. 
E pingó á los padres que fuese elegido luego que se pudiese 
bacer , no viniendo contra los auspicios. Y sin esto quisieron 
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que dos legiones fuesen llamadas de Sicilia qiianto antes, et 
que de estas tomase el Cónsul á quien viniesen las Capitanías 
de la ciudad , quantos hombres hobiese menester. E fue pro. 
longado á Cayo Tereucio Cónsul el imperio por un año, 
ordenando que no le diminuyesen del exercito que tenia pa- 
ra guarda de Apulia. 

CAPITULO VIH. 

De cómo Asdruhal ^eleó en Dspaña con los pueblos que se 
le habían rebelado , y los ‘venció , y de cómo los de (dartago 
le mandaron pasar d Italia para ayudar á Aníbal , etfue 
desbaratado por los dos Scipiones. 

Entretanto que estas cosas dichas se hacian en Italia , y 
se aparejaban en la manera ya dicha , no era menos en- 
cendida la guerra en España ; mas hasta aquel dia mas pros- 
peras eran las cosas de los Romanos. Publio y Ceneo Sci- 
piones partieron entre sí los exercitos en esta manera, que 
Ceneo hiciese la guerra por tierra , et Fublio por mar. As- 
drubal Capitán de los Cartagineses , no confiando mucho 
en sus fuerzas para ninguna de estas dos partes , deteníase 
algo á lo lejos de los enemigos en lugares seguros , al qual 
los Cartagineses siendo importunados por ruegos enviaron so- 
corro de quatro mil peones y quinientos Caballeros. Entonces 
cobrada algún tanto la esperanza de poder estar contra el ene* 
migo, allegóse mas acerca con su real, y también mandó guar- 
nescer y aparejar armada de naves para guardar las islas y la 
costa marina. En este Impetu de mover las cosas de nuevo , lo 
causó algún temor el pasar de las naves, que hicieron los Pre- 
fectos de ellas , los quales reprehendidos gravemente , por- 
que habían desamparado la armada cerca de Ebro con te- 
mor , nunca después fueron fieles al Capitán , ni á las cosas 
de los Cartagineses. Estos huyendo á la parte de los enemi* 
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gos habían hecho movimientos entre ios Cartesics , y por m 
consejo se rebelaron aigunas ciudades , et ellos tomaron por 
fuerza de armas una ciudad. Contra esta gente retornó As- 
drubal la guerra , dexando la de los Romanos , et entró 
con grande exercito en sus campos , porque pocos dias an- 
tes le habían tomado una ciudad. £ ordenó de acometer pri- 
mero á Galbo caudillo noble de los Cartesios, que estaba ea 
sus tiendas con valiente exercito. E asi envió delante la gen- 
te de ligera armadura , para que atraxesen los enemigos á 
pelear. E después envió una parte de peones á robar et ta- 
lar los campos , y que tomasen los hombres derramados. Y 
junto con esto habia en las tiendas grande alboroto , et por 
los campos grandes huidas et muertes. Después como vol- 
vieron por diversos caminos á sus tiendas , súbitamente echa- 
ron de sus ánimos todo temor , de manera que no solo to- 
dos teniau corazón para se defender , mas también para sa- 
lir á batalla contra los enemigos. Y asi salieron de las tien- 
das con grande esquadra saltando y baylando según su cos- 
tumbre , y su muy presta osadía dio espanto á los enemi- 
gos, que un poco antes sin temor les hacían injurias. E por 
esto Asdrubal se retraxo á un cerro harto angosto et segu- 
ro , porque el rio le estaba delante , y mandó recoger alli 
los de la armadura ligera , que habia enviado delante para 
saltear y robar , y los otros Caballeros que estaban tendi- 
dos por los campos. E no liándose en el cerro ni en el rio, 
enfortalesció su real. Durando este temor que tenian de en- 
trambas las partes , se hicieron algunas escaramuzas, ni los 
Caballeros de Numidia eran iguales con los Españoles, ni 
el ballestero Mauritano era igual al Español adargado , y de 
tanta ligereza , et que le levaba ventaja algún tanto en las fuer- 
zas dcl cuerpo et animo. Estos después que vieron que no po- 
dian atraer los Africanos á batalla ordenada, y que el com- 
bate de las tiendas era dificil , tomaron por fuerza una ciu- 
dad llamada Ascua , donde habia dexado mucho trigo As- 
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drubal , quando entró en los términos de los enemigos , et 
tomaron todos los campos en derredor , ni se detenian en 
las tiendas, ó en la esquadra debaxo de algún mando. E 
como sintió Asdrubal esta negligencia de los enemigos (co- 
mo muchas veces suele acaescer por la victoria ) mandó á 
sus Caballeros , que saliesen sobre ellos que andaban derra- 
mados á cada parte sin banderas. E asi descendiendo del cer- 
ro comenzó de andar con batalla ordenada contra las tien- 
das de los enemigos. E como las espias dixeron que Asdrn- 
bal venia , todos llamaron luego al arma , y asi cada uno como 
habia tomado las armas sin banderas y sin mandamiento , fue- 
ron desordenados á la batalla. Y quando los primeros esta- 
ban trabados , los otros sobrevenían , et aun otros no eran 
salidos de las tiendas : entonces al principio con la osadia 
espantaron á los enemigos. E después saliendo pocos sobre 
la multitud , como la poquedad no fuese mucho segura, los 
unos comenzaron á mirar á los otros , y de cada parte se re- 
cogían. E como se allegaban los unos sobre los otros , et 
ayuntaron armas sobre armas retraídos en angosto , como 
apenas tuviesen espacio para mover las armas , fueron cer- 
cados de los enem.igos , et pasada gran parte del dia fueron 
muertos. E una pequeña parte de ellos rompiendo con gran- 
de Ímpetu , huyó á los montes et bosques , y con igual es- 
panto fueron desam.paradas las tiendas. Y el dia siguiente to- 
dos se dieron á los enemigos. ■ Ni tampoco los vencedores 
estuvieron mucho en sosiego, ca luego vino mandamiento 
de Cartago que Asdrubal en el principio del verano se 
fuese con su exercito á Italia. E como esta cosa fue divul- 
gada por España , volvió quasi los ánimos de todos á la parte 
de los Romanos. 

Asdrubal desque rescebió las cartas del Senado de los 
Cartagineses , en las quales le mandaban que viniendo el 
tiempo del verano se fuese á Italia, luego les escribió de- 
mostrando quanto daño hacia la fama de su ida , diciendo 
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que aun no habría él pasado el rio Ebro , guando toda Es- 
paña vernia en poderío de los Romanos , mayormente no te- 
niendo él guarnición ni caudillo que pudiese dexar en su lu- 
crar, et los Capitanes Romanos eran tales, que estando él 
presente con dificultad pedia resistir á sus fuerzas. Porende si 
querían tener cuidado de España , le enviasen un succesor 
con poderoso exercito , al qual aunque todas las cosas le 
viniesen prosperas et con buena fortuna , no por eso la pro- 
vincia le dexaria holgar et darse á ocio. Estas cartas aunque 
luego movieron al Senado , mas porque el primero cuidado 
que tenían era de Italia , ninguna cosa mudaron de Asdru- 
bal ni de su hueste. Y enviaron á Himilcon con convenien- 
te exercito para guardar á España por mar et por tierra. £1 
qual como pasase la armada de les peones et de las naos, 
enfortalesció el real : et sacadas las naos en tierra et cer- 
cadas de baluarte , fuese sin reparo por los pueblos du- 
dosos , et enemigos á toda priesa con los Caballeros esco- 
gidos , et allegó á Asdrubal. E manifestándole las determi- 
naciones del Senado , et los mandamientos que traía , et in- 
formándose cómo debía hacer la guerra en España , súbi- 
tamente se tornó á su real , no seguro tanto por otra cosa , co- 
mo por la diligencia que puso en su caminar , ca andaba tan 
presto de un lugar á otro , que antes partía del lugar á don- 
de llegaba , que ninguno supiese de su venida. E Asdrubal 
antes de mover su real , impuso á todos los pueblos de su 
jurisdicción cierta quanlidad de dinero , no ignorando que 
Aníbal quando pasó en Italia mercó algunos pasos con di- 
nero , et que no había tomado ayuda de los Franceses sino 
con dinero , et que si fuese pobre apenas podría llegar a los 
Alpes. Pues habiendo de esta manera recogido quantidad de 
moneda , descendió al rio Ebro. E sabiendo los Romanos las 
determinaciones ó sentencias hechas en el Senado de Cartago, 
ct el camino de Asdrubal , entrambos los Capitanes dexadas 
todas las otras cosas aparte , con sus exercitos juntos se apa- 
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rejaron á impedir lo que Asdrubal comenzaba á hacer , pen- 
sando que si Asdrubal se juntaba con el exercito de los Espa- 
Soles á su hermano Aníbal , los Romanos que apenas podían 
resistir al uno , serian deshechos. Estando pues cuidadosos con 
estos pensamientos , traxeron su hueste al rio Ebro , y después 
de haber pasado el rio, consultaron asaz entre sí mesmos, si por- 
niansu real delante el délos enemigos, ó si bastaria combatir 
á los socios de los Cartagineses por detener á Asdrubal del ca- 
mino comenzado. E aparejáronse para combatir una ciudad la 
mas rica que todas las otras de aquella región , llamada Hiberia 
del nombre del rio. E sintiendo esto Asdrubal por ayudar á sus 
amigos , comenzó de ir á combatir una ciudad , que poco antes 
se había dado á los Romanos. E por esto los Romanos dexaron 
el cerco ya comenzado de Hiberia , y la guerra fue vuelta con- 
tra Asdrubal. E tuvieron pocos dias los reales distantes legua 
y media el uno del otro , no sin escaramuzas ligeras por no 
salir á batalla ordenada. E á.la postre en un mesmo dia, 
como si de entrambas las partes fuera ordenado , dieron todos 
señal de batalla , et salieron con todas las capitanías al campo. 
La hueste Romana fue partida en tres partes. £ la parte de los 
peones fue puesta delante las banderas , et la otra después: 
et la de los Caballeros cercaron los cuernos ó alas. E As- 
drubal enforíalesció la esquadra de medio de Españoles, á 
la parte derecha puso los Peños , á la izquierda los Africa- 
Hos con los mercenarios de caballo. E puso los Numidas con 
los peones de los Africanos. E puso los otros Africanos ante los 
cuernos o alas. Ni todos los Numidas fueron puestos en el 
cuerno , ó parte derecha , mas solos los que usaban levar consi- 
go dos caballos , et cansado el uno en las batallas graves , mu- 
chas veces subían en el otro : tanto eran ellos ligeros , y tanto 
sus caballos estaban domados para aquello. Estando ellos orde- 
nados ae esta manera , las esperanzas de los Capitanes de las 
aos partes no eran muy diferentes, ca poco sobrepujaban unosá 
oíros en la multitud et en la condición de la gente, mas losco- 
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razones de los Caballeros eraa mucho desiguales : ca los Ro- 
manos aunque combatían lejos de su tierra , eran persuadidos 
de sus Capitanes que peleaban por la defensión de Italia , et de 
la ciudad Romana. E asi propusieron en sus ánimos , ó vencer; 
ó morir , como si aquella batalla les estorbase su camino pa- 
ra la patria. La hueste contraria tenia hombres de menor 
corazón , ca la mayor parte eran Españoles , los quales mas 
quedan ser vencidos en España , que vencedores ser levados 
á Italia. Onde al primero encuentro antes qne las lanzas fue- 
sen echadas de una parte á otra , los que estaban en la es- 
quadra de medio se comenzaron á retraer, y viniendo los 
Romanos sobre ellos con grande Ímpetu volvieron las espal- 
das á huir. Mas por eso en los lados no afloxaba la bata- 
lla ; ca de la una parte los Peños , et de la otra los Afri- 
canos los apresuraban , et peleaban contra ellos como contra 
cercados en batalla dudosa. Mas la esquadra Romana pues- 
ta en medio , tuvo hartas fuerzas para departir los lados de 
los enemigos ; et asi eran dos batallas diversas , et en entram- 
bas los Romanos vencieron , teniendo la ventaja en muche- 
dumbre et esfuerzo de varones , después que lanzaron los 
de medio. Aqui murieron muchos hombres esforzados , et si los 
Españoles no huyeran al principio de la batalla , muy pocos 
quedaran de toda la hueste. Los de caballo muy poco pe- 
learon, porque como los Caballeros Mauritanos y Numidas 
vieron la esquadra de medio vencida , desampararon los lados, 
y huyeron con los elefantes. E Asdrubal estando firme hasta el 
fn de la batalla , huyó después de medio del estrago con poca 
gente. Los Romanos tomaron el real y robáronlo todo. E la 
victoria de esta batalla hizo ayuntar con los Romanos los que 
en España estaban dudosos. E Asdrubal perdió no solo la espe- 
tanza de ir con el exercito á Italia , mas también de quedar se- 
guro en España. Estas cosas quando se supieron en Roma por 
tartas de los Scipiones, no tanto alegraron por la victoria, quan- 
por perturbar á Asdrubal de pasar en Italia coa la hueste. 
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CAPITULO IX. 

De c6fno los Petillinos se dieron d Aníbal desunes de Jiaher 
sufrido grande hambre en el cerco . y tomó después á Cosencia, 
y la hueste de los Bracios cercó Crotón , y de los oficiales 
et templos que se hicieron tn Boma. 

Entretanto que estas cosas fueron hechas en España , Pe- 
tilia ciudad de los Bracios después de algunos meses que fae 
comenzada ,á combatir , se dió á Himilcon Capitán de Ani- 
bal. E hobieron los Cartagineses aquella victoria con mucha 
sangre , heridas y muertes de los suyos. £ ninguna fuerza 
combatió mas á los cercados que la hambre , ca después de 
haber comido todas las vituallas de panes , y de todo lina- 
ge de animales de quatro pies , á la postre comian los cue- 
ros de los zapatos , et las yerbas y ralees , cortezas tiernas, 
et las otras cosas semejables : ni fueron vencidos , hasta que 
las fuerzas por no comer les faltaban para estar armados en 
los muros. Tomada pues Petilia , Aníbal levó su gente á 
Cosencia , la qual no se defendió mucho , y por eso la to- 
mó en pocos dias. E quasi en los mesmos dias la hueste 
de los Brucios puso cerco sobre Croton ciudad Griega y 
rica en el tiempo pasado de armas et varones , y en aque- 
llos dias afligida tanto por las muchas y grandes destruicio- 
nes , que apenas de toda edad le quedaban veinte mil ciu- 
dadanos. E asi los enemigos fácilmente tomaron la ciudad, 
en la qual habla gran falta de defendedores. Solos los templos 
fueron guardados , á donde en el alboroto de la ciudad to- 
mada se salvaron algunos de la muerte. Los Locrenses se 
pasaron á los Brucios y Cartagineses, engañado el pueblo por 
traición de los principales. Solos los de Regio quedaron en 
toda aquella comarca en la fe con los Romanos , et á In 
postre en su poderlo. También llegó á Sicilia aquella mti' 
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taclon ds ánimos , ni toda la casa del Rey Gereon se de- 
tuvo de rebelarse : ca Gelo el hijo mayor menospreciando la 
vejez de su padre , et la compañía et amistad de los Ro- 
manos despaes de la destrucción de Cannas , se pasó á los^ 
Añicanos. Este hobiera despertado novedades en Sicilia si 
la muerte ( de la qual aun el padre fue sospechoso ) no se lo 
levara temprano : ca ya armaba hueste et movia los ami<íos 
contra los^Romanos. De la manera dicha acaescieron las co- 
sas este ano en Italia , Ainca, Sicilia , et España , con fines 
et efectos diversos. En fin de aquel año Quinto Fabio Má- 
ximo demandó al Senado que le diese licencia para edificar 
el templo de la Diosa Venus Ericina , el qual habla pro-. 
¡netmo de hacer siendo Dictador. El Senado ordenó que el 
Cónsul Tico Sempronio Gracco en habiendo comenzado con 
bien su oficio , hablase publicamente al pueblo que manda- 
se señalar dos hombres para tener cargo de hacer edificar 
el dicho templo. E á Marco Emilio Lepidio que había si- 
do dos veces Cónsul et Augur, le hicieron sus tres hijos, 
conviene saber, Lucio, Marco et Quinto , las honras et jue- 
gos fenerales por tres dias , et sacaron otros tres dias en la 
plaza veinte y dos pares de esgremidoies , para jugar coa 
las espadas. E los Ediles Cumies, conviene saber, Cayo Lec- 
torio y Tito Sempronio Gracco Cónsul de aquel año j que 
® la Edilidad había sido maestro de Caballeros , mandaron 
nacer los juegos Romanos , los quales fueron por tres dias 
contmuos renovados. Y después de pasados tres años de la 
guerra Africana , comenzó Tito Sempronio su Consulado á 
^ nte y cinco días del mes de Marzo. E los Pretores hicie- 
«u sus suertes , et tuvo la jurisdicción de la ciudad Ful- 
cl V f había sido antes Cónsul et Censor : y Mar- 
Pul la de los extrangeros , et Apio Claudio 

^ Sicilia: et Quinto Mucio Scevok á Cerdeña. El 
peii n Marco Marcelio fuese prolongado su im- 

) porque éi solo entre todos los caudillos Romanos des- 
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pues de la desíraccion de Caunas , había proseguido la guer. 
ra ea Italia contra los enemigos con buena dicha , alcanzan- 
do siempre victoria de ellos. El primero dia que el Senado 
fue allegado en el Capitolio, ordenó que en aquel año 
fílese mandado pagar el tributo doblado et luego fuese de- 
mandado el uno, con el qual pagasen el sueldo á todos los 
hombres de armas, salvo á los que se habían hallado en 
Cannas. Y después ordenaron las huestes en esta manera , que 
Xito Sempronio Cónsul mandase u dos legiones de la ciu- 
dad el dia que viniesen á Cales , et después que fuesen le- 
vadas seis Capitanías sobre Suesula á las tiendas Claudia- 
ñas. E las Capitanías que estaban alli que eran del exercito 
de Cannas, mandaron que Apio Claudio Pulcro Pretor las 
levase á Sicilia , et las que estaban en Sicilia fuesen traí- 
das á Roma. E Marco Marcello Claudio^ fue enviado á k 
hueste que había sido mandada á dia señalado venir á Ca- 
les. Y á éste fue mandado que trasese las legiones de la 
ciudad al real Claudiano; E Metilio Croton fue enviado 
por Apio Claudio á tomar la hueste vieja et levarla. E has- 
ta aquel dia esperaron los del pueblo con mucho silencio 
que el Cónsul tuviese ayuntamiento para elegir compañe- 
ro. Mas después que vieron que de industria habían apar- 
tado á Marcello , el qual querían ellos mucho que fuese 
Cónsul aquel año por las cosas hechas escelentemente ea 
su Pretoria, comenzaron de hacer bollicio et alboroto en 
corte. Lo qual visto por el Cónsul , diso. ' Paores cons 
»5criptos, por bien de la república ha sido hecho que ^2r 
» co Claudio haya ido á la Campania para mudar las hnes 
»»tes , et no haya sido publicado antes el ayuntamiento, qi-® 
») él mesmo acabando lo que tiene encomendado torne, 

*> que la república pueda tener Cónsul según el 
»j requiere , et vosotros lo deseáis.” En esta manera fue pa^^ 
silencio soore la elección , hasta que volvió Marceho. ^ ^ 
te medio fueron elegidos dos varones , conviene saber, 
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to Fabio Máximo , et Arilio Craso para que Afilio edificase 
el templo á la Diosa Mente , et Fabio á Venus Ericina. Y 
ambas estas Diosas están en el Capitolio. Y después fue pro- 
puesto delante el pueblo que trecientos hombres de armas 
Campanos fuesen hechos ciudadanos Romanos , los qual^ 
habían cumplido fielmente su servicio en Sicilia , et hablan ve- 
nido á Roma. Y también se propuso que los Cumanos fuesen 
hechos mnnkipes desde un dia antes que el pueblo Campano 
se rebelase a los Romanos. Y para hacer esto les movió mucho 
que los mesmos Cumanos decían que no sabían cuyos eran, ca 
habiendo dexado su patria antigua , aun no eran recebidos en 
la que hablan venido. Luego que Marcelo volvió del exer- 
cito, fue mandado el ayuntamiento para elegir un Cónsul 
ea lugar de Lucio Postumio. Y con favor de todos fue ele- 
gida Marcelo , et fuele mandado que luego, tomase el ofi- 
cio, el qual comenzando á usar de él, tronó el cielo, et los 
Augures pronunciaron que por aquella señal parescia qu* 
era elegido viciosamente , et decían algunos que no agrada- 
ba á los Dioses, que entonces primeramente fuesen hechos, 
dos Cónsules del pueblo. E por esto Marcelo luego renun- 
ció el Consulado , y fue substituido en su lugar Fabio Ma- 
AÍ-Tio. En este año se encendió el mar quatro veces, et en 
Sinuesa una vaca parió un caballa pequeña. Y en Lavinio 
CE el templo de la Diosa Juno las imágenes manaron san- 
gre , et en derredor del templo llovieron piedras , por la 
qual lluvia hicieron sacrificios nueve dias segua la costum- 
bre; et las otras malas señales fueron purgadas coa dili- 
gencia solemne. Los Cónsules partieron entre sí los exerci- 
tos, A Fabio vino el exercito que había gobernado Marco 
Junio Dictador. A Semproaio los siervos que se hacían hom- 
bres de guerra , et veinte mil de los amigos aliados. A Mar- 
co Valerio Pretor fueron asignadas las legiones que se tof- 
Daban de Sicilia. Y Marco Claudio Lugarteniente de Cónsul 
*oe enviado al exercito que estaba sobre Suesula en guarda 
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de Ñola. Los Pretores fueron á Sicilia et á Cerdena. Los 
Cónsules dixeron que quando llamasen el Senado los Se- 
nadores á quien pertenecía hablar , se ayuntasen á la puerta 
Capena , y junto á la Piscina publica pusieron los Pretores, 
cuya era la jurisdicción , los tribunales, et tuvieron aquel año 
alli la corte. 

CAPITULO X. 

cómo los de Cartágo no enviaron socorro d Italia, y di co- 
mo los Cónsules dando Jin á todas las cosas, se partieron á sus 
txercitos,y de ¡os Bmbaxadores que Filifo Rey de Macedonia 
envió d Aníbal. 

En este medio vino nueva á Cartago , quando Magon her- 
mano de Aníbal había de levar á Italia sesenta galeras con 
veinte y dos mil peones , et mil et quinientos Caballeros, et 
cnce elefantes , et mucbos marcos de plata , que los Car- 
tagineses habían mal librado en España , et que quasi todos 
los pueblos de aquella provincia se habían dado á los Ro- 
manos. En el Consejo de Cartago había algunos que sabida 
esta nueva , dixeron que Magon dexada Italia se fuese con 
aquella armada á España. Estando en esto súbitamente vino 
otra nueva , conviene saber , que podían cobrar á Cerdena, 
porque decían que estaba en ella poco exercito de los Ro- 
manos , et que Cornelio Pretor muy enseñado en aquella 
provincia se partía de ella , et que esperaban otro nuevo, 
et que los Sardos estaban cansados del luengo imperio de 
los Romanos , ca el año pasado habían sido mucho agra- 
viados con la avaricia de los Romanos et grandes pechos, 
et injusta saca del trigo, et que no les faltaba otra cosa 
para se rebelar , sino quien los moviese. Esta embaxada se- 
cretamente les fue enviada por los principales de la isl^i 
principalmente por Harsicora , que era entonces , por 
riquezas y autoridad, el primero de aquella isla. Por 
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fas nuevas ya dichas , siendo en un mesmo templo los Car- 
tagineses turbados et alegres , enviaron á Magon con la ar- 
mada á España , et á Cerdeña enviaron á Asdrubal llamada 
Cd'oo , ni qnal dieron quasi tanta gente como á Magon. 
gn Roma los Cónsules acabadas todas las cosas que se ha- 
blan de hacer en la ciudad , se movian para ir á la guerra 
juntamente coa los Oficiales. Y Tito Sempronio señaló á los 
hombres de armas el dia en que todos se ayuntasen en Si- 
miesa. E Quinto Fabio consultando primero con el Senado, 
mandó que antes del primero dia de Junio todos los panes j 
trigos fuesen recogidos eivRoma, et en las otras ciudades fuer- 
tes , sino que él talarla los campos de quantos no lo hiciesen , et 
venderla sus siervos , et quemarla las casas de los campos. Va- 
lerio Pretor fue enviado en Apulia , para tomar el exercito de 
Terencio. Y también dieron á Marco Valerio veinte et cinco 
naos , con las quales guardase k costa del mar entre Brundusio 
et Tarento. Y otras tantas fueron dadas á Quinto Fulvio Pre- 
tor de Roma para guardar la costa marina cercana á la ciudad. 
Y asimesmo fue encomendado á Cayo Terencio Procónsul que 
buscase en la Marca de Ancona hombres de sueldo, et estuvie- 
se con ellos en guarda de aquellos lugares. Y Tito Atibo Craso 
después que hobo edificado el templo de la Diosa Mente en 
el Capitolio , fue enviado á Sicilia á gobernar la armada de las 
naos. En la guerra de estos dos muy poderosos pueblos, todos 
los Reyes de la tierra et gentes habian levantado sus ánimos. 
Entre los quales fue Filipo Rey de Macedonia , et tanto 
mas fue éste , quanto mas era comarcano á Italia : ca solo el 
mar Yonio le departía de ella. Este luego que supo por fama 
que Anibal habla pasado los Alpes: asi como estaba alegre por 
la guerra comenzada entre los Romanos y los Cartagineses , así 
estaba incierto en su animo , no probadas aun las fuerzas , da 
quál de estos dos pueblos desearla la victoria. Mas después que 
la tercera victoria había sido de parte de Anibal et los Africa- 
dos , inclinó su animo á la fortuna , et envió Eínbasadores » 

SS2 


1 9^ DECADA III. tisao Iir. 

Aníbal , los quales desviándose del puerto de Brundusio et d- 
Tarento, que eran guardados por las naos de los Romanos 
lieron á tierra acerca del templo de la Diosa Juno Lucinia'. Y 
después andando por Apulia para venir á Capua, cayeron en 
medio de las guardas de los Romanos , et fueron levados i 
Marco Valerio Levino Pretor que tenia su real acerca de ' 
Nuceria. Onde Xenofanes principal de la emfaaxada diso 
sin temor, que era enviado por el Rey Filipo para afir- 
mar et ayuntar compañía et amistad con el pueblo Roma- 
no , et que traía encomendadas ciertas cosas que había de 
tratar con los Cónsules et Senadp et pueblo Romano. Y 
siendo Valerio muy alegre entre las rebeliones de los antiguos 
compañeros por la nueva amistad de tan esclarescido Rey, res- 
cibió con mucha humanidad al enemigo por amigo,ydió- 
les compañia que los siguiesen demostrándoles los caminos 
et pasos et lugares que tenían , ó los enemigos , ó ios Ro- 
manos. Y Xenofanes pasando por las guarniciones Roma- 
nas , allegó á Campania , y de allí se fue al real de AnM 
Y firmó coa Anibal su amistad con tales pactos ; conviene 
saber , que el Rey Filipo pasase con armada de decien- 
tas naos en Italia , et talase toda la costa marina , et ce 
■su parte hiciese k guerra por mar et por tierra. E acabada 
la guerra , que toda la Italia con la ciudad de Roma , et 
t^o el despojo fuese de Anibal et de los Cartagineses. Y 
espues ^ de sojuzgada Italia , navegasen juntos á Grecia , et 
que hiciesen guerra a los Reyes que les pluguiese, et que 
as ciudades et islas que estarían en derredor de Macedonia 
ue-sen del Rey Filipo et de' su reyno. Y asi con estos pactos 
eí condiciones fue firmada alianza entre el Capitán Africa- 
no , et los Embaxadores de Macedonia. Y con ellos fueron 
enviados para firmar la fe del Rey Filipo por Fmbaxado- 
res B.sco, Bosiar . t Magon , et allegando todos donde estaba la 
Mo escondida acerca dei templo de Juno Lacinia, partiéronse 
luego. Y como fuesen ya en lo alto del mar , fueron vistos 
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¿e ]a armada Romana que estaba en guarda de la costa de 
Calabria. Y como Quinto Valerio Flacco enviase empos de 
ellos los Corcireos para perseguir la nao et traerla , trabajaron 
áe buir , rnas después viéndose vencidos por la diligencia 
de los Corcireos , detuviéronse á los Romanos , et fueron 
levados al Capitán de la armada. El qual como les preguntase 
gniénes eran et á dónde iban, luego Xenofanes harto feliz una 
vez comenzó á fingir una buena mentira , diciendo que él ha- 
bia sido enviado del Rey, Filipo á los Romanos , y que habia 
venido seguro hasta Nuceria donde estaba Marco Valerio Pre- 
tor, mas que no babia podido pasar la Campania por la multi- 
tud de los enemigos. Después el vestido Africano causó sospe- 
cha que eran Emsbaxadores de Anibal , et fueron conocidos en 
la habla. Entonces quitando aparte sus compañeros et es- 
pantados con temor fueron halladas las cartas enviadas de 
Aníbal á Filipo , de k paz entre los dos. Estas cosas asi co- 
noscidas, paresció ser cosa muy buena délos enviar luego 
presos con sus compañeros á Roma al Senado , ó á los Cón- 
sules donde quiera que estuviesen. E para esto fueron esco- 
gidas cinco naos muy ligeras , et fue enviado Capitán de ellas 
Lucio Valerio Antias , con mandamiento que repartiese en ca- 
da una de ellas los prisioneros , y que trabajase que no ha- 
blasen entre sí, ni se aconsejasen los unos con los otros. 

En este mesmo tiempo Aulo Cornelio Mamula vino á 
Roma de la provincia de Cerdeña , et relató el estado de la 
isla , y qne iodos estaban para se rebelar ; y que Quinto 
Minucio su succesor por la destemplanza del ayre et de mu- 
chas lluvias babia caído en una enfermedad , no tanto peli- 
grosa quanto luenga, et que él no abastaba á sostener la fuer- 
za de la guerra , et que el exercito que aiü estaba, asi co- 
lEo era bien suficiente para guardar la provincia pacifica, asi 
ira pequeño para k guerra que paresck moverse. Entonces 
deliberaron los Senadores que Fulvio Flacco escribiese cinco 
peones y trecientos Caballeros , et que quanto mas pres- 
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to padiess , los hiciese pasar á Cerdeña , et que enviase po[ 
su Capitán á quien le pareciese dispuesto para la guerra has- 
ta que Minucio sanase. E para esto fue enviado Tito Han- 
lio Torcato , el qual había sido dos veces Cónsul y Cea. 
sor,-et en si Consulado habia sojuzgado los Sardos. En esta 
mesmo tiempo la armada de Cartago enviada á Cerdeña 
con Asdrabal llamado Calvo , aportó con gran tempestad á 
las islas de Mallorca donde se detuvo algún tiempo en re- 
paro de las naos que se habían mucho gastado , no solo en la 
armadura , mas también en los cascos, 

CAPITULO ix:, 

De cómo los Capuanas queriendo traer d su jurisdicción d hi 
Cumanos con engaño , fueron muertos ^or ellos con ayuda 
de Sem^ronio. 

Chorno en Italia fuese la guerra hecha perezosamente des- 
pués ds la batalla de Cannas de parte de los Romanos por 
tener las fuerzas quebrantadas , y de la otra parte porque 
tenian los Ronaanos ablandescidos en deleytes : los Campanos 
se esforzaban a poner debaxo de su jurisdicción á los Cu- 
manos , solicitándolos primero que se rebelasen contra los Ro- 
manos- E viendo que asi no podian , aparejaron una astucia 
para los tomar , estableciendo sacrificio para todos los Cam- 
panos en Hamas , et escribieron á los Cumanos que vornia 
alli el Senado Campano , y que el Senado Cumano vinie- 
se también alli para consultar en común que entrambos los 
pueblos tuviesen unos mesmos amigos , et unos mesmos ene- 
migos : et que ellos ternian allí una guarnición de gente ar- 
mada , porque no hubiesen peligro alguno de parte de los 
Romanos. Los Cumanos aunque sospechaban el engano , no 
lo reusaron pensando que en aquella manera se podría en" 
cobrir el consejo engañoso. Ln estos dias el Cónsul Tito Se®' 
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rcnio ayuntada su hueste en Sinuesa á donde la habia man- 
dado allegar , pasó el rio Vulturno , y asentó su real acerca 
de iinterno. E porque estaban allí asosegados et en ocio , mu- 
chas veces hacia correr los hombres de armas para que dos nue- 
vos soldados (los mas de los quales eran siervos) se acostum- 
brasen á seguir las banderas, et en la esquadra conociesen sus 
ordenanzas. Y entre todas estas cosas el mayor cuidado que el 
Cónsul tenia era la concordia entre los suyos. Y por esto habia 
mandado á los Legados et Tribunos , que ningún denuesto 
hecho á persona alguna de la fortuna pasada sembrase discordia 
entre las ordenes, y que el viejo et libre Caballero sufriese que 
se igualase con el nuevo , et que tuviesen por honestos et ge- 
nerosos á todos los que el pueblo Romano hobiese encomen- 
dado sus amias et banderas : ca la mesma' fortuna que ha- 
bia forzado hacer asi las cosas , forzaba guardar lo hecho. 
Estas cosas con tanto cuidado et diligencia fueron guarda- 
das por los hombres de- armas , quanto fueron mandadas por 
ti Cónsul. En esta manera vinier-on en poco tiempo los áni- 
mos de todos en tanta concordia , que quasi olvidaron de qué 


condición fuese cada uno hecho hombre de armas. E haciendo 
Gracco estas cosas vinieron Embaxadores Cumanos , et avisá- 
ronle de la embaxada de los Campanos que pocos dias antes les 
hablan enviado , et lo que les habían respondido. Y dixeroole 
pe de allí tres dias era ana fiesta donde se habia de ayuntar 
DO solo el Senado Campanoj mas también todo su real et exer- 
cito. Gracco oyendo esto, mandó á los Cumanos recoger 
todas las cosas de los campos á la ciudad , et qne ellos se 
estuviesen dentro de sus muros. Y un dia antes del sacrifi- 
t!o ordenado á los Campanos , fuese con su exercito á Cu- 
ttias , et de allí á Hamas lugar dedicado al sacrificio que 
estaba tres mil pasos apartado. E ya los Campanos eran lle- 
Eados según estaba ordenado , et no muy á lejos estaba pues- 
en celada Mario Alfio , que tenia la mayor dignidad et 
sobre ios Campanos ,'con catorce mil hombres de armas, 
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mas atento á. aparejar el sacrificio et á ordenar la astucia coj. 
ira los Cmnanos-que á enfortaiescer su real, et hacer alg^. 
na obra de g-iKEra. Ires- dias hicieron sacrificio en Hamas 
•E hacíanlo en anocheciendo,, de; minera- que fuese acabado 
antes de media noche. Ento.nces Gracco pensando acecharlos 
con. el tiempo , puso .guardas en las puertas porque ninguno 
.'pudiese maaifesí-ar, á, los enemigos su intención , y mandó á 
dos suyos qup'cbiniesen.'.eE.hiebiesen et curasen de sus cuer- 
pos dormiendo desde las seis-haSta.las -diez , porque en anoche- 
ciendo ..fuesen allegados coa sus armas- E á la primera yela.de 
la noche .mandó sacar las banderas , et andando muy callado 
con su exercito , llegó á media noche ai lugar de Hamas, 
Y entró por todas : partes sobre los enemigos , matando aá 
los que doraiian como á los que sin armas venían de aca- 
bar su sacrificio. En este alboroto hecho de noche fueroa 
muertos mas de dos mi! hombres con su caudillo Mario Al- 
fio , et fueron tomadas treinta et quatro banderas de guer- 
ra. Y .Gracco tornó las tiendas de los Campanos , no con per- 
dida de • cien hombres de los suyos. E luego se volvió á Cu- 
mas por temor de Aníbal , que estaba con sa real sobre Ca- 
púa , en el lugar que es llamado Tifate. Y no fue engaña- 
do en su prudente opinión ; ca luego que aquel desbarate 
fue publicado en Capua , Anibal pensando que los Roma- 
nos alegres por aquella victoria, et principalmente los sol- 
dados nuevos et esclavos se detenían en Hamas despojando 
los vencidos, vino muy presto con su gente, et encontran- 
do á los que: huían mandábales tor-n^ á Capua, et á los h^ 
ridos hizo levar en' carros. Y llegando á Hamas, halló las 
tiendas vacias de enemigos , et ios cuerpos de sus amigos tendi- 
dos en tierra. Algunos le consejaban que fuese luego sobre Cu- 
mas , et diese combate á la ciudad. E como quiera que Anibal 
deseaba mucho esto , porque pues no habia podido tener á bia- 
poles, quería á lo menos tener á Cumas ciudad proquinqua 
del mar j mas porque su gente viniendo de rebato no 
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jjj’a íraido sino las armas , tornóse á su reai sobre Tifate. E 
después vencido por ruegos de los Campanos , luego otro 
dia tornó á Cumas con todo el aparejo de le dar combate, 
et talando los campos , asentó su real á mil pasos de la ciu- 
dad. Y Gracco detúvose entonces , mas por vergüenza de 
desamparar en tal necesidad los amigos que le pedían su ayu- 
da et del pueblo Romano , que no por la esperanza que te- 
nia de su hueste. Ni el otro Cónsul Fabio que tenia su real 
en Cales osaba pasar el rio Vulturno con la hueste, habiéndose 
ocupado primero en repetir los auspicios en Roma , et después 
en purgar las males señales que unas sobre otras eran pu- 
blicadas : ca purificándolas , ie respondían los adevinos de sa- 
crificios que no se podían ligeramente purificar. Deteniendo 
estas causas á Fabio , Sempronio estaba cercado , et los ene- 
misos combatían los muros de Cumas. Viendo Gracco Coa- 
sul Romano el peligro en que estaba , hizo levantar una tor- 
re muy alta de madera contra otra torre grande de madera, 
que los enemigos tenían llegada á la ciudad. E siendo mas 
alta que la de los enemigos , hizo poner debaxo postes de 
madera muy recios , sobre los quales hizo cimiento. Y des- 
de alli al principio defendían la ciudad et muros con pie- 
dras y dardos , y otras cosas que echaban. E después que vie- 
ren que la torre se allegó al muro , lanzaron en ella mu- 
cho fuego con leña encendida. E por este encendimiento se 
derribó de la torre mucha gente armada , et salieron por dos 
puertas los Romanos saltando sobre los enemigos , y hicieron- 
los huir hasta las tiendas, de manera que aquel dia parescía 
ser Aníbal mas cercado que cercador. E fueron muertos de 
los Cartagineses casi mil y quatrocientos , et presos treinta 
et nueve , que desmandados con negligencia acerca de los 
ffluros , no tenían temor que los Romanos saliesen. E Gracco 
antes que los enemigos por el súbito temor se volviesen á 
ayuntar , hizo señal de recoger á los suyos , et cobróles dea- 
to en la ciudad. El dia siguiente pensando Aníbal que el 
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Cónsul glorioso mas de lo debido por la victoria , combatí, 
ria con él á banderas abiertas et desplegadas, ordenó sus 
haces entre su real y la ciudad. Mas después que vido qu» 
ninguno se movía de la guardia acostumbrada de la ciudad 
y que ninguna cosa hacían con necedad atrevida , tornóse sin 
hacer cosa alguna á Tifate. En estos mesmos dias que Cu. 
mas fue librada del cerco , Tito Sempronio , llamado Luen- 
go , peleó con victoria contra Hannon Africano en los pue- 
blos Tucanos acerca de Grumento , et matóle mas de dos 
mil hombres , et él perdió decientes y ochenta soldados , et 
tomó quarenta banderas de guerra. Y echado de ios térmi- 
nos Tucanos , pasóse á los Brucios. E tres villas de los Hir- 
pinos que se habían rebelado á los Eomanos , fueron toma- 
das á fuerza de armas por Marco Valerio Pretor. Y Ver- 
cebo et Sicilio , et los otros movedores de la rebelión fue- 
ron degollados , et mas de mil captivos fueron vendidos: to- 
do el otro despojo et robo fue dado á los hombres de ar- 
mas. E la hueste Romana se volvió á Cumas. 

CAPITUTO XII. 

JDe cómo las naos que Ic'valan los Emhaxadores del Ecf Pir- 
ro , allegaron á Cuntas, j desjjues con buena guarda fueron 
desbaratados en Cerdeña for Tito Manlio. 

líntretanto que se hacían estas cosas en la tierra de los 
Tucanos et Hirpmos , las cinco naos que levaban á Roma 
presos los Embaxadores de Macedonia et de Cartago , nave- 
gando del mar alto hacia el baxo rodeando qnasi toda Is 
costa de Italia , allegaron delante de Cumas. E no sabiendo 
Gracco si eran de amigos, ó de enemigos, envió las naos 
de su armada al encuentro. Y preguntando unos a otros, 
supieron que el ( onsul estaba en Cumas. Entonces las naos 
tomaron alli piíerto, et levaron al Cónsul ios captivos eihs 
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cartas del Rey Filipo y de Aníbal. Y después que las leyó, 
cerradas et selladas las envió por tierra al Senado , et á los 
Embaxadores mandó levar en las naos. Y como hobiesen lle- 
gado quasi en un día mesmo las cartas et los Embaxadores 
á Roma , y preguntados ios prisioneros por ver si concorda- 
ban sus dichos con las escrituras , gran pensamiento et te- 
mor entró al principio en los padres , viendo con quanto 
trabajo sufrían la guerra Africana , pues que les era menes- 
ter proveer da nuevo á la que les sobrevenia del Rey Fili- 
po. No dexaron por eso de hallar remedio á todas las cosas, 
ca luego pusieron en prisiones los Embaxadores captivos , ven- 
diendo primero por almoneda sus compañeros. E á veinte et 
cinco naos , en las quales era Capitán Publio Valerio Flacco, 
ayuntaron otras veinte bien aparejadas. Y puestas en el mar 
coa las cinco que habian traído los Embaxadores , todas cin- 
cuenta partieron de Hostia et fueron á Tarento. Y mandaron 
4 Valerio que pusiese en las naos los hombres de armas 
que fueran de Varron en Tarento , cuyo Capitán era Lucio 
Apustio Legado , et que con esta armada de cincuenta y dos 
naos , no solo guardase la costa de Italia , mas que tam- 
bién supiese de la guerra de Macedonia , si los consejos del 
Rey Filipo concordaban con las letras et dichos de los Em- 
baxadores presos , et que de todo ello avisase por cartas á 
Marco Valerio Pretor. Y que dexase Gobernador del exerci- 
to á Lucio Apustio Legado , y se fuese á Tarento á la ar- 
mada , y en el primero tiempo que pudiese pasase en Mace- 
4onia , et trabajase de tener á Filipo en su reyno. E fue- 
le señalado para sostener la armada , y para la guerra de 
Macedonia , el dinero que habian enviado á Sicilia á Apio 
Claudio para que lo tornase al Rey Gereon. Este dine- 
to fue levado á Tarento por Lucio Apustio Legado. E 
junto con esto envió el Rey Gereon dociertos mil modíos 
4e trigo y cien mil de cebada. En tanto que en Roma apa- 
tejaban y hadan estas cosas , una de las naos que habían 
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sido enviadas captivas á Roma , hnyó al Rey Filipo. E de 
los hombres de ella supo que los Embaxadores habían sido 
presos con las letras que traían de Aníbal. E asi no sabiea- 
do las cosas que sus Embaxadores habían concertado con 
Aníbal , ni las que los de Aníbal le traían , envió otra em- 
baxada con los mismos mandamientos. E los Embaxadores 
fueron Heraclito , que era por sobrenombre llamado Scotino, 
y Grito Berreo y Sositeo Magnes. Estos prósperamente fue- 
ron et tornaron , cumpliendo todo lo que les era encomen- 
dado. Mas antes fue el verano acabado que el Rey pudie- 
se hacer alguna cosa : tanto importó la nave que fue presa 
con los Embaxadores , la qual dió causa para dilatar la guer- 
ra aparejada contra los Romanos. Después de alimpiados los 
prodigios; Fabio pasó acerca de Capua el rio Vulturno, 
et entrambos ios Cónsules Waban la guerra. Y Fabio to- 
mó por fuerza á Combulteria , Trebula et Austicula ciu- 
dades que se habían dado á los Africanos , et en ellos to- 
mó las guardas de Aníbal et muchos Campanos. En Nok 
asi como el año pasado , el Senado era de los Romanos, 
y el pueblo de Anibal , en el qual se hacían consejos se- 
cretos de matar los principales y dar la ciudad á Anibal. 
E para que estas cosas no viniesen en efecto , Fabio se asen- 
tó entre Capua et el real de Anibal que estaba en Tifates, 
pasando su exercito sobre Vesubio en las tiendas Claudia- 
nas. Y de allí envió á Marco Marcelo Pretor á Ñola con la 
gente que tenia. 

En Cerdeña Tito Manlio comenzó á gobernar las cosas 
que habían sido dexadas, después que Quinto Minucio Pre- 
tor fue ocupado de grande enfermedad. E Manlio sacando 
las galeras en Caler, y armando los amigos de las naos pa- 
ra hacer la guerra per tierra , et tomando el exercíto deí 
Pretor , hizo veinte mi! peones y mil y decientes Caballeros. E 
con teda esta gente se fue al campo de los enemigos, et asen- 
tó sus tiendas no muy lejos del real de Hasiscora. Este Ha- 
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<lscora por suerte había iao á los Sardos Pellidos para ar- 
mar los mancebos de ellos , con los qnales quería enforta- 
lescer su gente ¿e armas. E su hijo, llamado iaVorío, go- 
bernaba entretanto el exercito. Este siendo bravo por la mo- 
cedad , et comenzando la batalla nesciamente , y sin con- 
cierto fue desbaratado et puesto en huida , donde fueren 
muertos en aquella pelea treinta mil Sardos , et casi mil y 
trecientos presos , et le que quedó del exercito al principio, 
fuese huyendo por los campos et selvas. E después se re- 
traxeron á una ciudad llamada Corno cabeza de aquella re- 
gión, á donde era fama que había huido su Capitán. En 
aquella batalla fuera acabada la guerra de Cerdeña , si la 
armada Africana , cuyo caudillo era Ásdrubal , la qual ha- 
bía sido echada por la tempestad á Mallorca , no allegara 
al tiempo con la esperanza de la rebelión. E Manlio des- 
pués de la venida de esta armada , retraxo su gente en Ca- 
ler. Y esto dió ocasión á Hasiscora de se ayuntar con As- 
drubal , el qual sacada su gente en tierra , et enviadas las 
saos á Cartago , guiándole Hasiscora fue á talar los campes 
de los amigos del pueblo Romano , et quería llegar á Ca- 
ler , sino que Manlio se le puso delante. E luego fue pues- 
to un real contra otro en poca distancia. E después fueron 
Entre ellos hechas algunas escaramuzas ligeras. E á la pos- 
tre combatieron en batalla concertada á banderas desplega- 
das por espacio de quatro horas. Los Africanos hicieron la 
batalla dudosa : ca los Sardos eran usados de ser vencidos 
ligeramente de los Romanos , et á la £n comenzaron de huir 
estando todo á cada parte lleno de Sardos muertos , heridos 
y derribados. Mas volviendo las espaldas fueron cercados de 
les Romanos , et después fue mayor la matanza que la ba- 
talla. Hoce mil enemigos fueron muertos , et presos junta- 
®ente de Sardos et Africanos casi tres mil et docientos , et 
^eron tomadas veinte y siete banderas militares. E fue esta 
esclarescida y famosa entre las otras cosas por ser prs- 
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SOS en ella el Capiran Asdrabal et Hannon et Magon Car. 
tagineses nobles. E Magon era de la gente Barachina, pj. 
riente propi.nqno de Aníbal , y Hannon habla sido movedot 
á los Sardos de la rebelión , et sin duda incitador de aqae. 
lia batalla. Ni fue menos noble la batalla por la muerte de 
ios Capitanes Sardos , ca fue alli muerto Hiosto hijo de Ha. 
siscora. E Hasiscora huyó con poca gente; et quando supo, 
sobre las cosas tanto afiigidas, la muerte de su hijo , él mes- 
mo se. mató la noche siguiente. No niucho después tomó 
Manlio la ciudad de Corno , á donde se recogían los enemi- 
gos. E después algunas otras ciudades que se habían dado 
á Hasiscora et d los Cartagineses , se dieron á Manlio , á las 
quales impuso cierto tributo de trigo et sueldo , segua hs 
fuerzas et pecado de cada una. Y él levó su exercito á Caler, 
donde echó las galeras en el agua,: et puesta la gente que traxo 
consigo ea ellas , se fue á Roma , et manifestó á los Senado* 
res como había sojuzgado á Cerdeña , et entregó el tributo á 
los Tesoreros y el trigo á los Ediles , y dió los prisioneros á 
Fulvio Pretor, En este mesmo tiempo Tito Octacilio Pretor ha- 
biendo pasado de Liíibeo en Africa con la armada de cincuenta 
naos , et habiendo talado et robado los campos de los Cartagi- 
neses , como volviese á Cerdeña á donde era fama que Asdrn* 
bal poco antes habia pasado de Mallorca , encontró con la 
armada que se tornaba á Africa : et trabando pelea con ella 
en el alto mar , con ligera armadura tomó siete naos con los 
compañeros marineros. E las otras derramáronse por el mar 
con temor , asi como si fuese tempestad, E aquellos mesmos 
días allegó , á dicha , á los Locros Bomilcar con gente á* 
armas enviada de Cartago en socorro con quarenta elefan® 
et vituallas. E Apio Claudio pensando tomarlo desaperce* 
bido , fingió rodear la provincia , et traxo su hueste á Mo' 
ciña , et pasó muy presto á los Locros. E ya Bomilcar 
bia partido de alK á los Brucios á Hannon. E los Locrea 
ses cerraron las puertas á los Romanos. E Apio con 
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esfuerzo no habiendo hecho ninguna cosa , se tornó á Me- 
cina. 

CAPITULO XIII. 

D( cómo Marcelo corrió la tierra de los Samnites Cau- 
diñes, / ellos enviaron sus Embajadores á Anibal , y de 
cómo Anibal cercó d Ñola , y fue desbaratado 
for Marcelo. 

En aquel mesmo estío Marcelo que estaba con la guar- 
nición en Ñola hizo muchas cavalgadas en los campos de 
los Hirpinos et Samnites Caudinos. Y en tal manera des- 
truyó todas sus cosas con fuego et hierro , que hizo re- 
novar á los Samnites la memoria de las destrucciones anti- 
guas. Por esto luego los unos y los otros enviaron sus Em- 
baladores á Anibal los quales le hablaron de esta mane- 
ra. "Nosotros, Aníbal, fuimos primero enemigos del pueblo 
«Romano por nosotros mesmos , hasta en tanto que nues- 
«tras armas et fuerzas nos podían defender; mas después 
«que perdimos la esperanza de nosotros mesmos , ayunta- 
«mos al Rey Pirro. E siendo de él desamparados, tomamos 
"la paz necesaria , y estuvimos en ella quasi cincuenta años 
«hasta este tiempo en que tú has venido en Italia. E no 
"tanto nos ha atraído á tí tu virtud et fortuna, quanto la 
«mansedumbre et benignidad de que has usado con nues- 
«tros ciudadanos : los quales teniéndolos captivos , nos los 
«enviaste. E por esto nos has tanto esforzado , que siendo 
«tu amigo nuestro , no solo no tendremos temor del pue- 
"blo Romano , mas aun ni de los Dioses airados , si es cosa 
"que se debe decir. E agora por cierto , que no solo siendo 
’tü sano et vencedor , mas aun presente que podrías oir los 
3ntos et lloros de nuestras mugeres et hijos, et ver nues- 
^ ^fas casas quemadas , en tal manera hemos sido destruidos 
^“te verano pasado, que parece que Marco Marcelo ha 
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» sido vencedor en Cannas y no Aníbal. E alabanse ios Rq. 
« manos que te has hecho perezoso , como la saeta que qaan. 
„ do sale da la ballesta va muy recia , y después pierde k 
«fuerza y afloxa. Nosotros habemos tenido guerra coa el 
tí pueblo Romano , acerca de cien años sin ayuda de can- 
ít aillo , ni exercito extraño , sino con la de Pirro que por 
tí esoacio de dos años acrescentó mas con nuestra gente sns 
tí fuerzas que defendió con ellas. ;No nos gloriaremos de núes- 
«tras cosas prosperas contra los Romanos? Dos Cónsules eí 
«dos exercitos consulares fueron puestos por nosotros deba- 
«xo del yugo: et si algunas otras cosas nos han acaescida 
«que nos hayan traído alegria ó gloria. Pues las adversas coa 
tí menor saña las podemos recontar, que lo que hoy nos viene. 
tí Grandes Dictadores con maestros de Caballeros y dos exerci- 
«tos consulares entraban en nuestros términos, primero echan- 
»>do sus espías, y poniendo sus guardias, y venían debaxo de 
M sus banderas á talar y robar nuestros campos. Agora nos des- 
tí truye una sola guarnición et pequeña que está en defensión 
tí de Ñola , ni vienen á manera de hacer guerra , mas como 
w ladrones corren nuestros campos y términos , et mas descui- 
« dados y con asosiego , que si estuviesen ea los campos de 
tí Roma. La. causa de estos males es que tú no nos defien- 
tí des , et toda nuestra gente dispuesta para nos defender, es- 
»tá en tu hueste. Porende te rogamos que nos ayudes, si 
» nos juzgas dignos de tu amistad. Y no conociéramos a ti et 
tí tu exercito á no saber que quien desbarató tantas huestes 
tí Romanas, nos puede defender de los enemigos, que andan a 
tí todas partes por nuestros campos desmandados y sin banderas, 
tí donde los lieva la vana esperanza del robar.” A esta embaja- 
da et habla respondió Aníbal , que los Hirpinós et Samnites 
íraian todas las cosas mezcladas , conviene saber , el demostrar 
de sus daños, et demandar ayuda , y quejarse de ser desecha- 
dos et no defendidos , y que primero debían demostrar los 
ños , y después pedir ayuda , á la postre si les fuese negada ss 
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debian-quejar. E dkoles que él no leyaria su hueste á su cam- 
po por no los agraviar , mas que dastruiria los lagares comar- 
eanos de los amigos del pueblo Romano, y que en poco tiem* 
po baria levantar ios enemigos de sus campos. A lo que per- 
tenecia á la guerra Romana , respondió : que si la batalla de 
Trasimeno fue mas noble que la de Trebia et la de Cannas 
que la de Trasimeno , que también él haría olvidar la vic- 
toria de Cannas con otra victoria mayor. Con esta respuesta 
et grandes dadivas , envió los Embajadores contentos. E de- 
sando Aníbal poca gente en Tifates , fuese con la otra hues- 
te á Ñola. E vino allí asimismo Haanon , dexando la tierra 
de los Bracios con los elefantes , et el otro socorro .que ha- 
bían enviado de Cartaga E asentando allí el real no muy lejos 
de la dudad , supo que las cosas eran de otra manera que 
los Embaxadores le habkn dicho , ca Marcelo ninguna cosa 
bada, por la qual pudiese ser dicho que se encomendaba 
Eesdamente á la fortuna ó al enemigo. Ca él había ido á ro- 
bar con el exerciío todo ordenado et bien seguro , y había 
proveído todas las cosas , como si. Aníbal estuviera presente, 
et quando sintió que el enemigo venia , detuvo su gente den- 
tro los muros de la ciudad , y mandó á los Senadores No- 
lanos que anduviesen por los muros , y que mirasen bien 
las cosas que hacian los enemigos. E Hannon acostándose ai 
, llamó á habla á dos Senadores Nolanos , conviene sa- 
, á Herennio Baso y á Herrio Petrio. E salidos con li- 
cencia de Marcelo , hablóles por medio de un interprete, 
Calzándoles la virtud y fortuna de Aníbal , deshaciendo la 
®agestad del pueblo Romano envejescida cotí las fuerzas, las 
leales aunque fuesen iguales con las suyas como antigua- 
mente habían sido, mas habiendo ellos probado por expe- 
tieacia quan gran grave y enojoso era el imperio Romano, 
quanta habla sido la benignidad de Anibal aun con los 
e^piivos et prisioneros de todo el nombre Italiano , debiaa 
®«teponer la compañia et amistad á la Romana. Y que en- 


2 J Q PECADA ni. tiMo m. 

trambos los Cónsules aunque estuviesen en Ñola coa sas 
exercitos , no serian mas iguales con Anibal que habian si- 
do en Cannas , quanto mas un Pretor con pocos hombres 
de armas y nuevos para defender á Ñola. Y que mas conve- 
nia á ellos dar á Ñola á Anibal que dexargela tomar por 
batalla , ca cierto la ternaria com.o habia tomado á Capna 
et á Nuceria. Mas la diferencia que hubiera entre la fortuna 
de Capua et de Nuceria, ellos puestos casi en medio lo sabian 
muy bien. E que él no queria adivinar como sería tratada su 
ciudad quando fuese presa por Aníbal , mas que les prome- 
tía si ellos diesen á Marcelo con la guarnición , et á Nols 
en manos de Anibal , que ellos mismos harían las condicio- 
nes y pactos con que vernian en la compañía et amistad de 
Anibal. A estas cosas respondió Herennio Baso , que muchos 
años habia que duraba la amistad entre el pueblo Romano 
et Nolano , y que no habia alguno hasta aquel dia que pe- 
sase de ella , et que si ellos hobieran de mudar la fortuna 
con la fe , que ya era tarde para lo hacer. Y que no se 
darían á Anibal habiendo llamado el socorro Romano , que 
ya tenían todas sus cosas ayuntadas en amistad et companit 
con los Romanos que les habian venido á defender , et que 
siempre la entendían conservar. Esta respuesta quitó a Ani' 
bal la esperanza de tomar á Ñola por traición. E por esto 
cercó con la hueste la ciudad para combatir juntamente los 
muros á todas partes. Quando Marcelo vido que Anibal ha- 
bía cercado los muros á todas partes , ordenando primero den- 
tro de las puertas sus esquadras , salió sobre los enemigos 
con grande alboroto. Y en el primero encuentro fueron he- 
ridos et muertos algunos , et después de cada parte corrie- 
ron á la batalla , et igualadas las fuerzas fue la batalh 
muy cruel , y fuera muy nombrada , si una gran lluvia 
derramada con mucha tempestad no los departiera. Aqud 
dia haciendo peleado poco, y movido los ánimos de cada 
parte , los Romanos se retraxeron á la ciudad , et los Caí* 
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ineses á sus tiendas. Mas en el primer encuentro murie- 
° ¿g los Cartagineses espantados mas de treinta , de los Ro- 
manos ninguno. Y la lluvia duró toda la noche hasta la ter- 
(;»ra hora del dia siguiente. Y asi entrambas las partes estuvie- 
ra todo aquel dia en sus guarniciones á buena guarda , aun- 
g estaban muy deseosos de pelear. E al tercero dia en- 
vió Anibal una parte de su gente á robar el campo de Ño- 
la lo qual visto por Marcelo , sacó su gente en ordenanza 
á ¡a batalla, ni Anibal volvió atrás. E babia casi mil pasos 
entre la ciudad et las tiendas de Anibal , et todo era llano. 
En aquel espacio se encontraron, y levantadas las voces de la 
una parte y de la otra, hizo volver Anibal á la batalla los 
que hablan ido á robar. E ios de Ñola acrescentaron la hues- 
te Romana , los quales alabándolos Marcelo, mandóles que 
estuviesen en socorro , y sacasen de la batalla los heridoSj 
et que no peleasen hasta que él les hiciese señal. La bata- 
lla era dudosa : de cada parte con grande poder y esfuerzo 
los Capitanes esforzaban su gente , et ellos peleaban. E Mar- 
celo esforzaba los suyos diciendo , que ellos hablan vencido 
i los enemigos el tercero dia pasado , et que pocos dias an- 
tes los habian echado de Cumas , et el año pasado él los ha- 
bla echado de la ciudad de Ñola. Y decíales que toda la 
gente de los enemigos no estaba en la batalla, porque cier- 
ta parte de ella habian ido á robar los campos de Ñola , et 
los que en aquella sazón peleaban , eran de muy poco ani- 
mo por la vida delicada y luxuriosa que habian tenido en 
Capua , estando todo el invierno en las tabernas y en 
tes públicos con las malas mugeres, donde habían perdido 
fuellas fuerzas del animo y del cuerpo , con las qaales ha 
biaa pasado en otro tiempo los montes Pyreneos et los cerros 
áe los Alpes , y que aquellos eran las reliquias de aque los 
tarones , que apenas podían levar las armas. Y que Capua 
babia deshecho la gente de Anibal, asi como Cannas deshi 
as la de los Romanos , y que on Capua Anibal et los su 
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yos habían perdido el espíritu de la guena , la disciplina niilb 
lar , et la fama del tiempo pasado , et la esperanza del adve. 
nidero. E como Marcelo diciendo estas cosas en denuesto del 
enemigo esforzase con ellas los suyos: Anibal con palabras mas 
graves los reprehendía' diciendo que él conocía las- mismas 
armas y banderas que vio y tuvo en Trebia y Trasimeno, y 
á la postre en Cannas y que otros hombres eran los que él 
había levado á Capua > y otros, los que. había sacado de ella, 
pues no podían apenas resistir á un Legado Romano etálj 
batalla de- una capitanía sola ,. como en los días pasa.dos be- 
biesen sostenido y resistido idos huestes consulares. E de- 
cía mas. "Marcelo con la. gente- nueva éa guerra,, y coa 
» el socorro de los de: Ñola „ ya otra vez ríos hace injurias., 
dónde- está agora el esforzado Caballero mió que sar 
cando del caballo al Cónsul Cayo Flaminio: le cortó k 
»'Cabeza-? ¿Dónde está el que- mató á, Lucio Paulo emCaa- 
w-nas? ¿No tienen armas?: ¿O- tienen par ventura- las manos 
»>-sin. fuerzas? ¿E qué otra cosa puede ser mas espantosa que 
»esta-? ¿'Vosotros qjie siendo- pocos acostumbráis- de vencerá: 
a-machos , agora siendo muchos- apenas podéis resistir- L los 
«.-pocos i. Vosotros estorzados en la lengua- deciades que £00 
« batiriades á Rom-a , et la tomariad-ss- si os levasen á ella.. 
« Pues- veis aqui menor batalla-,, ya- quiero, probar; vuestro- es- 
»fuer-zo y virtud ,, tomando- por ftier-z-á-a Nol'a ciudad-asem- 
«tada- en llano, no- enfortales-cido. por .rio.ó por mar..E si 
«-esto hi.cieredes-, yo. os levaré cargados- del' robo- múy rico-y 
« di,spojos. de ella, a doi’de quisieredes , ó yo- os seguiré.^* 
Estas, cosas dichas' no .aprovecharon para- dar esfuer-zo -á 1 é^: 
ánimos de su» Gaballeros¡ £ coihg a. todas -partes fuesen desr 
acatados los de AmbaL, y los ánimos creciesen- á- los- Roma* 
nos , no so.io-por el- esfuerzo que. les daba su Capitán,, mas- 
tam len por el favor- délos Nolanos que. se acostaban.- al,- 
encen .miento -de la bataha j los Cartagineses- volvieron las 
espaldas- a huir , et fueron retraídos i las tiendas. E como los 
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liombres de armas Romanos los quisiesen combatir en las tien- 
áas, Marcelo los retraxo á Ñola con grande alegria y gozo, 
j aun del pueblo que era mas inclinado á la parte de Ani- 
jjj¡ que de los Romanos. Aquel día fueron muertos mas de 
¡sil enemigos y presos seiscientos y -veinte, et tomadas diez- y 
nueve banderas militares , et quatro elefantes fueron muertos 
g¡}k batalla. E de los Romanos murieron menos de mil. El 
áia siguiente tuvieron treguas,, enterrando cada uno los su- 


yos que murieron- en la batalla. E Marcelo quemó los des- 
pojos de los enemigos los quales habia prometido á Vulca* 
Bo, El tercero día-, después se pasaron- de Anibal á Marcelo 
mil y docientos y setenta Caballeros- de Españoles et Nu- 
Eiidas por alguna ira y enojo , como y o' creo , 6 por esperan- 
n de- caballería: y guerra mas libertada. Estos muchas- veces 
ayudaron 4 los Romanos' ea- laS- batallas con esfuerzo y- fiel 
diligencia. Y después de' la- guerra los- Romanos- les dieron 
campos muy anchos á' los Españoles en España-,- á' los Nu.«- 
ffiidas; en. Africa en galardón y pago -de su virtud. Entonees- 
¿üibal envió á Hannon-á la' tierra de los Br-ucíos cón la gen- 


te misma que habia traido', et :él;se fue á Apulia á-teaer:el- 
atierno ,,, et asentó su real acerca de Arpos. 


CAPITUL-O xiv:. 


Pí {4mo Fahiofüs á ■destruir la's tierras de, Ca^ua , d donds 
JübelioTaur-sa Cafuano desajió á Claudio Asello CalalUr-O' 
Romano ,.£t dés£ues na le asó .esmerar- en el camjto. -^ 

^^uando supo Q,üÍ 0 to Eabio que: Aníbal' sé habia ido a 
■^puliar,. hizo Igvar- el; trigo-- de Noia et- de Ñapóles al 
que estaba sobre -Suesula; Y e-nfortalesciendola bien con 
^íuartes y guarnición que fuesen bastantes para guardar- 
^qella parte , . movió- después su real el- tiempo del invier- 
^0' coatra Gapua. Y destruyó el- campo Capuano con-bier-- 
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ro Y fuego , hasta que los Capuanos no se confiando ea sus 
fuerzas fueron forzados á salir al campo y enfortalescer et 
asentar real delante la ciudad. Y teniáñ seis mil hombres de 
armas , los peones eran muy floxos y la gente de caballo era 
mejor et mas poderosa. Y asi con batallas de Caballeros fa- 
tigaban á los enemigos. Entre los oíros Caballeros nobles ha- 
bía uno Capuano muy valiente, que era llamado Jubelio 
Taurea varón esforzado, en tanto grado, que quando resce- 
bia sueldo de los Romanos , solo un Romano llamado Clau- 
dio Asello se igualaba con él en la gloria de caballería. Es- 
te Taurea andando á caballo , miró en las capitanías de los 
enemigos , y estando todos en silencio , demandó á donde 
estaba Claudio Asello , diciendo que pues acostumbraba de 
contender con 41 de palabras sobre la virtud y esfuerzo , que 
por qué no se combaría con él con fierro , para que fuese ven- 
cido G vencedor. E quando esto fue dicho á Asello, fuese 
al Cónsul por no salir dé su mandamiento , y demandóle li- 
cencia para se combatir fuera de ordenanza con aquel que 
lo desafiaba. E asi coa su licencia luego se armó , y se fue 
con su caballo delante las tiendas , et llamó por nombre á 
Taurea, diciendo que dónde quería qse se combatiesen. B 
ya muchos de los Romanos habían salido á mirar esta ba- 
talla , et los Campanos no sola habian henchido el baluar- 
te de las tiendas , mas también habian subido á los muros 
de la ciudad para mirar. E puestos en el campo con sus 
lanzas en las manos , arremetieron los caballos , y corriendo 
a una parte et á otra entre sí sin herida alguna , detenían la 
batalla. Entonces dixo el Campano al Romano: "Estabaia- 
»» Ha mas serl de caballos que de Caballeros , si no salimos 
M del campo en esta calle cabada , donde no habiendo lu- 
M gar para correr de uüa parte á otra , nos podremos com- 
*» batir de cerca , y demostrará cada uno su virtud y ésfuer- 
»> zo.” Y casi mas presto que hobo dicho esto , saltó el Ro- 
mano con su caballo en la calle. Y Taurea mas bravo dí 
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palabras que de obras dixo: ”No sabes que el cauterio » está 
la fuesa.” Este dicho fue después vuelto en proverbio 
¿g rústicos. Visto esto Claudio anduvo algún tiempo por 
Ja calle , y después salió con su caballo al campo , y no ha- 
llando el enemigo con quien habk de pelear , reprehendien- 
do su cobardia volvió vencedor á su real con gozo suyo y 
de todos. Algunos Historiadores dicen una cosa maravillosa 
en la batalla de estos dos Caballeros , conviene saber , que 
Claudio persiguió á Taurea que huia hasta la ciudad , y 
entró dentro por la puerta de los enemigos que estaba abier- 
13, y todos siendo espantados de tan grande milagro , salió 
por la otra puerta sin daño ninguno. Después d& esto los 
iomanos estuvieron en asosiego , y también el Cónsul retra- 
jo atrás sa real y porque los Campanos pudiesen sembrar 
sus campos. E. no quiso antes talarlos que las yerbas fue- 
sen grandes entre los panes- para mantenimiento de los ca- 
balbs. Esto levó á las tiendas Claudianas sobre Suesula don- 
de asentó su reaL Y después mandó á Marco Claudio Pro- 
cónsul que detuviese en Ñola la guarnición necesaria, et en- 
viase la otra gente á Roma, porque no fueson enojosos á 
ks amigos , y diesen gasto á la república Romana. Asimis- 
mo Tito- Graeco , después que levó de Cumas á Luceri* 
ínApulia las legiones Romanas, envió á Marco Valerio Pre- 
tor á Brundusio con el exercito que tenia en Luperia , y 
mandóle que guardase la costa de ios Salentinos , y que 
Foveyese todo lo que convenía para la guerra del Rey Fi- 
V ¿ Macedonia. 


Ó) Voz griiga pie sígnifia asm , por la pial Taurea se hirl'a de 
voz latina fue es de larmsmas!¿nificaai¡n'). 
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CAPITULO XV. 

De cotíío los dos Scipioftes swñdTon ct "Sjoimd poT cisTtixs cosa 
^ue les faltaban., j de la diversidad q^ue sopre ello hoio en el 
Senado , y cómo ellos y>elearon con tres grandes exercitos 
de. los. enemigos , y alcanzaron la victoria. 

F. n fin del estío en que fueron hedías las cosas, que he- 
mos escrito de suso , Publio y Caneo Scipioaes enviaron car- 
tas á Roma, en las quales decían las cosas que'habian hecha 
prósperamente en España , mas . que les faltaba dinero pa- 
ra pagar el sueldo á la gente y vestidos y vituallas para 
el exercito .,; et para los amigos de las naos. E si el tesoro 
Romano tenia necesidad , que ellos hallarían manera con que 
sacasen este sueldo de España ; mas que las otras cosas en 
Decesario que viniesen de Roma ; ca en otra manera no po- 
dían sostener el exercito,, ni la provincia. Leídas las cartas, 
todos ccm'cordes en el Senado dixeron, que Ceneo y Publio 
Scipion escribían verdad , y pedían cosas justas. Mas pensa- 
ban quantos exercitos tenían por tierra y por mar , y quaa 
grande armada habian de hacer de nuevo ., si se moviese la 
guerra' de Macedoriia , que Sicilia y Cerdeña que antes de la 
guqrra pagaban tributo á Roma , et agora apenas podian sos- 
tener los. exercitos de ellas , y que los gastos debían ser según 
las rentas , y -éstas estaban bien diminuidas por las destruc- 
ciones hechas en Trasimeno y Cannas , y quedábanles pocos 
amigos, et si éstos fuesen cargados de tributos grandes, y 
muchos , con otra tal pestilencia quales fueron las pasadaSi 
toaos se perderían : de manera que la república Romana eo 
se podía conservar con las riquezas , sin la fe de los amigos. 
Porende determinaron que Fnlvio Pretor llamase el pueblo, 
et le dixese las necesidades comunes , y amonestase á los que 
habiaa acrescentado sus patrimonios con arrendaciones de la 
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república , que emprestasen agora para enviar las cosas nece- 
jarias al exercito de España. Y quando hobiese dinero en et 
tesoro común , ellos serian primero pagados que los otros. El 
Pretor dixo estas cosas delante el pueblo , et señaló el día 
en que había de enviar las provisiones al exercito de Espa-’ 
na. Y venido el dia que había declarado para ello , ailega- 
íonse tres compañías de diez y nueve hombres , et pidieron dos^ 
casas. La una que en tres años no hiciesee otros arrendado- 
res , et la otra que lo que pornian en las naos para levar í 
España , si se perdia por tempestad del mar, ó por los ene- 
migos , el daño fuese de la república. Y concedidas estas 
dos cosas del Senado , traxeron lo necesario. Y de esta manera 
fue la república socorrida con dinero particular. E todas estas 
coas asi como fueron traídas con grande animo , asi fueron 
dadas coa grande. fe , et no faltó cosa , como si el tesoro Ro- 
mano estuviera en su ser como en los tiempos pasados. B 
qaanio estas vituallas allegaron á España , Asdrubal , Ma- 
goa y Hamilcar hijo de Bomilcar combatían la ciudad ds 
liiturgo, porque se había dado á los Romanos. E como los 
Sdpiones vinieron entre estos tres reales de los enemigos á la 
c.udaá con grande batalla et destrucción de los que les re- 
sistían, traxeron trigo de que hahia grande necesidad , et amo- 
flestaron á los de la ciudad que con tal esfuerzo y animo 
defendiesen los muros de la ciudad , con qual vieron ai exer- 
nto Romano pelear por ellos. Y de alü se fueron á combatir- 
et mayor real , donde estaba por Capitán AsdrubaL Y alli tam- 
bien se ayuntaron los otros dos Capitanes de los Cartaginesei 
eou sus exercicos, viendo que ende estaba la mayor necesidad, 

^ asi saliendo de las tiendas pelearon. Aquel dia fueron eu el 
*^nvp(í sesenta mil enemigos, y de los Romanos cerca de diez y 
mil. Mas la victoria no fue muy dudosa , ea los Romanos 
dataron en aquella batalla mujchos mas de los enemigos que 
*ilos eran, y tomaron mas de tres mil hombres, y pocos menos 
aballes, y tomaron cincuenta y ni; CV3 banderas militares, y 
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fueron muertos en k batalla cinco elefantes. Y aquel día los 
Romanos ganaron los tres reales de los enemigos , levantado el 
cerco de Ilitnrgo. E los exercitos de los Cartagineses fueron 
á dar combate á Incibili , supliendo la provincia el exerci- 
ío como era codiciosa de guerra , solo con que ganase sueldo ó 
robase. E abundando entonces la gente de los mancebos , otra 
vez pelearon á banderas desplegadas , coa igual fortuna que 
la pasada, Y fueron muertos sobre doce mil enemigos, j 
presos mas de tres mil , con quarenra.y dos banderas y nue- 
ve elefantes. Entonces casi todos los pueblos de España se 
pasaron á la amistad de los Romanos , y muy mayores cosas 
fueron hechas aquel verano en España que en Italia, 
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LIBRO QVARTO 

PE LA TERCERA DECADA DE TITO LIVIO. 

CAPITULO PRIMERO. 

J)i cómo la ciudad de los Lacros amiga de los Romanos se dio 
íHítnnon,j de cómo los Brucios tomaron la ciudad de Croton, 
y la dieron á Aníbal. 

Luego que Hannon volvió de Campanla á ios Brucios, ayu- 
dándole los caudillos de los Brucios , tentó de haber las ciu- 
dades Griegas en Calabria , las quales tanto mas persevera- 
ban en la amistad de los Romanos , quanto veian que los 
Bracios , á quien temían , se habían hecho de la parte da 
los Cartagineses. E fue primero tentada la ciudad de Regióles 
acerca el Faro de Mecina. E gastaron alli algunos dias sin efec- 
to alguno, y entretanto los Locrenses traían de los campos á k 
ciudad los panes , lenas , et las otras cosas necesarias. E tam- 
bién por no dexar cosa ninguna á los enemigos que pudie- 
sen robar , cada dia salió mayor multitud de la ciudad. E á 
la postre solo dexaron en la ciudad los que rehiciesen los 
uniros et puertas , et hacíanles traer armas para defender 
los baluartes. E Hamilcar Africano envió sus Caballeros con- 
tra la muchedumbre mezclada de todas las edades ct orde- 
ños , et tendida sin armas por los campos , et mandó que a 
ninguno hiciesen daño, mas que guardasen que no dexasen 
llegar á la ciudad á los que hallasen derramados. El Capitán 
Hamilcar asentó su real en un lugar alto de donde pudiese 
la ciudad et campos , y mandó á la capitanía de los Bru- 
ttos que allegase á los muros , et llamasen á habla los prin- 
t'Pales de los Locros , et prometiéndoles la amistad de Ani- 
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bal , los atraxesen á dar la ciudad. Al principio de la hallj 
los Brucios no fueron creídos , mas después como pareció ea 
los cerros el Africano , et pocos huyendo decian que la otra 
multitud estaba yá en poderlo de Tos enemigos; entonces 
los de la _ciudad vencidos de temor respondieron que con- 
sultarían con el pueblo. E luego llamados todos en uso, co- 
mo- qualquiera hombre de poco quisiese mas cosas nuevas et 
amistad nueva , et aquellos cuyos parientes estaban fuera de 
la ciudad impedidos por los enemigos , tenian. sus ánimos 
prendados como si bebiesen dado rehenes et pocos callando 
probasen mas la fe constante que la osasen defender , dieron- 
se con buena esperanza á los Cartagineses , levando secreta- 
■mente al pasrto , et poniendo en las naos á Lucio Atilio 
Prefecto de la guarnición , et á los Caballeros Romanos que 
estaban con él para que se fuesen á R,jgoles. E rescibieioa 
en la ciudad á Hamikar y á les Cartagineses , con condición 
que hiciesen paz con leyes iguales , et casi Hamücar no guar- 
dó la fe , quejándose de ellos, que coa engaño habían, en- 
cado el Alcalde Romano , los Locrenses se excusaban , di- 
ciendo que había buido. Algunos Caballeros los perseguie- 
ron-, si acaso por alguna fortuna de mar se detuvieran, ó 
si pudieran volver ks naos á tierra et no los ítkanzaion, 
-mas vieron otras- naos que pasaban de -Mecina á Rigoles. Es- 
tos eran hombres de armas Romanos enviados por Claudio 
Pretor á tener la ciudad de Rigoles ea guarda, et por esto 
luego se partieron de -Regio. Por mandamiento de Anibal fue 
dada paz a Tos Locrenses que viviesen en su libertad con 
sus leyes , y que la -ciudad juntameate con el .puerto estn- 
viesen en poderío de los Locrenses , et la amistad entre ellos 
fuese con tai pacto , que los Cartagineses y Locrenses se 
ayudasen en paz eí en guerra. Be esta manera los Cartagi- 
Beses se tornaron del Faro de Alecina atrás, murmurando 
los Brucios-, porque habían dexado sin daño la .ciudad de 
-Rigoles y Locros , los quales .ellos .deliberaran de deshacsi- 
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■ loi Brucios for sí mismos armaron rk la juventud de 
tierra guiñee ;mil hombres , et fueron á combatir la dudad de 
•Croton. £ra esta ciudad Griega et puesta á la marina , -et 
-creian eüos^ue alcanzarían muchas riquezas, si tuviesen en 
la costa del mar puerto y ciudad fuerte de muros. Y estaban 
en grande duda et cuidado , -.si llamarían -a los Cartagineses 
en: su ayuda , é no., ea no querían demostrar que hacían las 
cosas para su provecho , et de otra parte pensaban, que si el 
Capitán Africano fue mas. medknero de la paz, que ayu- 
dador de la guerra, su combatir sería en vano por deshacer 
la libertad de Croton , como antes habían hecho con los Lo- 
crenses. Porende les pareció mejor- que enviasen Embaxadores 
á Aníbal, los guales tratasen con él que la .ciudad de Croton, 
iespaes de temada fuese de los Brucios.- A esto respondió 
Aníbal que aquella consultación pertenecía á los que estaban 
■presentes acerca de Croton., et asi los envió A Hannon el 
■flual ninguna cosa cierta les respondió r ca no queria qus 
fuese destruida ciudad tan noble et rica , et esperaba que si 
los Bnicios -la combatiesen , no les loando et ayudando los 
■AfrkaEos , mas presto ser daría á Al. E no había en Crotos 
tía consejo, ni una voluntad entre los del pueblo. E á ma- 
®íra de una enfermedad general Babia entrado en todas las 
Ciudades de ..Italia , .que el pueblo fuese discorde de los p-in- 
cipales , ca :el Senado favoreseia á las Romanos , y el pue- 
iílo á los Cartagineses. Esta discordia manifestó á los Bra- 
cios UEo que huyó de la ciudad ,..dicieado que Áristomaccr, 
^ue era principal del pueblo , quería .que se diese la ciudad, 
porque los muros estaban caídos., eran -partidas las guar- 
áas de la ciudad entre ios Senadores et el pueblo. E que 
quiera que .el pueblo guardase habla buena entrada. E 
ks Brucios guiándolos éste que Babia huido, pusieron lúe- 
So cerco sobre la ciudad á todas partes. E rescebidos en el 
pHmero encuentro del pueblo, tomaron toda la ciudad ,'Sa- 
cade el .castillo., el qual tenian los principales , habiéndolo y« 
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antes aparejado para se retraer en él en tal caso. La dudad dg 
Croton antes de la venida de Pirro en Italia tuvo el rnurg 
tendido en cerco de doce mil pasos , mas. después de la des- 
trucción hecha en aquella guerra , apenas era. poblada la me- 
dia parte. .El rio que coiria por medio de la ciudad, pasa- 
ba entonces acerca los muros fiiera de dos ' lugares de las 
casas. E á dos leguas de la ciudad estaba un templo de la 
Diosa Juno Lacinia , muy Jionrado de todos los pueblos co- 
marcanos. E había alü un bosque cercado de; gran selva, et 
de muchos arboles de pino et de haya. E tenia sa medio bue- 
nos pastos , donde sin pastor alguno pasdan los animales dé 
qualquisra genero que fuesen dedicados al sacrificio de la 
Diosa , et cada noche se volvían á sus establos sin rescebir 
daño de fieras , ni de hombres. Y de estos ganados habiaa 
sido sacados grandes frutos, et de ellos fue hecho et consar 
grado un pilar de oro macizo. También el templo fue íncli- 
to et glorioso en riquezas no solo en santidad. A solo es- 
tos tan señalados se acostumbra muchas veces atribuir al- 
gunos milagros. E asi es fama que en la entrada del tem- 
plo. hay un altar de donde nunca el viento mueve la ce- 
niza. Y el castillo de Croton, la una parte tiene puesta so- 
bre el mar , et la otra vuelta hacia los campos. Era en otra 
tiempo fuerte por el asiento natural , et después fue cerca- 
do dé muro , porque Dionisio Tirano de Sicilia entrando coa 
astucia por las peñas lo habia tomado. Este castillo tenían 
entonces los principales de Croton , porque les parecía bien 
seguro , teniéndolo cercado de los Bracios con su pueblo. 
A la postre viendo los Bracios que con todas sus fuerzas no 
lo podian tomar, forzados de necesidad, demandaron, ayu- 
da et favor á Hannon. Este intentó reducir á los Crotoni- 
tas , que se diesen con tales condiciones , que sufriesen traer 
alli la población de los Brucios , y que la ciudad grande 
et desamparada por las guerras , cobrase la antigua abun- 
dancia de varones. E ninguno aceptó estas condiciones sino 
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¿ristomacó : ca todos deciau que antes morirían, que mez- 
clados. con los Bmcios se-, volviesen á costumbres y ordena- 
ciones _y; leyes. agenas-iE. solo Aristomaco viendo que no 
ppdia por amonestaciones Indueirlos á se .dar, ni hallaba lu- 
gar de dar .a traición el castillo , como habla dado la ciudad 
iuyó á Hannon. lE un poco después los Locrenses , Jes en- 
riaron Embaxadores con licencia ,de Hanndn ^ et entraron ea 
el castillo, et les consejaron que se quisiesen pasar á Locros, et 
que no experimentasen las. ultimas necesidades., que si esto les 
agradase, ya lohabian alcanzado- de Anibal, habiéndole envia- 
do sobre ello sus measageros. De esta manera los de Croton sé 
fueron de la ciudad , e£ venidos ai mar entraron en naos , y vi- 
jjeronse á Locros, 

CAPITULO IL 


Tr como muría Gereon Jíey de Zaragoza de Sicilia f / r ejna 
s^nieto JBíeronimo , que era muy mozo de edad de quince años, y 
jirmá su amistad con los Cartagineses , y desyues fue muerto- 

sujos^ 



En Ápulía no estaba el invierno asosegado entre los Rc-^ 
sanos y Anibal , el Cónsul Sempronio estabá en Luceria,. et 
•Anibal no muy lejos de Arpos. E había entre ellos algunas- 
«scaramuzas ligeras por ocasión , 6 oportunidad de la una par^ 
íe o de la otra. Los Romanos eran mejores , et cada día se 
badan mas cuerdos et avisados de las asechanzas dé los Car- 
tagineses. En Sicilia habia mudado todas las cosas á los Ro- 
manos la muerte de Gereon, y el reyno traspasado á Hie- 
tonime su nieto , et era tan mozo que apenas supiera usar 
templanza de la libertad , quanto menos del señorío, £ . 
tutores et amigos alegremente habían tomado aquel in- 
para derribarlo en todos vicios. E dicese que viendo 
^«reon que habían de ' venir estas cosas , quiso en su vejez 
^ a Zaragoza de Sicilia en libertad , porque el reyno 
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ganado et firmado con buenas artes , no se perdiese por es» 
carnio debaxo de la gobernación de un mozuelo. E á este coa. 
sejo de Gereon en- gran manera resistieron sus hijas, pensaa. 
do que el nombre de Rey quedaría en el mozo , et el regi- 
miento de él en ellas , y en sus maridos , que eran Ándrono- 
doro et Zoylo , ca estos dexaba por principales tutores. E no 
era cosa ligera al Rey de edad de noventa años , cercado de 
noche et de día de las lisonjas de las mugeres , poner en li- 
bertad su animo , eí convertirlo al cuidado de la repúbli- 
ca et al particular. E asi dexó quince tutores al mozo , á 
los quales rogó muriendo , que guardasen enteramente la 
fe coa ios Romanos, según que ella habia tenido quaren- 
ta años con ellos , et que quisiesen que su nieto en todas 
las cosas siguiese sus pisadas , et la doctrina en que había 
sido enseñado. Después de encomendadas estas cosas, como 
él espirase , los tutores salieron con et testamento , et sa- 
caron -era público el -mozo , que entonces era casi de quin- 
ce años. E algunos pocos que estaban dispuestos á levantar 
clamores, aprobaron el testimonio, mas los otros como que 
hobiessn perdido á.su padre, estaban en la ciudad huérfana te- 
miendo todas las cosas. E hicieronle la sepuitura real, mas 
rica et grande por el amor et caridad de los ciudadanos, que 
por el cuidado et diligencia de los parientes del Rey. Des- 
pués Andronodoro quitó todos los otros tutores., diciendo que 
Hieronimo ya era de edad para poder regir el rey no , et 
deshaciendo -ía tutela que era común á él et á todos Ict 
otros , convirtió sobre sí las fuerzas de todos. E apenas et* 
fácil á ningún Rey bueno y moderado suceder en el gran- 
de amor de los Siracusaaos para con Gereon. Mas Hiero' 
nimo con sus vicios hizo ser el otro deseado , ca en la 
primera vista demostró, quanto fuesen las cosas desiguales, 
porque los que en tantos años no habían visto á Gereon, 
ni á su hijo G-elon diferenciados de los otros ciudadanos sa 
el vestir , ni en otra insignia alguna , vieron agora la pní' 
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puts et carmesí , la corona real , et gente de guarda armado? 
que le acompañaban, et salir á las veces del palacio real en 
carro de qaatro caballos blancos , como lo hacia el Tirano Dio- 
nisio. A este tan soberbio aparato et habito , seguían las cos- 
tumbres conformes , conviene saber , el menosprecio de todos 
los hombres , las orejas duras et soberbias , hablas injuriosas , la 
entrada no solo difícil á los agenos , mas también á los tu- 
tores , antojos nuevos , crueldad inhumana. En manera que 
tanto temor entró en todos, que algunos de los tutores, ma- 
tándose voluntariamente ó huyendo , excusaron el miedo de 
los tormentos. Y tres solos de los tutores tenían la entrada al 
Rey mas familiar , conviene saber , Andronodoro , et Zoyio 
yernos de Gereon , et Trason uno de los otros , los quales 
no eran mucho oidos en las cosas que hablaban. E los dos 
yernos del Rey eran inclinados á la amistad de los Carta- 
gineses , et Trason á la de los Romanos. E con contención et 
porfía et diligencias , algunas veces atraían á sí los ánimos 
del mancebo. Y una conjuración hecha contra el Tirano , fue 
descubierta por un tal Calón igual de Hieroaimo, acostum- 
brado con él en toda familiaridad desde su niñez. El descu- 
bridor de esta conjuración solo pudo nombrar á uno de los 
conjurados que era llamado Teodoro , del qual había sido 
él requerido. Este fue luego preso y dado á Andronodoro, 
para que le diese tormento , et sin detenimiento confesó de 
¡I nnsmo , encubriendo los compañeros. E á la postre como 
fuese tormentado con todo linage de tormentos intolerables 
a todo hombre , viéndose vencido de todos males, convir- 
el indicio de sus compañeros sabidores de la conjuración, 
®®bre los qug ¡nocentes , y en ello no sabían nada , y 
auntiendo dixo que Traso era autor de aquel consejo , y que 
cJos no tuvieran osadía para tan grande hecho , sino con la 
confianza de tan poderoso caudillo. Y después nombró de los 
estaban al lado del Tirano, á aquellos hombres mas viles 
le ocurrieron en medio de sus dolores. Y ninguno de los 
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acusados causó sospechas mas creíbles en el Tirano que Trason, 
por lo qual luego fue levado al tormento y muerte , y tam. 
bien los otros que en ello no sabían cosa alguna. Y de los sa- 
bidores ninguno entretanto que Teodoro compañero del conse- 
jo era mucho atormentado , se escondió , ni huyó ; tanta fue 
la confianza que tenían en la virtud y fe de Teodoro , y ks 
fuerzas de él fueron tantas para encubrir lo que entre ellos 
estaba secreto. Pues quitado aparte el único vinculo, ó ata- 
miento de la amistad que era con los Romanos , conviene sa- 
ber , el muerto Trason , luego sin duda se demostraba k 
rebelión. E fueron enviados á Anibal , el qual envió por su 
parte unos nobles m.ancebos , Hipócrates y Epicides nascidos 
en Cartago , mas eran Siracusanos de linage , porque su abue- 
lo fue desterrado de Siracusa , y de parte de la madre eran 
Cartagineses. Por estos fue firmada amistad erjtre Anibal y el 
Tirano de Siracusa. E quedáronse con el Tirano con voluntad 
de Anibal. E como Apio Claudio Pretor, que estaba en k 
provi.ncia ce Sicilia , supo estas cosas , luego envió Embaxa- 
dores á Hieronimo/^E como dixeron que venían para renovar 
con él la amistad que habían tenido con su abuelo , fueron 
por manera de escarnio oidos et dexados de- Hieronimo , el 
qual burlándose de ellos , les preguntó cómo les habian su- 
cedido las cosas en la batalla de Cannas , porque los Emba- 
xadores de Aníbal le contaban cosas difíciles de creer , et 
que él queria saber la verdad , porque de ello pudiese tomar 
consejo , qual esperanza , ó parte siguiese. Los Romanos res- 
pondiéronle que tornarían á él quando oyese de veras las em- 
baxadas,et aconsejándole mas que rogándole que no mudase 
necramente la fe , partiéronse. E Hieronimo envió Embala- 
dores á Cartago para hacer la paz de la alianza con Aní- 
bal. E concordáronse con estos pactos , conviene saber , 
quando bebiese echado á los Rcrr.anos de Sicilia (lo 
se podría hacer en poco tiempo si ellos enviasen naos coi' 
exercito^ que el rio himera , que casi departe la isla > 
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se fin reyno Siracusano , et del imperio Africano. E 
áespues hinchado por las lisonjas de los que le decían , que 
se acordase no solo de Gereon , mas también del Eey Pirro 
su abuelo de parte de su madre , envió otra embaxada di- 
¿endo que le parecía justo que Sicilia fuese para él , et que 
el imperio de Italia fuese ganado para el pueblo de Carta- 
go. Los Cartagineses ni se maravillaban de esta vanidad, 
¡ji la reprehendiañ , como lo pudiesen apartar de los Roma- 
nos. Y todas las cosas sobredichas fueron en él aparejos para 
su perdición , ca habiendo él enviado delante á Hipócrates, 
y á Epicides con dos mil hombres de armas á tentar las ciu- 
dades, que eran tenidas por guarniciones de los Romanos, 
et él con la otra hueste , que eran entre Caballeros et peo- 
nes quince mil, hobiese ido á los Leontinos , los conjurados, 
que acaso estaban todos en el exercito , tomaron unas casas 
libres sobrepuestas á una calle angosta , por donde el Rey 
acostumbraba descender á la corte. E como los otros estu- 
viesen aparejados et armados esperando , quando el Rey pa- 
sase , dieron cargo á uno de ellos llamado Indigemino , que 
era guarda del cuerpo del Rey , que quando el Rey alle- 
gase á la puerta , él con algún achaque detuviese atras en 
la estrechura la gente. E asi fue hecho como lo concordaron, 
ca Indigemino fingiendo que afloxaba el zapato del pie que 
tenia atado con nudo estrecho, detuvo la gente, y hizo tan- 
to espacio , que pasando el Rey sin la guaroa de armas, an- 
tes fue herido con el Ímpetu súbito hecno contra él, que 
pudiese ser socorrido. Y después oido el clamor et alboroto, 
fueron echadas lanzas sobre Indigemino que impedía mam-, 
festamente el pasar de la gente , et libróse con dos heridas 
rescebidas. Las guardas del Rey viéndolo caldo et muerto, 
dieron á huir. De los matadores unos se fueron á la plaza de- 
lante el pueblo alegre por la libertad, otros se fueron á Si- 
tacusa á prevenir los consejos de Andrcnodoro,.y de los otros 
del palacio real en el estado incierto. Apio tfiaudio viendo 
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que la guerra estaba cercana , avisó con cartas al Senado 
que Sicilia se ayuntaba á Anibai , y al pueblo Cartagiaese 
y él convirtió todos los socorros , y ayudas contra los coaseio' 
Sixacusanos et provincia y comarcas del reyno. 

CAPITULO IIL 

De cómo Falio después de tomado Puzcl, j enfortakeido 
se tornó de Roma á elegir nue'vos Cónsules, y de la oraeim 
que hizo en el campo al pueblo et dios Cónsules nombrados 
para les persuadir que no aceptasen el ojicio. 

En £n de aquel año Quinto Fabio enfortalesció , por au- 
toridad del Senado, á Puzol emporio comenzado á freqiien- 
tar por la guerra , et puso en él guarnición. Y después vi- 
nose á Roma para estar presente á la elección de los nue- 
vos Oficiales, y señalo las juntas para el primero dia ea 
oiiO se pedian hacer , et sin entrar en la ciudad se fue en de- 
rechura al campo Marcio. £ como tocase la prerogativa á la 
centuria de los mancebos , y fuesen nombrados Cónsules Tito 
Cctccilio et Marco Emilio Regilio , entonces Quinto Fabio 
estando todos en silencio , hizo la oración siguiente. “ Si tu- 
« viésemos paz en Italia , ó guerra con enemigo, en el qual 
«Dallase lugar la negligencia, ó el error , qualquiera que 
«pusiese tardanza en los pareceres vuestros, que traéis al 
« campo para encomendar los oficios á los que queréis , me 
parecería que acordaba poco vuestra libertad. Mas como 
»> en la guerra que con este enemigo tenemos , ningún Ca- 
« pitan haya errado sin grande daño vuestro, convienecs 
« con el mismo cuidado que descendéis armados á la batalla, 
«pongáis diligencia en la elección de los Cónsules, erque 
» cada uno de vosotros diga entre sí mismo: Yo nombro Cen- 
«sul Igual al Capitán Anibai. Este año acerca de Capua 
«Aselio Claudio muy esforzado Caballero Remano, íaiio 
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,» contra Jubelio Taurea Caballero Campano que le áesafó. 
,>E nuestros mayores enviaron á Manilo, confiando en su 
M animo et fuerzas, contra un j? ranees, que le desafió en 
»la puente del rio Anio. E por la misma causa tuvieron 
»>los nuestros mucha esperanza en Marco Valerio, que por 
»>la misma manera hizo armas contra un Francés, que le 
»5 convidó á batalla. Pues asi como deseamos tener los hom- 
nbres de pie et de caballo mas esforzados, ó á lo menos 
«iguales con los enemigos , asi también busquemos Capitán 
« igual al caudillo de los enemigos. E quando habremos ele- 
» gido por Capitán ai que es mas sabio en la ciudad , en- 
M tonces súbitamente el tal escogido por año , se apareja- 
» rá contra el viejo et perpetuo Capitán , sin ser encerrado 
n en estrechuras de tiempo , ó de derecho , que le impidan á 
«que no haga et administre todas las cosas, como le deman- 
« daten las obras et tiempos de la guerra. A nosotros solo en 
« el aparejo , ct en el comienzo de las cosas , se ha acabado 
«el año. E pues que he dicho harto quáles Cónsules v'os 
« conviene elegir , queda agora que diga algunas palabras 
«tocante á las personas, á las quales ha inclinado el favor 
« de la prerogativa. Marco Emilio Regillo es sacerdote Qui- 
»> nnal , el qual ni lo podemos apartar de las cosas sagradas, 
Mni lo retener, que no desamparemos el cuidado de los Dio- 
»>ses ó de la guerra. Cctacilio tiene por muger una hija de 
»> mi hermano , et de ella tiene hijos. Mas no son tales vues- 
« tros merescimientos acerca de mí et de mis mayores , que 
»>i!o crea que la república se ha de preponer á los paren- 
«íesccs paiticulaies. Qualquiera marinero puede bien gober- 
”Ear la nao en el miar asosegado , mas quando nasce gran 
« tempestad , et la nao es arrebatada por el viento en el 
«mar turbado , entonces es necesario varón de esfuerzo et 
«buen gobernador. Nosotros no navegamos en asosegado et 
» reposado mar , mas antes ya per algunas tempestades somos 
« casi zabullidos. Porende con gran cuidado debemos proveer, 


230 . DECADA ril. LIBRO IV. 

»> et mirar quien es el que se deba asentar en e! gobernalle. 
>5 Nosotros , ó Tito Octacilio , en menor cosa habernos ex- 
f> perimentado tu diligencia , y por cierto no nos has dado 
«alguna señal, por la qual te podamos fiar et encomea- 
»dar cosas mayores. Una armada de naos hicimos este 
«año, cuyo Capitán tu fuiste, por tres causas mayores. La 
» primera , porque talases con ella la costa de Africa , Ij 
»> segunda , para que estuviesen seguras nuestras riberas de 
« Italia , la tercera et principal para que no pasase de Car- 
« tago á Aníbal socorro de gente, ni sueldo , ni vituallas. Ha- 
» ced pues Cónsul á Octacilio si ha dado , no digo todas 
« estas cosas , mas alguna de ellas á la república. Mas si 
« teniendo tu la armada , todas las cosas vinieron á Aníbal 
» seguras et cumplidas , co.mo si el mar estuvieia pacifico, 
« et la costa de Italia na sido mas fatigada este año que la 
«de Africa, ¿qué puedes decir para que te hagan principal 
« Capitán con el enemigo Aníbal ? Si fueses Cónsul , juzganV 
«naos que era menester nombrar Dictada á exemplo de 
«nuestros mayores , ni tú te podrías injuriar , si en la ciudad 
« de Roma fuese tenido alguno por mejor para la guerra que 
» no tú. A ninguno , ó Tito , conviene mas que á tí no po- 
«ner sobre tu cerviz carga debaxo de la qual caigas en 
« tierra. Yo con gran diligencia os amonesto que con el mis- 
«mo animo, con el qual si estando vosotros_ armados para 
«Ja batalla hobiesedes súbitamente de escoger dos Capita- 
«nes so cuyo regimiento y favor peieasedes , elijáis hoy Con- 
es , a os guales nuestros hijos hagan juramento ^ et ven- 
gan a su mandamiento, et debaxo de cuyo amparo et defen- 
sion , et cuidado anden en la guerra. La laguna de Trasime- 

«no y Cannasson exemplo triste para nos acordar, mas muy 
«provechosas para nos avisar de nos guardar de otros peligros 
« semejantes.’ E fueron otra vez los mancebos llamados á ele- 
^r, mas Tito Octacilio con gran ferocidad decía á voces, que 
Quinto Faoio quena continuar su Consulado. El Cónsul lia- 
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C'.ó los Eiaceros , y les marcó fuescr dekrte con ¡es moias 
para entrar en la ciudad. Entretanto la preicgatha Eko cua 
sueva elección de los Cónsules confermes las demás centurias, 
et fueron Quinto Fabio Máximo , que antes había sido quatro 
veces Cónsul, et Marco Marcelo, que ya lo había sido tres ve- 
ces. E fue un Pretor renovado , conviene saber. Quinto Ful- 
vio Flacco, y otros fueron elegidos de nuevo, conviene saber. 
Tito Cctaciiio Craso segunda vez, Quinto Fabiohijo del Cón- 
sul , el qual entonces era Edil, et Public Cornelio léntulo. 
Acabadas las elecciones de los Pretores , fue determinado del 
Senado que Quinto Fulvio tuviese cargo de la ciudad , et la 
gobernase quando los Cónsules fuesen idos á la guerra. Aquel 
año fue de grandes aguas et nieves , et el rio Tiber salió sobre 
los campos , haciendo mucho estrago en las casas , ganados et 
hombres. En el año quinto de la segunda guerra Africana, 
siendo Quinto Fabio Máximo la quarta vez Cónsul, y Marco 
Claudio Marcelo la tercera vez , al empezar su consulado con- 
virtieron sobre sí los animios de la ciudad mus de lo acostum- 
brado j porque muchos años antes tales dos Cónsules no habían 
sido elegidos. Eecian los viejos que asi fueran declarados Con- 
siilef Máximo pullo con Public Pecio para la guerra Francesa, 
et después Papiiio y Caiviüo centra los Sam.nites et Eri;ciosi> 
y centra el pueblo Lucano et Tarentmo. E Marcelo estando 
absente fue elegido Ccr.sul : ca estaba en el exercito , et Fa- 
bio estando presente teniendo él mismo los ayuntamientos 
para elegir, continuó el Ccnsnlado. El tiem¡po y la necesi- 
dad déla guerra, et el peligro grande del imperio , hacían 
^ne ninguno alegase exemplos , ó tuviese al Cónsul sespe- 
eboso de codicia del mando , m.as antes alababan la grande- 
va de su animo, que sabiendo qne la república tenia ne- 
tesidad de grande Capitán, et que él lo era entonces, pos- 
puso su envidia , si alguna de este hecho naciese, a la uti- 
lidad de la república. El día que los Cónsules comenzaron 
miagistrado , tuvieron el Senado en el Capitolio. E lo pri- 
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primero que determinaron fue que ios Cónsules echasen suer- 
tes entre sí, ó se conviniesen , para quál de ellos haria las lee- 
clones de los Censores , antes que se fuesen al exercito. Des» 
pues fue alargado el oficio á todos los que estaban en el exerci- 
to , et fueron mandados quedar en las provincias Tito Gracco 
en Luceria , donde estaba con los siervos de guerra , y Terencia 
Varron ene! campo de Ancona, y Marco Pomponio en el cata- 
po de los Galos. De los Pretores del año pasado fue ordenado 
que Quinto Minucio como Lugarteniente de Pretor tuviese á 
Cerdeña, y Marco Valerio estuviese en Brundusio, muy aten- 
to á la costa marina contra todos los movimientos de Filipo Rey 
de Macedonia. E la provincia de Sicilia fue asignada á Cayo 
Cornelio Lentulo Pretor. E á Tito Octacilio la misma armada, 
que habla tenido el año pasado contra los Cartagineses. Muchas 
señales ó prodigios fueron vistos y divulgados este año, los 
quales quanto mas eran creídos de los hombres simples, et 
dados á religión , tanto mas se publicaban de cada dia. De- 
cían que en Mantua un estanque nacido del Mincio se convir- 
tió en sangre, y en Roma llovió sangre en el mercado Boario, 
ef en Srciiia habló un buey, et que en Marrucino un niño lla- 
mó en el vientre de la madre demandando el triunfo , et que 
en Spoleto una muger se convirtió en hombre. Todas estas se- 
nales et otras que fueron vistas en el cielo fueron purifica- 
das con grandes sacrificios. 


CAPITULO IV. 

C K quantas legiones o cagit antas los Romanos hicieron laguer’ 
ra aquel año, et de cómo las repartieron d diversos Oficiales, 
et se fue cada uno d su provincia. 

O 

V^rdenadas las cosas que pertenecían para alcanzar ia paz 
de ios Dioses , los Cónsules hablaron en el Senado del es- 
tado de la república . y de la guerra, et del numero de 
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h gente qae tenian , et dónde estaba. E pingóles de hí- 
cer la guerra con diez y ocho legiones. E los Cónsules que 
tomasen cada uno dos para sí, et que dos fuesen á Fran- 
cia y dos a Sicilia, y dos á Cerdeña, et que Quinto Fa- 
bio Pretor tuviese á Apulia con dos, et que otras dos de 
los siervos de guerra tuviese Tito Gracco acerca de Luce- 
ra, et una Cayo Terencio Procónsul en el campo de Anco- 
na, y otra Marco Valerio en la armada acerca de Brundu- 
sio, et dos fuesen dexadas para guarnición de la ciudad. Y 
para que este cuento de capitanias fuese cumplido , conve- 
nía que fuesen escritas otras seis legiones nuevas. E fue man- 
dado á los Cónsules que en el primero tiempo las escribie- 


sen, eí aparejasen naos para que con las que estaban en 
defensión de las costas de Calabria aquel año, se cumpliese 
armada de numero de ciento et cincuenta naos luengas. Or- 
denadas estas cosas y echadas en el agua las naos nuevas. 
Quinto Fabio tuvo las elecciones para elegir Censores. E 
fueron elegidos Marco Atilio Regulo et Publio Furio Filo. 
E como creciese la fama que la guerra era en' Sicilia , fue 
mandado á Tito Octacilio , que fuese allá con la armada. 
E como faltasen marineros , mandaron los Cónsules por de- 
liberación del Senado , que él que tenia (desde que fueron 
Ci.nsor..s Lucio Emilio y Cayo Fiaminio) de patrimonio cin- 
raenta mil dineros de cobre él , ó su padre hasta cien mil, 
o qnalquiera otro después hobiese llegado á esta quantidad, 
mse un marinero con sueldo de seis meses , y el que sobre 
tien mil , tuviese hasta trecientos mil , diese tres marineros 
ton sueldo de un ano , y el que sobre trecientos mi! lle- 
a un cuento, diese cinco marineros, y el que su ha- 
tmnda pasase de un cuento, diese siete, et que los Sena- 
ftes diesen ocho marineros con sueldo de un año. Por es- 
mandamiento fueron los marineros dados y armados por 
señores con provisión de manjares cocidos para treinta 
y suoiexon á las naos. Esta fue la primera vez que la 

n. 
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armada E.omana se cumplió con marineros habidos á costas y 
gastos particulares. E este aparato de guerra que los Roma- 
nos hacían mayor de lo acostumbrado , puso gran espanto á 
los Capuanos , pensando que comenzarian la guerra de aquel 
año poniendo cerco sobre Capua. E por esto enviaron Emba- 
xadores á Aníbal rogándole que allegase su exercito á Ca- 
pua , ca los Romanos hadan nuevos exercitos para la comba- 
tir, porque estaban mas airados contra ella que contra otra 
ciudad de Italia. Los Embaxadores Capuanos relataron coa 
tanto temor esto á Aníbal , que luego pensó de ir antes 
que ios Romanos le previniesen. E asi partió de Arpos , y asen- 
tó su real en Tifata donde había ya estado sobre Capua. 
E dexando alli los Numidas et Españoles para guarnición de 
las tiendas y también de Capua , descendió con el otro exer- 
cito á la laguna Averno demostrando que iba á sacrificar; 
mas toda su intención era de tentar á Pozol , et á los que 
allí estaban en guarnición, E después que Quinto Máxime 
supo que Anibai era partido de Arpos y se tornaba á Cam- 
pania , volviese á su exercito no cesando de caminar noche 
et dia : et mandó á Tito Gracco que levase el exercito de 
Luceria á Benavento , y á Quinto Fabio Pretor su hijo man- 
dó que sucediese en Lucena á Gracco. En este mesmo tiem- 
po fueron á Sicilia dos Pretores: conviene saber, Pubiio Cor- 
nelio ai exercito , et Octacilio á guardar la costa marina et 
las naos. E los otros todos se fueron cada uno á sus provin- 
cias. E también aquellos á quien habían prolongado sus ofi- 
cios tuvieron las mesmas provincias que habían tenido el ano 
pasado. Estando Aníbal á la laguna de Averno , vinieron a 
él cinco mancebos nobles de Tárente , parte de ellos eran 
de ios que fueron tomados en Trasimeno , y parte en Can* 
nas , y habían sido dexados libres con la mesma cortesía de 
que Aníbal había usado con todos los amigos de los Roma- 
nos. Estos acordándose de los beneficios de Anibai dixeronlí 
que habían conmovido gran parte de los maccebcs de Xa- 
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rento, para que quisiesen mas ¿a aáiistad et compañía de Aníbal 

que ia de los Romanos , j que ellos enviados por Embasadores 
áe los suyos le rogaban que pasase su hueste háfia Taranto 
porque si viesen de Tarento sus banderas et su real , sin tar- 
danza Is darían la ciudad , que todo el pueblo está en mano de 
ios mancebos, et la ciudad en mano del pueblo. Aníbal los ala- 


bó mucho, et con grandes prometimientos les hizo tornar para 
que solicitasen lo comenzado , diciendoles que él sería coa ellos 


al tiempo cpncertado. E con esta esperanza se volvieron los Ta- 
renticos. Grande era el deseo que tenia Anibal de tomar á Ta- 
rento , porque veía que era ciudad rica et noble , y también 
mSiina asentada hacia AdaccGcnia , porque si el Rey Eilipo 
pasase e.a Italia , temía este puerto , como los Romanos te- 
rían áBrundusio. Pues acabado eb sacrificio á que era venido, 
y talado el campo Cumapo hasta el Cabo de Miseno , súbita- 
mente volvió sus esquadras a Puzpl para destruir la guarnición 
de Ic.s Romanos que allí estaba , que era de seis mü hombres, 
Y el lugar no solo estaba seguro por ios baluartes , mas tam- 
bién por su naturaleza. Tres dias se detuvo alli Anibal tentando 
por todas partes su fortaleza. E después viendo que nc hacia 
cosa alguna , partióse a talar los campos de Nappies , mas con 
sana et ira, que con esperanza de tomar la ciudad. E lle- 
gando á los campos cercanos , movióse el pueblo de Noia 
qn.e ya habla dias que estaba contrario á los Romanos , y 
enojoso a su Senado. E por esta causa vinieron Embaxado- 
¡■es a Anibal con proiuetimjentó cierto de darle la ciudad, 
^as el Cónsul Marcelo previno lo que ellos comenzaban, 
llamado por los principales de la ciudad. E como el río Vul- 
ft'tno lo detuviese un dia en pasar de Cales á Snesula , des- 


en la noche siguiente puso dentro en Ñola seis mil 
peones y trecientos Caballeros , para que fuesen en socarro 
^ Senado. E asi como el Cónsul hacia todas las cosas coa 


®Pcha diligencia para ocupar á Ñola , asi Aníbal perdía el 
tiempo. E habiendo tentado ya antes dos voces en, vano, ¡bl* 

GG2 


zose perezoso para creer á los Noknos. En estos mesaos 
dias el Cónsul Quinto Fabio vino á tentar á Casilino , el 
qual era guardado con guarnicicn Africana. 

CAPITULO V. 

Ve torno Hamon j Qracco pelearen en Bena-vente, y alcanzó 
la 'victoria Graveo ¡ et dio lüertad d los siervos que andaban 
en su exenito. 

Evinieron entonces á Benavente , como si á sabiendas lo 
hicieran , Hannon de los Brucios con grande .esquadia de 
peones et de Caballeros , et Tito Gracco de Luceria , el qual 
entró primero en la ciudad. Después como oyó que Hannon 
había puesto su real á una legua de la ciudad acerca del rio 
Calor , et que de alli robaba el campo , salió de la ciudad, 
et quasi mil pasos lejos de los enemigos asentó sus tiendas, 
et alli ayuntó sus Caballeros á habla. Tenia las legiones por 
la mayor parte de siervos de guerra , los quales ya el otro 
año mas habían querido secretamente merescer la libertad 
que demandarla publicamente. Mas saliendo de ios lugares 
del invierno había sentido que murmuraban , et se pregun- 
taban si nunca hablan de ir á la guerra libres, et él habia 
escrito al Senado , no tanto lo que deseaban , quanto lo que 
merecían , et que él hasta entonces habla usado de su dili- 
gencia buena et esforzada , y que ninguna cosa les falta- 
ba por exemplo de buenos soldados , sino la libertad. Y 
el Senado le dió facultad que hiciese lo que le pareciese 
ser provechoso a la república. E antes de combatir con los 
enemigos disoles que ya les era venido el tiempo de alcan- 
zar la libertad que tanto habían esperado , et que el 
siguiente quería combatir á banderas desplegadas, en el campo 
raso et claro , donde sm temor de asechanzas se hiciese la ba- 
talla con verdadera virtud. E que luego haria libre al que 1® 
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uaxese cabeza de enemigo; etal que volviese atrás, ó huyese, 
que él lo castigaria con pena de esclavo. E decíales que cada 
uno tenia su ventura en su mano , y que él no solo les sería 
autor de la libertad , mas aun el Cónsul Marcelo y todos los 
Senadores , los quales consultados por é! acerca de su liber- 
tad de ellos , le habían dado facultad para gela dar. Des- 
pués relatóles las letras dcl Cónsul , y la determinación del 
Senado. Á estas palabras levantaron todos un clamor con 
grande consentimiento , demandaban la batalla , et con mu- 
cha ferocidad porfiaban que luego hiciese señal. E Gracco 
pronunció la batalla para el día siguiente , et asi puso fin 
á su habla. Los hombres de armas estaban alegres , princi- 
palmente aquellos á quien era prometida la libertad por la 
buena obra de un dia solo. E todo lo que les quedó de 
aquel dia gastaron en ordenar y aparejar sus armas. El dia si- 
guiente comenzando á sonar las trompetas , los siervos de 
guerra aparejados y ordenados todos juntos vinieron primero 
á la tienda del Capitán. E salido el sol , Gracco sacó su 
hueste al campo , ni los enemigos se tardaron á la batalla. 
Eran diez y siete mil peones , et la m.aycr parte de ellos 
eran Bracios et Lucanos , et de caballo mil et docientos , en 
los quales habia pocos Italianos. E los otros quasi todos eran 
Kuffiidas et de Mauratania , et pelearon de cada parte re- 
ciamente et mucho tiempo. E por espacio de quatro horas no 
se inclinó la batalla á una parte ni á otra. Ninguna cosa mas 
perturvaba á los Romanos, que las cabezas de los enemigos 
puestas á los siervos en precio de hbeitad , porque los que 
mataban de los enemigos, entre la revuelta y multitud de gen- 
te perdían mucho tiempo en cortarles las cabezas , et aes- 
pues ocupaban la mano derecha en la tener. E por esta 
causa dexaban los esforzados de pelear , et asi quedaba la 
Eatalla en solos los perezosos et temorosos. Mas luego que 
Tribunos dixeron á Gracco que ninguno hería en los 
^fientigos que ésíaban en pie , mas que solo eníendjan en cor- 
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tar las cabezas áe los caídos, et que en las manos derechas 
de sus hombres de armas estaban las cabezas en lugar ds 
espadas , mandó hacer señal que echasen las cabezas , et die- 
sen sobre los enemigos , que ya tenia por bien claro y cono- 
cido su esfuerzo ec virtud , y que sería muy cierta la liber- 
tad á todos los esforzados et valientes. Y renovada desones 
la batalla reciamente , sacó los Caballeros contra los ens- 
migos , contra los quales salieron sin pereza los Numidas, et 
no fue menor la batalla de los Caballeros que la de los peo- 
nes. E otra vez estuvo la batalla en duda ; porquq los Ca- 
pitanes entrambos de cada parte esforzaban los suyos. Los 
Romanos decían que los Brucios y Lucanos hablan sido mu- 
chas veces vencidos y sojuzgados de sus antecesores : et los 
Africanos decían contra ellos , que eran esclav'os Romanos 
sacados ae la cárcel et hechos hombres de guerra. A la pos- 
tre Gracco dixo a los suyos , que no esperasen la libertad, 
si aquel dia no desbaratasen et hiciesen huir los enemigos, 
E tanto esta voz encendió sus ánimos, querenosmdo el clamor, 
como si a deshora fueran hechos otros hombres , con tanta 
esfuerzo se echaron sobre los enemigos , que no los pudie» 
ron sufrir. E al principio fueron retraídos lof que estaban 
delante las banderas : et después los que estaban coa ellas, 
E después fue desbaratada toda la hueste , et dieron á huir 
a las tiendas tan turbados y temerosos , que ninguno de ellos 
se detuvo dentro de las puertas y baluarte. E los Romanos 
siguiendo el alcance , entraron dentro de su real et hicieron 
nueva batalla , la qual quanto fue mas embarazada por la es- 
trecnuia, tanto fue mas feroz en muertes. E también ayu- 
daron mucho los cautivos Romanos que tenian los Cartagi- 
neses , los quales se ayuntaron en el alboroto , et tom.anda 
as armas hirieron eii las espaldas á los Cartagineses, y psí- 
tur aron es el huir. E asi de tan grande exercito menos fue- 
ron os que huyeron de dos mil hombres , et de aquellos los 
mas eran Caballeros , et el Capitán Hannon: et todos los otros 
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fueron muertos ó presos. E fueron tomadas treinta et ocho 
banderas. De los vencedores murieron quasi dos mil. E to- 
jo el robo , sacado el de los presos , fue dado á los hom- 
bres de armas , et el ganado fue sacado para que lo cono- 
ciesen sus dueños dentro de treinta dias. E como tornasen 
cargados de despojos á su real , quasi quatro mil de los sier- 
vos de guerra que habían peleado perezosamente, et no ha- 
blan ido sobre'las tiendas de los enemigos , se recogieron to- 
jos juntos por temor de la pena en un cerro no muy lejos 
Jel real. El dia siguiente fueron de alli sacados por los Tri- 
bunos de Caballeros , y mandó Gracco llamar á los hom- 
bres de armas , et á los otros siervos para que viniesen á 
oir su sentencia. E como alli el Procónsul Gracco repartiese 
los galardones de la guerra , primero á los Caballeros ancia- 
nos , según habla sido la virtud y esfuerzo de cada uno en 
aquella batalla : después tratando acerca de io que convenia 
á los siervos de la guerra , dixo que mas quería aquel dia 
alabarlos á todos , buenos et malos , que no castigar á nin- 
guno , lo qual fuese á ellos et á la república Romana cosa 


prospera et bien aventurada: et mandó que todos fuesen libres. 
E como á esta voz fuese levantado un clamor con grande ale- 
gría , á las veces alegres los' unos abrazasen a los otros, a las 
Veces levantasen las manos al cielo rogando y demandando todo 
bien al pueblo Romano y á Gracco. Entonces dixo Gracco: 
''Primero que yo igualase á todos en derecho de libertad , no 
«quise señalar á ninguno de buen hombre de armas , ó de ma- 
« io , mas agora pues que he satisfecho a la fe y palabra pubh- 
« ca , porque no se pierda la diferencia de los esforzados y 
«cobardes, yo mandaré que me traigan los nombres de los 
«que se apartaron de la batalla, et les tomaré juramento 
«que en ninguna manera , sino estando enfermos, en tanto 
«que tomaren sueldo no coman ni beban sino de pies et 
«no asentados. Este castigo sufriereis con igual corazón, si 
«pensaredes que no podiades ser señalados con menor nota de 
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«vuestra pereza y cobardía.” Después de hechas estas co- 
sas mandó Gracco hacer señal de recoger las cosas del cam- 
po , et los hombres de armas que levaban la presa , jugan- 
do y saltando se tornaron con gran alegría á Benavente. E 
mas parecía que venían de algunas fiestas et combites que 
no de batalla. E todos los de Benavente con multitud derra- 
mada sallan á las puertas á los rescebir , y abrazaban los 
Caballeros y hombres de armas , y alegrábanse con ellos, 
et llamábanlos á sus casas , et tenían todas las cosas apa- 
rejadas delante las puertas de sus casas para los convidar, 
et rogaban á Gracco que dexase comer á su gente. E 
Gracco dió licencia para que publicamente comiesen todos 
los siervos de guerra, y todos comían con bonetes en las 
cabezas , ó con las cabezas cubiertas de lana blanca , los 
unos asentados , et los otros de pies. E los que servían tam- 
bién comían , cosa digna por cierto de ver. E mandó Gracco 
hacer imagen de este día tan celebrado después que tor- 
nó á Roma , haciéndola pintar en el templo de la libertad , el 
qual templo habla fundado su padre en el monte Aventi- 
no con dinero de penas. 

CAPITULO VI. 

De cómo el Cónsul Marcelo comenzándose á combatir con 
Aníbal en Ñola , y habiéndole vencido , hizo retraer los sujos', 
de la justicia que hadan los Censores en Roma. 

F 

-“-jatretanto que se hacían estas cosas en Benavente , Aní- 
bal después que hubo talado el campo de Ñapóles mo' 
v;ó su hueste a Ñola. E como el Cónsul sintió que venia, 
llamó á Pomponio Lugarteniente de Pretor con aquel exer- 
Cíto que estaba sobre Suesula , y aparejóse á salirle al en' 
cuentro por no hacer tardanza de pelear. Y envió fuera 
la ciudad en secreto de noche á Claudio Nerón coa esfueí' 
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zo de Caballeros por la puerta mas apartada de los ene- 
migos , y mandándole que secretamente cenase la esquadra 
de los enemigos , para que quando viese la batalla comen- 
zada saliese á las espaldas. Esto no lo pudo cumplir Nerón, 
y no se sabe si por error del camino , ó si por la breve- 
dad del tiempo : ca estando él absente fue comenzada la ba- 
talla , et sin duda los Romanos tenian lo mejor , mas por- 
que los Caballeros no fueron presentes al tiempo , se des- 
concertaron las medidas tomadas. E Marcelo no osando se- 
guir el alcance de los que huian , hizo señal de recoger á 
los suyos que vedan. Aquel dia murieron mas de dos mil ene- 
migos , et de los Romanos menos de quatrocientos. Y tor- 
nando Nerón quasi al sol puesto con la gente et caballos 
fatigados sin provecho , tan gravemente fue reprehendido del 
Cónsul , que le dixo que por él habia sido estorbado que 
k destrucción rescebida en Cannas no fue agora dada al 
enemigo. El dia siguiente los Romanos descendieron al campo, 
y los Cartagineses vencidos , aun con confesión callada , se 
detuviéron en su real. El dia tercero dexando Anibal Ijj es- 
peranza de poder haber á Ñola , se partió de noche et tomó 
su camino hacia Tarento con cierta esperanza de la poder 
tomar. E no se hacian las cosas con menor ánimo en Roma 
que en la guerra. Los Censores vacíos del cuidado de al- 
quilar las obras por la pobreza del tesoro , converderon su 
animo á regir las costumbres de los hombres et castigar los 
Ticios, los quales asi como por luenga enfermedad los cuer- 
pos enfermos los crian de si mesmos , asi eran nascidos en la 
guerra. E llamaron primero aquellos que después de la ba- 
talla de Cannas era fama que habian desamparado la repu- 
^í'Ca , et se querían ir de Iralia. El principal de ellos era 
iucio Cecilio Mctello , el qual era Tesorero. E fuele man- 
cado y á otros acusados del mismo pecado , q ie defendia- 
*ou su causa. E como no se pudiesen purgar , pronunciaron 
Censores que ellos habian hablado tales palabras et be- 
tom. II. hh 
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eiio tal oración contra la república , por su conjuración 
fuese causa de desamparar á Italia. E después de estos fue- 
ron citados los muy astutos interpretes de cumplir el ju- 
ramento , los quales siendo prisioneros , secretamente volvie- 
ron del camino al real de Anibal , pensando que con aquel 
tornar eran sueltos del juramento hecho. A estos y á los 
otros sobredichos les quitaron los caballos que tenían de la 
república , fueron' quitados de sus tribus y los hicieron 
tributarios. E no solamente se ocuparon los Censores en re- 
gir el Senado y ia Orden de los Caballeros , mas tam- 
bién sacaron de las tablas los nombres de los mance- 
bos que en quatro años no habían estado en la guerra , los 
quales no habían tenido justo impedimento , y fueron mas 
de dos mil hechos tributarios et quitados de sus tribus. 
E fue añadida á la infamia , que los Censores Ies dieron, 
un triste mandamiento del Senado , conviene saber , que to- 
dos los que los Censores habían notado de infamia , fue- 
sen en la guerra á pie , et fuesen enviados á Sicilia á estar 
con Jos que hablan quedado del exerciro de Caneas , et es- 
tuviesen siempre en la guerra hasta que todos los enemi- 
gos fuesen hechados de Italia. Como los Censores por la 
pobreza del tesoro se detuviesen de las arrendaciones de las 
guardas de ios templos , et de dar los caballos , enrules , et 
erras cosas semejables , vinieron delante de ellos todos los 
que acostumbraban á tomar las tales arrendaciones , et di- 
xeronles que hiciesen et arrendasen todas las cosas , como si 
el tesoro estuviese lleno de dinero , porque ninguno de ellos 
demandaría las pagas al Tesorero hasta que la guerra fue* 
se acabada. Después vinieron los señores de aquellos a quien 
Tito Sempronio Gracho había hecho libres en Benavente, 
y dixeron que habían sido llamados para rescebir el precio 
de sus esclavos , mas que ellos no lo querían tomar an- 
tes de la guerra acabada. Como esta liberalidad del P'i®' 
fek) fuese hecha para sostener la pobreza del tesoro, 
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comenzaron á traer los dineros de los pu-pillos et después 
¿g ¡as viudas , creyendo aquellos que los traian , que en nin- 
euna parte podían estar mas seguros et guardados que ea 
¡3 fe publica. Y si de este dinero alguna cosa mercaban o 
daban á los pupillos et viudas , todo lo escribía el Tesorero. 
Esta tan buena liberalidad de los particulares , no solo fue 
dentro en la ciudad , mas también se extendió al real , de 
manera que ni hombre de caballo , ni coronel de ciento to- 
maban sueldo , antes amenguaban á qualquiera que lo toma- 
ba con palabras , llamándole hombre jornalero ó mercenario. 

CAPITULO VIL 


De fómo los Cónsules Fahio et Marco Marcelo tomaron, 
á Casilino , y Hannon mató muchos de los de Graco, 
y Aníbal mino sobre Tárenlo. 

Quinto Fabio tenia su real acerca de Casilmo , en cu- 
ya guarda estaban dos md Campanos , et setecientos hom- 
bres de armas de Aníbal , y era Capitán Stacio Minio, 
enviado por Cayo Magio Attelano , el qual era el pri- 
mer Magistrado este año , y sin diferencia mezclaba et ar- 
maba los esclavos et pueblo para cometer el real .de los 
Romanos estando el Cónsul atento en combatir a Casilino. 
E ninguna cosa de estas engaño a Fabio , ca luego envió 
á Ñola á su compañero , diciendo que era menester otro 
exercito que se opusiese a los Campanos quando él diese 
combate á Casilino. Porende que viniese dexando alguna 
guarnición en Ñola , ó si Ñola lo detuviese y las cosas no 
estuviesen bien seguras de Anibal , que éHla™^t .a a ito 
Graco Sempronio de Banavente. Por esta nueva dexando 
Marcelo en Ñola dos mil bombres de armas en guarmcion, 
se vino con la otra hueste á Casiliao., .en cuya veiu a c'S 
Campanos , que ya se venían , estuvieron quedos, r ^ os 
Cónsules comenzaron de dar .combate a Casilino. 

BH a 
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ino los Romanos se llegasen nesciamente á los muros , et 
rescebiesen muchas heridas et no les viniese tan 4 cuenta lo 
comenzado ; Fabio juzgaba que por ser cosa tan pequeña 
et muy difícil se debia dexar , et partirse de ella , como 
tuviesen sobre sí otras cosas mayores. Marcelo defendió que 
no se apartasen de lo comenzado , diciendo que asi como 
los grandes Capitanes no deben de acometer muchas cosas 
asi después de comenzadas no las deben dexar , porque de 
lo contrario siguense grandes movimientos á toda parte. E 
como después fueron ayuntados á los muros pertrechos y 
otras muchas maneras de ingenios para combatir , y los Cam- 
panos rogasen á Fabio que les dexase ir seguros á Capua; 
luego que unos pocos fueron salidos , Marcelo ocupó la 
puerta por donde salieron. Y al principio fué hecha la ma- 
tanza mezciadameníe de muchos en la puerta , mas después 
entrando con Ímpetu comenzaron también á matar en la ciu- 
dad. E cinquenta campanos que salieron al principio hu- 
yendo á Fabio , con ayuda de él llegaron á Capua. E 
Casilino íue tomado entre la tardanza que había et en- 
tre las hablas de los que demandaban fe et segundad. E 
todos los hombres de armas Campanos et de Aníbal que 
dentro estaban , fueron enviados presos á Roma , et alli fue- 
ron puestos et cárceles , en la otra gente de la ciudad fue 
partida et dada en guarda por los pueblos comarcanos. En 
bs días que los Cónsules se partieron de Casilino habien- 
O bien hecho sus cosas , Gracho que estaba en los pue- 
os Rúcanos et tenia algunas Capitanías escripias en aque- 
a región , enviólas con el caudillo de los aliados á robar 
Jos campos de los enemigos. E como Hannon los hallase 
derramados , saltó sobre ellos , et no Ies dio menor destruí- 
on e la que él habia rescebido en Benavente , et súbita- 
mente se retraxo á ios Brucios , porque Gracho no lo al- 
canzase. los Cónsules se fueron , Marcelo 4 Ñola , de don- 
de había venido , y Fabio á Sammio á talar y robar J« 
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campos , Y á cobrar por fuerza de arinas las ciudades que se 
Jiabian revelado. Los Samnites Caudinos fueron en grande 
manera destruidos , et sus campos quemados , et los gana- 
dos , et hombres , et animales robados , et los lugares toma- 
dos por fuerza estos , conviene saber, Compiilteria , Thelesia, 
Coinpsa , Mele , Fiusule y Orbitanio. E fueron combatidos 
de los Lucanos Blandes , et de los de Apulia Anees. En 
estas ciudades fueron muertos ó presos veinte y cinco mil 
de los enemigos , et cebrados trescientos et setenta Remanes 
fugitivos , los quales enviados por el Cónsul á lema fue- 
ron publicamente delante de todos azotados con vergas, y 
después echados de la peña Tarpeya abaxo. Hechas estas 
cosas por Quinto Fabio dentro de pocos dias , Marcelo en- 
fermó en Ñola de tal enfermedad que no pudo entonces ha- 
cer cosa alguna. E Quinto Fabio Pretor que tenia su pro- 
vincia acerca de Luceria , tomó en aquellos dias por fuer- 
za la ciudad de Aceita , et fortalesció su asiento acerca An- 
donea. Entretanto que estas ces-as hacian los Romanos en di- 
versas partes , Anibal ya habla llegado á Tarento cou mu- 
chas muertes de aquellos por cuyas tierras pasaba. E á la pos- 
tre en el campo de Tarento comenzó ya su gente á andar 
tías pacificamente , et ninguna cosa dañaren , ni alguno sa- 
lió fuera de camino. Esto parecía que no se hacia por la 
templanza de los hcm.bres de la guerra , ó del Capitán, mas 
por traer la voluntad de los ánimos de los Tarentinos. Y 
sfiegando acerca los miuros de la ciudad^ et viendo que no 
se hizo movimiento alguno á la vista de la primera esqua- 
óra , com¡o él pensaba , asentó su real quasi á mil pasos lejos de 
I 3 ciudad. Y tres dias antes que Anibal allegase á los muros, 
Public Valerio fue enviado á Tarento por Marco Valerio Lu- 
garteniente de Pretor , Capitán de la armada que estaba en 
Prundusio. Este ordenando los mancebos et principales , et 
'disponiendo sus estaciones á todas las puertas et acerca de 
^<15 muros donde la necesidad mas lo requería estando siem- 
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pre noche et día muy atento, no dio lugar á los enemigos, 
ni á los amigos Tarentinos que tenia por sospechosos para 
tentar alguna cosa. En esta manera gastando alli Aníbal al- 
gunos dias en vano , como ninguno viniese de los que fue. 
ron á él á la laguna Averno , ni tampoco le enviasen car- 
tas ó mensageros , viendo que nesciamente había seguido los 
prometimientos vanos , levantó su real. E también entonces 
BO hizo daño en los campos de Tarento , aunque su manse- 
dumbre fingida no había aprovechado nada , mas no desconfian- 
do corromper su fe , se partió á Salapia , donde levó el trigo 
de los campos Metapontino et Heracliense , ca ya era pasa- 
do el medio del verano , et agradábale el lugar para el in- 
vierno. Después envió los Húmidas et Mauritanos á robar 
por el campo Salentino , et por los primeros bosques de Apu- 
lia , de donde levaron gran quantidad de caballos , de los 
quales repartieron entre los hombres de guerra quasi qua- 
tro mil potros para domar. Y como se levantase en Sicilia 
guerra no digna de ser tenida en poco , et la muerte del 
tirano mas hobiese hecho los Capitanes Siracusanos animo- 
sos que mudados de su proposito , dedicaron los Romanos 
aquella provincia á Marco Marcelo uno de los Cónsules. 

CAPITULO X. 

De cómo el tuerto de Hieronimo quedó sin sepultura et dt 
las casas que acaesderon en Sicilia después 
de su muerte. 

I3e^ues de la muerte de Hieronimo., en los Leontinos bo- 
bo alguna división entre los hombres de armas , et decian 
a grandes voc^ que debían sacrificar á la anima del 
con la sangre de los conjurados. Y después ;oido el nomhcs 
dulce de la libertad cobrada , se dió á los ^soldados espeisn^ 
de ser .galardonados con el dinero ded Rey., et de tener d« 
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glJi adelante mejores CapitaDes. E relatadas las graudes ir.aí- 
¿ades del tirano et sus sucios y desordenados apetitos , en 
tanta nianera mudaron las voluntades , que sufrieron quedar 
sin sepultura el cuergo del Rey un poco antes deseado. E 
como ios otros conjurados quedasen para retener el exercito, 
Teodorio y Sosis corrieron lo mas presto que pudieron con 
los caballos del Rey á Stracusa para oprimir á todos los que 
eran de la parte del Rey , antes que ninguna cosa supie- 
sen de su muerte. Mas ya había venido no solo la fama 
que en los tales hechos es mas ligera que todas las cosas, 
mas también un mensagero propio de los siervos del Rey. 
E asi Andronodoro ya habia enfortalescido la isla y el castillo, 
et todas las otras cosas que pudo y eran necesarias. Y Teodoro, 
et Sosis después del sol puesto siendo ya el dia obscuro „ en- 
traron en la ciudad por la puerta llamada Hexapylo et aírave- 
jandoTliica , et demostrando con una vara la vestidura del 
Xep sangrienta et los atavíos de la cabeza , á una voz llama- 
ron que todos se armasen et se ayuntasen á Acridina. E de 
la multitud de la gente parte salían á las calles , oíros es- 
taban en las entradas de sus puertas , otros miraban de los. 
tejados et ventanas , preguntando qué cosa era aquella. To- 
dos los lugares resplandecían de lumbres , et estaban llenes 
de estruendos. Los armados se ayuntaban en lugares an- 
tbos , los desarmados desenclavaban et robaban del templo 
de Júpiter Olimpio los despojos de los Galos et Illiricos, 
^ae fueron dados por el pueblo Romano á Gereon , et pues- 
tos por él en el templo. E rogaban a Júpiter que les fue- 
se favorable en les querer dar aquellas armas sagradas , pues 
® armaban por la patria , et por los templos de los Dio- 
S6S et por la libertad. También esta multitud de gente fue 
Ayuntada por los principales en ciertas estaciones dispuestas 
® diversas partes de la ciudad. Andronodoro entre las otras 
^osas había enfortalescido en la isla los graneros públicos. 
un lugar de piedra quadrada cercado et enfortalescido a 
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manera de castillo. E tomáronle los mancebos , que estabaj 
puestos en guarnición de aquel lugar , et enviaron niensa- 
geros á Ácradina , diciendo que los graneros et -trigo estaban 
en poder del Senado. E otro dia en ^amanesciendo todo el 
pueblo armado et desarmado se ayuntó en Acradina á la corte 
et allí delante del altar de la Diosa concordia , que alli esta- 
ba , uno de los principales ( llamado Polineo ) hizo una ha- 
bla libre et templada , diciendo que los hombres que había» 
provado por experiencia la servidumbre et indignidad , se 
habían encendido et conmovido contra el mal conoscido , et 
que los Siracusanos mas habían oido de sus padres , que 
visto de los males que trae consigo la discordia entre los ciu- 
dadanos , et que él alaba la diligencia , con la qual ha- 
bían tomado las armas , et que los mas los alabaría si no 
usasen de ellas sin ser constreñidos por la ultima necesidad. 
Al presente le placia que debia enviar Embaxadores á An- 
dronodoro , para que se ponga en poderío del Senado , et 
abra las puertas de la isla , et de la fortaleza que tiene, 
porque si él quiere hacer que sea el reyno suyo de la tutela 
del reyno ageno que posee , juzgue él mismo que con ma- 
yor esfuerzo le pedirán a él la libertad que á Hieronimo. 
Después de esta habla acabada fueron enviados los embaxado- 
res. E comenzáronse á juntar los Senadores , los quales asi 
como reynando Gereon siempre eran llamados al Consejo pu- 
blico asi después de él muerto hasta aquel dia nunca ha- 
bían sido ayuntados ni consultados. Como llegaron los Em- 
baxadores a . Andronodoro , fue mucho movido et inclinado 
por consentimiento de los ciudadanos, et por otras parres de 
la ciudad , mayormente por la parte de la isla muy recia que 
estaba rebelde et agena de él. Y sintiendo esto Demarata su 
muger , hija de Gereon , inchado aun de ánimos reales y es- 
píritu mugeril , apartóle de los Embaxadores , y amonesto!® 
que^ se acordase de la palabra , de que muchas veces usaba 
e tirano Dionisio , con la qual decia , que el tirano habia 
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dehesar el señorío, et mandó arrastrado por los pies yto 
cavalgando en caballo , que fácil cosa era el apartarse en un mo- 
mento de la posesión del grande imperio et fortuna, mas difol 
ganarlo. Y porends que tomase de ios Embaxadores un poco da 
espacio para consultar, en el qual tiempo llamase lo¡ hom- 
bres de armas que estaban en ios Leontinos , á los anales 
SI ofreciese d tesoro del Rey, ternia todas las cosas en su 
poderío. Ándronodoro ni desechó ni aceptó del todo estos con- 
sejos de su niuger ; mas pensando que era camino mas se- 
guro para alcanzar la potencia , si al presente diese lugar al 
tiempo , respondió á los Embaxadores que dixesen al Sena- 
do que él quería ponerse en poderlo suyo y del pueblo. El 
otro día en amanesciendo abrió las puertas de la isla , et 
fuese á Acradma á la corte , y subióse en el altar de la Diosa 
Concordia , donde el dia pasado habia hablado Polineo , et 
en el principio de sus palabras , demandó perdón de su tar- 
danza , diciendo que él habia tenido las puertas cerradas , no 
por apartar sus cosas délas publicas , mas porque viendo las es- 
padas arrancadas habia temido , que fin habia de ser á las muer- 
tes , SI por ventura fueran contentos de la muerte del solo rira- 
no , lo qual bastaba para la lioertad o si todos los que eran sus 
parientes ó allegados por la culpa de él hablan de ser muertos. 
Mas después que habia visto que los que hablan guardado k 
pama, querían guardarla libertad , y que cada parte proveía, 
al bien común ; no dudaba el de restituir á la patiia su cuerpo, 
ct todas las otras cosas que estaban en su fe et defensión, 
pues que el que gelas encomendó era por su crueldad muer- 
to. Después vuelto á los matadores del tirano , llamados {>or 
uomore Teodoro y Sosis dixoles. “ Gran hazaña y digna de 
1. memoria es la que habéis hecho, mas creedme que vues- 
»tra gloria es comenzada et no acabada , et gran peligro, 
«queda , si no proveéis á la concordia común , y que la repu- 
»b!ica libre no se ensobervezca." Después de esta su habla pu- 
® él ante los pies de ellos las llaves de las puertas y del te-* 

TaJí. II. 


PECADA III. LIESO IV. 

soro real. E aquel día todos se levantaron alegres del "Se- 
nado , y en todos los templos de los Eioses hicieron suplica- 
ciones con las mugeres ec hijos. E el dia siguienré ayun- 
táronse para elegir Pretores , et el primero fue elegido An- 
dronodoro ^ y los otros por la mayor parte fueron ios ma- 
tadores del tirano. E -también hicieron dos absentes , con- 
viene saber , á .Sopatro , et peomenes , los quales después 
que oyeren las cosas .hechas en Sifacusa , traseson délos 
JL ontinps el dinero- del Rey que alli estaba , et dieronlo á 
los Tesoreros dedicados para ello. Y lo que estaba en la isla 
et .Acradina fue también dado. E fue derribada por consen- 
timiento de todos aqueila parte del nruio que con recio ba- 
iuaste apartaba la isla-de la ciudad, et tedas las otras co- 
sas siguieron esta inclinación de. ánimos á la libertad. Hi- 
pócrates et- Epicides , oida la muerte del tirano , la qual 
Hipócrates había querido encubrir matando al mensajero, 
siendo desamparados de los hombres de armas , volviéronse á 
Sitacúsa , porque esto les parecía lo mas seguro de las cosas 
presentes. Y porque no fuesen guardados como sospechosos 
de hacer novedades buscando achaques , fueronse á los Pre- 
tores , et después por ellos al Senado , diciendo que eran 
enviados por Aníbal á Hieronirno como amigo et compañe- 
ro,, et que ellos habian. obedecidó al mandaniienro de aquel 
que quej.ia su Gapitan , et que se querían tornar á Aniba!; 
mas como el camino no fuese seguro andando por toda Si- 
cilia las armas Romanas , les pedian que les diesen algu- 
na escolta , con la qual pasasen á los Locres en Italia . y 
que -ellos, ganarían gran amistad con poco trabajo con Aní- 
bal. Esta cosa fue fácilmente alcanzada , porque deseaban 
.j[os Senadores que se fuesen los Capitanes leales sabieos 
la guerra, pobres et muy osados. Ikas lo que querían 
los Cenadores j lo hadan ellos pero no diligentemente y 
tan: presto como era menester. En este medio algunos man- 
cebos 'de la guerra , y acostumbrados entre hombres de ai" 
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„as , á ks veces delante Hipócrates- y Epicides , otras di 
¡05 marineros Romanos fugitivos de los guales había muchos 
et otras delante los hombres del mas baxo pueblo sem- 
b^^ban crímenes et maldades contra el Senado y principa- 
les , diciendo qae secretamente trabajaban que Siracusa fue- 
se del señorío de los Romanos con nombre de reconciliar 
la amistad , porque después fuesen señores los de aquel ban- 
do. E cada dia venia á la ciudad gran muchedumbre de 
gente para oir y creer según su inclinación estas cosas. 

CAPITULO IX. 

De cómo Andronodoro y Temistio fueron muertos pr los Sú 
racusanos , y descubierta la conjuración , y de como todos los 
de linage real fueron condenados d muerte. 

Ko solo Hiprocrates y Epicides teiiian esperanza de ha- 
cer novedades , mas también la tenia Andronodoro , el qual 
vencido por las voces de su muger que le amonestaba que 
agora era tiempo de ocupar el señorío, pues que todas 
las cosas estaban revueltas con la libertad nueva et no co- 
nocida, et los hombres de armas se estaban con el sueldo 
kl Rey , et los Capitanes enviados per Aníbal acostumbrados 
®re hombres de armas le podían dar ayuda. E tractando e'stei 
tegocio con Temistio, casado con la hija de Gereon, descubrióle 
tesciamente después de pocos dias’ á uno llamado Aristón 
^^presentador de tragedias , al qual acostumbraba encom.en- 
otros secretos. Era este Aristón de linage'y hacienda ho- 
““sta ni la arte le amenguaba , ca los Griegos no resciben de 
mengua alguna. E asi este pensando que era mejor la fe 
P-ala patria debía , que la que debía á Andronodoro , des- 
el secreto á los Pretores. Los quales como lo hallaron 
'-^“ttas señales ser verdad , demandaron consejo a los 
et por autoridad de ellos apuestas guardas á lá puer- 
®ataron á Temústio et Andronodoro , como entrasen eri 
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k corte, E como por estas cosas que parecían tan crue- 
les levantasen alboroto los que ignoraban la causa , á la postre 
haciendo señal que callasen toaos , pusieron dentro en la 
corte á Aristón descubridor de la traición , el qual les dixo 
todas las cosas por orden , et el principio de la conjuración 
que fue hecho , quando Harmonia , hija de Gelon casó con 
Temistio , et que los Españoles et Africanos estaban en su 
ayuda para matar los Pretores et otros principales , et que 
los bienes de ellos habían de ser de los matadores , et que 
grande multitud de grandes acostumbrados de los manda- 
mientosde Andronodoro, estaba aparejada para ocupar otra 
vez la isla. E después púsolos delante los ojos todas lás co- 
sas , et quien las hiciese , y toda la conjuración aparejada coa 
hombres et armas. E cierto al señal pareció que fueron muer- 
tos con tanta razón quanta Hieronimo. E delante de ks 
puertas de la corte había diverso clamor de muchednmbre 
de gente incierta de las cosas , la qual aunque estaba bra- 
ba et amenazaba , en la entrada de la corte se refrenó vien- 
do los cuerpos de los conjurados , et con harto temor se aso- 
segó ; de manera que callando todos siguieron al pueblo lla- 
mado al Parlamento común. El Senado con sus compañeros 
mandó á Sopatro que hablase. Y este (j según el caso ¡o 
requería ) comenzó á decir , que todas las cosas que se ha- 
blan hecho con crueldad , después de la muerte de Gereon, 
que Andronodoro et Temistio las hablan hecho , porque Hie- 
ronimo siendo muy mozo ninguna cosa pudiera hacer de su 
voluntad , y que los tutores habian reynado debaxo del odio 
ageno , et que ellos debieran ser muertos , ó antes de él , o 
con el mismo. E que después de la muerte de Hieronimo 
habian aparejado nuevos males , al principio publicamen- 
te , quaado Andronodoro cerrando las puertas de la isla tomo 
la herencia del reyne , y que las cosas que había tenido co- 
ma Procurador, las poseyó como señor. E que después descu- 
bierto de ios. que eran ea ia isla et cercado ds toda la 
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ciudad que tenia á Acradina , viendo que no podía claramen- 
te cumplir su deseo , trabajó secretamente y con engaño de 
alcanzar el reyno et titania , y que no pudo ser vencido coa 
beneficio y honra , como fuese elegido en Pretor siendo ase- 
chador de la libertad entre los que libertaron la patria. Mas 
que á él et a Temistio las mugeres de sangre real les ha- 
blan dado animo para ser Reyes , ca con el uno estaba ca- 
sada la hip de Gereon , et con el otro la hija de Gelon. 
A esta voz de cada parte del Ayuntamiento se levantó gran- 
de clamor , et decían todos que ninguna de ellas debia vi- 
vir , ni quedar ninguno del linage de los tiranos. Esta es 
la natural condición del pueblo , que ó sirven con humildad, 
ó se enseñorean con soberbia. Y la' libertad que es media, 
ni la saben templadamente desechar ni aceptar , et nunca falta 
quien los mueva á ira , et despierte los ánimos codiciosos et 
desmesurados de los pueblos á derramar sangre et hacer muer- 
tes. E asi luego los Pretores publicaron , que todos los del 
linage real fuesen muertos , lo qual casi primero fue con- 
sentido , que publicado. Y unos hombres enviados por los 
Pretores mataron á Demarata hija de Gereon , et á Har- 
iDonia hija de Gelon , mugeres de Andronodoro et Temis- 
tio , Heraclia era hija de Gereon et muger de Sosipo , el 
qnal siendo enviado por Embaxador de Hieronimo al Rey 
Ptolomeo habia tomado el destierro voluntario. Esta pues co- 
mo supo que también venian á ella para matarla , huyó con 
sns dos hijas vírgenes al sagrario de los Dioses penates to- 
da descabellada con habito triste. Y viniendo los matadores, 
comenzóles á rogar por la memoria de su padre Gereon, 
y del hermano Gelon que no consienten que ella murie- 
se por el odio del Rey Hieronimo , pues que del reyno 
de él no tenia ella otra cosa sino el destierro de su mari- 
do , et que su fortuna , siendo Hieronimo vivo , no fue co- 
la de su hermana , ni después de él muerto tuvo ra 
^esma causa , mas antes si los consejos de Andronodoro su- 
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cedieran según su intención , su hermana et él reynaran , et 
ella con los otros fuera sierva. "Si alguno dixese á Sosipo 
»> que Hieroninio era muerto , et Siracusa libre de la tira- 
» nía , ¿quién duda que luego no subiria en la nave para se 
» tornar á la patria ? ¡ O quánto engaña la esperanza de ios 
»» hombres ! Siendo la patria libre , la muger et hijas de So- 
» sipo contienden sobre la vida. ¿En qué resistimos nosotras 
wála libertado á las leyes ? ¿Y qué peligro puede venir 
»» á alguno , pues estoy yo desamparada et quasi viuda , et 
>» estas mis hijas huérfanas ? Por cierto ningún peligro te- 
» mian de ellas , solo tenían odio al linage real. Echadnos 
» de Siracusa y de Sicilia , et mandar levar á Alesandria 
»> la muger al marido , las hijas al padre.” Estas palabras 
no movían las orejas et ánimos de los contrarios. E oor no 
perder el tiempo viendo que algunos ya sacaban las espa' 
das , dexados los ruegos por sí , comenzó á rogar que per- 
donasen las doncellas de edad que aun los enemigos airados 
se refrenarían , y por se vengar de los tiranos , que no qui- 
siesen imitar las crueldades que ellos aborreician. Entre es- 
tas palabras sacaron la arrastrando délo mas secreto del san- 


tuario , et degolláronla. Y después tornaron sobre las don- 
cellas que estaban mojadas en la sangre de la madre , las 
quales turbadas con el llanto et temor , salieron como lo- 
cai del templo. E si tuvieran lugar para poder salir á la ca- 
lle , hinchierau la ciudad de alboroto. Y estando en un pe- 
queño espacio de la casa entre tantos armados , algunas ve- 
ces se libraron sin daño de su cuerpo et salieron de los que 
las lenian , esforzandose entre tantas et tan valientes manos. 
1 á la postre llenas de heridas , como hobiesen henchido to- 
do ei suelo de sangre cayeron en tierra muertas. Esta muerte 
aunque de sí era miserable, la hizo mas miserable que aun no 
eran bien muertas quando vmo un mensagero , mudados a 
deshora los ánimos á misericordia , et dixo que no las mata- 
sen. Y nasció gran ira de la misericordia , porque tanto se 
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habían apresurado á las matar , que no habían dexadc lugar 
¿e penitencia , ni de se refrenar en la ira. 

Tespues de las cosas sobredichas , ccmenzó. el pueblo á 
jnurEurar , et demandar que en lugar de Andrcncdcro y 
Teroestio que fueron hretores , hiciesen elección de otros, 
ios quales no habían de ser escogidos á voluntad de los otros 
pretores. Y fue señalado dia pata ello , en el qual sin lo pen- 
sar ninguno , une de los mas bases del pueblo nembró 
pretor á Epicides , et después otro á Hipócrates. E des- 
pués crescieion las voces , de lo qual paresció el claro cen- 
sentimiemo del pueblo. £1 ayuntamiento estaba confuso , no 
solo por la multitud popular , m;as también por la miiliíar , et 
por la gran parte de fugitivos , que deseaban en tedas las cosas 
hacer novedades. Los Pretores al principio disimulaban etque- 
rian dilatar la cosa, mas á la postre temiendo , pronuDCiaron al- 
boioíolos Pretores, los quales no descubrieron luego loqueque- 
ran, aunque tenían enojo porqi.e se habían enviado Embaxa- 
deres á Apio Claudio sobre las treguas de diez dias , las quales 
aiciüz,adas, se enviaron otros á tractar et renoval la paz antigua. 

CAPITULO X. 

Lr cetno d Censul Mateo Marcelo cr,%iC Emlaxadcres a Si- 
raeusa , et Mpocrates se aemostraha quanio jioaia contra 
ios Romanos , y de como el Cónsul ícn.ó ¡es Leontinos, 
’vinüncicle á ayudar los Siracusanos. 

Los Romanos tenían entonces en Murgancia una armada 
de Cient naos esperando en que pararian Its rrovimitntos nas- 
por las muertes de los tiiarcs , et accrce les mo- 
'’eiia la nueva et no acostumbrada libertad. En estos mis- 
Oíos días envió Apio los Embaxacores Siiacusanos al Con- 
Marcelo que venia á Sicilia. E Ivíarcelo oídas las con* 
^‘¿ones de la paz ■, pensó que la cosa se podía concordar, 
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et por eso envió sus Embaxadores á Siracusa , para que trac- 
tasen delante los Pretores de renovar los pactos. E ya alü 
no había reposo et sosiego , porque después que llegó nue- 
va , que la armada de los Cartagineses había llegado á Pj. 
chiiK), Hipócrates y Epicides decían sin temor , á las ve- 
ces delante de los hombres de armas asoldadados , otras de- 
lante ios fugitivos ) que con traición se quería Siracusa 
dar á los Romanos. Apio detuvo su armada en observacios 
del puesto á la entrada , esperando qué animo tenían los hom- 
bres de la otra parte. Gran fe dieron á las falsas acusaciones, 
et luego con grande alboroto corria la multitud del pue- 
blo á les defender que no saliesen en tierra. E plagóles en 
tanta turbación llamar el pueblo á consejo , donde como los 
unos quisiesen una cosa , et los otros otra , et no estuviese 
entre ellos muy lejos la discordia , Ápollinides uno de los 
principales hizo uua oración provechosa según el tiempo , di- 
ciendo que ninguna ciudad tuvo jamas esperanza en la sa- 
lud , ó destruicion mas propingua que agora tenia la suya, 
porque si todos con un animo se inclinasen , ó á los Roma- 
nos , ó á los Cartagineses , ninguna ciudad temía su estado, 
mas bien afortunado et agradable que Siracusa. Mas si los 
unos quisiesen favorescer la una parte , et los otros la otra, 
no sería mas cruel la guerra entre los Romanos et Cartagi- 
neses , que la que sería entre los mismos SIracusanos , como 
dentro sus mismos muros cada una de las partes hobiese de 
tener sus huestes , sus armas et sus capitanes. E porende que 
con gran diligencia debian trabajar que todos tuviesen un 
parecer , et que en escoger los amigos , antes debian seguir 
la autoridad de Gereon que la de Hieronimo, y que la amis- 
tad provada bienaventuradamente por espacio de cincuenta 
años debia ser antepuesta a la no conocida ni fiel. E tam- 
bién tenemos gran causa de seguir este consejo , pues qu® ^ 
ios Cartagineses , asi les podemos negar la paz , que no ter* 
asaros luego guerra con ellos : mas coa los Romanos in®g* 
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liabemos de tener guerra ó paz. Esta habla ó oración tanto 
tuvo mas de autoiidad , quanto paresció tener menos de co- 
aicia et de aficcion. Ayuntaron á ios Pretores et Senadores 
escogidos el Consejo Militar , et mandaron á ios Capitanes 
de las Ordenes , y á ios Prefectos que diesen todos su con- 
sejo. Como esta cosa se hobiese hecho entre elios con muchas 
contiendas, á la postre, porque no parecía alguna razón de ha- 
cer guerra con los Romanos , plugoles de hacer paz , et en- 
viar con ellos sus Embaxadores para la confirmar. No pa- 
saron muchos dias después, quando vinieron á Siracusa ios 


Paibaxadores de los Leontinos á demandar socorro para de- 
fender sus términos. Esta embazada pareció á los Siracusa- 
nos oportuna , para se descargar de la multitud bolliciosa , y 
para enviar afuera los caudillos de ella. E por esto fue man- 
dado á Hipócrates Pretor , que con los fugitivos fuese á los 
Leontinos , et muchos de los soldados le siguieron. E asi hi- 
cieron quatro mil hombres. Esta ida fue alegre , asi á los 
que ios enviaban como á los que eran enviados ; ca de esto 
se les daba ocasión á los que habla mucho que deseaban hacer 
novedades. E los otros se alegraban pensando que hablan lan- 
zado una gran pestilencia de la ciudad. Mas acaescioles a! pre- 
sente como al cuerpo enfermo que se alivia un poco , para que 
después caiga en mas grave enfermedad : ca Hipócrates comen- 
zó luego con cabalgadas escondidas á destruir los lugares co- 
marcanos de la provincia Romana. E después cosco Apio envia- 
se socorro á defender los campos de los amigos, Hipócrates hizo 
ímpetu con todo su exercito sobre la estación de los Romanos 
eon muertes de muchos. E como estas cosas fueron dichas a 
^larcelo , luego envió Embaxadores á Siracusa para que di- 
s^esen que hablan quebrado la fe de la paz , et que nunca 
feltaria causa de guerra si Hipócrates y Epicides no fuesen 
^Wos, no solo de Siracusa , mas también de toda Sicilia. 

Epiciaes porque no fuese al presente culpado del crimen 
® su hermano absente , ó por no faltar en quanto ca sí 
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era en conmoyer la guerra , fuese á los Lecntinos. Y por-, 
que los vela harto conmoyidos contra el pueblo Romano, 
comenzólos también á apartar de los de. Siracusa, diciendo 
que ellos asi habían tratado la paz con los Romanos, que 
ios que hobiesen sido debaxo de los Reyes, fuesen de su 
propio señorío , et que no eran contentos de la libertad , si 
también no reynasen ; et por esto que les debían responder, 
que los Leontinos juzgaban ser cosa justa que estuviesen en 
libertad , ó porque en el suelo de su ciudad fue muerto 
el Tirano , ó porque en su ciudad fue primero que en otra 
hecho el clamor universal de la libertad , y dexando los Ca- 
pitanes reales habían ido á Siracusa : y asi que ó esto se ha- 
bía de quitar de los tratados , ó que no se debía acotar. Esto 
fue fácilmente persuadido al pueblo, et á los Embaxadores 
de los Siracusanos , que se quejaban de las muertes hechas en 
las estaciones de los Rom.anos , et mandaban que Hipócrates 
y Epicides se fuesen donde quisiesen saliendo de teda Sici- 
lia , respondieron con ferocidad , que ellos no habían enco- 
mendado á los Siracusanos que hiciesen paz por ellos con 
los Romanos , et que no eran obligados á tener et guardar 
pactos agenos. Estas cosas los Siracusanos las notificaron á los 
Romanos , diciendo que los Leontinos no estaban en su po- 
derío , et que porende los Romanos junto con los Siracusa- 
nos les debían hacer la guerra , et que ellos no faltarían en 
ella , para que otra vez puestos so su poderío estuviesen a 
ellos sujetos, como lo habían concordado en la paz. Oyendo 
Marcelo estas cosas , vino con todo su exercito sobre los 
Leontinos. E llamó también á Apio para que por otra parte 
les acometiese. E usó de tanto esfuerzo de sus Caballeros 
por la ira de la gente muerta entre las condiciones de paz, 
que luego al primero encuentro tomó la ciudad. Hipócrates 
et Epicides después que vieron tomados los muros , et que- 
brar las puertas , retraxeronse al castillo con unos pocos. Y 
después en la noche se fueron secretamente, á Heibeso. E * 
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los Siracusanos que habían salido de su ciudad con ocho mil 
hombres de ar.mas acerca del rio Mila les vino la nueva, 
como 7a era tomada la ciudad, trayendo muchas cosas fal- 
sas mezcladas con verdaderas , conviene saber , que habían 
sido muertos los hombres de armas et los ciudadanos, et 
oiie creían que ningún mancebo había quedado , et que la 
ciudad era toda destruida , et los bienes de los ricos robados et 
dados á otros. A esta tan cruel nueva se paró el exercito , et 
siendo todos alterados , los Capitanes que entonces eran So- 
sis et Dinomenss , consultaban lo que debían hacer , porque 
casi dos mil hombres fugitivos de los Romanos que hablan 
sido azotados y heridos habían dado semejanza no vana de 
error en la mentira. Mas esto era cierto que ninguno de los 
leontinos ni de los otros hombres de armas , después de to- 
mada la ciudad rescibió daño ni ofensa, mas antes todas 
sus cosas juntamente con ellos fueron restituidas , sino las 
que se habían perdido en el primero estruendo del tomar de 
la ciudad. Mas no pudieron por esto los Siracusanos ser atraí- 
dos de sus Capitanes , que fuesen contra los Leontinos sus 
compañeros de guerra dados á la muerte , ni esperar en el 
mismo lugar mensagero mas cierto. Y viendo los Pretores que 
por estas cosas estaban sus ánimos inclinados á rebelión , seguh 
lo demostraba el movimiento , el qual no durara mucho , si los 
Capitanes de aquella locura fueran quitados, levaron el exer- 
cito á Megara. E fueronse con poca gente de caballo á Her- 
beso con esperanza que siendo todos espantados, con traición 
tomarían la ciudad. E como lo comenzaron en vano , pensaron 
lo hacer después con fuerza. E asi el dia siguiente mo- 
lieron el exercito de Megara para combatir á Herbeso. 
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CAPITULO XL 

Cómo Bipcrates y Epcides fueron graciosamente rescelidos 
de la gente que 'venia con los Pretores Siracusanos , y mmiit- 
ron d los Cretenses y á otros muchos contra los de Sir acusa, 
y á lajir. los Siracusanos se rebelaron. 

V iendo Hipócrates y Epicides que por todas partes la espe- 
ranza de sus fuerzas era atajada , pensaron ser consejo segu- 
ro darse á los hombres de armas : ca por la mayor parte 
habían estado con ellos , los quales estaban encendidos en 
ira por la muerte de sus compañeros de la guerra , et asi sa- 
lieron al encuentro á la hueste. En la primera frente esta- 
ban las banderas de seiscientos Cretenses , los quales en tiem- 
po de Hieronimo habían estado en la guerra debaxo de su 
capitanía , et hablan rescebido beneficio de Aníbal , quando 
fueron presos en Trasimeno entre capitanías del socorro de 
los Romanos. E como los conocieron por las señales de las 
armas et habito , Hipócrates et Epicides estendieron ramos 
de olivo, rogándoles que los rescibiesen et defendiesen, y 
no los diesen con traición á los Siracusanos, porque lue- 
go los darían al pueblo Romano , para que los matases. 
Los Cretenses oyendo estas palabras , todos á voces les di- 
xeron que tuviesen buen animo, que con ellos sufrirían to- 
da fortuna. Entre estas hablas las banderas se habían dete- 
nido y la gente estaba parada , y aun los Capitanes no sa- 
bían la causa del detenimiento. Después que la fama andaba 
por toda la hueste, que Hipócrates et Epicides eran veni- 
dos , et habia gran murmuración de los que alababan su ve- 
nida , luego los Pretores corrieron con sus caballos á Jas pri- 
meras señales, preguntando qué costumbre, ó licencia era 
aquella de hablar con los enemigos sin licencia de los Pre- 
tores , et mezclarlos en su capitanía. £ mandaron que los 
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prendiesen et pusiesen en cadenas á Hipócrates. A la voz 
¿e este mandamiento se levantó tan gran clamor , primero 
de los Cretenses , et después de los otros , que ligeramente 
podia ser conocido , que si se procediera mas adelante por los 
Pretores , que tuvieran ellos harto que temer. E asi solicites 
y inciertos de sí mismos et de sus cosas , mandaron tornar 
las banderas á Megara , de donde habian venido , et envia- 
ron mensageros á -Siracusa á les hacer saber estas cosas. E 
añadiendo Hipócrates un engaño á los ánimos ya inclinados 
á toda sospecha , envió algunos Cretenses á asechar los 
caminos por saber si algunos iban ó venían de Siracusa , et 
fingió haber tomado un mensagero con ciertas cartas , las 
quales él habia compuesto, escritas de esta manera, "los 
«Pretores Siracusanos dicen salud á Marcelo.” Y después 
de la salutación , como es costumbre , decian que él ha- 
bia hecho muy bien , et con orden , que en los Leonti- 
nos á ninguno habia perdonado, et que Siracusa no es- 
taría reposada , hasta que alguna parte de los ayudadores 
extrangeros estuviese en la ciudad ó en su exercito. E po- 
lende que debía trabajar por tomar á su mano los que es- 
taban con sus Pretores en Megara , y con su muerte librar 
a Siracusa. Quando estas cosas fueron publicadas , con tanto 
clamor corrieron todos á las armas , que los Pretores con mo- 
cho temor huyeron entre el alboroto á Siracusa , ni aun con 
su huida fue refrenada la discordia. E hacíanse recios ímpetus 
contra los Siracusanos , et ninguno dexaran , si Hipócrates y 
Epicides no resistieran á la ira de la multitud , uo por mi- 
sericordia , ni por humano consejo , mas porque la muerte 
ée ellos no cortase ia esperanza que tenían de tornar a Si- 
fseusa , et porque también tuviesen los hombres de armas 
feles y obligados a sí , et con tan gran merescimiento y pren- 
de atraxesen las voluntades de los parientes y amigos de ellos. 
Hipócrates y Epicides habiendo ya experimentado, quanto 
pueblo fuese variable et movible , subornaron a un Ca- 
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ballero de los que habiaa sido cercados en los Leoafinos 
para que levase nueva á Siracusa , conforme á las cosas que 
falsamente habían sido dichas acerca del rio Mila, et ha- 
ciéndose decidor de las cosas como si las hobiera visto , con- 
moviese y despertase grandes iras en los hombres. E no solo 
le dió el pueblo crédito , sino que entrando en el Sena- 
do se movió en tanto grado que algunos hombres vanos 
dixeron publicamente j que muy bien había sido descu- 
bierta en los Leontinos la avaricia et crueldad de los Ro- 
manos , et que las mismas cosas , ó mas crueles harían , si 
entrasen en Siracusa , pues hallarían en ella mayor premio 
para su avaricia. E asi juzgaron que les debían cerrar las 
puertas, y guardar bien la ciudad de los Romanos; mas no 
temían todos de ellos , ni todos los aborrescian , solos los 
hombres: de guerra , et grande parte del pueblo tenian odio 
al nombre Romano. Eos Pretores y algunos pocos de los 
principales , aunque estaban enojados por la nueva vana, 
eran empero cautos al mal propinquo et presente. E ha- 
cíanse hablas por los parientes de los populares que esta- 
ban en el exercito , que abriesen las puertas , et dexasen de- 
fender la patria común del Ímpetu de los Romanos. E ya 
comenzaban Hipócrates y Epicides de entrar por las unas 
puertas abiertas del Exapilo , quando sobrevinieron los Pre- 
tores , et espantando al principio con mandamientos et ame- 
nazas , después con autoridad , á la postre como no aprove- 
chasen cosa alguna, olvidándose de su dignidad, trabajaban 
con ruegos que no diesen á traición la patria á los que antes 
armados eran compañeros de los tiranos , et entonces habían 
corrompido el exercito. Mas las orejas de todo el pueblo albo - 
rotado eran tan sordas que no quebraban con menor fuerza las 
puertas de dentro que de fuera. E quebrantadas todas las puer- 
tas, la esquadra fue seguramente rescebida en el Exapilo. Eos 
Pretores todos huyeron á Acradma con la juventud popular, et 
los hombres de armas del sueldo, et los fugitivos et quantos 
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hombres áe armas de. les Reyes había en la ciudad, acrescenta- 
ron la esquadra de los enemigos. E también Acradina a¡ prime- 
jo Ímpetu fue tomada. E todos los Pretores fueron muertos, si- 
Eo los que en el alboroto huyeron, et la noche dio fin á las 
jEueries. El día siguiente los siervos et los que estaban en las 
cárceles fueron hechos libres , et toda la multitud confusa, eli- 
gió Pretores á Hipócrates , et á Epicides. En esta manera los 
Siracusanos , que muy poco tiempo gozaron de la libertad, 
tornaren á caer en la servidumibre antigua. Comn estas cosas 
fueren manifesta.das á los Romanos , luego movieron su real 
de los Leontinos contra Siracusa. E Apio envió sus Embaxa- 
dores por el puerto á Siracusa en una galera de cinco rames, y 
como entrase en el puerto , enviaron adelante una galera de 
quatro ramos la qual fue tomada , et los Embaxadores con di- 
ficultad huyeron. E no habla ya quedado derecho de paz , mas 
ni aun de guerra. Entonces el exercito Romano asentó su 
real acerca de Olimpio, que era un temiplo de Júpiter, á 
mil y quinientos pasos de la ciudad. Y de alli también les 
pingó enviar Embaxadores, á los quales porque no entra- 
sen en la ciudad, salieron al encuentro fuera de la puerta 
Hipócrates y Epicides con los suyos. El Embaxador Rom.ano 
diio que no traía guerra á los Siracusanos , mas antes ayu- 
da y socorro , asi á aquellos que librándose de medio de la 
ffluerte habian huido á los Romanos , como á los que opri- 
midos por miedo padescian servidumbre no solo mas abor- 
tescible que destierro , mas aun que la muerte, et que los 
Romanos no sufrirían que la muerte tan cruel de sus ami- 
gos quedase sin venganza. Porende si dexaban volver segu- 
ros á la patria á los que hablan huido á ellos , y si les en- 
vegasen los autores de las muertes , et la libertad y leyes 
fiiesen restituidas á los Siracusanos, no habla necesidad de 
atinas. Alas que si estas cosas no se hiciesen, los Romanos per- 
roguirian con la guerra á qualquiera que fuese causa de 
^0 estorbar. A estas cosas respondió Epicides , diciendo que 
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si traxeran para él solo su embaxada , él les respondiera 
mas como las cosas de Siracusa fuesen en las manos de aque- 
llos en cuyo favor venían , que se tornasen , et que si les hi- 
ciesen guerra , entenderían que no era una misma cosa coai- 
batir á Siracusa et á los Leontinos. Y despidiendo en esta 
manera los Embajadores , cerró las puertas de la ciudad. 

CAPITULO XIL 

De cómo el Cónsul Marcelo cercó á Siracusa , y la hizo com- 
batir for mar et por tierra , y se defendía por los ingenios 
de Archimedes , ^ue era muy ensenado en la arte 
de Geometría. 

Chorno Marcelo supo la respuesta que fue dada á los Era- 
xadores , luego puso cerco sobre la ciudad y comenzóla á 
combatir por mar et por tierra. Por tierra de la parte de 
Exapilo , et por mar de la parte de Acradina , cuyo muro 
es lavado con el agua del mar. E porque asi como con el 
espanto et primero Ímpetu hablan tomado los Leontinos, asi 
tenian confianza de tomar la ciudad tan ancha y extendida 
acometiéndola de alguna parte. E allegaron á los muros to- 
do el aparato de combatir las ciudades. Este combare sien- 
do comenzado con tanto Ímpetu , hobiera alcanzado buen 
fin , sino estuviera en aquel tiempo solo un hombre en Siracu* 
ta. Este era Archimedes, único conocedor del cielo et de las 
estrellas, et maravilloso inventor et obrador de pertrechos 
ct otras obras de guerra para combatir et defender. Todas 
las cosas que los enemigos obraban con grande trabajo , él 
las deshacía ligeramente. Estaba el muro de la ciudad so- 
Ue cerros desiguales , y en muchos lugares era alto et di- 
ficultoso de andar , et en otras partes era baxo que como 
por valles llanos se podía andar. En todos los lugares que 
le paresciQ ser necesaria, puso Archimedes toda manera de 
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pertrechos. E ^Marcelo conrbatia e! muro de Acradina de^de 
las galeras , ai qual muro, como ya es dicho, üega el mar 
De las otras naos combatían los ballesteros , honderos r 
los de armas ligeras. E con grande dificultad dexaban e¡tar 
alguno en el muro , que no lo hiriesen. Estos tenian las naos 
alejos de ms muros , porque había necesidad de espacio para 
echar los tiros. E ayuntaron dos galeras á las otras, qui- 
tados los remos de parte de dentro , para que un ladLe 
acostase a otro , y levándolas con los remos de parte de 
a.fbera, levaban torres de tablas , et otros instrumentos para 
combatir los muros. E contra este aparejo de naos Arcbime- 
des ordeno en los muros pertrechos de machas maneras , et 
echaba piedras de gran peso sobre las naos que estaban ale- 
jos , et sobre las que estaban cerca tiraba otras piedras mas 
ligeras , et por eso mas espesas. A la postre , porque los 
suyos sm ser heridos de los de fuera pudiesen pelear et echar 
armas contra los enemigos , abrió en el muro muchas saete- 
ras por donde algunos con saetas , et otros con grandes 
ballestas herían en los enemigos. Y contra las naos que se 
allegaban mas á los muros , hizo sobre el muro una machina, 
conviene saber un garfio de hierro atado con una cadena 
muy recia et con grande peso de plomo , el qual echado 
sobre la proa et cayendo , parescia que echaba la nao al 
ondo. Y después tirado hacia atras alzando la proa , asen- 
taba la nao sobre la popa , y dexada después caer súbita- 
mente , con grande temor de los marineros , asi era traída 
e las ondas , que aunque quedase derecha , rescebia den- 
h'o mucha agua. E no teniendo por esto efecto el comba- 
de parte del mar , todo fue vuelto á la parte de la 
hetra.Mas tampoco aprovechaba , porque aquella parte estaba 
J-rte con el mismo aparato de machinas hechas muchos años 
Jites por gastos de Gereon , et arte del mismo Archime- 
también ayudaba la naturaleza del lugar , porque 
® pena donde estaban puestos los fundamentos del muro era 
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parte tan ¡ncllnada , que no solo las piedras echadas 
con fuerza , mas aun ks que con su peso caían , daban so- 
bre los Romanos con grande daño. E por la misma causa daba 
g.-an dificultad para subir á los maros. Y por esto viendo que 
todo el esfuerzo era vano , habiendo hecho consejo , plugo al 
Ca-'l-an Romano desistir dsl combate , et cercando la ciudad, 
proveer que ni por mar ni por tierra entrasen vituallas en 
la ciudad. Entretanto el. Cónsul Marcelo^ fue casi con la ter- 
cera parte de la hueste á cobrar las ciudade&, que en el mo- 
vimiento de estas cosas- se hibian rebellado de los Romanos, 
et dado á los Cartagineses. E luego tomó á Peloro et Her- 
beso, dan -lose ellos mismos, et á Megara tomó por fuer- 
za et asolóla coda , por poner espanto en ios otros , -et pnn- 
cij almente en les Siracnsanos. Y casi en el mismo tiempo Hi- 
n, Ileon- , que habla tenido mucho tiempo la armada de naos 
a.-eica de Pachino , saco en Heraclea , que llaman MinoA 
veinte et c'-nco mil peones , et tres mil de caballo , et doce 
-elefantes. Y no había él tenido antes la armada en Pachino 
con tanta gente , mas después que Hipócrates ocupo a Si- 
racusa , fue á Cartago con los Embaxadores de Hipócrates et 
con cartas de Anibal , que decían ser tiempo de cobrar con 
mucha honra á Sicilia. E como el mismo Himilcon estuviese 
presente , fácilmente persuadió á los Cartagineses , que^ en 
viasen á Sicilia el mayor exercito que pudiesen. Y venioo e 
con esta gente , en pocos dias cobró á Heraclea y AgiIg^-ntO) 
por lo qual las otras ciudades que eran de la parte de los 
Cartagineses , tuvieron esperanza de echar los Romanos e 
Sicilia. Y aun los que estaban cercados en Siracusa cobra 
ron animo, pensando que con parte déla gente que 
defenderían bien la ciudad. E asi repartieron entre si ^ 
oficios et cargos de la guerra ; que Epicides fuese Capital 

para guardar la ciudad , et Hipócrates ayuntado con ina 

^ ■ 1 ^ 1 T> V calió una 

con niciese guerra contra el Cónsul Romano, m sai 

jioche por ciertos lugares que estaban vacíos ue guardas 
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Siracusa con diez mil peones et quinientos caballeros , et 
asentó sn real cerca de la ciudad de Ácrilla. Y como lo 
estuviese eiifortalesciendo , sobrevino el Cónsul Marcelo que 
volvia de Agrigento , que lo habia ya ocupado fíirril.on, 
adonde habia ido con prisa para lo p: evenir si pudiera. Y 
tornándose en ninguna otra cosa pensaba menos , que en 
aquel tiempo venirle al encuentro el exercito de ios Sira- 
cusanos. Mas por temor de Himilcon et de los Africanos, 
á los quales no era igual por la hueste que tenia , iba quan- 
to podía muy atento , et con su esquadra ordenada. E á 
caso el cuidado que levaba aparejado contra los Africanos, 
¡e aprovechó contra los Sicilianos : ca hallándolos der- 
ramados et ocupados en asentar el real , et los mas de 
los peones desarmados , los cercó súbitamente. E los Caba- 
lleros comenzando una ligera escaramuza , huyeron á Acras 
con Hipócrates. E como con esta batalla retraxese los Sicilia- 
nos , que se apartaban de los Romanos , tornóse Marcelo á Si- 
racusa. E pocos dias después Himilcon junto con Hipócrates 
puso su real acerca del no Anate , casi dos leguas y medm de 
alli. En este mismo tiempo vinieron de la mar alta cinqiienta 
et cinco naos luengas de los Cartagineses con Bomilcar su Ca- 
pitán , al grande puerto de Siracusa. Y también la armada 
Romana puso en Palermo treinta galeras. E la guerra pa- 
rescia ser tirada de Italia , porque entrambos los pueblos 
parescian estar atentos á Sicilia. Hinuicon que pensó que 
la legión Romana , que salió en Palermo y venia á Siracusa, 
daria en sus manos , fue engañado caminando por el interior 
del país , et la legión Romana siguiendo la armada por los 
lagares marinos , allegó á Pachino , adonde estaba Apio Clau- 
dio. E los Africanos no se detuvieren mucho en Siracusa, 
et Bomiiear no confiando mucho en sus naos , porque la ar- 
mada donde venían ios Romanos era doblada , et porque veía 
su tardanza era poco provechosa á los amigos en per- 
derles carestía y necesidad , alzando las velas pasóse en Afri 

LL 2 
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ca. E Himilcon que había en vano seguido á Marcelo á Si- 
racusa , por ver si hallaría alguna oportunidad de pelear antes 
que se ayuntase al Cónsul mayor exercito , viendo que nin- 
guna se le ofrecía , y que el enemigo estaba delante Siracusa 
seguro , asi por el lugar , como por la gente esforzada que 
tenia , por no perder en vano el tiempo , esperando et mi- 
rando el sitio de los Siracusanos , levantó de allí su real para 
levar su exercito adonde quiera , que hallase esperanza de re- 
belión contra los Romanos , et por estar el presente añadie- 
se esfuerzo á los que favoreciesen su parte. E lo primero que 
hizo fue el tomar á Murgancia , haciendo los de la ciudad 
traición á los Romanos que dentro estaban , los quales ha- 
bían allí puesto mucho trigo et vituallas. 

CAPITULO XIIL 

De como Lucio Pinario tundo q^ue los de ¡a ciudad de Erna 
qucTÍau haccT tTaiciofi a los Eomauos j Tnaudó matuT á los 
principales, et de como el Rey Filipo de Mace doma fue des- 
baratado por Marco Valerio Pretor Romano, 

P , . . 

* or la sobredicha rebelión de Murgancia se alzaron los 
ánimos de las otras ciudades de Sicilia , de manera que ó 
echaban de los castillos las guarniciones Romanas , ó los ma- 
taban a traición. La ciudad de Enna estaba en un lugar 
alto y derribado , et era inexpugnable , asi por el lugar, 
como porque tenia muy recia guarnición y el Capitán sa- 
bio , que no podia fácilmente ser engañado : este era Lu- 
cio Pinario varón esforzado , que ponia mas estudio en no 
ser engañado , que tenia confianza en la fe de los Sicilia- 
nos. Y habíanle avisado á se guardar con todo pensamiento 
de las muchas traiciones et rebeliones de ciudades que ha- 
bía oído, et las muertes de Romanos, et por esto de no' 
che et de día tenia todas las cosas aparejadas et ordenadas 
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I guardar et velar, ni hombre de armas suyo se partía de 
las atinas et de su lugar. Los principales de la ciudad ci-.e 
ya habian hecho pacto con Himilcon de darle la ciudad á 
traición , como vieron que no habia lugar para engañar el 
Capitán Romano , acordaron de lo hacer á la descubierta, 
et para hacer esto , dixeroa que la ciudad , et el castillo 
debian ser en su poderlo , si como libres eran rescebidos en 
la amistad et compañia de los Romanos , et no como esclavos 
puestos en guarda. Y porende que les parecía , que les debían 
ser vueltas las llaves de las puertas, que su fe debía ser vincu- 
lo et atamiento á los buenos amigos. Y en esta manera el 
pueblo y Senado Romano les haría gracias si voluntariamente, 
etno forzados quedasen en su amistad. A estas cosas respondió 
el Romano, que él estaba puesto en guarda por su Capitán, 
et que de él habia rescebido las llaves de las puertas , y 
la guarda del castillo , las quales cosas él no las tenia á 
su albedrío , ni al de ellos , mas al albedrío de quien gelas 
habla encomendado , y que los Romanos daban pena capi- 
tal á todos los que dexaban las fortalezas , et que aun los Pa- 
dres habian establecido esta ley con la muerte de sus hijos , et 
pues el Cónsul Marcelo no estaba muy alejos , que le enviasen 
sus Embaxadores , pues él tenia el mando. Ellos respondie- 
ron que no los enviarían , et juraron que si con palabras no 
lo podían alcanzar , que ellos buscarían alguna venganza de 
tu libertad. Entonces Pinario dixo , que si no querían enviar 
d Cónsul , á lo menos le diesen el parescer del pueblo , para 
9ue supiese si aquellas cosas demandadas eran de pocos , ó 
ds toda la ciudad. Y asi con consentimiento de ellos man- 
daron publicar el ayuntamiento para el día siguiente. Y des- 
pués que Pinario otro dia , acabada la habla , volvió al casti- 
ayuntó sus hombres de armas , et dixoles : “Tío creo 
"caballeros que habéis oido, en que manera las guarniciones 
"Romanas han sido estos dias engañadas. et muertas por los 
"Sicilianos. Vosotros os habéis librado de este e.ngaño,pri- 
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.»mero por la benignidad de los Dioses , et después po- 
n vuestra virtud , perseverando et velando en las armas: qui;. 
« ra Dios que el tiempo que queda lo pasemos sin sufrir ni 
« hacer cosas malas. Esta es una astucia de engaño secreto, 
j» que pues no les ha sucecido su deseo hasta aquí , agora 
claramente demandan las llaves de las puertas , las quales 
luego que gelas habremos dado Enna será de los Carta- 
»í gineses , y con mayor crueldad nos mataran aqui , que ea 
» Murgancia ha sido muerta toda la guarnición Romana. Coa 
»» harto trabajo he tomado una noche para consultar , en la 
» qual os avisase del peligro que nos está encima. En sa- 
»> liendo el sol se ayuntaran para me acusar , et para con- 
»> mover el pueblo contra vosotros. Porende necesario es que el 
j> día siguiente Enna sea rociada , ó con vuestra sangre , ó 
« con la de los Enneses. La victoria será de quien primero 
n se aprovechare de la espada. Pues todos atentos et arma- 
» dos esperareis la señal , et yo seré con ellos en el Ayun- 
>> tamiento , et hablando et conteniendo alargare el tiempo, 
»» hasta que tengáis todas las cosas aparejadas. E qaando yo 
» hiciere señal coa mi vestidura , entonces dando grandes vo- 
»» ces acometedlos por todas partes , y destruidlos todos con 
«hierro, et guardad que ninguno quede vivo de los que 
«jpuedeu hacer fuerza ó traición. A vosotras madre Ceres 
»> y Proserpina , ruego y á todos los otros Dioses del cié- 
»> lo et del infierno que moráis y sois honrados en esta ciu- 
»» dad et en estas lagunas sagradas , que de vuestra volun- 
>> tad nos favorezcáis , pues que tomamos este consejo no 
«por causa de hacer engaños, mas por huir de ellos. O Ca- 
»♦ bailaros con mas palabras os amonestarla si hobiesedes de 
*» pelear con hombres de armas , mas desarmados et desaper- 
«cébidos los matareis hasta hartaros. E ya sabéis que el 
«exercito del Cónsul esta cerca , por lo qual ninguna co- 
«sa podemos temer de Himilcon et de ios Cartagine- 
»»ses. Después de esta amonestación curaron de sus cuer- 
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pos. Siguiente ordenáronse en diversos lugares , unos 

se pusieron en las calles para cerrar las salidas á ios de la 
ciudad , et otros sobre el teatro acerca del espectáculo de- 
lante del lugar del Ayuntamiento. E traido el prefecto E.o- 
mano por los Oficiales delante el pueblo , como dixese oue 
el mando de este negocio era del Cónsul et no suyo , et 


otras cosas que ya el día pasado les habia dicho , al princi- 
pio muchos con asosiego le demandaron las llaves , et des- 


pués 


todos á una voz amenazándole si se detenia , tíixe- 


ron , que no tardarian de gelas tomar por fuerza. Entonces 
como estaba acordado , él hizo señal con su toga ó vesti- 
dura. Y los hombres de armas , que ya estaban atentos rato 
habia et aparejados , les que estaban á la parte de arriba sal- 
taron contra el Ayuntamiento , et los otros ocuparon ía en- 
trada et salida del teatro , de manera que los Enneses en- 
cerrados fueron muertos , et caian unos sobre otros , no solo 
por las matanzas que en ellos se hacian , mas también por 
el huir , et los heridos con los no heridos , et los vivos con 
los muertos , todos estaban revueltos. Déspues de esto por 
toda !a ciudad se extendió el matar y el huir , como si fue- 
ra tomada por guerra. Y no era menor la ira de los hom- 
bres de armas en el matar con razón el pueblo desarma- 
do, que si los moviera á ello igual peligro et encendimien- 
to de batalla. En esta manera Enna por un hecho ó malo ó 
necesario fue detenida. E Marcello no reprehendió este he- 
cho , mas antes otorgó á los hombres de armas teda la presa 
de los Ennenses , pensando que los Sicilianos espantados de 
temor de semejante daño se guardarían de hacer traiciones. 
Esta destruicion (asi como de ciudad puesta en medio de Si- 
^dia , et noble por el lugar esclarecido de su fortaleza na- 
tural , ó por las cosas consagradas que estaban en ella , et 
per haber sido antiguamente alli robada Proserpina ^ casi en 
dia fue sabida por toda Sicilia. £ porque los Sicilianos 
pensaron que con esta matanza tan cruel no solo los Ro- 
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manos hablan violado et corrompido el asiento de los hom 
bres, mas también de los Dioses, por esto todos los qué 
antes estaban dudosos se pasaron á los Cartagineses. Des 
pues de esto Hipócrates se fue á Margancia , et Himiico^ 
á Agrigenro , pues que llamados de los traidores habían en 
vano venido con sus exdrcitos á Enna. E Marcelo tornóse 
atras á los Leontinos , et trayendo trigo et otras vituallas 
al real , et dexando alli una pequeña guarnición fue á po- 
ner sitio sobre Siracusa. Y enviando de alli á Apio Claudio i 
Roma á demandar el Consulado, hizo Capitán de las naos etdel 
real en su lugar á Tito Quincio Cnspino , y él enforta- 
lescio et edificó asiento para tener el invierno á cinco mi- 
llas de Exapilo en un lugar que llaman Leoncia. Estas co- 
sas fueron hechas en Sicilia hasta el principio del invierno. 
Y el mismo verano fue movida la guerra , que ya antes ha- 
bía sido comenzada con el Rey Filipo. Vinieron Embaía- 
dores de Onco á Marco Valerio Pretor presidente en Btun- 
dusio de la armada de los naos , los quales le diieron que 
iiipo Rey de Macedonia subido por el rio arriba con cien- 
to y veinte galeras había primero tentado á Apolonia , et 
después que le pareció que era cosa de mas dificultad que 
el^ pensara, había de noche mido su hueste á Orico, la 
qua estaba asentada en llano , ni fuerte por muros ni por 
varones ni armas , et por esto al primero Ímpetu fue to- 
mac-a Diciendo estas cosas rogábanle que Ies diese socorro, 
c aSw el enemigo tan cierto de los Romanos de la tierra 
e as ciudades maritimas ; ca ellos por nin^na otra cosa 
eraii de él acometidos , sino por estar acerca de Italia. Marco 
a eno dexando en guarda de aquel lugar á Tito Valerio le- 
gado, ordenó su armada , et poniendo los hombres de ar- 
as que no cabían en las galeras en las naos de merca- 
erias , el día siguiente allegó á Orico. Y con ligero 
com ate cobró la ciudad , porque tenia poca guarnición d&- 
xa a 1 por Filipo. Entonces le vinieron alli Embaxado- 
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res ás Apolonia que decían que estaban cercados , porque 
no se habían querido rebollar á los Romanos , et que no 
podían sufrir mas ya la fuerza de los Macedones , habíen- 
doles ofrecido que harían lo que querían , si no Ies vi- 
niese socorro de los Romanos. El Cónsul , envió trecientos 
hombres de armas escogidos en las galeras á la entrada del 
rio con Nevio Crispo prefecto de los aliados , varón dili- 
gente et sabio en la guerra. Este , puestos los hombres de 
armas en tierra , et enviadas las galeras atras á Orico de donde 
hahia venido , para que volviesen á la otra armada , levó su 
gente lejos del rio por un camino no guardado de los del 
Rey , et de noche no sintiéndolo ninguno de los enemigos, 
entró- en la Ciudad. El dia siguiente reposaron hasta que 
el prefecto Romano viese la juventud de los Apolinares , et 
las armas et fuerzas de la ciüdad. Después que vistas et mi- 
radas estas cosas les dieron harto esfuerzo , et también supo 
por las espías la grande pereza et negligencia de los ene- 
migos , salió de noche sin estruendo de la ciudad , y entró 
en el real de los enemigos que estaba abierto y sin guar- 
das, en manera que antes fueron dentro mas de mil hom- 
br;s, que ninguno lo sintiese. E si sedetuviiran de matar, pu- 
dieran allegar á k tienda del Rey , porque el matar que 
bacán en los que estaban cerca de la puerta , despertó los 
enemigos. E tan gran espanto tomaron después que desper- 
taron , que no solo ninguno tomaba armas et se esforza- 
ba á echar los enemigos , mas el mismo Rey desperta- 
<lo casi medio desnudo huyó al rio, et á las naos con habi- 
no muy convenible á Caballero , quanto menos á Rey, 

M allí se retraxo la otra gente saya. Y casi tres mil hom- 
bres de armas fueron muertos y presos en las tiendas , et 
fue mas el numero de los presos que el de los muer- 
Y robado el real , los Apollinates levaron, á su ciu- 
^3d los trabucos y los otros pertrechos que habían traído 
Macedones para los combatir , et toda la otra presa fus 
II. MM 
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dada á los Romanos. Como estas cosas fueron publicadas 
en Orico , luego Marco Valerio traxo la armada á la entrada 
del rio , porque el Rey no pudiese huir con naos. E asi 
el Rey Filipo viéndose no ser igual en la guerra por mar 
ni por tierra , quemadas sus propias naos se fue por tierra 
4 Macedonia , con el exercito por la mayor parte despoja- 
do et desarmado. La armada Romana tuvo el invierno ,ea 
Orico con Marco Valerio. 

CAPITULO XIV. 

Di cómo Censo et Publio Scif iones f sisaron muchas ’Weces u 
España con los Cartagin£.ses , et siemjir e. alcanzaron la coíc- 
' toria , y cobraron la ciudad de Sagunto , et la restitU' 
yeron d los ^ue .de ella .habían quedado. 

Em este mismo año fueron hechas diversas cosas en 'Espa- 
ña : ca antes quedos Romanos pasasen el rio Rbro., Magoa 
et Asdrubal :4Íesbarataron grandes cxercltos .de Españoles, 
et apartarase de los Romanos la España mlterior , sino que 
Publio Comelio Scipion pasando con mucha diligencia la gen- 
te de la otra parte del rio Ebro., sobrevino á buen tiempo 
á las voluntades et pensamientos dudosos de los amigos Es- 
pañoles. Y. los Romanos primero tuvieron su real en un 
lugar llamado Castro alto , muy insigne et conoscido por 
muerte del gran Hamiicar. El castillo era fuerte , adonde 
antes habian traido mucho trigo. Mas porque todos los lu- 
gares cercanos' estaban llenos de -enemigos et la esquadra 
Romana habia sido corrida por los Caballeros de los Afri- 
canos , et habian sido muertos cerca de dos mil de los al- 
canzados , ó desbaratados por los campos los Romanos -se 
partieron d« alli á los lugares paciñcos et asosegados , et a cer- 
ca del monte llamado de la- Victoria , enfortalesció su real. E 
alli vino Ceneo Scipion con toda la hueste , et también vi- 
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no Asdrubal hijo de Gisgon tercero Capitán de los Cartagi- 
jjjses con buen esercito , et asentóse de la otra parte del 
fio delante el real de los Romanos. Publio Scipion salió 
secretamente con gente de caballos ligeros , para ver los lu- 
gares es derredor , mas no engañó á los enemigos , antes 
fuera él de ellos ofendido en los campos llanos et abiertos, 
si no tomara un montecillo que estaba acerca , donde tam- 
bién fue cercado , et por la venida de su hermano fue li- 
bre del cerco. E la ciudad Castmlo de España fuerte y no- 
ble, y tanto amiga de los Cartagineses , que la muger de Ani- 
bal era nascida en ella , se pasó á los Romanos. Los Carta- 
gineses comenzaron á combatir á Illiturgo , ca en ella estaba 
la guarnición Romana , et pareeiales que podrían tomar prin- 
cipalmente aquel lugar por hambre. Cornelio Scipion por 
socorrer á la guarnición et amigos, andando con la esqua- 
dra ligera entre los dos reales de los Cartagineses coa 
grandes muertes y estraga de los enemigos , entró en la ciu- 
dad. Y el dia siguiente salió con ímpetu sobre ellos , y pe- 
leó con grande victoria. Y en dos peleas murieron de los 
Cartagineses , mas de doce mil , et fueron presos mas de diez 
mil con treinta et seis banderas , et asi levantaron el cerco 
de Illiturgo. Después comenzaron de combatir la ciudad Bi- 
gerra. Esta también era aliada con los Romanos. Este cerco 
deshizo Ceneo Scipion sin batalla con sola su venida. De allí 
el real de los Cartagiaeses se fue contra Munda , et los Roma- 
nos luego le fueron detras. E allí a banderas tendidas pelearon 
casi quatro horas. E siendo vencedores los Romanos con mucha 
gloria, fue hecha señal para se recoger, porque Ceneo Cornelio 
Scipion fue herido en la pierna de una lanzada , et los hom- 
ares de armas que estaban acerca de él temieron que la he- 
rida fuese mortal. E cosa fue muy cierta , que si este em- 
barazo no sobreviniera , que aquel dra pudiera ser tomado 
el real Africano , porque no solo los hombres de asmas, 
también los elefantes eran ya retraídos , basta el ba- 
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loarte del real , siendo treinta et nueve de ellos muertos coa 
lanzas. En esta batalla dicen que murieron doce mil hc®- 
bres , et casi tres mil fueron presos con cincuenta et siete ban- 
deras. Después de esto los Cartagineses se fueron á la ciu- 
dad llamada Auringe , et los Romanos les fueron detras por 
les poner mayor espanto que levaban. Y alli también peleó 
Scipion levado en unas andas , et fue cierta la victoria , aun- 
que murieron casi la metad menos de los enemigos , que de 
primero , porque habian quedado muy pocos que pudiesen pe- 
lear. Mas los Cartagineses , gente nascida para renovar et des- 
pertar guerras , enviaron á Magon hermano de Asdrubal para 
buscar gente de armas , y en poco tiempo repararon su exer- 
cito , et cobraron ánimos para tentar de nuevo la batalla. 
Los mas de la otra gente , asi como por ser en pocos dias 
tantas veces vencidos, con los mismos corazones , que de an- 
tes et con la misma fortuna pelearon. En aquella batalla mu- 
rieron mas de ocho mil hombres , et pocos menos de mil 
fueron presos, et fueron tomadas cincuenta et ocho bande- 
ras, et muchos despojos Franceses , et gran numero de ani- 
llos et caaenas et manillas de oro. Y en esta batalla fueron 
muertos dos nobles señores Franceses llamados Menicapío , eí 
Civismaro , et ocho elefantes presos, et tres muertos. 

Succediendo las cosas prosperas á los Romanos en Espa- 
na , tomaron vergüenza que la ciudad de Sagunto , que era 
causa de la guerra entre ellos estuviese ya cinco años en po- 
derio de ¡os enemigos , et luego con fuerza de armas lanzando 
a fuera la guarnición Africana la cobraron., et la restituye- 
ron a los viejos moradores de ella , que habian quedado de 
JOS trabajos de la guerra. E tomando en su pcderio i Ies 
Turactanos qtxe ccn los Cartagineses se habian ayuntado con- 
tra los Saguntinos , los vendjeron por almoneda, et derri- 
baron su ciudad. Estas cosas fueren hechas en España , sien- 
do Cónsules Quinto Fabio Máximo , y Marco Claudio 
Marcelo. 
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J)e cómo en Roma fueron hechos nuencos oficiales 7 partidas 
las fonincias , y ordenados los exercitos d diversas guerras , 
y de como Aníbal hizo quemar viva la tnuger 
et hijos de AUinio, 

En Roma comenzando su oficio los Tribunos del pueblo 
nueramente elegidos , luego Marco Marcelo emplazó delante 
el pueblo á Pubiio Furio , et á Marco Attilio Censores. Es- 
tos el .año pasado le hablan quitado el caballo et desmem- 
brado de su Triou , et hecho tributario por la conjuración 
hecha en Cannas de desamparar á Italia. Mas por la avuda 
de los nuevos Tribunos fueros vedados de responder á la 
causa siendo en su oficio de Censores , y fueron dexados. 
L la muerte de Pubiio Furio fue causa que no acabasen la 
visitación de la ciudad. Marco Attilio renunció el oficio. 
Quinto Fabio Máximo tuvo el Ayuntamiento para elegir Cón- 
sules , et entrambos fueron elegidos absentes , conviene sa- 
ber Quinto Fabio Máximo hijo del Cónsul , et Tito Sem- 
pronio Graccho la segunda vez. E hicieron Pretores á Mar- 
ro Attilio j et á Pubiio Sempronio Tuditano , Cayo Ful- 
rio Ceníumalo , et Marco Emilio Lepido , qne entonces 
■irán Ediles Cumies. Este fue el primero- año que los Edi- 
les hicieron juegos y fiestas , como se halla por memoria, 
FsteEdil Tuditano era aquel que siendo los otros en Cannas 
entorpescidos por la tan gran destruicion , salió con grande 
'Kpeíu por medio de los enemigos. Acabado el Ayuntamiento 
oe la elección de los oficios , los Cónsules designados fue- 
ton llamados á Roma , para comenzar su administración, ü 
tomaron consejo del Senado , de la guerra , de las provincias 
soyas , et de les Pretores , et de los exercitos , á quales ce- 
-¡^*3 cada uno presidir. E asi fueron partidas entre ellos las 
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provincias et los exsrcitos. La guerra de toda parte contra 
Aníbal fue encomendada á los Cónsules ,■ et un exercito que 
había tenido el mismo Sempronío , et otro' que había tenida 
Fabio Consal , y eran de dos legiones’. Marco Emilio Pre- 
tor á quien' por suerte vino la pretoria extrangera , enco- 
mendó su jurisdicción á su compañero Atcilio Pretor de 1* 
ciudad j para que tuviese la provincia Luceria , et dos le- 
giones , las quales h'abia tenido Quinto' Fabio Pretor , quj 
entonces era CoasuL A Sempronío Pretor' vino la provincia 
Arimino , á Cayo Fulvio Suesula,- et á cada uno' dos le- 
giones , para que Fulvio,' llevase las legiones de la ciu- 
dad , et Tuditano tomase las de Marco Pomponio. Los 
imperios de las provincias fueron prolongados , convie- 
ne saber á Marco Claudio , Sicilia con la comarca don- 
de Gcreon habin reyiíado. A Lentulo , Lugarteniente de 
Pretor , la provincia vieja. A Octacilio la armada de las naos. 
E ningunos exercitos nuevos fueron añadidos. E á Mar- 
co Valerio fue prolongada Grecia et Macedonia con la 
legión et armada de naos que tenía , et á Marco Minu- 
cio Cerdeñá con el eXercito viejo que era dos legiones. 
A Cayo Terencio lá marca de Ancona con una legión , la 
qual mucho tiempo había tenido. E sin esto mandaron es- 
cribir dos legiones en ía ciudad et veinte mil compañeros' 
aliados. Con estos caudillos et exercitos los Romanos enfor- 
taiescieron su imperio contra muchas guerras movidas , ó que 
se temían que vendrían. Los Cousules después de escriptas 
dos legiones de la Ciudad et escogida el suplimíento para 
las otras , antes q'ue se partiesen de la ciudad procuraron 
de hacer sacrificios por unas malas señales que habían sido 
anunciadas. En Aricia se decía que un rayo del cielo ha- 
bía tocado el muro , et las puertas , et también el templo 
de Júpiter , y otras vanidades dé vista et oida habían sido 
cierdas por cosas Verdaderas , como formas de galeras en el 
no de Xerracina , las quales no eran verdaderas , et en el 
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templo de Júpiter yicilino que .está en el eampo Cosano , ha- 
ber ojdo estruendo de armas et que el rio de Amiterno cor* 
rió sangre. .Procuradas las sobredichas señales con .sacrificios 
á .consejo de los Pontiíi.ces , los Cónsules se partieron , Seni- 
pronio a los Lucanos et .F,abio a Apulia. El padre vino Em* 
basador al hijo a Suesula , et como el hijo le saliese al en- 
cuentro ,, et los Lictores ó Mácenos por vergüenza de la ma- 
gestad de .el diesen delante callando , .com.o el viejo pasase 
en sn caballo .delante los once Eictores , el Cónsul mando al 
Lictor que estaba mas cerca , que lo descendiese del caba- 
llo. Entonces descabalgando dixo ; " yo hijo quise probar por 
«experiencia, si ^sabrías conoscer que eres Cónsul.” A es- 
te real vino de noche secretamente Clasio Altinio .de Arpi- 
Ho con tres siervos , prometiendo que si le diesen algún pre- 
mio , que .él darla k Arpos á ios Romanos. E como Fabio pro- 
pusiese esta cosa á su consejo , parecióles que Altinio debía 
ser azotado como fugitivo , y muerto como enemigo común 
de animo variable , el qual después .de la .destruicion de 
Cannas habla buido á Anibal , como si fuera razón , que 
la fe estuviese con la fortuna , y había traído los .Arpos á 
rebelión. Y entonces porque vela que la cosa Romana Casi 
resuscitaba contra su esperanza y deseos , parecía cosa mas 
fea recompensar con nueva traición á los que ya había sido trai- 
dor , et era bien que sintiese siempre el amigo infiel -et ene- 
migo vano su maldad , et fuese tercero exemplo ai traidor de 
los Faliscos , et al de Pirro , denunciándolo á los siete varones. 
Contra estas cosas Fabio -padre del Cónsul decía , -que los hom- 
bres olvidados de los tiempos , en el medio del ardor de la 
.guerra , -asi como en la paz libre -determinaban et hacian todas 
las cosas, quando antes debían dar diligencia y pensar., sr 
en alguna manera podrían hacer , que ninguno oe los com- 
pañeros y amigos se apartasen.de ellos,, a los quales jio convi- 
dasen con el perdón. E que dar exemplo podían , si algu- 
-a® tornaba á su seso , y miraba á la amistad y compa- 
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ñia antigua. E si es cosa licita irse de los Romanos , et no 
lo sea el tornar á ellos , j quién duda qne en poco tient. 
po la república Romana desamparada de los compañeros , no 
vea todas las cosas ayuntadas á los pactos Africanos? Mas 
por esto que Fabio el viejo dixo , no era por eso de pa- 
reseer , que se diese fe ninguna á Altinio , mas que de- 
bian seguir el medio del consejo , conviene saber , no te- 
nerle al presente por enemigo ni por amigo , et que le pla- 
cía que eñ este tiempo de la guerra fuese guardado no muy 
alejes del real en guarda libre en alguna ciudad fiel. E aca- 
bada k guerra , entonces debían consultar , si su primera fa- 
ga era mas merecedora de pena , que esta su tornada de 
perdón. Todos consintieron con Fabio , et ataronlcr con ca- 
denas á él y sus compañeros , et mandáronle guardar la gran 
quantidad de oro que consigo había traído. £ pusiéronle en 
Gales , y de dia era guardado suelto , et de noche le en- 
cerraban. No hallando en Arpos al principio á Altinio en 
casa comenzáronlo á buscar. Después publicada la fama por 
toda la ciudad , hizo grande estruendo por ser perdido hom- 
bre tan principal. E por temor de cosas nuevas , luego fue- 
ron enviados^ mensageros á Anibal , á los quales en ninguna 
cosa fue airado : ca ya tiempo había que tenia á Altinio por 
sospechoso , como hombre de fe variable , y alegróse por- 
que babiá alcanzado causa de poseer et vender los bienes de 
hombre tan rico. Mas porque los hombres creyesen que él 
era mas movido por ira que por avaricia , ayuntó á la cruel- 
dad , gravedad , e£ mandó vefiir á su real la muger et los 
hijos de Altinio. E primero les demandó de su huida et quan- 
tp oro et plata había dexado. Esto sabido , los mandó quemaí 
vivos. 
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CAPITULO XVI. 

pí íófflí? la ciudad de Arpos fue tomada. de noche por el Con-- 
síil Romano, / de ..cómo Fulvio Pretor Romano rescibió 
en su fe ciento y doce-Capua-nos. 

Fabio partido de Suesula deliBeró lo primero de comba- 
tir á Arpos. E asentando el real casi á mil pasos , miró de 
acerca el asiento de la ciudad et los muros , et determiné 
de combatir la parte de los^' muros j -^ue era mas fuerte, 
porque la YÍó dexada sin guardas. Eitraidas todas las cosas 
que eran necesarias para combatir la ciudad , escogió de 
toda la hueste los mas esforzados , y repartiólos en capita- 
nias de ciento, y púsoles por Capitanes varones' esforzados; ■ 
et ayuntóles. seiscientos, hombres de armas , y mandóles que. 
quando diesen señal en la quarta vigilia , levasen las esca- 
las á. aquel lugar , porque alli era la puerta baza et .aá- 
fosta , la calle no muy usada por la parte de la ciudad de- 
sierta. E mandó que subiendo primero por la puerta fue-’. 
S£a al muro , et de parte de dentro rompiesen las cerra- - 
duras , et teniendo parre -de la ciudad hiciesen señal -para 
que el resto del exercitose allegase , que él ternia todas, las 
cosas aparejadas et ordenadas.. Estas cosas hicieron con dili- 
geacia, et lo que paresda. darles empacho para lo hacer, 
los ayudó para engañar los de la ciudad, conviene saber, iinal 
lluvia grande que vino después de media noche , que for- 
20 las guardas et velas á huir de las estaciones á las ca- ^ 
^2s. E la tempestad al principio mas fuerte no desó oir 
®1 estruendo de los que derribaban las puertas. E después 
®lloxandose el agua et viniendo mas igual á ios oidos , ador- 
®esció gran parte de los hombres. E después que los Ro- 
®®uos tomaron las puertas , mandaron tañer las trompetas 
“^'denadas en el camino en iguales intervalos para que des-- 
II. UN 
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pertasen al Cónsul. Y como esto fue hecho , según estaba 
ordenado , el Cónsul mandó sacar las banderas . y poco an- 
tes del dia entró en la ciudad por la puerta derribada. Enton- 
ces cesando el agua , et acercándose el dia , los enemigos 
despertaron. Y estaban en la ciudad quasi cinco mil hom- 
bres armados de Anibal , et los Arpiñes tenían tres mil hom- 
bres. Los Africanos pusieron delante de sí estos tres núl , por- 
que no bebiese algún engaño á sus espaldas. Y al princi- 
pio pelearon en la escuridad et en las calles angostas, por- 
que los Romanos no solo hablan ocupado las calles, mas 
también las casas acerca . la puerta , porque de arriba no 
pudiesen ser heridos. Después algunos Romanos y Arpinos 
se conoscleron entre sí, et comenzaron á hablar preguntán- 
doles los Romanos, qué deliberaban hacer, et por qué culpa 
suya, ó pK)r qué merescimiento de los Cartagineses, siendo 
ellos Italianos hablan, tomado guerra contra los Romanos 
amigos antiguos por los extrangeros y barbaros, et querían 
hacer 4 Italia tributaria de Africa. Los Arpinos se excusa- 
ban , que no sabiendo cosa alguna hablan sido vendidos por 
los principales., et que hablan sido quasi presos et oprimi- 
dos. El principio: de la habla comenzó de pocos, y después 
muchos hablaban con muchos. Después los Arpinos levaron 
su Pretor ai Cónsul , et dada la fe entre las banderas et 
esquadras , á 'deshora volvieron las armas en favor de los 
Romanos contra los Cartagineses. También quasi mil de ios 
Españoles traspasaron sus banderas al Cónsul , no haciendo 
otro pacto ó conveniencia con él , sino que la guarnición Aín- 
cana fuese echada fuera de la tierra sin engaño. Entonces las 
puertas fueron abiertas á los. Canagineses , et enviados con la 
fe sanos , et sin daño se fueron á Salapia á Anibal. De esta 
manera los de Arpos fueron restituidos, por ¡os .Romanos sin 
daño deminguno, salvo de un viejo traidor et nuevo fugitivo. Y 
a los Españoles fueron dados dobladcs los miajares, y la repU' 
blica Romana muchas veces usó de su diligencia fuerte et fiel- 
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Como ¡OS Cónsules el uno estuviese en Apuiia, et el otro 
jn los Lucanos , salieron de la ciudad de Capua, coa licencia 
¿e los Regidores, ciento y doce nobles Caballeros Campa- 
jos , diciendo que querian robar los campos de los enemigos. 
E fueronse al real Romano que estaba sobre Suesula , et aile- 
(rados á una estancia de hombres de armas , dixeron quién 
eran, y que querian hablar con el Pretor. Cayo Fuh-io era 
Pretor, al quaPcomo fue esto dicho , mandó que diez de ellos 
viniesen á él sin armas. Y después que oyó lo que podian, ca 
ninguna otra cosa demandaban, sino que tomada. Capua Ies 
fuesen restituidos sus bienes y hacienda , todos los rescibió en 
su fe. Y el otro Pretor Sempronio Tuditano tomó á fuerza de 
armas la ciudad de Aterno , donde fueron presos mas de sie- 
te mil hombres , et tomado mucho latón et plata marcada. 
En Roma se encendió un terrible fuego que duró dos noches 
y undia, et todo lo que estaba entre las . salinas y la puerta 
carmental fue derrivado. E propagándose anchamente el fuego 
eu el templo de la Fortuna y de la madre Matura , y de la 
Esperanza de fuera la puertas, consumió et . gastó muchas 
de las cosas sagradas , y no sagradas. '• 

CAPITULO XVII. 

De cómo Publio Cornelio j Ceneo Sci^iones- enviarstí Emba- 
xadores á Siphas Rey de Numidict, y lo hicieran .amigo 
de los Romanos. 

En este mesmo año PubEo Corne'lio y Ceaeo Scipiones, 
tomo las cosas les fuesen prosperas en España, y recobra- 
sen muchos et antiguos amigos , y ayuntasen otros nuevos, 
también extendieron su esperanza en Africa. Siphas era Rey 
de los Numidas, y súbitamente se había hecho enemigo de 
^os Cartagineses. Y enviáronle por tres Embaladores. Cen- 
turiones , ios q-uales hiciesen con él compañía et amistad, 
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et le ofreciesen . que si él continuase hacer guerra á los 
Cartagineses , que sería cosa agradable al Senado et pug. 
b!o Romano , y que ellos trabajarían quando fuese tiempo 
convenible , que el Senado y pueblo Romano le satisSciese 
con gracia bien acrescentada. Esta embaxada agradó al Rey 
Bárbaro , y habló coa los Embaxadores de la manera del 
hacer de la guerra et como oyó las palabras de estos hom- 
bres antiguos en la guerra , conosció quanto él era ignoran- 
te, en muchas cosas por comparación de la sabiduria ó cien- 
cia militar tan ordenada. Entonces luego les rogó que hi- 
ciesen como buenos amigos et fieles , que los dos tornasen 
la embaxada á sus Capitanes , et el uno quedase con él pa- 
ra ser maestro de la ciencia militar , ó de la arte de la guerra, 
ca la gente de los Numidas era grosera en las guerras que se 
hadan á pie , solamente era dispuesta para caballos , y que 
de esta manera del principio de su linage sus antecesores 
habian hecho la . guerra, y que él desde su niñez asi ha- 
bía sido avezado, , mas que temia los enemigos que-se esfor- 
izaban en las baíaLas de la gente de pie, á los quales que- 
ría igualarse en fuerzas ,-.et que para esto había de hacer 
peones , y que su reyno abundaoa de multitud de hombres, 
mas que él no sabia la arte de los armar y ataviar y ense- 
nar , et que todos eran como muchedumbre ignorantes et 
desbaratados. Eos Embaxadores respondieron , que harían lo 
que -él. .mandase, , si les diese la fe que luego enviaría al que 
con él quedase, si sus Capitanes no fuesen de ello conten- 
tos. E queaó con el Rey Quinto Statorio. Y los otros dos 
. envió, con la respuesta á España, et con ellos ■vinieron Em- 
baxadores Numidas á .tomar, la fe de los Capita.nes, á los 
quales mandó que luego .atm.xesen á la parte de' ios Ro- 
manos a todos los Numidas que estaban en ayuda de los 
.Cartagiiieses dentro las ciudades ó castillos. Statorio de la 
maltitua ae los mancebos del reyno escribió gente de pie, 
y paestos en orden les enseñó la costumbre de los Romanos, 
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■ ensenándoles a correr et seguir las banderas, y guardar k 
crdpnaa. Y as> los avezó al trabajo y las otras ordenadoras 
de la guerra que en poco tiempo el Rey no tenia menos es- 
peranza en la gente.de pie que en la de caballo, et si pu- 
sieran campo ^igual , creía vencer á los Cartagineses. E tam- 
len en España aprovechó muCho á los Romanos la venida 
de los Emb^adores Numidanos , porque á la fama de ellos 
comenzaron los. Nunudas á .se pasar á los Romanos. En la 

manera susodicha los Romanos ayuntaron á sí la amistad del 
Key biphas. 

Luego que los Cartagineses supieron que Siphas estaba 
junto con los Romanos, enviaron sus Emba.^adores á Gala 
que era Rey de la otra parte de Numidia , et la gente don- 
de el reynaba se deda Masilla : et tenia un hijo que ha- 
ra nombre Masinisa de diez y siete años , et parecía en- 
tonces que habla de hacer el reyno de su padre mas rico y 
crescido que sería quando él lo tomase. Los Embajadores 
xeron , que Siphas se habia ayuntado con los RomaneSj 
por ser mas poderoso con su amistad contra los reyes y pue- 
os de Africa , et que le sena mejor luego ayuntarse con 
os Cartagineses , y antes que Siphas pasase á España , ó 
los Romanos pasasen en Africa , deshacerlo. E ligeramente 
esto fue persuadido á Gala , ca el hijo le pedia que en- 
viase el exerdto á esta guerra , el qual ayuntando las le- 
giones Cartagineses consigo en una gran batalla venció á 
iphas. Y dicese que murieron en aquella batalla treinta mil 
ombres , et Siphas huyó con pocos Caballeros á los Mau- 
tnsios. Estos son los postreros que moran acerca del océano en 
rente de Gadis ó Cáliz. E viniendo á su fama de todas partes 
oarnaros , en poco tiempo armó grande exercito , con el 
antes que traspasase en España por el estrecho , sobre- 
"no Masinisa con su hueste venceoora. Este hizo allí guerra 
P®r SI con Siphas con grande gloria, sin ayuda de ios Carta- 
i'tteses. Ninguna cosa digna de memoria fue techa en Es- 
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lam en este año, sino que los Capitanes Romanos atraxe- 
^ i cí k i.'ventud de los Celtiberos por el mesmo sueldo 
que estaban - concordados con los Cartagineses, li.sm esto en- 
viaroa trecientos Españoles generosos a Italia a \oiver las 
voluntades de los populares, que estaban en la ayuda^de Ani- 
bal. Solo esto en España es digno de memoria este año , que 
los Romanos ningún hombre de guerra tuvieron á sueldo en 
su exercito , antes que tomasen los Celtiberos. 


LIBRO Q.UINTO 

PE LA TERCEEA DECADA DE TITO LIVIO. 

CÁPITÚIO PRIMERO. 

De cómo en Roma se reformaron las cosas que fertenescian d 
la religión f et se hizo elección de oficios ¡ et se repartieron 
las provincias. 

Eatretanto que estas cosas se hacían en Africa et en Es- 
paña , Aníbal acabó el verano en el campo de Tarento con 
esperanza de alcanzar la ciudad por traición de algunos de 
ella. En este medio las ciudades pequeñas de los Salenti- 
nos se pasaron de los Romanos á Aníbal. En este mesmo 
tiempo de los doce pueblos de los Brucios que el año pa- 
sado se habían dado á los Cartagineses , los Cosentinos et 
Turinos se tornaron á la fe de los Romanos- E volvieran 
¡ñas , sino que Cayo Pomponio Veyentano Capitán de los 
amigos et compañeros hizo algunas dichosas cavalgadas, et 
an el campo de los Brucios teniendo semejanza de justo cau- 
dillo , allegó exercito arrebatado , et combatió con Kannon, 
donde fue muerta y presa grande multitud de hombres des- 
ordenados. Eran estos labradores et siervos , y la menor per- 
dida fue que entre los otros fue preso el Capitán movedor de 
batalla loca. Había sido este arrendador de tributos de todas 
Oíalas artes, et no fiel, antes dañoso á la república et á las 
compañias de los tales. El Cónsul Sempronio hizo en Lucanos 
®uchas batallas pequeñas , et ninguna digna de memoria , et 
Pomoles por fuerza algunos lugares pequeños. 

E quanto la guerra mas se dilataba en luengo espacio 
ds tiempo , et las cosas prosperas et adversas no diverifica- 
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a que los ánimos de los hombres tal re- 


bar. mas ra 

¡ilion /et por' la mayor' parte extó 


entro ‘eh la ciudid 

que parescia que-eraa.- hechos subitameata oíros hombres, 
et otros Dioses': ca no' sbW en ló Vécréto' dentro de las 
paredes de las casas eran menospreciadas las ceremonias Ro- 
manas, mas también en las públicas plazas et en el Capi. 


tollo , 


do había multitud de mugeres que no hacian sacri- 
ficios ni oraciones á los Dioses , según la costumbre de la 
patria. E ios agoreros et adévinos hablan ocupado los ánimos . 
de ios hombres, el cuento de los, quales acrescentó la mul- 
titud de labradores, que dexando.los campos que por la 
guerra luenga et trabajosa no podían labrar , por miedo et 
necesidad fueron forzados 4 so retraer -4 la ciudad. E tani-- 
bien ayudó á esta vana superstición la ganancia fácil de ha- 
ber con error ageno , la qual esercltaban como si fuera uso 
de arte licita. Al principio, los buenos secretamente .se enoja- 
ban de esto, mas después la cosa llega á los Senadores et á 
pública querella. Dos Ediles fueron, gravemente reprehendidos 
de los padres, et también los tres. varones, que eran llamados 
capitales, porque no habían defendido las-tales vanidades. E 
como, estos trabajasen en apartar de la plaza pública aquella 
multitud, et desbaratar los aparatos délos tales sacrificios ,. fal- 
tó poco que no fueron resistidos con su daño. Quando pareció 


este mal ser tan poderoso , que los Oficiales no lo podrían aso- 
segar , .el Senado encomendó el negocio á Marco Emilio Pretor 
de ia dudad , para que apartase el pueblo, de tales superstiao- 
aes. Este llamando el pueblo, declaróles la determinación del 
Senado et público con su mandamiento, que todos los qn® 
tuviesen libros de divinacicnes , oraciones, ó de otra qual- 
quiera arte de sacrificar escrita , todos los traxesen á él an- 
tes del primero dia de Abril , et que ninguno sacrificase en 
lugar público , ó consagrado con cerim.onia nueva ó extian 
gera. En este año murieron alg-anos sacerdotes públicos , con- 
viens saber , Lucio Coraelio Lentulo sumo pontifice. Cayo 
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Papirio , Cayo Fabio Masso sacerdote , et Publio Furio Phüo 
Augur , et Cayo Papirio Lajuaso uno de los diez varones 
de los sacrificios. En lugar de Lentulo fue elegido Marco 
Cornelio Cepio , et en lugar de Papirio , Ceneo Serviüo. 
E fue hecho Augur Lucio Quinto Flaminio: y en el nume- 
ro de los diez varones de los sacrificios, fue puesto Lucio Cor- 
nelio Lentulo. 

Ya se allegaba el tiempo de ayuntamientos consulares, 
mas porque no parescia que era cosa convenible retraer los 
Cónsules que estaban atentos en la guerra , Tito Sem.pro- 
nio Cónsul hizo Dictador á Cayo Claudio Cento para ce- 
lebrar las elecciones de los oficios. Este nombró maestro 
de Caballeros á Quinto Fplvio Flacco. El Dictador el pri- 
mero dia del Ayuntamiento , hizo Cónsules á Fulvio Fkc- 
co maestro de Caballeros , et á Apio Claudio Pulcro , que 
siendo Pretor habia tenido cargo de la provincia de Sici- 
lia. E fueron elegidos Pretores Ceaeo Fulvio Flacco, Clau- 
dio Ñero , Marco Julio Sillano y Publio Cornelio Sulla. E 
acabado el Ayuntamiento , el Dictador renunció el oficio. 
Este año fue Edil con Marco Cornelio Cetego , Pnblio Cor- 
nelio Scipion , el que fue después llamado Africano. Y de- 
mandando éste la edilidad, los Tribunos del pueblo le eran 
contrarios , diciendo que no gela debian dar porque su edad no 
era aun legitima para la demandar , el qual respondió et di- 
xo. ”Si todos los Caballeros Romanos me quieren hacer Edil, 
” hartos años tengo.” Con tanto favor corrieron los tribus a 
darle el voto por estas palabras, que súbitamente los Tri- 
bunos desistieron de su demanda. Los juegos Romanos fue- 
ron hechos magníficamente , según la facultad de aquel tiem- 
po , y por un dia repetidos , et fue dado en cada calle un can- 
taro de aceyte. Lucio Villio Tappulo , et Marco Fundano 
Fundulo Ediles plebeyos , acusaron algunas dueñas delante 
^1 pueblo de diversos vicios , y algunas de ellas fueron con- 
denadas á destierro. Los juegos del pueblo fueron renovados 
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por algunos días , y por causa de los juegos hicieron el con- 
vite de Júpiter. Quinto Fulvio Flacco y Apio Claudio co- 
menzaron el tercero Consulado. E los Pretores sortearon las 
provincias , y cupo á Publio Cornelio Sulla lo de la ciudad, 
y lo de fuera , que antes habia sido suerte de los dos Pre- 
tores y Ceneo Fulvio Flacco tomó Apulia, Claudio Ñero 
á Suesula , Marco Julio Sillano la Toscana. A los Cónsules 
fue encomendada la ^guerra con Aníbal y dos legiones, las 
quales tomasen el uno de Fabio Cónsul del año pasado 
et el otro de Fulvio Centumalo. A los Pretores señalaron 
las legiones de Fulvio Flacco que estaba en Luceria de- 
baso de Emilio , et la de Claudio Ñero que estaba en la 
marca de Ancona debaxo de Cayo Terencio , et que cada 
uno de ellos escribiese cumplimiento para ellas. Y á Marco 
Julio para la Toscana le fueron dadas las legiones de la 
ciudad del año pasado. E á Tito Sempronio Gracco, et á 
Publio Sempronio Tuditano fue prolongado el imperio et las 
provincias de los Tucanos et Francia con sus exercitos. E 
también á Publio Lentuló la vieja provincia que estaba en 
Sicilia , á Marco Marcelo , Siracusa con todo lo que fue del 
leyno de Gereon. E á Tito Octacilio la armada del mar , á 
Marco Valerio , Grecia , á Quinto Muscio Scevola , Cerdeña, 
á Publio y Ceneo Cornelios Scipiones , las Españas. Los Cón- 
sules escribieron en la ciudad dos legiones para los exercitos 
viejos , y aquel año hicieron suma de veinte y tres legiones. 

CAPITULO IL 

De cómo por cierta novedad fecha por los arrendadores, fueron 
algunas discordias en Roma, y de cómo fueron los dichos 
usureros condenados con sus favores. 

El escribir de Ja gente d* armas que los Cónsules habían 
de hacer fue perturbado por el hecho de Marco Postumio 
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Pirgense que quasí turbó, y alteró todas las cosas. Este Postu- 
mio era publico arrendador , el qual había muchos años 
que no tenia igual en la ciudad en engaños et avaricia , sa- 
cado Lucio Pomponio Veyentano , el qual el año pasado 
habia sido tomado por ios Cartagineses que estaban con 
Hannon, ca andaba neciamente robando los campos Luca- 
nos. Los arrendadores porque era el peligro de la república 
quando por tempestad del mar se habian perdido las cosas 
que levaban á los exercitos : fingieron naufragios , et los que 
fueran ciertos , habian acaescido por engaño de ellos , y 
no por tempestad, ca pusieron pocas cosas et de poco 
precio en naos viejas y cascadas, y como las fundieran en 
alto mar, sacando los marineros en barcas aparejadas para 
ello, dixeron después que se habian perdido grandes mer- 
caderías. Este engaño habia sido descubierto el año pasado 
á Marco Emilio Pretor , y por él al Senado , mas no fue 
notado por alguna determinación del Senado , ca no que- 
rían los padres ofender en tal tiempo la orden de los arren- 
dadores, mas el pueblo era mas grave castigador del en- 
gaño. A la postre movidos dos Tribunos del pueblo Spu- 
rio et Lucio Carvilios , porque k cosa era odiosa et de mala 
fama , condenaron á Marco Postumo en docientos mil di- 
neros de arambre. E quando vino el dia de disputar de 
esta pena, la congregación del pueblo fue tan grande, que 
en la era del Capitolio con dificultad cabia la multitud. E 
relatada la causa , parescia que sola una esperanza habia, 
conviene saber , si Cayo Serviiio Casca Tribuno del pueblo, 
que era pariente de Postumio , se entrepusiese antes que 
los tribus fuesen llamados á votar. Traídos los testigos so- 
bre la cosa ya hecha , los Tribunos apartaron el pueblo 
para sortear las tribus , et luego que votasen. En este me- 
dio los usureros rogaban á Casca que suspendiese el dia 
de la sentencia , mas el pueblo reclamaba. E acaso Cas 
oa estaba asentado primero , al qual juntamente combatían 
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el temor et la vergüenza. Y como tuviesen en él 
socorro los públicos usureros, por tuibar la cosa, ocirpa- 
ron por fuerza por lo vacio el lugar alto: et reman de pa- 
labras con el pueblo et Tribunos. E no faltó mucho que 
no vinieron á las manos. Entonces el Cónsul Fulvio dixo 
á los Tribunos. "¿No veis que estáis constreñidos en vues- 
»>tra orden? E ¿qué la cosa va á gran discordia , si luego no 
«dexais la congregación del pueblo?” E asi dexado el pue- 
blo , llamaron el Senado, et los Cónsules hablaron de la 
congregación del pueblo turbada por fuerza et atrevimien- 
to de ios públicos arrendadores. Y que en otro tiempo Marco 
Fuño Camilo, á cuyo destierro se siguió destrucción de la 
ciudad , sufrió ser condenado por los ciudadanos ingratos, et 
los diez varones , con cuyas leyes hasta el dia presente vi- 
vían , et después m.uchos principales de la ciudad obedes- 
cieron el juicio , de ellos hecho por el pueblo, et agora Postu- 
mio Pirgense había quitado por ftierza el Ayuntamiento del 
pueblo , y constreñido á los Tribunos en su orden , y ha- 
bía introducida esquadra contra el pueblo Romano , et ocu- 
pado el lugar por apartar los Tribunos del pueblo, et de- 
fendido que las Tribus no fuesen llamadas á votar: que nin- 
guna cosa había detenido los hombres de las muertes et con- 
tiendas , sino la paciencia de los Oficiales que dieron lugar 
uror et a a osadía de pocos , sufriéndose ser Tencidos 
e pueblo Romano , et que con voluntad suya levan* 
taron el Ayuntamiento et congregación que el reo et acu- 
sa o .a la querido estorbar con fuerza et armas , porque 
no fuese dada causa á los que buscaban discordias. Estas 
cosas como fuesen reprobadas de todo buen varón et el Se- 
nano declarase ser hecha fuerza contra la república con mal 
exempo, uego los Carviiios Tribunos d^l pueblo dexada 
ia^ eontencion de la peca emplazaron para cierto dia á Posíu- 
raio de crimen de muerte , et mandaron aue si no diese fe- 
dores , fuese preso et puesto en la cárcel. Postiimio dando 
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4 os íadores no fue presente. Los Tribunos llamaron el pul 
tío, el qi.al determinó, que si Marco Postumio antes del 
primero dia de Mayo no compareciese , et si citado aquel 
¿ia no viniese ni diese escusacion , que se tuviese por des- 
terrado , et sus bienes fuesen vendidos , et le fuese entre- 
dicha el agua et el fuego. Después señalaron días para to- 
dos los que habían sido conmovedores de la turbación et 
alboroto, emplazándolos de crimen de muerte, et demandá- 
ronles fiadores. Al principio echaban en la cárcel á'^rque 
EO daban fiadores , mas después también prendian á los que 
los pcdian dar. E muchos huyendo de este peligro se fue- 
ron de la tierra. Esta salida ó fin tuvo el' público er.gaño 
de los arrendadores públicos , et el atrevimiento de los que 
los defeiidian. Después de esto hizose el Ayuntamiento para 
elegir el sumo pontífice. E Marco CorneÜo Cetego nuevo 
pontífice tuvo aquel Ayuntamiento. Tres con gran conten- 
ción üemandaion esta dignidad, conviene saber , Fulvio Plac- 
eo Cónsul , el qual había sido antes dos veces Cónsul y 
Censor , y Tito Manlio Torcato, notable varón por dos Con- 
Sülados y censura , y Licmio Craso , que habia de deman- 
oar ia edilidad Curul. Este siendo mancebo v^enció en aque- 
lla contención á los viejos honrados. E antes de este en es- 
pacio ae ciento y veinte años ninguno habia sido elegido pon- 
tífice sumo , que no bebiese sido primero asentado en silla 
funal , salvo Public Cornelio Scapula. E como los Cónsules 
Iticicsen ¡a elección de la gente para las legiones con mucho 
tnoajo por causa que la poquedad de Jes mancebos no abas- 
mandó el Senado que no dexasen lo comenzado, y or- 
denaron dos oficios de cada tres varones , para que los tres 
cutio de cincuenta millas , et los otros tres defuera en i,:s 
P-azas et mercados et congregaciones , mirasen roda la abua- 
sucia de hombres hábiles , et si algunos les pareciesen te- 
harta fuerza para levar armas, aunque 00 fuesen de edad 
^ tr en guerra , los hiciesen hombres de armas , et que les 
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Tribunos del pueblo , si les pareciese , propusiesen al pue- 
blo que los que menores de diez y siete años hiciesen jn- 
ramenro , les corriese el sueldo , como si fuesen de diez 
y siete años ó mayores , hechos hombres de armas. Y por 
esta deliberación del Senado estos dos oficios de cada tres 
varones asi elegidos hicieron inquisición de hombres hábiles 
por los campos. 

CAPITULO III 

De cómo Marcelo escribió d Roma lo que fedian los Ro- 
manos que estaban en Sicilia echados for causa de la ba- 
talla de Cannas , et de lo que el Senado sobre ello 
respondió. 

En este tiempo se leyeron en el Senado las cartas enviadas 
de Sicilia por Marcelo sobre lo que pedían los que estaban 
con Publio Lentulo. Estos eran los que habían quedado de 
la destrucción del exercito en Cannas , et estaban desterra- 
dos en Sicilia , según ya es dicho , et no habían de tornar 
á Italia antes del fin 'de la guerra Africana. Estos con licen- 
cia de Lentulo enviaron á Marcelo los principales de los 
Caballeros et peones. E uno de ellos después de habida li- 
cencia de hablar dixo : " O Marco Marcelo , nosotros vinie- 
»’ ramos delante tí en Italia qugndo eras Consal , luego que 
»> fue hecha de nosotros la determinación del Senado , et si 
>5 no injusta , mas cierto triste , sino tuviéramos esperanza que 
»»no 3 enviaban á la provincia revuelta por muerte de los 
»» reyes para hacer grave guerra contra los Sicilianos y Cm- 
»> tagineses , et que con nuestra sangre et heridas satisfaría' 
» mos á los Senadores , como en la memoria de nuestros pa- 
»>dres lo hicierou los que fueron presos por Pirro en He- 
ísraclea, los- quales combatiendo después contra el mesmo 
»> Pirro , los satisfacieron. Aunque querría saber , ó padre® 
» conscriptos j ¡por qué meresclmiento nuestro oí encendis 
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,>tes en ña, ó agora perseveráis en ella? Paresceme <jue 
„veo entrambos los Cónsules et á todo el Senado, cuando 
„veo á tí Marcelo. Y si á tí tuviéramos Cónsul en Can- 
„nas , mejor fuera á la república et á la nuestra fortuna. Su- 
» plicote que consientas antes que me queje de nuestra con- 
rticion et estado , que pueda dar razón et purgarnos de 
«la culpa de que somos reprehendidos. Si no fue por ira 
« de los Dioses , ó por hado , á cuya ley están sujetas las 
«cosas humanas , la perdición de Cannas , ¿cuya fue la cul- 
«pa de los hombres de armas ó de los Capitanes? E porque 
I» yo soy soldado , no es razón que en ningún tiempo diga 
» cosa alguna de aquel Capitán , al qual sé que fueron he- 
«chas gracias del Senado , porque no desesperó de la re- 
tí publica , al qual después que huyó , le ha sido alargado 
» el imperio por todos los años. También habernos oido que 
» alguno de los que quedaron de aquella destrucción , que 
«entonces los tuvimos Tribunos de Caballeros, han deman- 
« dado oficios , et los han regido et han alcanzado el cargo 
«de algunas provincias. O padres conscriptos , ¿perdonáis fa- 
» cilmente á vosotros et á vuestros hijos , et sois crueles con- 
«tra nosotros cabezas viles? ¿Y no fue al Cónsul et a otros 
» principales de la ciudad cosa fea huir , pues no había otra 
” esperanza , et enviastes á nosotros hombres de armas para 
«morir en la batalla? En Allia quasi toda la hueste. huyó: 
» et en las horcas Caudinas sin experimentar batalla dieron 
«las armas á los enemigos, et quiero callar otras vergon- 
«zosas destrucciones de nuestros exercitos; mas nunca aque- 
«Ila mengua fue notada en ellos, antes la ciudad de Ro* 
”ma fue cobrada por aquel exercito que huyó de Allia a 
«los Veyos, et las legiones Caudinas que volvieron á Roma 
«desarmadas , enviadas después con armas contra SaimiiO, 
«sojuzgaron aquel mesmo enemigo que se habia alegrado 
”de su mengua. ¿Mas quién puede acusar el exercito de 
«Cannas de temor et de huida, donde murieron mas de cin- 
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j> cuenta mi! hombres, et el Cónsul huyó con setenta 
n Caballeros , y donde ninguno quedó sino el que dexó 
«el enemigo cansado de herir? Quando era negada la re- 


jjdencion de ios captivos, todos los hombres nos alababan 
«publicamente , porque nos habíamos conservado para la 
«república, eí habíamos vuelto al Cónsul á Venusia, y 
5> hecho forma de esercito justo. Agora somos hechos da 
«peor condición, que fueron los captivos^ acerca de nties- 
« tros padres , porque á ellos solo les fueron mudadas las 
«armas, et el orden de la guerra , et el lugar donde tu- 
jj viesen las tiendas en el real , - el qaal recobraron con 
«una sola diligencia et con una bienaventurada batalla. 
>j Ninguno de ellos fue desterrado , á ninguno fue quita- 
»da la esperanza de ganar el sueldo, et á la postre die- 
« ronles enemigos , con quien combatiendo diesen fin á ¡a 
»> vida , ó á la mengua. Nosotros , contra ios quaies nin- 
« guna otra cosa se puede decir , sino que acometimos que 
** quedase algún Caballero Romano de la batalla Cannen- 
j> se , hannos echado no solo de la patria et da Italia , mas 
X) también nos han apartado de los enemigos , donde nos 
« hagamos viejos en destierro , porque perdamos toda es- 
« peranza de echar de nosotros la mengua ó infamia , et de 
»> aplacar la ira de los ciudadanos , et á la postre da bien 
« morir. No demandamos fin de la ignominia , ni premio 
de la virtud , solo pedinaos para que usemos de oficio 
« de varones et hombres de armas. Ya há dos años que es- 
« tá la guerra en Sicilia con grandes batallas , unas ciuda- 
«des toman los Africanos, et otras los Romanos , las es" 
« quadras de los peones et Caballeros se encuentran unas 
« en otras. En Siracusa está” la guerra por mar et por tier- 
«ra , oimos los clamores et gritos de los que combaten, et 
el sonido de las armas eí nosotros estamos torpes et ador- 
« mides , como que no tengamos manos ni armas. Tito Seni- 
» piorno combatió muchas veces contra los enemigos a han 
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ndefss tendidas con las legiones de ¡os siervos , et tienen 
«por premio et gualardoa del trabajo h. libertad et la ciudad; 
« pues á io menos a nosotros dea nos licencia en aquesta guer- 
«ra q[ue podamos pelear con ios enemigos, comosifuese- 
«mos siergos comprados , porque combatiéndonos con ellos 
«busquemos la Lh^rtad. ¿Quieres tü por mar ó por tierra, 
«ó en el campo, ó en los combates de las ciudades experimea- 
« tar nuestra virtud ? No queremos ni pedimos sino cosas muy 
«ásperas et llenas de trabajo et peligro , porque luego en 
« ellas emendemos lo que debimos hacer en Cannas , pues qu« 
i>todo lo que después habernos vivido nos ha sido dado á 
«mengua et vituperio.” 

Después de dichas estas palabras , todos se pusieron de 
rodillas delante de Marcelo. Respondióles y dixo Marcelo 
que esto no pertenescia á su jurisdicción et poderío , mas que 
él escribiría al Senado et que haria todas las cosas que á 
los padres paresciesen. .Estas letras fueron por ellos leídas ea 
el Senado. E consultado el Senado sobre estas letras , res- 
pondió que no les parescia que se debia encomendar la re- 
pública á los hombres de armas que en Cannas desampara- 
ron sus compañeros que combatian , mas si otra cosa pares- 
riese á Marco Claudio Procónsul , hiciese lo que viese ser 
mas provechoso á la república et á su fe con estas liralta- 
Gones , que ninguno de ellos obtuviese licencia del servi- 
do , ni se Ies diese alguna merced por causa de su vir- 
tud , et que ninguno de ellos pudiese tornar á Italia en 
mnto que el enemigo estuviese en ella. Después de esto, 
®rt Roma el Pretor de la ciudad por determinación del Se- 
nado et o rdenacion del pueblo hizo ayuntamiento , ea el quai 
faeron elegidos cinco varones para rehacer los muros et tor- 
ms , y dos oficios de cada tres hombres , los unos para ha- 
cer inventario de los dones de los teñólos los otros pa- 
r^ rehacer los templos de la Fortuna y de la madre Ma- 
tura dentro de la puerta Carmental , et el de la espe- 
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ranza de fuera , los guales el año pasado hablan sido quema, 
dos. Ca fueron entonces unas tempestades muy malas. Ea 
el monte Albano dos dias continuos llovió piedras , et mu- 
chas cosas fueron tocadas de rayos del cielo. Y el baluar- 
te del real sobre Suesula fue en muchas partes tocado de 
rayos et dos hombres de las velas fue'nn muertos. El nm. 
ro y algunas torcesen Cumas no solo fueron heridas de ra- 
yos , mas aun derribadas. En Reate paresció una grande pie- 
dra bolar et el sol mas colorado de lo acostumbrado á manera 
de sangre. E por causa de estas señales un dia hicieron suplica- 
ciones , et los Cónsules algunos dias pusieron diligencia en las 
cosas divinas , y en los mismos dias hicieron el sacrificio de nue- 
ve dias. 

CAPITULO IV. 

cómo la muerte de los rehenes- Tdrentinos que fueror, 
muertos en Roma , ciertos mancebos nobles de Tarento pusierm 
-de noche secretamente d -Aníbal eou. su gente en la ciudad 
y mataron los Romanos que estaban en ella. 

(>01110 la rebelión de los Tarentinos tuviese mucho tiempo 
á Aníbal en esperanza , et á los Romanos en sospecha , a 
dicha se ofreció causa de parte de fuera para lo acabar lue- 
go. Como Fileas Tarentino estuviese mucho tiempo en Ro- 
ma á manera de Embaxador ( que. era varón de animo no 
sosegado , y que no sufría locio ) en el qual le parecía que 
se envegescia:, halló entrada á los rehenes Tarentinos. Estos 
estaban guardados en Roma en el palacio de la libertad con 
poco cuidado, ca ni á ellos con venia m á su ciudad enganar a 
los Romanos. A estos solicitó con muchas hablas , corrompiendo 
dos guardas del templo , los quales sacándoles al principio 
de la noche del lugar adonde los tenían guardados , hizose 
.■compañero del camino secreto y huyó con ellos. E a la pn* 
mera luz fue publicada la fama por la ciudad , y 
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¡j en pos tornáronlos presos y atados de Tar- 

^Tina E traídos al Ayuntamiento y azotados con vergas, 
aprobándolo el pueblo , fueron despeñados. La ferocidad de 
«ta pena conmovió los ánimos de dos ciudades griegas 
las mas nobles en Italia , á se apartar de la amistad de los 
Romanos. De estos quasi trece nobles Tareníinos hicieron 
coiiiuracion, délos quales eran principales Nico et Filomenes, 
y antes que alguna cosa intentasen , pensaron de hablar 
Limero con Aníbal. E de noche , fingiendo que iban á caza, 
salieron déla ciudad para ir á él , et quando fueron no muy 
lejos del real , los otros se escondieron en una selva acerca 
del camino. Nico et Filomes allegándose á las estaciones fue- 
ron tomados y , demandándolo ellos por su voluntad , lue- 
ron levados á Aníbal. Los quales como dixeron las causas de 
su consejo y lo que aparejaban de hacer , fueron acabados 
por él y cargados de ofrescimientos. E fueron mandados le 
TO á su ciudad los ganados de los Cartagineses que ha- 
blan echado á pascer , porque los del pueblo creyesen que 
hrbian salido de la ciudad por causa de robar, y 
que lo podían hacer seguramente et sin contención. 

Ldos otra vez á AnibaL, ordenaron con ¡uramento que os 
Tarentinos fuesen libres , et que tuviesen sus leyes et - 
das sus cosas, et que no pagasen mngun 

tagineses,y que no tomasen por fuerza guarnición d«gent9 

df armas , y que el alcazar y fuerzas tomadas fue ^ de 
los Cartagineses. Después que todas estas cosas , 

dadas , Filomenes frequentaba mas m salir et ^ 

che eL la ciudad. Era muy conoscido en 
cazar , et levaba perros et otros apareps , q 
lo que tomaba , luego lo daba al prefecto, alcalde o 
guLs de las puertas. Y todos ellos «-an que iba de - 
L principalmente por el temor de los enemigos^ Desim« 
quel cosa vino 4 tal costumbre que en qualquiera ue 
po de la noche haciendo señal con un silvo , le abrían 
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puerta , paresció á Aníbal que ya era tiempo de har,., 
negocio. Era el camino de tres días , et porque no se mara 
Tillasen los suyos que en un mesmo lugar estuviese tanto 
tiempo, hacíase enfermo. E también los Romanos que esta^ 
han en guarda de Tarento dexaron de tener sospecha de' su 
tardanza tan perezosa. Mas después que determinó ir á Xa- 

rento con cien mil peones y Caballeros escogidos , los qua! 

les tenia por muy dispuestos en presteza y velocidad y Ijge. 
reza de armas, á la quarta vigilia de la noche movió sus 
banderas, et enviando delante casi ochenta Caballeros Numi- 
das , mandóles que discurriesen en derredor de los caminos 
et mirasen á todas^partes que ningún labrador ó villano pu’ 
diese ver la esquadra y los engañase , y los que encontrasen 
los retraxesen, et los que les saliesen delante los matasen 
porque á los de la tierra pareciese que eran mas robadores 
que no exercito. Y él con aceleramiento et con Ímpetu 
et esquadra recogida asentó su real casi á doce millas de Ta- 
lento. E no diciendo adonde iba , solo llamó á la gente, et 
mandóles que todos fuesen por el camino , et no sufriese que 
ninguno se desmandase de su orden , ni saliesen de camino, 
y principalmente fuesen atentos á hacer lo que les fuese 
mandado, y no hiciesen otra cosa sino lo que los Capita- 
nes les manoasen , ca él les diría quando fuese menester lo 
que h*desen. jin la misma hora vino fama á Tarento que 
unos pocos Caballeros Numidas robaban los campos , et ha- 
bían echado gran espanto sobre los labradores, á la qual 
nueva el Prefecto Romano no se movió á otra cosa sino á 

amanesciendo , alguna parte de 
a a eros a echar fuera los enemigos et defendelles que no 
r asen. En las otras cosas no curó de mas , antes tuvieron 
por cierto que aquel correr de campo solo los Caballeros 
bJumidas lo hacían , et que Anibal no había movido su exer- 
cito. Anioai movió en lo secreto de la noche , et era su 
guia Filomenes con ia carga acostumbrada de la caza toma- 


US lá. SEGONDA GÜESKA AFEICANA. 00 1 

¿a. X-os otros que cabían en la traición esperaban lo que 
estaba ordenado , eí tenian concordado que Filomenes en- 
trando con la caza por la puerta , pusiese dentro hombres 
armados , et que Aníbal por otra parte fuese á la puerta Teme- 
¿da. Aquella puerta estaba contra Oriente algo dentro los 
muros. Como allegó á la puerta , hizo Anibal fuego , como 
estaba ordenado et resplandesció , et la misma señal hizo Ni- 
co. Y después de cada parte mataron las llamas , et Ani- 
bal callando traía la gente á la puerta, blico llegando im- 
proviso á la puerta mató las guardas adormecidas en sus ca- 
mas , et abrió la puerta , et entró Anibal con la esquadra 
de los peones , et mandó quedar la gente de caballo , para 
que quando fuese menester pudiesen socorrer en él campo 
abierto, et Filomenes se allegaba por otra parte al pcstigo 
por doirde acostumbraba entrar. Y como su voz conoscida, 
et k señal familiar despertó la vela , diciendo que con di- 
ficultad podía sostener: el peso de una gran bestk , abriéronle 
la puerta, E dos mancebos traian un grande puerco montes, 
et él seguklos con un cazador. E como la guarda se volvio 
á ios que lo traian maravillándose de la grandeza , Filóme 
nes le traspasó con el venablo, Y después entraron treinta 
armados , et mataron las otras velas , et rcm.pieron la puer- 
ta grande , et súbitamente entró toda la esquadra debaxo 
las banderas, Y después traídos en silencio a la plaza , ayun- 
táronse con Aníbal. Entonces Auiial envió por la ciudad 
dos mil Franceses partidos en tres partes , et mandó que los 
Tarentinos et Africanos ocupasen los lugares mas con.u- 
t^s. E levantado el ruido et aíboroto , mandó matar a io- 
dos los que fuesen del nombre Romano , donde quiera que 
ks hallasen , et no á los de la ciudad. E para que esto puoie- 
se mejor ser hecho , mandó á los marcebcs de los Tarenti- 
nos , que donde quiera que viesen algunos de los suyos , les 
dixesen que callasen , et reposasen et tuviesen buen animo, 
í ya el alboroto crescia , y el clamor tal qual suele ser en 
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ciudad tomada , mas ninguno sabia cierto qué cosa fuesj 
Los Tarentinos creian que los Romanos salian á robar la 
ciudad , á los Romanos parescia que era discordia entre loj 
ciudadanos con algua engaño. Y despertado el Prefecto al 
primero alboroto huyó al puerto , et tomando alli una barca 
huyó al castillo. Una trompeta oida del teatro causaba horror 
ca era Romana , et habla sido aparejada para esto por los tras* 
dores , et como fuese tocada por un Griego , hacia incierto 
quien la tañase , ó á quien diese señal. Después que amanesció, 
et los Romanos conoscieron las armas Francesas et Africa- 
nas , entonces quitaron de sí la duda. Y los Tarentinos 
viendo los Romanos á todas partes muertos , sintieron qne 
Aníbal babia tomado la ciudad. Después que el dia era 
mas cierto , et los Romanos que hablan quedado de las muer- 
tes , huido al castillo , y poco á poco cesaba el alboroto, 
entonces Aníbal mandó convocar los Tarentinos sin armas , et 
vinieron todos , sino los que siguieron los Romanos que huiaa 
al castillo , para sufrir con ellos qualquiera fortuna. E Aní- 
bal habló benignamente á los Tarentinos , diciendoles las co- 
sas que habla hecho por los suyos que habia tomado en Tra- 
simeno y en Cannas , et después habló contra el señorío so- 
berbio de los Romanos , et mandóles tornar á sus casas , et 
que escribiesen su nombre en las puertas porque él mandaría 
luego robar las casas que no tuviesen señal. Si alguno es- 
cribiese nombre en la posada de algún Romano , ca veia 
sus casas vacias , luego lo ternia por enemigo. Dexada la 
concion , como las puertas pacificas señaladas con titules hi- 
ciesen diferencia de las casas de enemigos , discurrieron por 
todas partes á robar las posadas de los Romanos , et hallaron 
en ellas alguna cosa que pudiesen tomar. El dia siguiente 
movióse para combatir el castillo , et como lo viese cercado 
de mar , con la qual la mayor parte está rodeada a manera 
de isla , et de parte de la ciudad de muro et gran caba, 
et que no se podía tomar por fuerza ni por obras , porqu® 
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el cuidado de defender los Tareutmos no le fuese impedi- 
inento de iacer cosas mayores , ó porque los Romanos no 
hiciesen ímpetu quando quisiesen salir del castillo sobre los 
Tarentinos desados sin gran guarnición ^ determinó de entre- 
cercar con baluarte la ciudad de el castillo , no sin esperanza de 
poder pelear con ios Romanos que defenderían la obra , et sise 
adelantaban , irlos debilitando hasta que los Tarentinos solos pu- 
diesen defender la ciudad. Como la obra fue comenzada , abrie- 
ron súbitamente la puerta los Romanos et hicieron ímpetu sobre 
los obreros. E la gente que estaba para defender la obra , sufrió 
ser de alli tirada , porque con la buena dicha creciese la osadía en 
los Romanos , et muchos persiguiesen después á los que echa- 
ban á los que obraban. Entonces dando señal acometieron 
de cada parte los Cartagineses que Aníbal tenia aparejados 
para ello. Y los Romanos no pudieron sufrir el ímpetu , mas 
el lugar angosto , et los otros impedimentos en la obra co- 
menzada , et las otras cosas que estaban para aparejo de la 
obra los detenían de huir , muchos cayeron en la caba et 
foeron muertos, et mas murieren en el huir que en pelear. 
Después la obra se comenzó á hacer , no la perturbando nin- 
guno , et hicieron gran caba et leYantaron baluarte dentro 
de ella. Y en poco espacio después Anibal dio diligencia en 
ayuntar muro en la mesma parte , para que sin guarnición de' 
gente pudiesen defenderse contra los Romanos- E con esto 
dexó una poca de gente para que en tanto que hiciesen el 
®uro ,, Ies ayudasen. Y él partióse con la otra hueste y asentó 
ri real acerca del rio Galeso á legua et media de la ciudad. 
Después tornando á ver la obra , que algo mas presto ba- 
ria crescido de lo que él pensara , tuvo esperanza de po- 
áer tomar por fuerza el castillo. Este castillo no es seguro 
por la altura como otros , mas por estar en lugar llano et 
apartado de la ciudad et por el muro y la caba. Como ya 
ris Romanos fuesen combatidos con toda manera de enga- 
et obras , dioJes esfuerzo y animo el socorro enviado de 
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Metaponto , en manera que de noche súbitamente aconie. 
tieron las obras de los enemigos , deshaciendo y derrivaa» 
do las unas y quemando las otras. Este fue el fin de Aníbal 
del combatir el castillo de aquella parte. La otra esperan- 
za que le quedaba , era en los cercar. Y esta no era de mu- 
cha fuerza , porque los que estaban en el eascillo por la 
parte , que casi como isla está sobrepuesta á las entradas del 
puerto , tenian el mar libre, E la ciudad estaba apartada de los 
tratos marinos , en tal manera que mas propinquos estaban á k 
necesidad los cercadores que los cercados. Entonces Aníbal 
llamando todos los principales de Tarento ^ manifestóles todas 
las dificultades presentes , et que no veia camino de poder 
tomar por fuerza el castillo, et que no tenia esperanza e* 
el sitio en tanto que los enemigos tuviesen á su mano el 
mar. Mas si hobiese naos con las qaales les defendiesen las 
vituallas , luego ó se irán ó se darán. Consentían con él los 
Tarentinos , mas pedian que pues les daba el consejo , tam- 
bién les debía ayudar para ello , haciendo venir las naos. 
Africanas de Sicilia , porque las suyas estando encerradas ea 
aquel angosto seno y teniendo el enemigo las cerraduras 
del puerto , no podían salir al imr abierto. "'Bien podrán 
»» salir , dixo Aníbal , ca muchas cosas impedidas por su na- 
»» turaleza con consejo se desembarazan. Teaeis la ciudad pues- 
» ta en el campo , las calles son á todas partes llanas et 
« bien anchas. Pues por la calle que va por medio de la 
» Ciudad á la mar traspasare yo las naos sin mucho trabajo, 
» y entonces el mar que agora tienen ios enemigos será núes- 
»> tro , y asi por mar y por tierra cercaremos el castillo , y 
»» en breve tiempo lo tomaremos , ó desamparado de los ene- 
»> migos , ó juntamente con ellos.” Esta habla de Aníbal no 
solo les dió esperanza del efecto, mas también les causo 
grande admiración del ingenio del Capitán. E luego traxe- 
ron de todas partes carros , y los ayuntaron unos con otros, 
et allegaron ingenios para echar las naos en el agua, f 
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aderezaron el camino para que los carros pasasen mas íii- 
ciimente et el peso fuese menor. Después traxeron hombres 
y acémilas , et comenzaron la obra con diligencia , ct an- 
tes de muchos dias la armada compuesta y aparejada cerca 
el castillo , echó las ancoras delante el puerto. En este es- 
tado dexó Aníbal á Tarento , et se volvió á las estacicue» 
del invierno. E si la rebelión de los Tarentiiios fue hecha 
el año pasado ó en este , diversas son las opiniones de los 
autores , mas ios mas et los que fueron mas cercanos de aquel 
tiempo, dicen que fue hecha en este año. 

CAPITULO V. 

Dr corno los Cónsules ef Pretores se partieron á sus pro- 
vincias , et de una profecía de ciertos ■versos antiguos , et 
del temor que hohieron los de Capua de los Romanos , et 
de como la gente de Hannon fue desbaratada 
por ellos. 

Las ñestas latinas detuvieron en Poma á los Cónsules et 
Pretores hasta veinte y siete días de Abril. E aquel dia aca- 
bado el sacrificio en el monte , cada uno se partió para 
su provincia. Después sonose una nueva religión por los 
versos Marcianos. E fue este Marcio adevino excelente. E 
como el año pasado fuese hecha la inquisición de los ta- 
les libros por deliberación del, Senado , vinieron en manos de 
Marco Emilio Pretor de la ciudad á quien había sido co- 
metida la tal inquisición. Este luego los dió al nuevo Pre- 
tor Sulla. Y de dos versos de este Marcio el uno fue 
bien entendido por ser cumplido lo que en él se contenía, 
et al otro parescia darse fe et autoridad por el cumplimiento 
del pasado , aunque no era venido el tiempo. En el verso 
primero casi en estas palabras estaba profetizada ó antedi- 
cha la destruicion de Cannas. " Romano engendrado de Tro» 
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»> va huye el rio Cannas , ni los extrangeros te fuercen i 
'» pelear en el campo de Diomedes. Mas tú no me cree- 
»> ras hasta que hayas henchido el campo de su sangre , et el 
>5 rio lleve muchos millares tuyos muertos de la tierra fértil 
« al mar grande. A los pesces, aves , y fieras que moran en 
las tierras , será hecho manjar tu carne : ca asi me lo ha di- 
»> cho Júpiter.” Y ccnoscida esta destruicion asi como los cam- 
pos de Diomedes y de los Griegos por los que habian peleado 
en estes lugares. Y fue después leido el otro verso , no tanto 
escuro porque las cosas advenideras son mas inciertas que 
las pasadas , como porque era mas revuelto por el genero 
de la escritura y decia. "E.omanos , si queréis lanzar los 
»> enemigos y la apostema de la gente venida de lejos , avi- 
íj-soos qiie debeis ofrecer juegos á Apolo , los quales se 
»! deben hacer cada año generalmente. E quando el pue- 
blo diere para ellos de los bienes públicos parte , ca- 
»> da uno en particular dé por sí. E al hacer de estos jue- 
jjgos será presidente aquel Pretor que administrara la gran 
»» justicia al pueblo. E los diez varones hagan los sacrifi- 
»5 cios según el rito ó costumbre de los Griegos. Si hi- 
>» cieredes estas cosas cumplidamente , os gozareis siempre et 
»> vuestra república será mejorada , ca aquel Dios matara 
vuestros enemigos que placientem.ente apascientan vuestros 
campos."” Y" para declarar este verso tomaron un dia et 
otro dia siguiente deterniinose en el Senado , que los diez 
varones mirasen los libros de Jos juegos de Apolo y de las 
cesas divinas. Y después que estas cosas fueran miradas y re- 
latadas en el Senado , deterniiriaron los padres que debian 
prometer et hacer los juegos á Apolo , y quando fuesen 
hechos los juegos , diesen al Pretor doce mil dineros y dos 
grandes sacrificios. Y también fue determinado en el Sena- 
do que los diez varones sacrificasen segun la manera gre- 
ciana, et con estos sacrificios conviene saber , á Apolo con 
buey dorado et dos cabras blancas doradas , et á Patona con 
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óna vaca dorada. Este es el principio de los juegos ó sa- 
crificios Apolinaricos prometidos por causa de victoria et na 
desalad como algunos piensan. .El pueblo los miró estando 
coronado. Y las matronas hicieron sus suplicaciones. Y todo 
el pueblo co.mió aquel dia abiertas todas las puertas. Y'" el 
diafue celebrado solenemente con toda manera de ceremonias. 
Estando Aníbal acerca de Tarento , entrambos los Cónsules 
estaban en Sannio , mas parescia que querían cercar á Ca- 
pua. E los Campanos sentían la hambre , la qual suele ser 
el mayor mal de luengo sitio , ca los exercitos Romanos no 
les habían dexado sembrar. Y por esto enviaron sus Emba- 
xadorcs á Aníbal , rogándole que antes que los Cónsules 
traxesen sus legiones en sus campos , et los ocupasen los man- 
dase traer trigo á Capua de los lugares comarcanos. Aní- 
bal mandó á Hannon que se pasase de los Brucios á Campa- 
nia con su exercito , et que trabajase que los Campanos tu- 
viesen abundancia de trigo. Hannon se partió de los B.u- 
cios con su exercito , apa.rtandose del real de los enemigos 
et de los Cónsules que estaban en Samnio. Y como se alle- 
gase á Benavente , puso su real á una legua de la ciudad 
en un lugar alto. E después mandó traer al real el trigo de 
los pueblos amigos que habían recogido aquel estío , dándo- 
les guarnición que los acompañasen. E después envio^ un men- 
sagero á Capua , para concertar el dia en que estuviesen apa- 
rejados para tomar el trigo , trayendo de todas partes toda 
manera de carros et de acémilas. Esto hicieron los Campa- 
dos con pereza et negligencia , ca enviaron poco mas de tre- 
cientos carros et pocas acémilas. E por esto fueron repre e 
didos de Hannon , diciendoles que la hambre que a las es- 
tias mudas despertaría, no había movido sus pmisamientos et 
cuidados. E asignóles otro dia para levar el trigo con mayor 
aparejo. E todas estas cosas asi como habian sido hechas, fueron 
manifestadas á ios de Benavente. Y luego ellos enviaron diez 
Embaxadores á los Cónsules acerca de Boviana, donde estaba 
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el real de los Romanes. E oyendo ellos las cosas que se hacían 
en Capua , concordaron entre sí que el uno levase el exerdto 
á Campania. E Fulvio se partió et entró de noche en Benaven- 
te , y supo que á Hannon habían venido dos mil carros , et otra 
multitud desconcertada y no armada , y que todas las cosas ha- 
cia con alboroto y temor, y que la form.a del real , y la orden 
de la guerra era quitada por causa de los labradores , de aque- 
llas tierras que estaban con ellos mezclados. Certificado el Cón- 
sul de estas cosas , mandó á los Caballeros que aparejasen las 
banderas et armas para la noche mas propinqua para tomar el 
real Africano. E á la quarta vigilia de la noche partieron de- 
sando todas las cargas et fardaje en Benavente. Y como un 
poco antes del dia llegasen al real , tanto espanto pusieron, 
que si fuera asentado en llanura sin duda en el primero sal- 
to lo ^ tomaran. Y la altura del lugar et los baluartes lo 
defendieron , que por ninguna parte se podia entrar , sino 
con subida trabajosa et dificil. En el principio del dia fue 
encendida una grande batalla , et los Africanos no solo de- 
fendian el baluarte , mas también como tenían el lugar mas 
seguro, derribaban los enemigos que subían por los lugares 
ásperos et trabajosos. Mas el esfuerzo et corazón porfíoso 
venció todas las cosas , et por algunas partes llegaron á la 
cava et al baluarte , aunque con muchas heridas et daño de 
los hombres de armas. Y por esta causa , llamando el Cón- 
sul los Tribunos de Caballeros dlxoles que debían cesar de 
tan atrevido acometimiento , et que le páresela mas seguro 
aquel dia tornarse a Benavente, et el otro dia ayuntarse con 
£l real de los enemigos , para que los Campanos no pu- 
lesen salir , ni Hannon volver. E para que esto mas fa- 
cí sn^nte se pudiese hacer , él llamaria á su compañero , et 
que alh convertirian toda la guerra. El clamor et las vo- 
ces de Jos Caballeros que despreciaban y abominaban este 
niandamLnfo tan floxo , deshizo estos consejos del Cónsul, 
que ya hacia señal de recoger. La esquadra de ios Peligaos 
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estaba acerca la parte de los enemigos , et Vivió su Capi- 
tán arrebató la bandera et echóla dentro en el baluarte de 
]os enemigos , et maldiciendo á sí et á los suyos si los ene- 
ir, igos la tomasen. Y el primero que todos saltó por la cava 
et baluarte dentro del real. E ya los Pelignos peleaban 
dentro el baluarte , quando Valerio Flacco Tribuno de la 
tercera legión reprochaba á los Romanos de su floxedad et 
pereza , porque daban la honra del real preso á los com- 
pañeros. Tito Pediano primero Centurión quitó al Alférez la 
bandera et dixo : "Esta señal et este Capitán luego será 
«dentro el real de los enemigos , siganme los que quenáa 
«defender , que los enemigos no me quiten la señal de ks 
«manos.” £ saltando él el primero en la cava , siguiéronle 
los de su esquadra , et después toda la otra legión. E viendo 
el Cónsul los que traspasaban el baluarte , mudando su con- 
sejo volvió á amonestar los Caballeros , que antes hacía re- 
traer , demostrándoles en quanto peligro estaba la esquadra 
éi los amigos Pelignos tan esforzada , y las de los ciudada- 
nos Romanos. E cada uno por sí por los lugares llanos eí 
dtos , aunque de cada parte les echaban encima lanzas , dar- 
dos et saetas , et les contraponían armas et cuerpos , acome- 
tieron et entraron sobre los enemigos tan esforzadamente , que 
machos de ellos heridos á los quales la sangre que les salía 
deshacía sus fuerzas , trabajaban caer dentro del real de los 
tiiemigos. Y en breve tiempo et casi en un instaste fue lo- 
ffiado el real , com.o si fuera asentado en campo llano eí n© 
fctalescido. Y después no era esto combatir , mas matar mez- 
todos dentro el baluarte. Y de los enemigos murieron 
de seis mil , et fueron presos mas de siete mil con los 
^itjpanos que venian por el trigo , et con todo el atavío de 
tarros et acémilas. Y también fue tomado otro grande roboj 
lual Hannon , quando andaba talando eí robando los caia- 
^ de ¡os amigos del pueblo Romano , había allí recogido, 
■^pio Claudio vino después de pocos dias , y vendieron y 
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partieron el robo á aquellos , por cuya diligencia haba sido 
tomado el real de los enemigos. E las mayores partes dic- 
ron á Vibio Peligao , y á Tito Pediano Capitanes de la terce- 
ra legión. Hannoa se volvió á los Bracios , donde le fue di- 
cha la destruicion de su real , la qual oida se fue con unos 
pocos que con él andaban buscando el trigo , mas á manera 
de huir que de andar camino. 

CAPITULO VI. 

De c-imo los Campanos enviaron los Emhaxaiores d Ánihi, 
que les diese socorro, et los Romanos enviaron po mar 
visión al castillo de Tarento , et los Turinos se pasaron 
á los Africanos. 

lí JOS Campanos oida la destruicion suya et de sus amigos, 
enviaron sus Embaxadores á Anibal , que le dixesen que los 
dos Cónsules estaban en Benavente , y qne la guerra es- 
taba á los muros et puertas de Capua camino de un dia, 
et que si luego no ios socorría , mas presto seria Capua en 
poderío de los enemigos que Arpos , et que no debía tanto 
estimar á Tarento et su fortaleza que por ello desase al pue- 
blo Romano á Capua desamparada et no defendida , la qual 
él habla acostumbrado de igualar con Cartago. Aníbal ks 
prometió que él ternia cuidado de Capua , et al presente 
envió dos mil de caballo con los Embaxadores , 
con este socorro pudiesen defender los campos de las caba.^ 
gadas . y robos. Los Romanos en este medio , asi como de as 
otras cosas, teman cuidado del castillo de Tarento et ce- 
guarnición que en él estaba. Cayo Servüio legado, 
autoridad de los padres habia sido enviado por Pubho 
nelio Pretor á Hetraria á mercar trigo con algunas mos 
gadas liego al p-uerto de Tarento entre las guaraas 
enemigos , por cuya venida los que antes con poca 
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ja habían sido llamados muchas Teces de los enemigos , para 
pe pasasen á ellos , agora de su voluntad llamaban á los 
enemigos que pasasen á su parte. Estaba en el castillo una 
recia guarnición que habia sido traida ,á lo defender de los 
hombres de armas que estaban en Metaponto. E por esto 
los Metapontinos libres del temor en que estaban , luego se 
pasaron á Anibal. Esto mismo hicieron los Turinos en la 
misma costa del mar , y mas les movió á esto la rebe- 
lión de los Tarentinos et Metapontinos , á los quales eran 
conjunctos por linage (ca todos salieron de Achaya) que 
la ira que tenian contra los Romanos por los rehenes muer- 
tos. Y los amigos y parientes de los muertos , enviaron car- 
tas y mensageros á Hannon y á Magon que estaban acerca 
le ellos en la tierra de los Erucios , diciendo que si allega- 
sen su hueste á los muros , que ellos les darían en su po- 
der la ciudad. Alarco Attinio era el Prefecto , que en los 
Túrincs tenian los Romanos con poca guarnieron , et pensa- 
ban ellos que fácilmente seria atraido á la batalla , no tanto 
por la confianza de los hembres de, armas que tenia, por- 
gue eran pocos , quanta por la juventud Turina , la qual 
él habia partido á drede en Capitanias et armado para tales 
casos. Los Capitanes Africanos partiendo entre si los exerci- 
tos, entraron en el campo de los Turinos, y Hannon era 
s la ciudad con las banderas, enemigas et esquadra de los 
peones , y Magon con la gente de caballo se quedó detras 
Unos cerros cubierto para poner celadas. E Attinio avi- 
scüo por espias , que solo venian gente de pie , sacó su es- 
ouaara al campo ignorando el engaño de los de dentro , et 
asechanzas de los enemigos. La batalla de pie fue muy 
inalada combatiendo en la primera esquadra pocos Romanos, 
P®‘'<}ue los Turinos mas estaban esperando el fin que ayudan- 
‘^des. Y la esquadra de los Cartagineses á sabiendas se retraía 
®tías para traer el enemigo engañado á las espaldas del cer- 
'‘Onde estaba su gente de caballo. E como allí allegaron 
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los Caballeros que salieron con clamor , hicieron huir la es 
quadra de los Turinos que no estaba ordenada, ni con se- 
guro corazón. Los Romanos aunque estaban cercados de um 
parte de los peones , et de otra los Caballeros enojaban, 
asi detuvieron algún tanto la batalla. A la postre vol- 
vieron las espaldas y huyeron hacia la ciudad. Entonces los 
traidores ayuntados después que habian ya rescibido la es- 
quadra de los suyos dentro, á grandes voces llamaron que los 
Cartagineses venian , et que temían que mezclados con los 
Romanos acometerían sobre la ciudad , si luego no cerrasea 
las puertas. Y de esta manera dieron á los Romanos echados 
de fuera á la muerte. Attinio entró con pocos , et bobo emtj 
ellos una poca de discordia , ca unos decían que debían defen- 
der la ciudad , otros que debían seguir la fortuna y dar h 
ciudad á los enemigos. Mas , como acontesce muchas veces, 
la fortuna y los malos consejos vencieron , ca enviando á 
Attinio con los suyos al mar á las naos , haciendo esto mas 
por su provecho que por respecto de los Romanos y res- 
cibieron los Cartagineses en la ciudad. Los Cónsules levaron 
sus legiones de Benavente á los campos de Campañia no tan- 
to por gastar los trigos que ya eran en el invierno , qunnto 
para combatir á Capua , pensando que harían su Consulado 
noble con la destruicion de tan rica ciudad , et también qni- 
tañan grande maldad de su imperio , porque ya habia tres 
años que no era castigada la rebelión de la ciudad tan cercana. 
Mas po.'que Benavente no estuviese sin guarnición , eí 
que los Caballeros pudiesen sostener alguna fuerza á un sú- 
bito de guerra si Aníbal viniese á Capua á ayudar a S'*® 
compañeros y amigos , mandaron á Tito Graccho venir de los 
Tucanos á Benavente con la gente de caballo y de lig®í2 ¿t 
madura , y que en los Lucanos pusiese él alguno que 
nass las legiones y estaciones entretanto. 
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CAPITULO VIL 

J)e cómo Grctcco líniendo d Benavente cayó en las celadas 
de los Cartagineses , et fus muerto. 

"C^na triste señal pareció á Gracco antes que partiese de 
los Tucanos quando sacrificaba , ca vinieron dos culebras et 
ss comieron el higado del animal que era sacrificado , et 
vistas luego se fueron. E como este sacrificio fuese repara- 
do por amonestación de los auspices , y con mucha aten- 
ción guardasen las asaduras abiertas , dicen que las culebras 
vinieron otras dos veces , et se fueron sin daño después 
de haber gastado el higado. Entonces los aruspices dixeron 
que esta señal psrtenescia al Capitán, y que se debia guar- 
dar de hombres y consejos ocultos , mas el hado ya apare- 
jado por ninguna providencia pudo ser escusado. Flavio Tu- 
cano era cabeza da aquella parte de los Tucanos , de los 
quales una parte se habian pasado a Anioal , que esta- 
ban con los Romanos , et ya habia un año que estaba en 
oficio hecho por ellos Pretor. Este mudando suoitamente su 
voluntad, et buscando lugar de amistad para con Ambai, 
no le paresció que era harto el pasarse a él et hacer reber 
kr los Tucanos, sino hiciese pacto con los enemigos de daiv 
les á traición la vida et sangre del Capitán Romano su hués- 
ped. Vino pues secretamente á hablar con Magon que es- 
taba en los Bracios , et to.mandole la fe que si le diese a trai- 
ción el Capitán Romano , los Tucanos vernian en su amistad 
libres , et coa las propias leyes, rraxo al Africano al lagar a 
donde habia de traer á Gracco só color de paz , y aixo a Ma- 
gon que armase los de caballo y de pie, y tomase aquellos 
lugares secretos donde escondiese gran numero de gente. E 
mirando bien el lugar á todas partes , ordenó el día para 
.hacer su negocio. E Flavio vino al Capitán Romano et di- 
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xole que había comenzado una cosa muy grande , para la 
qual acabar era menester su diligencia , que él habia atraí- 
do los Pretores de todos los pueblos , que en aquel movi- 
miento de Italia se habian pasado á Anibal , á se tornar á 
la amistad de los Romanos , pues que el señorio de los Ro- 
manos , que se habia quasi perdido por la destrucción de 
Cannas , cada dia se hacia mejor y mas crescido , y la fuerza 
de Árdbal se envejescia , y quasi se tornaba en nada , et que 
los Romanos serian fáciles á perdonar el pecado pasado; ca 
ninguna gente era mas pronta á perdonar , como parescia en 
las muchas veces que habian perdonado las rebeliones de 
sus antecesores. £ dixole que estas cosas les habia él dicho 
á todos , m.as que ellos las querian oir de la boca del mis- 
mo G acco , y tomar su palabra. E dixo mas que él traia 
esta prenda consigo de la fe de ellos , y que él habia or- 
denado un lugar para estos consejos apartado , no á lejos del 
real Romano , donde en pocas palabras podian concertar co- 
mo todos los Lucanos fuesen en la fe et amistad de los Ro- 
manos. Gracco creyendo que no habia engaño en las pala- 
bras ni en las obras , engañado por la semejanza de la ver- 
dad , salió de su real con los Lictores y esquadra de Ca- 
balleros guiándole su huésped Flavio Lucano , et asi cayó 
en la celada: ca los enemigos salieron súbitamente, y por- 
que la traición fuese mas cierta, Flavio se ayuntó con ellos. 
Y de cada parte fueron echadas lanzas sobre Gracco y sus 
Caballeros. Gracco saltó del caballo , y mandó á los otros 
que hiciesen lo mesmo , y amonestóles que con esfuerzo y 
virtud honrasen solo lo que la fortuna les daba , et esto, 
siendo ellos pocos y cercados de muchos en valle rodeado 
de montes , no era sino la muerte. "Grande es la diferen- 
>’ cw que hay en el morir sin venganza á manera de bes- 
» rías , o en el morir con todo animo et corazón conver- 
« ndo en ira por el fin , et muerte que habernos de espe- 
»> rar comEatiendo con osadia. Llenos pues de sangre de les 
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»( enemigos caigamos entre los cuerpos amontonados y ar- 
„ mas de los muertos.” E mandó que todos hiriesen al Lu- 
cano traidor, diciendo que qualquiera que levase aquel sacrifi- 
cio delante de sí á la muerte , hallaría gran honra y excelente 
consuelo á su muerte. E después que hobo esto dicho, re- 
volviendo en su brazo izquierdo el manto de Capitán , ca no 
traian consigo escudos, hizo Ímpetu sobre los enemigos, y fue 
mayor la batalla que él y los suyos hicieron, que pertenescia á 
tan poca gente. Los Romanos fueron heridos de muchas sae- 
tas et lanzas que de todas partes de los lugares altos sobre 
ellos fueron echadas , ca estaban en valle et sin escudos. Mu- 
cho trabajaron los Cartagineses de tomar vivo á Gracco ya 
desnudo de todo socorro , mas él desque vido á Flavio Lu- 
cano entre los enemigos , con tanta saña saltó en medio de 
ellos , que en ninguna manera bastaban á guardarle la vida 
sin grande estrago de ellos. Después que fue muerto lue- 
go lo envió Magon á Aníbal , y mandó que gelo pusiesen 
delante su silla real juntamente coa las señales et Lictores 
que fueran presos. Esta quasi es la común fama de la muer- 
te de Gracco, que murió en la tierra de los Lucanos en los 
campos llamados 'viejos. Otros dicen que murió en el cam- 
po de Benavente acerca del rio Calor , ca saliendo del real 
con los Lictores y tres siervos por causa de se lavar , como 
acaso los enemigos estuviesen escondidos entre los salces nas- 
cidos á la ribera del no , desnudo et sin armas fue muer- 
to peleando coa las piedras que estaban en el rio. Otros di- 
cen que por amonestación de los aruspices salió quinientos 
pasos fuera del real para procurar en lugar limpio las ma- 
las señales que antes habernos dicho , et que dos esquadras 
de Numidas le ^maron los pasos y lo mataron. E asi paresce 
que no está muy manifiesto el lugar á donde este Caballe- 
ro tan excelente y esclarescido murió , ni la manera de su 
muerte. E también hay diversas opiniones de su sepultura, 
ca unos dicen que los suyos lo sepultaron en el real Rc- 
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inano , otros dicen que Aníbal io enterró. Y esta es la opi- 
nion co.aiun , et dicen que eii la entrada del real Africano 
fue ordenada la hoguera para quemar su cuerpo , y q-^g 
toda la hueste armada vino alli con danzas et bayles de los 
Españoles , y movimientos de armas et cuerpos acostumbra- 
dos según la costumbre de la gente donde cada uno e x 
natural , y que el mismo Anibal lionraba las exequias c m 
toda manera de palabras et de hechos. Estas cosas dicer los 
que escriben que fue muerto en los Lucanos. Si queremos 
creer á ios que escriben que fue muerto en el rio Calor, 
los enemigos solo tomaron su cabeza dexando el cuerpo, et 
A.nibal la envió con Cartalo al real Romano á Ceneo Cor- 
nelio Questor , el quai junto con todo el exercito et los de 
Benavente hizo con mucha honra sus exequias. 

CAPITULO VIH. 

Ds ccMQ los Rom¿ttios rohaudo los campos de los Cítwpenos 
resnt/teron algunos danos , et Crispir, o Caballero Romano 
desajiado -por Radio Capuana quedó vencedor , y de cómo Ani- 
bal peleo con los Romanos , y mató todo el exercito 
de Ríarco Centenio. 

17 

Ajntrados los Cónsules en el campo de los Campanos, co-- 
mo a.nduviesen á tonas partes robando, fueron- espantados 
por la súbita salida de los Capuanos y de Magon con la 
g-ntw de caballo , et con harto temor recogieron á las baii" 
aeras, sus hombres de armas desmandados y desbaratados con 
la esquaara apenas ordenada , y perdieron mil y quinientos 
noffiores. De esto cresció gran ferocidad en la gente por su 
p.opj,! naturaleza sooerbia , y con muchas escaramuzas da- 
ban trabajo a los Romanos , y provocaban á la batalla , mas 
una batalla comenzada desapercebidamente et sin consejo bi- 
biU hecno á los Cónsules mas avisados para se guardar-et 
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mirar bien las cosas. E restituyóles los corazones y esfner- 
20 , et á los enemigos diminuyó la osadía y animes i na co- 
sa no muy grande, aunque en la guerra ninguna cosa -hay 
tan ligera , que á las Teces no baga peso et autoridad de 
cosa grande. E esta fue que un Cabaiieio Cám^pano , que 
habia nombre Badio , era amigo de Tito Quincio Crispino 
por haber posado muchas veces juntamente. E cresció entre 
ellos la amistad , porque Badio antes de la rebelión de los 
Campanos habia estado en Roma enfermo , y habia sido 
carado en la casa de Crispino con mncha liberalidad y cor- 
tesía. Entonces Badio saliendo de la ciudad á las estaciones 
que estaban delante las puertas , mandó llamar á Crispino. 
E como fue esto dicho á Crispino , pensando que Badio que- 
ria cen él hablar familiar et amigablemente , acordóse en la 
pública discordia de la amistad particular , y apartóse un 
poco de los suyos. ÍDespiies que vinieren á la vista , dixo 
■Badio á Crispino. "Yo te desafio et requiero de batalla par- 
>j ticular , subam.os en nuestros caballos , y apartados de los 
«otros determinemos quál de nosotros es mejor en la guer- 
«ra.” A estas cosas dixo Crispino , que á ninguno de ellos 
faltaban enemigos donde pudiesen bien demostrar su virtud, 
et que aunque él le viniese delante en la batalla, se apar- 
tarla de él por no ensuciar su miaño en muerte de amigo 
y huésped. E diciendo esto volviese para irse. Entonces el 
Campano con mayor ferocidad comenzó á reprehender al 
Rom.ano , diciendo que por fioxedad y cobardía lo dexaba, 
et que dignam.ente cedria decir dende adelante muchos vi- 
tuperios de él , et que fingía que lo dexaba por la amis- 
tad , como en la verdad no se sintiese ser su igual. E si 
rompidas ks amiistades públicas , no pensaba que las parti- 
culares eran también deshechas , Badio Campano renuncia 
dende está hora á Tito Quincio Crispino Rcmiano toda amis- 
tad , delante los des exercitos que esto ven y oyen , et dt- 
que no tiene con él amistad de huésped , pues como 
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enemigo ha venido a combatir su patria et Dioses públicos 
et particulares , et que si hombre era , saliese á encontrar- 
se con él. E Crispino se detenia mucho hasta que los de 
su esqaadra le dixeron que no sufriese que el Campano 
sin satisfacción le maltratase. E tanto se detuvo quanto fue 
á demandar consejo á los Capitanes si le daban licencia que 
pudiese pelear fuera de orden con el enemigo que le re- 
quería. E . habida licencia de ellos , armóse y cabalgó en su 
caballo , et llamando á Badio por su no.mbre , combidaba- 
le á la batalla. No se tardó el Campano , et luego cor- 
rieron con los caballos feroces, uno contra otro. E Crispí- 
lio con la lanza traspasó el ombro izquierdo á Badio en- 
cima del escudo , en tal manera que cayó del caballo. E 
saltó luego Crispino del suyo para lo matar á pie. Mas Ba- 
dio primero que el Romano le viniese encima , dexando el 
escudo y caballo , huyó á los suyos. Crispino tomó el caba- 
llo y armas , et demostrando la punta de su lanza sangrien- 
ta , glorioso con los despojos y gran gozo et clamor de los 
suyos fue levado delante los Cónsules , donde fue muy ala- 
bado y galardonado con dones. 

Aníbal habiendo movido su real de los campos de Be- 
navente contra Capua , el tercero dia después de su venida 
sacó su gente para pelear , no dudando que pues en su absen- 
cia , pocos dias antes los Campanos habían peleado con vic- 
toria , agora mucho menos los Romanos podrían sufrir á él 
et a su exercito tantas veces vencedor. E después que comen- 
zaron a pelear , los Romanos estuvieron en gran trabajo, pnn' 
cipalmente al encuentro de los Caballeros : ca eran confun- 
didos con muchas armas , hasta que dieron señal que sacasen 
los caoallos contra los enemigos. E asi la batalla era de Ca' 
balleros , quando pareció de lejos el exercito de Semoro- 
nio , del que era presidente Ceneo Cornelio Questor. 
temor puso a entrambas las partes que no fuesen nuevos 
enemigos. Y de cada parte se hizo señal de recoger , 
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volvieron á sus tiendas quasi iguales , aunque mas mniieraa 
de los Romanos en el primero encuentro de los Caballeros. 
Pespues los Cónsules por apartar á Anibal ele Capua , se 
fueron en la noche siguiente , Fulvio á Cumas , et Clau- 
dio á los Lucanos. Anibal el dia siguiente sabiendo que el 
real de los Romanos era deshecho , et que los dos exerci- 
tos habian ido apartados , dudó al principio á quál de ellos 
seguiria , et después propuso de seguir á Apio. El qual ro- 
deando al enemigo por donde quiso , se tornó por otro ca- 
mino á Capua. 

Otra fortuna se ofreció á Anibal en estos lugares de 
hacer bien sus cosas : ca Marco Centenio llamado Penula, 
famoso entre los Capitanes de la primera lanza de grande- 
za de cuerpo y de animo , habiendo acabado su oficio de 
guerra , puesto en, el Senado por Pubüo Cornelio Sulla Pre- 
tor, demandó á los padres que le diesen cinco mil hom- 
bres , que él pues conoscia bien al enemigo y las regiones, 
en poco tiempo baria grandes cosas , y que él usaria de 
las astucias , con las quales los Capitanes Romanos et exer- 
citos habian sido engañados en estos lugares. Esto no fue 
mas locamente prometido que creído , como si fuesen unas 
mesmas las astucias de los hombres de armas y de los Ca- 
pitanes, De manera que por cinco mil le dieron ocho mil 
hembras, la metad ciudadanos, et Lt otra metad de los ama- 
gos aliados, y en el camino allegó algún tanto de hombres 
Voluntarios , et quasi con el exercito doblado allegó á los 
lucanos donde Anibal se habia detenido siguiendo en va- 
a Claudio. E no es dudoso el suceso entre Anibal Ca- 
pitan , y el Centurión y los exercitos, el uno viejo en ven- 
•^sr , el otro todo nuevo , et por la mayor parte arrebata- 
*^0 y quasi desarmado. Después que se vieren las hues- 
unas á otras , ninguna de ellas reusó la batalla. Lue- 
fueron ordenadas las esquadras, y pelearon m;as dedos 
Was com.o en cosa igual , y si el Capitán estuviera vi- 
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YO aun se retiiciera la esquadra Romana : mas despnes que 
el no solo por la fama vieja, mas también por temor de 
la mengua que alcanzaria si quedaba vivo después de la 
destrucción hecha por su locura , oponiéndose á las armas 
de los enemigos fue muerto ; luego la gente Romana fu» 
desbaratada, ni tuvo camino para huir siendo todas las par- 
tes ocupadas de los enemigos , de manera que de tanta mul- 
titud con dificultad escaparon mil hombres , et ios otros 
todos á una parte y á otra fueron muertos. E los Cons'i 
les otra vez con grande esfuerzo cercaron á Capua, ettra- 
serón et aparejaron todas las cosas que eran necesarias pa- 
ra el cerco. A Casilino fue levado trigo, et á la entrada del 
rio Vulturno, donde agora está la ciudad, Fabio habia en 
fortalescido un castillo , y puesto en él guarnición , porque 
el mar cercano y el rio fuesen en poderio de los Romanos. 
E á estos dos castillos levaron de Hostia el trigo que poco 
antes habia sido enviado de Cerdeña , y el que Minacio 
Pretor habia mercado en Hetruria , para que el esercito tu- 
viese abundancia en el invierno. Mas sin el daño que haba 
sido rescebido en los Lucanos , también el esercito ds los 
siervos de guerra , que viviendo Gracco había estado con 
mucha fe, agora como sueleo del juramento por la muetts 
del Capitán , se apartó de las banderas. 

CAPITULO IX. 

Cómo sabiendo jínibal que Ceneo Fulvio Pretor se regia 
xamente con su exercito , se fue á Apulia donde el estasa, 
et lo desbarató matando gran quantidad de Romanos> 
"j los Cónsules les cercaron otra ’vez, á Ca^’M. 

J^nibal no quería desamparar á Capua, ni desar los 
gos en tan grande peligro , mas por la buena dicha que no" 
bo por la necedad de un Capitán Romano , aparepbis- p^. 
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ja buscar ocasión de deshacer el otro Capitán y ejercito. E 
los Embaxadores de Apulia le dixeron que Ceneo Fulvio 
Pretor al principio guando combatia algunas ciudades de 
Apulia que se habian pasado a Anibal, hacia sus cosas coa 
mucha atención, mas después por demisiaia prosperidad él 
j' sus Caballeros llenos de robos , se habian dado á tanta 
Áoxedad y desmandamiento , que ya en ellos no habia ningu- 
na disciplina ó sabiduria de guerra. Anibal que habia mu- 
chas reces experimentado, y entonces pocos dias antes, qual 
es el exercito debaxo de Capitán nescio , luego movió su 
real hacia Apulia, Las capitanías Romanas y el Pretor Ful- 
vio estaban acerca de Herdonea , á donde como vino nue- 
va que los enemigos venian, por poco quedó que sin manda^ 
miento del Pretor , tomadas las banderas , no salieron al eam- 
p. E no los detuvo otra cosa mas que la esperanza cierta 
qae tenían de lo poder hacer quando quisiesen á su albe- 
ldo. La noche siguiente como supo Anibal que en el real 
le los enemigos habia discordia , eí que muchos requerian 
con ferocidad al Capitán que diese señal de llamar 4 las 
armas, certificado que se le ofrecía ocasión de batalla vic- 
toriosa, ordenó en las casas de los campos y bosques tres 
mil hombres de armas ligeras , á los quales mandó que 
5aando él diese señal , todos juntamente salieses. E man- 
ió a Magon coa dos mil de caballo ocupar todos los cami- 
nos por donde creyó que habían de huir. Aparejadas estas 
tosas de noche , en amanesciendo sacó su hueste al campo, 
í Fulvio no se tardó , no tanto movido por esperanza algu- 
® que tuviese , quauto por el Ímpetu de sus hombres , de 
®aaera que con la misma locura que salieron al campo , con 
^luella ordenaron la batalla á la voluntad de los que cwrian, 
t se detenían donde les páresela , et después tomaban el lu- 
que querían , ó le dexaban como se les antojaba. Orde- 
®3ron al principio la esquadra primera , y la ala o lado iz- 
Itierdo , y extendieron las batallas en luengo , dando vo* 
II. s$ 
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ces los Tribunos , que de parte de dentro no habla defensión 
ni esfuerzo ninguno , et por qualquiera parte que los enemi- 
gos diesen sobre ellos , eran perdidos. E tan desconcertados 
estaban , que ni en el animo , ni en las orejas rescebian cosa que 
les fuese provechosa. Anibal estaba acerca no con tal exercito 
ni por tal manera ordenado. Pues siguióse que los Romanos no 
pudieron sufrir el clamor de los enemigos , ni el primero en- 
cuentro de ellos. El Capitán, semejable á Centenioen la locu- 
ra y atrevimiento, mas no en el animo, después que vio su par- 
te vencida y los Suyos temerosos, Puyó en un caballo quasi con 
docientos Caballeros.. E la otra gente siendo herida por delan- 
te , et cercada detras y i los lados, de tal manera fiie muerta, 
que de diez y ocho mil hombres no quedaron sino dos mil. Los 
enemigos tomaron el real. Como estos estragos uno después de 
otro fueron contados en Roma , un gran llanto y temor en- 
tró en la ciudad. Mas pues que los Cónsules , donde estala 
lo principal de su imperio , en sus lugares hadan próspera- 
mente -sus hechos , de estos daños nó hadan mucho, caso. En- 
viaron por Emhaxadores á los Cónsules á Cayo Lectorio y 
á Marco Metilio para que les dixesen que recogiesen lo que 
habla quedado de los dos exercitos , et trabajasen que nin- 
guno se diese al enemigo por miedo , ó por desesperación, 
según Eabia acaescido después de la destrucción de Can- 
ñas , y que huscasen del exercito de los siervos de guerra 


los que hablan desamparado las banderas. Este mismo cargo fue 
encomendado á Publio Cornelio, á quien había sido encomeD" 
dado el escoger de los hombres de armas. Este por las pl^' 
ías ct Jugares públicos mandó que fuesen buscados los sierv® 
de guerra, y que los volviesen á sus capitanías. Todo esto fue 
hecho con grande cuidado. El Cónsul Apio Claudio dexandfi 
á Decio Junio á Ja entrada del rio Vulturno, y á Marco Au- 
relio Corta en Puzol , mandóles que con qualesquiera naos 

que viniesen de Toscana y de Cerdeña , luego enviasen el 
trigo ai real. E tornándose á Capua , halló á Quinto Eul^® 
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SU compañero en Casilino que traia todas las cosas y aparejos 
que eran menester para combatir á Capua. Entonces entram- 
bos los Cónsules cercaron la ciudad , et mandaron venir á 
Claudio Nerón Pretor de Siiesula del real Claudiano. Este 
áexando allí una pequeña guarnición para tener el lugar, 
con toda la otra hueste vino á Capua. E asi asentaron tres rea- 
les acerca de Capua , y por diversas partes le dieron combate, 
y dieron orden en la cercar de caba y baluarte , et ediScaron 
castillos en pequeños- espacios , y en muchos lugares , comba- 
tieron juntamente con los Capuanos que querían perturbar sus 
obras, con tan buen fin, que á la postre los Campanos se dete- 
nian dentro los muros et puertas de la ciudad. Mas antes que 
estas obras fuesen continuadas, enviaron sus Embaxadores á 
Anibal , que se quejasen que habia desamparado á Capua, 
et que ya quasí era vuelta í los Romanos , y que le suplir 
casen que sí en algún tiempo les habia de dar socorro era 
éste , porque no solo cercados , mas aun conclusos y encerrados 
estaban por todas partes. El Pretor Publio Cornelio envió car- 
tas á los Cónsules, en que Ies consejaba que antes que cerrasen 
á Capua con los baluartes y cabas, diesen facultad á los Ca- 
puanos , que los que quisiesen salir de Capua , saliesen y le- 
vasen sus bienes, et que todos quantos saliesen antes de quince 
iias de Marzo , fuesen libres , et tuviesen sus haciendas, et los. 
que quedasen ó saliesen después que fuesen habidos en xuen-- 
to de enemigos. Estas cosas dichas á los Capuanos fueron 
por ellos tenidas en tan poco , que de su propia voluntad 
las despreciaron et dixeron muchas injurias contra los Roma- 
nos. E Anibal habia levado sus legiones de Herdonea á Ta- 
tento con esperanza de tornar el castillo por fuerza , ó por 
traición y astucia. E como no lo pudo hacer , volvió su ca- 
aiino á Brundusio , pensando que tomaría aquella ciudad por 
traición. E como también gastase alli el tiempo en vano , los 
Embaxadores Campanos allegaron á él , quejándose y supli- 
cándole que les diese socorro. A los^quales él respondió mag- 
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nificamente , diciendo que ya antes habia quitado de ellos 
el cerco , y que agora los Cónsules no esperarían su ve- 
nida. Enviados con esta esperanza los Embasadores , con di- 
ücultad pudieron entrar en Capua , porque ya estaba ceñi- 
da de dos cabas y baluartes. 

CAPITULO X. 

De los tratos que tuvo Marcelo para tomar á Sir acusa, f de 
romo lloró sobre ella mirando et contemplando lo que había 
sido et los males que tenia presentes. 

Entretanto que los Cónsules cercaban á Capua , el com- 
bate de Siracusa vino al fin , á lo qual ayudó inucho , allen- 
de la virtud et esfuerzo del Capitán y exercito , la traición 
que estaba dentro ca Marcelo en el principio del verano 
babia duda si convertiría la guerra á Agrigento contra Hi- 
miicon 6t Hipócrates , ó si fatigarla á Siracusa con sitio , aun- 
que veia que no podía tomar por fuerza la ciudad inexpug- 
nable , et fortisima por el asiento de la tierra del mar , ni 
menos por hambre , porque de Cartago la proveían. E por no 
dexar cosa alguna sin probar , mandó á los Siracusanos fugi- 
tivos que al real de los Romanos se habian pasado que 
tentasen con hablas las voluntades de su parte. Algunos va- 
rones nobles estaban ademas con los Romanos, que fueron 
echados de Siracusa , porque no quisieron ser del consejo de 
los que querían dar la ciudad á los Cartagineses y quitarla a 
los Romanos. E mando Marcelo que les diesen la fe que si lo 
diesen á Siracusa que ellos vivirían libres y con sus leyes pro* 
pias. E no habia lugar de poder hablar , porque las volun* 
tades sospechosas de muchos habian despertado los pensa- 
mientos et ojos de todos á estar sobre aviso que ninguD* 
cosa tal los engañase. Un siervo de los que habian sido echd 
dos defuera entró en la ciudad como que venia huyssdO’ 
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y hallando algunos pocos dispuestos, dio principio y comien- 
do para hablar en la cosa. Después algunos en barcas de 
pescadores escondidos debaxo de las redes vinieron al real 
Romano , y hablaron con los que hablan sido echados. En esta 
manera iban unos et venían otros , hasta que llegaron á nu- 
mero de ochenta. E como ya fuesen todas las cosas ordena- 
das para hacer traición , fue descubierta et dicha á Epicides 
por uno llamado Attalo , de enojado porque no le hablan he- 
cho sabidor del secreto. Entonces todos estos fueron atorn'.en- 
tados et muertos. Otra esperanza vino á- Marcelo , después que 
esta le salió vana , et fue en esta manera. r>amasippo de 
Lacedemonia siendo enviado de Siracusa ai Rey Filipo , fue 
preso de las naos Romanas. Y Epicides tenia gran cuidado 
de lo redimir, et Marcelo no lo reusó, porque ya entonces 
los Romanos deseaban la amistad de los Etolos , de los qua- 
les eran amigos los Lacedemonios. E á los que fueron en- 
viados á hablar sobre la redención de Damasippo , páreselo 
lugar medio et cons'enible á unos y á otros acerca del puer- 
to de los Trogillos delante una torre que llaman Galeagra. A 
donde como viniesen muchas veces , uno de los Romanos mi- 
rando el muro de cerca , et contando las piedras , et estiman- 
do consigo las que parescian delante , también quanto pedia 
con conjetura , media la altura del muro , et pensando que 
era algo mas baxa que su opinión había sido , y aun la de los 
oíros, et que con medianas escalas se podía subir , relató esto 
todo á Marcelo. E no fue esto menospreciado por Marcelo , mas 
como no se pudiese ir á aquel lugar , porque era con mucha 
atención guardado , buscábase ocasión para ello , la qual tra- 
xo un fugitivo diciendo que en la ciudad hadan fiesta á D a- 
na tres dias continuos , y porque otras cosas les faltaban por 
ser cercados, hacían convites abundantemente con mucho vino 
que Epicides había dado á todo el pueblo , et habían repartido 
los principales por diversas partes de la ciudad. Desque Marcelo 
nj'ó esto , hablólo con algunos Tribunos de ios Caballeros: 
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et escogiendo entre ellos dispuestos- Capitanes y hombres de ar 
mas para hacer cosa tan grande , mandó- dar señal á los otros 
para cenar ef dormir , porque de noche hablan de ir á una ex- 
pedición.- Después quando le pareció tiempo , j que ya habian 
bien comido et hartadose de vino los de la ciudad , et que 
era' el principio del sueño , mandó á los hombres de armas de 
una bandera levar las escalas. Y levó quasí mil hombres arma- 
dos de buena gente con ligera esquadra á aquel lugar , et los 
primeros subieron al muro sin bullicio ninguno , et los otros 
siguieron por orden , ca la osadía de los primeros daba esfuer- 
zo á los que temían y dudaban , et ya gran parte de mil hom- 
bres tenían el muro , ef los otros ayuntando muchas escalas 
sobian sobre él, como fuese dada señal deí Exapilo á donde 
habian allegado por la gran soledad j ca la mayor parte de 
los de la ciudad comían en las torres, y estaban borrachos, 
ó medio adormidos bebían ,. et asi mataron algunos de ellos 
que ya estaban en las camas. E cerca del Exapilo estaba 
úna puerta , ef comenzáronla á derribar con grande fuerza, 
et hicieron señal con una trompeta del muro , como estaba 
ordenado entre ellos. E asi por todas partes no en escondido, 
mas Claramente el negocio iba á fuerza de armas , ca ya ha- 
blan allegado a Epipolas , que era lugar lleno de guardas, 
a donde los enemigos mas habian de ser espantados que en- 
gañados , como lo fueron de hecho , porque luego que oye- 
ron en un mismo tiempo' el sonido de las trompetas , et el 
clamor de los que tenían los muros y parte de ía ciudad, 
pensando las guardas que todo era ya tomado , unos huías 
por los muros , y otros se echaban de alto abaXo , et con el 
temor unos con otros se turbaban. Gran parte de la ciu- 
dad no era sabidora de tanto mal , siendo todos adormidos 
por el sueño et vino, et en tan grande ciudad no se tenia 
sentimiento de todas las cosas. En amanesciendo quebraron 
el Exapilo , et Marcelo con todo el exercito entró en la 
ciudad. Entonces- todos despertaron et tomaron las armas p^' 
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ta probar si podrían socorrer la ciudad , que casi ya era to- 
mada. lE yino Epicides con una esquadra apresurada de la isla 
^ue llaman JSÍaso , creyendo de cierto que podría echar de 
la .ciudad los pocos que hablan subido en los. muros por ne- 
gligencia de las guardas ^ diciendo .á los que .encontraba te- 
merosos , que ellos acrescentaban el alboroto , et movian co- 
ías de mayor espanto, hías después que yido todas las cos^ 
ciertas , y á Epipolas ilena de armas , escaramuzando un poco 
con los enemigos , yolviese atrás ,á ilcradina , no tanto te- 
miendo la fuerza j multitud de los enemiigos , quanto que 
no naciese alguna .traición dentro de ella por esta .ocasicn, 
ct hallase después cerradas las puertas de Acra.dina et de la 
isla. £ .después que JVÍarcelo .entió en la ciudad, et la mi- 
ró de los lugares altos et yido que .era la mas hermosa de 
todas las ciudades de aquel tiempo , dicese que lloró , parte 
por la hazaña tan grande que habla hecho , et parte por 
la gloria antigua de la ciudad. ,E veníanle en el pensamien- 
to las armas de los Atenienses echadas .en el profundo del 
mar ., et .dos grandes . exercitos destruidos con .dos esclares- 
cidos .Capitanes ., -y tantas guerras hechas, .con los .Cartagine- 
ses con tantos peligros , tantos y tan poderosos tiranos y Reyes., 
y sobre los .otros se le ofrecía la memoria reciente del Rey .Ge- 
reon , y mas que las cosas que su virtud y fortuna le habia 
.dado , famoso por los beneícios hechos al pueblo Romano. £ 
como todas estas cosas se ofreciesen .á su animo, et pensase 
que todas en .un momento de hora se habían de quemar y 
volver en ceniza , primero .que se moviese para Acradina en- 
vió delante los Siracusaiios, que .estaban en las guarniciones 
Romanas , para que con habla placiente inclinasen los enemi- 
gos á dar la ciudad. Tenían las puertas y muros de Acra- 
dina los fugitivos délos Romanos , y como no tenían esperan- 
za de alcanzar perdón , no consistieron que se allegase alguno 
á los muros , ni que hablasen con ninguno. £ por esto vien- 
do Marcelo que lo comenzado era en vano , mandó volver 
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las banderas atrás á Enríalo. E había un otero con un castillo 
en la postrera parte de la ciudad apartado del mar, j sq. 
brepuesto al camino que va á los campos , y á lo inte- 
rior de la isla , muy dispuesto para recebir las vituallas. De 
este lugar era guarda y alcayde Philodemo Griego , pues- 
to alli por Epicides. Y fue enviado á él por Marcelo , So- 
sis uno de los matadores del tirano ; y como lo detuviese 
por habla luenga en vano áixo á Marcelo que Philodemo 
había tomado tiempo para se determinar. E dilataba con en- 
gaño la respuesta de dia en dia , en tanto que Hipócrates et 
Himilcon venían con sus huestes , ca tenia por cierto que 
si ellos entraban en el castiUo , podían destruir el exerciío 
Romano , que no estaba encerrado dentro los muros de k 
ciudad- Marcelo después que vido que no podía ganar á En- 
ríalo , asentó- su real entre Ñapóles et Thica (estos son nom- 
bres de ciertas partes de la ciudad y hechos á manera de ciu- 
dades) , temiendo que si entrase en lugares mucho poblados 
que no podría retener sus hombres de armas codiciosos de 
robar. Estando allí le vinieron Embaxadores de Ñapóles et 
Thica con mitras et velos , suplicándole que no dexase ha- 
cer muertes ni quemar las casas. E Marcelo teniendo su conse- 
|o , y mirando mas á lo que suplicaban , que á lo que pedían, 
con el parecer de su consejo , mandó á los hombres de armas, 
que ninguno hiciese daño en persona libre , et que todas las 
otras fuesen su presa. Y luego puso su real acerca del mura 
cercado de las casas y paredes , y en las puertas abiertas de- 
lante las plazas estaciones et guarniciones , para que quando 
sus Caballeros corriesen , ningún ímpetu pudiese ser hecho 
contra su real. Después dando señal , los hombres de anuas 
corrían a todas partes , y quebrando puertas , como todos estu- 
viesen alborotados por el temor y estruendo , detuviéronse de 
hacer muertes , mas nunca dexaron de robar , basta qu® 
sacaron todos los bienes , et haciendas con mucha prosped' 
dad. Ea este medio Philodemo no teniendo esperanza d® 
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socorro , tomando primero la fe que sin daño lo dexarian ir á 
Epícides , sacó su guarnición , et dio el monte et castillo á 
los Romanos. Todos estando atentos al alboroto de la ciu- 
dad tomada en parte. Bomilcar salió aquella noche , en la 
qual la armada Romana por fuerza de la tempestad no podía 
estar en el mar á las ancoras , con treinta et cinco naos salió 
del puerto de Siracusa y dió velas , dexando cincuenta y 
anco naos á Epicides y á Siracusa. E avisando á los Car- 
tagineses en quanto peligro estaba Siracusa , después de po- 
cos dias tornó con cient naos , habiendo rescebido dones de 
Epicides de las riquezas de Gereon , según lo predica la 
fama. 

CAPITULO XI. 

De cómo Marcelo volvió sobre AcrUina , y los enemigos le 
salieron ^or dos partes , y de la pestilencia que fue en las 
dos huestes , y de los Embaxadores que los Sicilianos en- 
viaron al Capitán Romano sobre el ddr 
de la ciudad. 

I3espues que Marcelo cobró á Eurialo , et puso en el guar- 
nición , estaba libre de un cuidado , conviene saber , que 
ninguna fuerza de enemigos puesta en el castillo podia tur- 
bar á los suyos que estaban encerrados en las casas. E des- 
pués con tres reales ordenados en lugares convenibles cerco 
á Acridina con esperanza de traer á los que en ella esta- 
ban á la necesidad de todas las cosas. E como algunos dias 
estuviesen de cada parte asosegados , la venida súbita de Hi- 
pócrates y de Himilcon , hizo que los Romanos fuesen com- 
batidos de cada parte. Ca Hipócrates enfortalesciendo su real 
en el puerto grande , et dando señal a los que tenian a Acri- 
dina , acometió el viejo real de los Romanos , del qual era 
Capitán Crispino , y Epicides salió sobre donde estaba Mar- 
celo , y la armada Africana aportó á la ribera , que estaba 
TOIt. II. TT 
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entre la ciu dad et «1 real Romano , porque Marcelo no pa 
diese enviar socorro á Crispino. Mas los enemigos hicie- 
ron mayor alboroto que pelea : ca Crispino no solo echó del 
baluarte á Hipócrates , mas también ios persiguió et hizo huir 
con mucho temor y Marcelo retraxo á Epicides á la ciudad 

et parecía ya que estaba bien proveído para delante que no 

hobiese peligro en las súbitas corridas de los enemigos. So- 
brevino eu los reales pestilencia , mal común Ja qual fa- 
cilmente apartaba los ánimos de los dos exercitos de los 
consejos de la guerra , ca en el tiempo del otoño , en los 
lugares graves por su naturaleza era incomportable eLcalor, 
y en entrambos los reales .alteró quasi Jos cuerpos de todos. 
E al principio con la corrupción del tiempo et del Jugar^ 
adolescian et morian j mas después el curar et tocar los en- 
fermos acrescentaba el mal , de manera que los que en el 
caian ó morian desamparados , ó la mesraa dolencia entraba 
en los que los servían et curaban ^ et cada dia había muer- 
tos delante Jos ojos de todos , y de cada parte eran oidos 
de noche et cada dia los lloros et llantos. E á la postre con 
la costumbre del Imal asi iabian endurescido sus ánimos, 
que no solo no lloraban ni gemían de los muertos ; mas 
también los dexaban sin sepultar , et estaban los cuer- 
pos muertos delante los ojos de los que esperaban 'semeja- 
ble muerte. E los muertos emponzoñaban á Jos enfermo^ 
et los enfermos a los .sanos , parte por el temor , et par- 
te por el hedor de los cuerpos. E algunos solo ucome- 
tian de entrar en las estaciones de los enemigos por morir 
■antes con hierro que con enfermedad tan cruel. Esta pes- 
tilencia fue mayor en los reales de los Cartagineses , que en 
los de los Romanes por el luengo cerco de Siracusa , et 
por haber sufrido mas las inclemencias del tiempo. Eos Si- 
ciLanos luego que vieron que el mal crescia por la infec- 
ción d.,1 lugar , cada uno se iba para su ciudad cercana, 
mas ios Cartagineses no teniendo lugar para se recoger , W' 
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(Jos murieron con los Capitanes Hipócrates et Himilcon. E 
Marcelo viendo como crescia tan grande fuerza de mal , tra- 
xo los suyos á la ciudad , et las casas et sombras recrea- 
ban los cuerpos enfermos. Con todo esto también del exer- 
cito Romano murieron muchos de la naesma pestilencia. Des- 
pués que fue destruido el exercito Africano que estaba en 
tierra , los Sicilianos que habian sido hombres de armas de 
Hipócrates , levaban vituallas de sus ciudades á lugares no 
grandes , mas seguros por el asiento , y por los baluartes. 
En este medio Bomilcar fue otra vez á Cartago con la ar- 
mada , et de tai manera Ies hizo relación de la fortuna de 
los amigos que los puso en esperanza no solo de les poder 
ayudar , mas también de poder tomar á los Romanos en la 
ciudad , en alguna manera tomada. E asi los movió que en- 
viaron con él machas naos cargadas y acrescentaron su ar- 
mada. Pues partiendo de Cartago con ciento y treinta Ga- 
leras , et setenta barcas ^ hobo buenos vientos para pasar á 
Sicilia , mas los mesmos vientos no le dexaban pasar á Pa- 
chíno. E como la venida de Bomilcar ^ primero por fama 
et después por la tardanza no esperada j hobiese dado gozo 
y temor juntamente á los Romanos et Siracusanos ; Epicides 
temiendo que si los vientos orientales continuasen algunos dias, 
la armada Africana se volvería es Africa , dexando á Acridina 
en poderío de los Capitanes de hombres de armas de suel- 
do , navegó á Bomilcar que tenia su armada vuelta contra 
Africa , et temia la guerra del mar , no porque fuese des- 
igual en fuerzas et en cuento de naos , ca tenia mas que 
Romanos , mas porque los vientos eran mejores para la ar- 
reada Romana que para la suya. E á la fin Epicides lo tra- 
^0 á querer experimentar la fortuna de una batalla naval. 
Viendo Marcelo que de toda la isla se ayuntaba exercito, 
ut que la armada Africana venia con grandes vituallas , por 
uo se ver encerrado por mar et por tierra en la ciudad de 
enemigos , aunque no era igual en cuento de las naos, 
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deliberó de trabajar que Eomilcar no entrase en Siracusa 
Dos armadas contrarias estaban acerca del cabo PaMno , para 
qu ando cesase la tempestad del mar encontrarse una con erra 
É asi cesando el viento oriental que algunos dias habia sido 
tempestuoso , movió primero Eomilcar , cuya armada pares- 
ció que iba en alta mar , para que mas fácilmente pasa- 
se el cabo. Mas después que vido que las naos Roma- 
nas venían para ella , no se sabe por que cosa súbita espantado 
dio velas hacia el mar adentro , et envió mensajeros á He- 
raclea , mandando que las naos de mercaderías se volvie- 
sen atras á Africa , et él pasando allende de Sicilia fne- 
se á Tarento. Epicides dexado de toda esperanza , por 
no volver á ser cercado en la ciudad tomada por la ma- 
yor parte , fuese á Agrigento , mas para esperar lo que seria, 
que para mover algo de nuevo. Después que estas cosas fue- 
ron relatadas en el real de los Sicilianos , que Epicides se 
habia ido de Siracusa , et que ios Cartagineses habia dexa- 
do la isla , que quasi otra vez era ya de los Romanos , en- 
viaron Embaxadores á Marcelo para tractar de las condicio- 
nes de dar la ciudad , sabida primero la voluntad de los 
que estaban cercados. E como fuesen concordes que las co- 
sas que habían sido de los Reyes fuesen de los Romanos, 
et las otras cosas fuesen guardadas para los Sicilianos con 
la libertad et sus leyes , llamaron á habla á los que te- 
nían encomendadas las cosas de Epicides , et dixeronles que 
habían sido enviados á Marcelo et al exercito de los Sicüia- 
nos , para que una misma fortuna fuese de todos los cerca- 
dos et de los que estuviesen fuera de él cerco , et porque 
ningunos de ellos propiamente concertasen alguna cosa para 
SI solos. Los ümbaxadores fueron rescebidos de ellos a ha- 
bla como parientes et amigos , et manifestándoles lo que habían 
firmado con Marcelo , et ofreciéndoles esperanza de salud, 
moviéronlos a que consigo acometiesen á ios que Epicids® 
había dexado sobre ellos , que eran Policreto , et Filisóouj 
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eí Epicides llamado Sidon. Y muertos estos et ayuntada la 
multitud á habla , quexandose de la necesidad de la qual 
acostumbraban murmurar entre sí , dixeron que aunque tantos 
males los hayan tenido quexados , no debían acusar la fortuna 
que estuvo en su mano tanto sjuanto sufrieron aquellos males, et 
que la causa que los Romanos tenían de combatir á Siracu- 
sa , era la caridad de los Siracusanos y no aborrescimiento , por- 
que después que vieron ser ocupado el mando por Hipó- 
crates et Epicides servidores de Anibal et de Hieronimo , en- 
tonces movieron la guerra , et comenzaron á cercar la ciu- 
dad para vencer los tiranos crueles y no á ella. E pues Hi- 
pócrates era muerto , et Epicides huido de Siracusa , y muw- 
tos sus Capitanes , et los Cartagineses echados de toda la 
posesión de Sicilia por mar et por tierra , que ninguna 
causa quedaba á los Romanos , porque no guardasen sin daño 
á Siracusa , asi como quando vivía Gereon conservador úni- 
co de la amistad Romana. E porende no quedaba otro pe- 
ligro á la ciudad et á los hombres de ella , sino el de sí 
mesmos , y este era si no consintiesen de se reconciliar con 
los Romanos , et que en ningún tiempo tendrían ral ocasión 
qual la tenían entonces. Esta habla fue oida con grande con- 
sentimiento de todos , et eligieron primero Pretores , ios qua- 
les nombraron Embaxadores. Y del número de estos Preto- 
res enviaron después Embaxadores á Marcelo , el principal de 
los quales habló en esta manera. ” Nosotros nunca nos'apar- 
« tamos de la amistad de los Romanos , mas Hieronimo , no 
»> tanto cruel contra vosotros quanto contra nosotros , fue 
*»el que la rompió. E después ningún Siracusano turbó la 
«paz que fue firmada con vosotros por la muerte del ti- 
” rano , mas turbáronla los servidores reales Plipocrates y Epi- 
« cides , oprimiéndonos de una parte con temor , v de otra 
«con engaño. Ni puede decir ninguno que haya-mos noso- 
«tros tenido tiempo de libertad , en el qual no hayamos 
*» siempre tenido paz con vosotros. Agora cierto o ii ando por 
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»»la muerte de los que tenían oprimida á Siracusa comen- 
*> zamos ser de nuestro albedrío , luego venimos á daros las 
»> armas , y á ponernos en vuestras manos con la ciudad et 
« muros y á no rehusar qualquiera fortuna que nos quisie- 
V redes imponer. ¡O Marcelo , la gloria de tomar la mas noble 
« y hermosa ciudad de las griegas , á tí la han dado los Dio- 
«ses! Qualquiera cosa digna de memoria que nosotros hasta 
«hoy habernos hecho por tierra et por mar, todo se allega 
« al titulo de tu triunfo.” No- quieras fiar á la fama de tan 
gran ciudad , antes que por tí ha sido tomada , ella mesma que- 
de puesta por espectáculo et testigo á los que después ver- 
nan á ella , quan agora vengan ca por mar agora por tierra, 
et demostrara los triunfos que nosotros habernos alcanzad* 
de los Atenienses et Africanos- , et los que tu has de noso- 
tros tomado. Pues mira que des á Siracusa salva et sin daño 
á tu familia , para que este debaxo' de la protección y am- 
para del nombre de los Marcelos. E no tenga acerca de los 
Romanos mayor eficacia et fuerza la memoria de Hieronimo, 
que' la de Gereon , que fue mas tiempo vuestro amigo, 
que Hieronimo enemigo : ca sentistes los beneficios de aquel, 
et la locura de este solo aprovechó para su perdición- 

CAPITULO XIL 

He como los fugitivos de los Romanos que se hahian jasado x 
los enemigos , creyendo que serian dados d los Romanos , mata- 
ron los Pretores , y Marcela tomó d Acridina for la diligencia 
de un Español llamado Merico , et de la respuesta que dU 
á los Enihaxadores Sir acúsanos , et de la muerte 
de Archimedes Filosofo. 

]D^e los Romanos todas las cosas podían alcanzar con sc' 
guridad los Siracusanos , mas entre ellos mesmos estaba ma- 
yor peligro y guerra , ca los fugitivos et los -hombres de 
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armas asalariados pensando que serian dados en poder de 
los Romanos , tomando súbitamente las armas , mataron pri- 
mero los Pretores , et después corrían á matar los S ira cúsa- 
nos , et con la ira mataban a los que ,á caso encontraban^ 
et destruían quanto delante les venia... E_ porque nb estu- 
viesen sin caudillos eligieron seis Pretores , et ordenaron que 
los tres estuviesem en Acridina , y los otros tres en Naso. 
Mas después asosegado el alboroto , preguntando los hom- 
bres de sueldo lo que se habia tractado con los Romanos, 
comenzó á parecer la verdad que diversa cansa era la su- 
ya et la de los fugitivos. .En este tiempo vinieron los Em- 
baladores que Rabian Ido .á Marcelo , diciendo que se 
habían comovido con Elisa sospecha porque los Roriia- 
nos ningún motivo ¿. causa .teman para su pena ó casti- 
go. Uno de los tres Pretores de Acridina era Merico Es- 
pañol , y á este fue enviado de industria ., entre los compa- 
ñeros de los .Embaxadores ^ un Español ,de los que estaban 
en ayuda de los iRomanos. Este tomando i Merico sg1o> 
manifestóle primero .en .que estado .él habia. dexado á España, 
ca poco habla que .era venido .de ella ., y como toda era yá de 

los Romanos ., et que él podia si quería ser el principal de los 

de su pueblo ., si quisiese estar en la guerra con los Ro- 
manos, ó volver Á su tierra., y por el contrario ., si quería 
ser mas cercado^. ¿qué csperañza podia tener viéndose en- 
cerrado por mar y por tierra? Merico movido por estas co- 
sas , como pareció enviar Embaxadores á Marcelo , envió éí 
a un su hermano entre ellos , el qual levado por el mesmo 
Español , habló á Marcelo secretamente sin saber nada los 
otros Embaxadores. E habiendo tomado la palabra de Mar- 
celo , et ordenada la manera de hacer el negocio , volvió 
a Acridina. Entonces Merico por apartar los ánimos de to- 
dos de sospecha y de traición , dixo que no le placía que 

fuesen ó viniesen Embaxadores.de una parte á otra, »t que no 
deoian consentir á ninguno , ni tampoco enviarlo. E porque 
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con mayor diligencia se guarden las cosas , los Prefetos se 
deben- partir á lugares convenibles , para que cada uno sea 
obligado á guardar su parte. Todos consintieron en esto , y 
dividiendo las ' partes v' vinole á él la región que está des- 
de la fuente Aretusa hasta la entrada del gran puerto , y 
hizo que los Romanos supiesen esto. E sabiendo esto Mar- 
celo envió de noche con una galera una nao de mercade- 
rías con hombres armados hacia Acridina , y mandólos sa- 
cax delante de la puerta que está acerca la fuente Aretu- 
sa. E como esto fuese hecho á la quarta vigilia de la no- 
che , y Marico, como estaba concertado, rescibiese por la 
puerta los hombres armados , Marcelo en amanesciendo con 
toda su hueste vino sobre Acridina , et en tal manera la aco- 
metió , que no solo convertió sobre sí los que tenían á Acri- 
dina , mas también los de Naso vinieron con esquadras da 
armados , dexando sus estaciones , para resistir á la fuerza y 
ímpetu de los Romanos, En este alboroto ciertas naos de 
pasage , que ya para esto estaban aparejadas , fueron traí- 
das , et sacaron hombres armados á Naso. Xos quales aco- 
metiendo de súbito las estaciones medio vacias , et las puer- 
tas abiertas por donde poco antes habían salido armados 
para socorrer á Acridina , cotí pequeña batalla tomaron a 
Naso desamparada por el temor et partida de las guardas. 
E ningunos tupieron menos esfuerzo y pertinacia para se guar- 
dar alli , que los fugitivos , los quales no se osando fiar de 
los suyos , huyeron en medio de la batalla. Después que 
Marcelo supo que Naso era tomada , et que una parte de 
Acridina tenían los suyos , y Merico era ayuntado con ellos en 
socorro, mandó hacer señal de recoger , porque las rique- 
zas reales , de las quales era mayor la fama que el hecho, 
no fuesen robadas. E asosegandose el Ímpetu de los hom 
bres de armas , dió lugar y espacio de salir a los fugiti 
vos que estaban en Acridina. En fin los Siraeusanos libres 8 
temor abriendo las puertas de Acridina , enviaron Embajadores 
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á Marcelo , no pidiendo otra cosa alguna sino que ellos et sus 
hijos fuesen salvos , et no rescibiesen daño. Marcelo ayun- 
tando su -consejo , al qual llamó también los Siracusanos que 
por discordia habían sido echados de la ciudad , et estaban 
dentro las guarniciones Romanas , respondió que eran mas los 
beneficios que Gereon en cincuenta años habia hecho al pue- 
blo Romano , que los maleficios que en estos pocos años 
habían hecho los que tenían á Siracusa , mas la mayor par- 
te de ellos habia caído sobre quien lo merescia , y que ellos 
asi mesmos hablan rescebido mas graves penas de los pac- 
tos y amistad rompida que el pueblo Romano quisiera. El 
habia tenido tres años cerco sobre Siracusa , no porque la 
amistad no fuese guardada para su pueblo , mas porque los 
caudillos de los fugitivos no la tuviesen presa et ocupada. 
Después de esto el Tesorero Romano fue enviado con guar- 
nición de gente á Naso para tomar el tesoro real y lo guar- 
dar. E la ciudad fue dada á los hombres de armas que la- 
robasen , habiendo primero puestas guardas en las cosas 
de los que estaban en la guarnición de los Romanos. E 
como hiciesen muchos malos et feos exemplos de ira et de 
envidia et de avaricia , es fama que Archimedes en tan gran 
tumulto et ruido , quanto podía saber que se hace en la 
ciudad tomada, quando los hombres de armas discurren por 
ella robando , estaba atento á unas figuras que en el polvo 
habia señalado , donde fue muerto por un hombre de ar- 
mas que no sabia quien era. De esto pesó mucho á Marce- 
lo , et tuvo cuidado de lo mandar sepultura , y hizo bus- 
car sus parientes para que su memoria y nombre fuese honra- 
do et acatado en ellos. En esta manera fue tomada la ciu- 
dad de Siracusa , en la qual hobo tanta presa quanta a 
penas se hallara en Cartago si entonces fuera tomada. Pocos 
dias antes que Siracusa fuese tomada , Tito Octacilio paso 
de Lilibeo á Utica con ochenta galeras , et como antes del 
dia entrase en el puerto , tomó las naos de mercadería carga- 
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das de trigo , et saliendo en tierra robó algunos campos acerca 
de Urica , et retraxo á las naos todo lo que habia tomado 
y á tres dias que salió volvió á Lilibeo con ciento y treinta 
naos de mercaderia cargadas de trigo et de otros robos. E 
luego envió este trigo á Siracasa , el qual si no allegara en 
tan buen tiempo , se esperaba hambre mortal , asi para los 
vencedores como para los vencidos. 

CAPITULO xiir. 

De como Ceneo y PuhUo Scif iones en España ordenaron sus 
exercitos para pelear con los Cartagineses , y fue muerto 
el uno de eUos con gran parte de su hueste. 

Este verano mesmo como en España en dos años ninguna 
cosa fuese hecha digna de memoria , et la guerra se hi- 
ciese mas por consejo que por armas , los Capitanes Roma- 
nos saliendo del invierno ayuntaron sus huestes , et tuvieron 
aili su consejo y tedos los pareceres concurrieron en una cosa 
que fuese esta, conviene saber , que pues solo habian deteni- 
d.o a Asdrubal que no pasase á Italia , ya era tiempo en que 
trabajasen de dar fin á la guerra en España , et para esto 
creian que teman hartas fuerzas con treinta mil Cenriberos 
que aquel invierno habian despertado á las armas. Tres eran 
los exercitos de los enemigos. E Asdrubal hijo de Gisgon 
et Magon tenían los exercitos juntos , et estaban apartados 
de los Romanos quasi camino de cinco dias. E mas acerca 
estaba Asdrubal hijo de Amrlcar Capitán viejo en España, el 
quai tema su exercito acerca de la ciudad llamada Anitorgin. 
Los Capitanes Romanos querían primero deshacer á este et te- 
rdan esperanza que tenían para ello hartas fuerzas. Y restavales 
Un cuidado , conviene .saber , que si este fuese por ellos desba* 
xátádo , el otro Asdrubal et Magon no dilatasen la guerra, 
retrayéndose en bosques et montes apartados de camino. E 


DE LA SEGUNDA GÜEREA AFSrCANA. 
por esto Ies pareció ser mejor dividir en dos partes el exer- 
cito , et abrazar juntamente la guerra de toda España. Y con- 
certáronse en esta manera , que Pubiio Cornelio Scipion le- 
vase dos partes del exercito de los Romanos contra Magon. 
gt Asdrubal , et Ceneo Cornelio Scipion con la tercera par- 
te del exercito viejo , ayuntando consigo ios Celtiberos , hi- 
ciese la guerra con Asdrubal. Entrambos los Capitanes par- 
tieron juntamente el exercito et andando delante los Celti- 
beros .asentaron el real acerca de Aiatorgin , en vista de los 
enemigos de la otra parte del rio. E alli asentó el real Ce- 
neo Cornelio Scipion con la hueste que habernos dicho , et 
Publio Scipion se fue á la parte concordada de la guerra., 
Y desque Asdrubal supo que el exercito Rotuaño era po- 
co , et que toda la esperanza estaba en ¡a ayuda de los Cel- 
tiberos , como conocía la perfidia de todos los barbaros, et 
principalmente de todas aquellas gentes donde tantos años 
había tenido la guerra ; et fácilmente con la semejanza de la 
lengua , ca entrambos los reales estaban llenos de Españo- 
les , por hablas secretas , con grande pagamiento de dineros 
hizo pacto coa los principales de los Celtiberos , que saca- 
sen su gente del real de los Romanos et se fuesen. E no 
les paresció esto ser cosa vil , pues que no hacían que vol- 
viesen las armas contra los Romanos , et les daban tanto 
sueldo como si hiciesen guerra , porque no la hiciesen , et 
agradables el reposo et el tornar á sus casas , et la utili- 
dad de ver los suyos de manera que no fue esto mas li- 
geramente persuadido á los Capitanes que á la multitud del 
pueblo. E no tenían temor de los Capitanes Romanos. , por- 
gue eran tan pocos que los detuviesen. De esto cierto siem- 
Pfs se han de guardar los Capitanes Romanos , y tener es- 
tos exemplos por documento et doctrina , que no se enco- 
mienden en socorros extrangeros , en tal manera que no tea- 
S?n en su real mayor quanridad de su gente propia et de 
íQayores esfuerzos. Los- Celtiberos alzando sus banderas , su- 
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bitainenre se fueron , no respondiendo otra cora á los Ro- 
manos , qae- demandaban la causa porque se iban et les ro- 
gaban que quedasen , sino que los llamaba la guerra de su 
tierra. Scipion después que no pudo detener los amigos ni 
por ruegos ni por fuerza , et vido que no podia sin ellos 
ser igual al enemigo , ni se podia ayuntar con su hermano,, 
ni tener á la sazón algún, consejo saludable , determinó 
de tornar atras quando pudiese atento con todo cuidado de 
no se encontrar con el enemigo, en un Ittgar igual ^-el qnal 
ya habia pasado el rio y estaba cerca de él. En estos mes- 
mos dias Publio Cornelio Scipion hobo igual espanto y ma- 
yor peligro , por la venida del nuevo enemigo. Este era 
Masinisa el mancebo , amigo en aquel tiempo de los Carta- 
gineses , al qual después la amistad Romana hizo claro et 
poderoso. Este salió entonces con la caballeria de losNur 
midas á Publio Scipion que venia. Y después continuamente 
de noche et de día le venia encima , de tal manera que no 
solo les salia al encuentro quando iban hacer leña , ó á 
yerba , mas también salteaba en derredor del real , et mu- 
chas veces entrando en las tiendas , turbaba todas las cosas 
con grande alboroto. E otras corriendo súbitamente de no- 
che ponia espanto dentro de las puertas del baluarte. E no 
tenian los Romanos lugar ni tiempo vacio de temor et cui- 
dado , ca estaban constreñidos dentro del baluarte sin uso 
de cosa ninguna , como si fuese ya quasi cerco. E páres- 
ela que seria mas estrecho , si Indibiles se ayuntase con los 
Africanos , el qual era fama que venia con siete mil et qui' 
mentos Suesanos. Scipion Capitán astuto et prudente , vencido 
por las necesidades , tomó consejo osado et sin razón , que de 
noche saliese al encuentro á Indibiles , et adonde quiera que lo 
encontrase darle batalla. Pues desando poca guarnición en el 
real , et dexando la gobernacon de él á Tito Fonteyo legado, 
saliendo á media noche combatió con los enemigos. E mas 
era el combate ^or pelotones que con el exercito ordenado , 
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fOiBO en batalla alborotada tenían lo mejor los Romanos ; mas 
Jos Caballeros Ntimidas , los cuales el Capitán pensaba haber 
ejgaúado , derramados á deshora á los lados causaron grande es- 
panto. E comenzando nueva batalla contra los Numidas , sobre- 
vino el tercero enemigo. E los Capitanes Cartagineses alcanzaron 
áeiras á ios Romanos , y la batalla era dudosa á los Romanos 
porque no sabían á que parte , ó contra quales enemigos acome- 
tiesen primero. E peleando et amonestando el Capitán á los su- 
yos , metióse en el lugar adonde estaba el mayor peligro , et 
cayó muerto herido con una lanzada en el lado derecho. E lue- 
go los enemigos que habían hecho fuerza en los que estaban 
ayuntados acerca del Capitán , después que vieron caer del 
caballo á Scipion muerto , corrieron con gozo et clamor por 
toda la batalla , diciendo que el Capitán Romano era muer- 
to. Esta voz publicada á todas partes hizo que claramente 
los enemigos fuesen vencedores et los Romanos vencidos. 
E luego perdido el Capitán comenzaron á huir. Mas asi como 
no era cosa fácil el romper entre los Numidas y las otras 
ayudas de ligeras armas , asi también con trabajo podían huir 
de^ tantos Caballeros et de tantos peones que con ligereza 
se igualaban á los caballos. E quasi mas fueron muertos en 
el huir que en el pelear , et no quedara ninguno , si no so- 
breviniera la noche. Después de esto los Capitanes Africa- 
nos no usando de la fortuna con floxedad , luego saliendo 
de la batalla , apenas habían dado un poco de reposo- á los. 
boEibres de armas , quando arrebataron su exercito para ir 
8 Asdrubal hijo de Amilcar con cierta esperanza que ayun- 
^sdos todos desbaratarían el otro exercito Romano. E como 
llegaron adonde estaba , entre dos Capitanes de exercitos ale- 
Jres de la victoria reciente , fue hecha grande fiesta por taa 
grande Caprtan muerto con todo el exercito esperando cierta 
la otra victoria. La fama de tan grande daño aun no había 
Hígado á los Romanos , mas había entre ellos un triste si- 
l^acio et una secreta divinacion , qual suele ser en los ani-' 
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mos que adivinan el mal , que les está ap arejado. El Capí, 
san allende que se veia desamparado de los compañeros y 
sentía tanto crescida la hueste de los enemigos , también 
con conjectura y razón estaba mas inclinado á la sospecha del 
mal rescebido que alguna buena esperanza , ca no pensaba 
el que Asdrubal et Magon pudiesen retraer su exercito si» 
batalla , sino siendo muerto su hermano en la guerra , pues 
que su hermano no los había resistido et seguido detras, para 
que si no pudiese defender que los enemigos Capitanes no 
se ayuntasen en uno con sus exercitos , él á lo menos se vi- 
niese á ayuntar con él. Estando cuidadoso con tales pensa- 
mientos , solo creía que al presente esto le era mas salu- 
dable , volver atras quanto pudiese. E de allí en una noche 
ignorándolo los enemigos anduvo algún tanto camino. En 
amanesciendo como sintieron que se habian ido los enemi- 
gos , enviando delante los Numidas , quanto pudieron los 
comenzaron á perseguir con esquadra aquexada. Los Numií 
das los alcanziron antes de la noche , corriendo á las veces 
á las espaldas , et otras á los lados. Comenzaron á pararse, 
et quanto podían defendían su esquadra , mas Scipion les amo- 
nestaba que seguramente peleasen y anduviesen , antes que 
la hueste de los peones los alcanzase. Mas como á las veces 
andando , et otras deteniendo el exercito algún tanto tiera* 
pp. , no pasasen mucho adelante , et ya viniese la noche, Sci- 
pipnr.retraxp los suyos de la batalla y los puso en un mon- 
tecillo no bien seguro , mayormente á la esquadra temerosa, 
empero mas alto que otros lugares que acerca estaban , donde 
rescibiendo primero el fardage et caballería en medio , 
peones que estaban en derredor resistían sin dificultad los en- 
cuentros de los Numidasi Después que tres Capitanes alie* 
garon tres exercitos grandes , et parescia que poco podrían 
defender con armas el lugar sin baluarte , el Capitán co 
msnzo a ppnsar et mirar á todas partes si en alguna manera 
pudiese hacer baluarte. Mas era el monte tanto raso et de 
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jjjelo áspero , que ni había pimpollos ni ramos de' arboles" pa- 
ja hacer baluarte, ni tierra para espaldones, ni para hacer cava, 
^li el monte quasi había lugar alto , ó derribado que die- 
te entrada et subida difícil et trabajosa a los enemigos , ca 
¡odas partes estaban con ligera subida. Mas por demostrar 
alguna forma de baluarte , pcnian en derredor las albardas 
atadas con las cargas a la altura acostumbrada , et quando 
les faltaron las albardas ponían m;cntones de fardeles et eos* 
tales en la mejor m.anera que podían. 

CAPIXULO XIV. 

d( dmo Ceneo Scipon fue muerto , et los Romanos que que- 
daron hicieron Rretcr d Lucio Murcio , el qual salió 
contra jlsdruhal , y lo desbarató. 

¡1 , . . . 

JL/espues que los exercitos Africanos allegaren , endereza- 
ren sin trabajo su esquadra para el monte , et nuevo aspecto 
K guarnición et de baluarte al principio les paresció qua- 
ii milagro. E los Capitanes á todas partes echaban voces cen- 
"a los suyos porque se detenían , y no derribaban aquella 
tosa de escarnio , que no era bastante para detener muge- 
tts et runos , et que los enemigos ya estaban presos detras 
Ies costales. Estas cosas decian con m.encsprecio los Ca- 
paanes, mtas cosa trabajosa era traspasar et derribar las car- 
) que allí estaban opuestas et cortar las albardas llenas 
bastecidas de las cargas. E teniéndose algún tanto , como 
cargas derribadas dieron cam.ino á los armiados , ya el real 
tfodas partes era tcmiado , et los pocos Romanos vencidos 
* heridos de muchos en cada lugar calan m.uertos. Y gran- 
Ptirte de ellos huyendo á los bosques cercanos , allega- 
_ “ real de Public Scipion , el qual gobernaba Tito Fon- 
legado. Algunos escritores dicen que Ceneo Scipion 
® el mente al primero encuentro de los enemigos. 
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Otros dicen que huyo con poca gente a una torre acerca 
del real. E los enemigos cercaron esta torre de fuego , y que> 
marón las puertas , las quales con ninguna fuerza hablan po- 
dido derribar , et mataron á todos quantos estaban dentro, 
et también el Capitán Scipion con ellos. Al octavo año des- 
pués que vino á España Ceneo Scipion fue muerto , á veinte 
y nueve dias después de la muerte de su hermano. El llan- 
to de la muerte de ellos no fue mayor en Roma que ea 
toda España. Los ciudadanos tenían mucho dolor por el exer- 
cito perdido , et por la provincia ajenada et por el daño 
común de todos. Los Españoles los lloraban et deseaban, 
empero mas á Ceneo , porque mas tiempo los habla gober- 
nado , et habia primero ganado et ocupado el favor de ellos, 
et también primero les habia dado señales de la justicia et 
templanza Romana. 

Como paresciese que ya los exercitos eran destruidos y 
las Españas perdidas , un varón recobró estas dos cosas. Es- 
taba entonces en la hueste Lacio Marcfo Caballero Romano, 
hijo de Septimio mancebo diligente , et de mayor animo y 
ingenio que era el linage de quien nasció. Y tenia este allen- 
de de la inclinación de su propia virtud , la doctrina que tan- 
tos años habia deprendido en la guerra debaxo de la Ca- 
pitanía de Ceneo Cornelio Scipion. Este recogió los Caba- 
lleros que andaban huyendo , et traxo algunos de las guar- 
niciones , demanera que ayuntó un exercito razonable , et 
ayuntóse con Tito Fonteyo legado de Pubho Scipion. Mas 
tanto el Caballero Romano excedió en autoridad y honra á los 
otros hombres de armas , que después de haber enfortalescido 
el real de la otra parte del rio Ebro , como todos ordenasen de 
se ayuntar , para elegir un Capitán , succediendo unos a 
oíros para guardar el baluarte del real et estaciones , 
dos dieron el oficio de Capitán et gobernación a Lucio Mar 
ció. Después todo el tiempo , que fue bien poco , gastaron 
en enfortalescer el real , et traer vituallas , et los hombres 
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(3e armas tomaban et executaban todos los mandamientos coa 
jnacha diligencia et esfuerzo de corazón. 

Después que vino la nueva , que Asdrubal hijo de Gis- 
gon venia á deshacer las reliquias de la gente que había que- 
dado, et que ya pasado el rio se allegaba, et los Caballeros 
vieron la señal de batalla dada por el nuevo Capitán , acor- 
dándose de los Capitanes pasados , y con qué ezercito y cau- 
dillos solian salir á combatir en el campo , todos comenzaron 
súbitamente á llorar et á herir sus cabezas , y otros tendían 
las manos al cielo , quejándose de los Dioses , otros se derri- 
baban en. tierra , deseando cada uno su Capitán. E no podían 
asosegar este llanto , aunque los Centuriones exhortaban los 
Alféreces , et el mismo Marcio los amenazaba et reprehendía, 
diciendo que se habían derribado en lloros mugeriles et sin 
provecho , antes que levantar sus corazones á defender á sí 
mismos et á la república , et que esforzasen sus corazones pa- 
ra no dexar con él de vengar sus Capitanes muertos. Enton- 
ces súbitamente fue oido el clamor et sonido de las trompetas, 
ca ya los enemigos estaban cerca el baluarte del real , et el 
llanto de los Romanos se volvió en ira á deshora , y corrie- 
ron á las armas , et llenos de rabia salieron á las puertas, et 
dieron sobre los enemigos que venían con negligencia , et sin 
ninguna orden ni concierto. Y el caso tan improviso puso 
espanto en los Cartagineses , que se maravillaban de donae 
tanta multitud de enemigos salían , siendo el exercito casi 
del todo destruido , y de dónde tenían tanta osadia los ven- 
cidos et desbaratados , et quién fuese Capitán después de 
muertos los Scipiones que gobernasen el real , et diera se- 
ñal de batalla. En esta salida tan súbita^ y no pensada , los 
Cartagineses al principio se comenzaron á retraer , et después 
echados con el esfuerzo valiente de los Romanos , volvieron 
las espaldas á huir. Y cierto fuera grande estrago y muerte 
de ellos , ó atrevimiento peligroso de los que los perseguían, 
si ei nuevo Capitán Lucio Marcio no hiciera luego señal de 
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recoger la gente , et él mismo se puso á las primeras ban- 
deras , y deteniendo muchos que no pasasen , refrenó la gente 
que estaba toda ya conmovida, et los retraxo al real , aunque 
estaban muy deseosos de matar et derramar la sangre de 
los Cartagineses. E los enemigos después que vieron que 
ninguno de los Romanos los seguia , pensando que hablan 
quedado por temor , con menosprecio y paso asosegado se 
fueron á su real , donde detuvieron igual negligencia en lo 
guardar , porque aunque los Romanos estaban acerca , pen- 
saban que eran reliquias de dos exercitos poco antes des- 
truidos. E por esto como estuviesen descuidados , Marcio 
inclinó su corazón á consejo que entonces parescia mas te- 
merario que osado , que fue de combatir el real de los ene- 
migos , pensando que mas fácilmente podia combatir el real 
de solo Asdrubal , que si después se ayuntasen en uno los 
tres exercitos con tres Capitanes , y que el suyo se podia 
de esta manera defender , et que si le sucediese bien , co- 
brarla lo perdido , et si no , que peleando apartarla de sí 
qualquiera menosprecio. Mas porque ninguna cosa- súbita , ó 
error nocturno turbase su consejo , pensó de ayuntar sus Ca- 
balleros , á los quales después que tuvo presentes habló en 
esta manera. 

CAPITULO XV. 

T)e Ja hahla que Lucio Marcio hizo delante los Cahallercs, 
et de como tomo dos reales de los enemigos , matando 
y destruyendo muchos de ellos. 

"Hl acatamiento mió que yo tuve á los Capitanes nuestros 
«quando vivían y después de muertos, et la presente vues- 
>5 tra fortuna , Ó Caballeros , puede demostrar y hacer fe 
a cada uno , que este imperio que me habéis dado , asi co- 
»s mo es de mucha honra á vuestro juicio ; asi de hecho es 
« grave et de mucho cuidado. Ca en aquel tiempo en el 
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,j qual si el temor no espantase el dolor , con dificultad sería 
„de mi mesmo para hallar algunos solaces y consuelos en 
» mi animo triste y enfermo , soy forzado solo á consolar la 
jj adversidad y desdicha de todos vosotros , que es cosa bien 
« dificultosa de hacer en el llanto. Ni agora quando no ten- 
« go que pensar en otra cosa sino en como padre conservar lo 
«que ha quedado de los dos exercitos de la patria , puedo 
«apartar mi animo del continuo dolor , porque siempre está 
«delante mis ojos la triste memoria, et entrambos los Sci- 
« piones de noche et de día rae hacen velar et tener cui- 
« dados, et muchas veces me despiertan del sueño, para 
«que no sufra yo que ellos et sus Caballeros no vencidos en 
«ocho años en estas tierras , et la República , queden sin 
«venganza et me mandan que siga su disciplina et orde- 
«nanza. £ asi como ninguno fue mas obediente que yo a 
M sus mandamientos quando eran vivos , asi lo seré después 
» de su muerte , haciendo las cosas que juzgare que harían 
« ellos si fuesen vivos. E vosotros , ó Caballeros , no los la- 
« mentéis ni con lagrimas los queráis proseguir como á muer- 
« tos , viven por cierto , et vivirán por la fama de sus gran- 
« des hazañas. Mas antes todas las veces que os ocurriere su 
«memoria, asi entrad en las batallas , como si los viesedes 
«vivos, et que os amonestan á las armas, ca por cierto el 
« dia pasado ninguna otra especie ó figura sino la de ellos vi- 
« vos se os puso en los ojos et corazones para hacer batalla 
« tan famosa como hicistes , en la qual distes documento a 
« los enemigos que el nombre .Romano no es muerto con 
«los Scipiones, et que el pueblo .cuya virtud et esfuerzo 
« no ha sido derribado en la destrucción ae Cannas , podra 
« salir de qualquiera crueldad de la fortuna. Agora que por 
« vuestra voluntad tuvisteis tal osadia , quiero probar qiianto 
«osareis hacer siendo autor vuestro caudillo , ca ayer quan- 
« do hice señal que os recogiesedes , porque sin orden se- 
« guiades los enemigos turbados , no lo hice por quebrantar 
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»» vuestro esfuerzo y osadía , mas para lo dilatar para ma. 
j> yor gloria et oportunidad , para que después vosotros apa- 
»>reiados et con armas pudiesedes acometer á los enemisos 

l ^ , O 

«descuidados et sin armas y aun adormidos. No penséis, 
»> Caballeros , que yo haya concebido temerariamente , sino 
«por razón esta esperanza, que también si á vosotros mes- 
« mos alguno preguntase, en qué manera pocos y vencidos 
« hayais defendido vuestro real de los enemigos muchos et 
»j vencedores , ninguna otra cosa responderiades , sino que ha- 
« biades temido todas las cosas, et que por esto estabades ape- 
« rejados y apercebidos. E asi es verdad. E la falta de este 
« temor hace que los hombres estén seguros de lo que la 
*> fortuna hace que no se tema , y tengan en poco á los 
»3 otros. E no hay cosa de que menos temor tengan los ene- 
« migos , que de nosotros osar combatir su real. Acometamos 
M pues lo que no pueden creer que osaremos , et por esta 
»3 causa , lo que paresce dificil será fácil. En la tercera vigilia 
« de la noche os llevaré en silencio , porque de cierto sé que 
« no tienen orden en las velas ni en las estaciones , et oyendo 
»> el clamor en las puertas , al primero Ímpetu podrá ser to* 
«mado su real Entonces-estando ellos adormidos et espan- 
« tados por el alboroto no pensado, y desarmados en sus ca* 
»5 mas podréis hacer en ellos aquella matanza , de la quai 
»5 os quejabades ayer que fuistes retraídos. Bien sé yo que 
« este consejo será visto ser muy osado ; mas en las cosas 
« diíiles et desesperadas los consejos fortisimos son muy se- 
guros , ca si el hombre se tarda quando la ocasión se le 
»> ofrece , luego la pierde , y después sin razón se queja de 
»5 haberla perdido. El un exercito está acerca , los dos no muy 
«lejos, alguna igual oportunidad teneis para los acometer, 
« et ya habéis tentado vuestras fuerzas y las suyas , si dila- 
■»3 tamos el dia et nos queremos contentar con la fama del 
-»3 desbarate de ayer , tenemos peligro que no se ayunten 
.*3 todas las huestes y Capitanes contra ncaotros. Pensáis pe? 
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„ ventura ¿qué podremos nosotros resistir á tres caudillos 
„ j tres huestes , las quales Ceneo Scipion con todo su exer- 
„cito no pudo sufrir? Asi como nuestros caudillos se per- 
„ dieron por partir las huestes, asi nuestros enemigos divisos 
«et apartados se pueden desbaratar et deshacen No hay otro 
„ camino para les hacer la guerra. Porende no debemos es- 
«perar otra cosa sino la oportunidad de la noche que vie- 
»ne. Andad, yes agora con el favor de los" Dioses, y cu- 
«rad de vuestros cuerpos, para que con vuestro esfuerzo et 
«poderio saltéis sobre el reai de los enemigos , con el mes- 

«mo corazón con que defendistes el vuestro.” Los Romanos 

oyeron con mucho gozo el consejo nuevo de su nuevo 
caudillo , et tanto mas les agradó quanto era mas osado 
y atrevido. Gastaion lo que de aquel dia quedaba en apa- 
rejar sus armas , et en curar de sus personas , et la mayor 
parte de la noche reposaron. E á la quarta vigilia movie- 
ron su real. Estaba allende del primero real de Cartagine- 
ses otras capitanias apartadas espacio de seis mil. pasos , et 
entremedio estaba un valle espeso de arboles. En medio de 
lo mas espeso de esta arboleda quasi á setenta pasos puso 
Marcio una celada de Caballeros Romanos , según la as- 
tocia Africana. E habiendo de esta manera ocupado el me- 
io camino , la otra hueste se fue con mucho silencio cos- 
tra los enemigos, que mas acerca estaban. E como no es- 
tuviese ninguno en defensión de las puertas , ni guardas es 
baluarte , entraron los Remanes cemo en su real sin re- 
sistencia de algurio. Después tocando las trompetas y Je- 
t'antando las voces, unos mataban los enemigos medio ador- 
®i<los, otros echaban fuegos en las casas cubiertas de pa- 
)tt seca,, otros ocupaban las puertas porque los enemigos 
uo huyesen : de manera que en un mesmo tiempo el fue- 
) la grita y voces , et muertes no les desaban ni oir ni 
P veer cosa alguna , ca estaban del todo agenos de sus 
utidos , caían desarmados entre las compañas de los aisjs- 
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dos , unos huían á las puertas , otros viendo las calles ocu- 
padas saltaban sobre el baluarte. E como se libraba cada 
uno , luego huia al otro real , donde salteados de la capitanía 
et Caballeros , que estaban escondidos en la celada , fueron 
todos muertos sin quedar ninguno. E aunque alguno huyera 
de esta muerte , tan presto los Romanos tomando este real, 
saltaron sobre el otro , que ningún mensagero de la destruc- 
ción les pudo dar aviso. Donde hallaron todas las cosas des- 
cuidadas y con mayor negligencia , porque estaban mas le- 
jos de los enemigos. E porque en amanesciendo algunos se 
habían «derramado á pascer y á cortar leña y á robar , halla- 
ron las armas que habían dexado en las deudas , et á los 
hombres sin armas que estaban comiendo , ó paseaban delan- 
te el baluarte et puertas de él. Los Romanos aun calientes 
de la pelea et victoria reciente , trabaron pelea con estos 
tan seguros et descuidados en manera que ninguno les pu- 
do resistir en las puertas. A las primeras voces corrieron to- 
dos los del . real á las puertas , et haciendo alboroto comen- 
zóse la batalla muy cruel. E durara mucho tiempo , sino 
qíle viendo los Africanos los escudos de los Romanos san- 
grientos , hobieron conoscimiento de la otra destrucción , et 
cayeron en gran miedo. Este espanto hizo á todos huir et der- 
ramados por donde: había camino , salieron del real , dexando 
muchos muertos. En esta manera los Romanos con su caü- 
dillo Lucio Marcio en uña noche et un dia tomaron dos 
reales de los enemigos. Y Claudio, que trasladó de Griego 
en Latin las historias Actilianas , dice que murieron treinta 
et siete .mil de los enemigos , et fueron presos acerca d“ 
mil et ochocientos y treinta , y fue. tomado gran despojo , et 
un escudo, de plata de peso de ciento et treinta et ocho i 
bras , con la imagen de Asdrubal Barachino. V alerio Antias 
escribe que fue tomado un real de Magon , et siete mil 
migos muertos , et que en la otra batalla pelearon con 
drmbal , et fueron muertos diez mil y presos quatro mi 7 
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trecientos y treinta. Piso afirma que cinco mil fueron muertos 
por los que estaban en la celada , siguiendo Magon desm.an- 
¿adámente á los Romanos que se retraían. Todos los pccri- 
tores alaban mucho la fam.a et nombre de Lucio Marcio , et 
también añaden milagros á su Fer<ladera gloria : ca dicen oue 
estando él hablando , salió una flam.a de su cabeza no ha- 
biendo sentimiento él de ella con grande temor de los hom- 
bres de armas que estaban en derredor. En memoria de la 
victoria que Marcio alcanzó de los Cartagineses , estuvo en 
Roma en el templo su escudo llamado Marcio con la imacrgn 
de Asdrubal , hasta el tiempo que se quemó en el Capitoho.- 
Pespues de esto algún tiempo fueron en España las cosas 
mas quietas et asosegadas , deteniéndose entrambas las partes 
de poner en mayor peligro su imperio , mirando á tantas des- 
trucciones como los unos á los otros se habian hecho. 

CAPITULO XVI. 

De cómo Marcelo desjeues. de haher tomado á S^ir acusa , fuso 
toda la isla en faz y conifañia de los Romanos, y desbarató 
d Hannon y d Eficides. 

F . . - 

Juntretanto que estas cosas se hacían en España, Marcelo 
después que tomó á Siracusa asentó en paz todas Jas otras 
tosas en la isla , con tanta fe et virtud , que no solo, acres- 
tentaba alli su gloria , mas tamibien la magestad del pueblo 
Romano. Y envió á Roma los ornamentos y estatuas et ta- 
Mas pintadas , de las quales había mucha abundancia en 
Siracusa. E aquellos despojos fueran tomados de enemigos, 
ganados por razón de guerra. Este fue el principio de 
fener en mucho en Roma las obras de las artes griegas, et 
tomenzó la licencia de robar en las guerras todos los lu- 
gdres sagrados y no sagrados., E , todas estas cosas fueron do- 
tadas á los . Dioses Romanos en el. templo- qfue Marcelo 
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hizo. Y veaian las gentes extrañas á ver cerca de la puerta 
Capena los templos que Marcelo habla dedicado por la ex- 
celencia de los grandes ornamentos que habla traído de Si* 
racusa , de los quales en nuestros tiempos se halla poca par- 
te. Y yenian; á Marcelo enibaxadas quasi de todas las ciu- 
dades de Sicilia , y asi como la causa de todas ellas no era 
igual , asi también era la condición diversa. Todos los que 
vi.qieron á él antes que se rebelase Siracusa , ó tomaron la 
parte de los Romanos , fueron por él rescebidos y honrados 
como compañeros fieles. E los que por temor después de to- 
mada Siracusa se dieron como vencidos , tomaron las le jes 
que les quiso dar el vencedor. E no quedaba poca parte de 
la guerra á los Romanos acerca de Agrigento , pues estaban 
allí Epicides y Hannon Capitanes de la otra primera guerra, 
et uno nuevo . et tercero Capitán enviado de Aníbal en lu- 
gar de Hipócrates llamado Matines , natural de Hipona y 
de linage Lybio et. Fenicio , varón muy diligente et enseña- 
do en toda arte de guerra , debaxo de la doctrina de Aní- 
bal. A -este. Matines Epicides et Hannon dieron los Numi- 
das que eran del socorro , con los quales corrio en tal ma- 
nera los campos de los enemigos , et anduvo por los amigos 
de los Cartagineses para retener sus voluntades en la fe, y 
ayudar á qüalquiera de ellos al tiempo necesario , que en 
poco tiempo se extendió la fama de su nombre por toáa 
Sicilia, ni. tenían otra mayor esperanza los que favorescian 
la parte de los Cartagineses; de manera que Hannon et Epi 
cides que habían estado encerrados por algún ticimpo denuo 
los muros de Agrigento , agora no tanto por consejo de Mn 
tiñes , quanto por su propia confianza , osaron salir fuera ^ 
la ciudad , et asentaron su real acerca del rio Emuera. 
como supo esto Marcelo , luego movió su hueste , 
tose quasi á una legua de los enemigos para esperar lo que 
harían <5 aparejarían. Mas luego Mutines pasando de la 
parte del rio , no le. dio, lugar ni tiempo de tardanza d 
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consejo ; ca allegó á las estaciones de los enemigos con gran- 
de alboroto y espanto , et el dia siguiente quasi con igual ba- 
talla hizo retraer á los enemigos dentro de sus guarniciones 
et real. E tornóse á su real por cierta discordia que se hizo 
entre los Numidas , porque : quasi trecientos de ellos se ha- 
bian ido á Heraclea Minoya , y él fuelos á pacificar et re- 
traer , et aconsejó en gran manera á los Capitanes , que en 
su ausencia no peleasen con los enemigos. Esto no agradó 
á los dos Capitanes, principalmente á Hannón ccdicioso de 
aquella gloria que Mutines Africano et de baxo linage pu- 
siese medida y ley á el que era Capitán de los Cartagineses, 
enviado por el Senado et el pueblo de Cartago. Este con- 
movió á Epicides que pasando el rio saliesen al campo , por- 
que si ellos esperasen á Mutines., et les succediese la ba- 
talla prospera y victoriosa, la gloria sin duda seria de Mu- 
tines. Marcelo pensando que le seria cosa vergonzosa que ha- 
biendo él echado de Ñola á Anibal soberbio por k victoria 
de .Cannas, agora diese lugar á estos enemigos que había 
vencido por mar et por tierra , mandó á sus Caballeros que 

luego tomasen ks armas y sacasen ks banderas.^ Estando el 
aderezando su exercito , quasi á rienda suelta volando vinie- 
ron diez Caballeros de la hueste de los Numidas al real 
de ios Romanos , y dixeron á Marcelo que los de su pue- 
blo se hablan movido por discordia , et que trecientos de ellos 
se hablan ido á Heraclea. E que viendo ellos su Capitán 
apartado de k batalla , et que los oíros teniendo envidia a 
su gloria querían pelear sin él , ellos se estarían quedos el 
dia de k batalla. Esta gente aunque de su naturaleza era 
engañosa , cumplió k fe de lo prometido. E asi crescio e 
esfuerzo á los Rcminos , et Marcelo envió un mensagero 
muy presto , por toda su hueste , diciendo que la gente de 
caballo habla dexado á los enemigos , á la qual ellos te- 
mían mucho , y qne los enemigos estaban muy espantados, 
et sobre que les faltava grande parte de sus fuerzas , teman 
TOM. II. 
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grande temor que no fuesen combatidos de sus mesmos Ca- 
balleros. E por esto la fuerza de la batalla no fue muy gran- 
de , ca el primero clamor et fuerza terminó el hecho. Como 
los Numidas al primero encuentro estuviesen quedos en las 
alas , despu.es que vieron que los suyos volvian las espaldas 
un poco , también huyeron , mas después que vieron que to- 
dos huyan con mucho temor á Agrigento , ellos por temor de 
ser cercados de cada parte se fueron i las ciudades mas co- 
marcanas. Muchos millares de hombres fueron muertos y pre- 
sos , et ocho elefantes tomados. Esta fue la ultima batalla 
de Marcelo en Sicilia , de donde se tornó vencedor á Si- 
racusa. E ya casi era la íin del año , por lo qual el Se- 
nado determinó en Roma , que Publio Cornelio Pretor es- 
cribiese á Capua á los Cónsules , que en tanto que Anibal 
estaba absente í et en Capua no se hacia cosa de gran peligro, 
el uno de ellos , si les pareciese , sdniese luego á Roma para 
tener y celebrar la elección de los oficios. Los Cónsules 
rescibiendo las cartas, acordaron entre sí que Claudio viniese 
á tener las electiones , et Fulvio se estuviese en Capua Clau- 
dio eligió Consulesa Ceneo Fulvio Centumalo , et á Pu- 
blio Servilio Galba , hijo de Sergio , el qual hasta enton- 
ces no habia tenido dignidad alguna curul. Después fueron 
elegidos Pretores Lentulo , Cornelio Cetego , Gayo Sulpi- 
cio et Calpurnio Piso. E Piso tomó la jurisdicion de la ciu- 
dad , Sulpicio á Sicilia , et Cetego á Apulia, Lentulo á Cer- 
deña. £ a los Cónsules fue prolongado el imperio por un ano* 
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LIBRO SEXTO 

DE LA TERCERA DECADA DE TIT» LIVIO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Di cómo en el Senado se repartiéronlas provincias , et se 
■ ordenaron las huestes , et d muchos de los ojicialés del am 
pasado fueron prolongados sus imperios. 

Los Cónsules Ceneo Fulvio Centumalo , et Publio Servi- 
lio comenzando su Consulado á once de Marzo , llamaron 
el Senado al CapitoVlo , donde consultaron con los padres 
del estado de k república , et la administración de la guerra, 
et de las provincias et huestes. E á Fulvio et á Apio Clau- 
dio Cónsules del año pasado fue prolongado su imperio , et 
fueron determinadas para ellos las huestes que tenian , et en- 
viáronles á mandar que no se partiesen de Capua la qual 
tenian cercada , . hasta que la tomasen. Muy grande cuidado 
tenían entonces ios Romanos de tomar a Capua , no tanto 
por la ira la qual nunca fue mas Justa contra ciuaad al- 
guna , quanto porque esta ciudad tan noble y poderosa asi 
como por su rebelión habla traído consigo algunos pueolos, 
asi cobrada parecía otra vez iaclinaria sus ánimos al deseo 
del imperio viejo. E á los Pretores del ano pasado fue pro- 
longada su administración , á Marco lunio en Hetruria , et 
á Publio Sempronio en Francia, con cada dos Capitanías que 
tenian. Y también á Marco Marcelo , que era Procónsul ea 
■Sicilia fue prolongado su imperio , et fuele mandado que 
ncabase lo que quedaba de la guerra con la hueste que te 
nía et si tenia necesidad de mayor guarnición , que tomase 
k ■ gente que quisiese de las Capitanías que Publio Come 
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lio Propetor tenia en Sicilia , sacando que no tomase soldado 
alguno del numero de aquellos que el Senado habia allí en- 
viado como en desierto et ^ mandado que ^o se tornasen hasta 
dar fin á la guerra. E señalaron para Cayo Puppio , á quien 
venia Sicilia dos Capitanías las quales tenia Publio Cor- 
nelio y el cumplimiento para ellas se tomase del exercito 
de Gayo Ful vio , el qual el año pasado en Apella deshon- 
radamente , siendo herido huyó. E los Caballeros y hom- 
bres de armas de esta Capitanía mandó- el Senado que es- 
tuviesen fuera de la guerra , como los echados de la guerra 
de Cannas. E aun les añadieron otra pena para mengua de 
los unos et de los otros , conviene saber , que en invierno 
no morasen en: villas muradas , ni tampoco edificasen luga- 
res para invernar acerca de alguna ciudad en espacio de tres 
leguas. A Lucio Cornelio dieron en Cerdeña dos legiones 
de las quales habia sido Capitán Macis , et si hobiese menes- 
ter mas gente , mandaron que los Cónsules la escribiesen. 
Determinaron . también que Octacilio et Marco Valerio tuvie- 
sen la costa de Sicilia et Grecia con las Capitanías y arma- 
das que antes -habiari tenido. E los Griegos con una Capita- 
nia , tenían cincuenta naos , los Sicilianos con dos Capitanías 
tenían ciento. Aquel año los Romanos hicieron la guerra 
por mar y por tierra con treinta y tres legiones. En el prin- 
cipio de este año tractandose en el Senado las letras que ha- 
bía enviado de España .Lucio Mardo , á todos paresció que 
él habia hecho cosas magnificas , mas el titulo de la honra 
ofendía grande parte de los hombres , ca en las carras que 
al Senado escribió se. habia nombrado Lugarteniente de Pre- 
tor , la qual dignidad no le habia sido dada por mandamiento 
del pueblo , ni por autoridad del Senado , y decían que era 
cosa de mal exemplo que los exercitos escogiesen los cau- 
dillos , et que Ja solenidad de los Ayuntamientos para ha- 
cer los oficios fuese traspasada á la temeridad de los hom- 
bres de armas ,, a los reales y provincias lejos de las leyes 
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y dignidades de la ciudad. E como algunos dixesen que se 
debia esto tractar en el Senado , paresció ser mejor consejo 
dilatarlo ^ hasta que fuesen partidos los Caballeros que ha- 
blan traído las cartas de .Marcio. E pingóles de le respon- 
der acerca del trigo y vestidos del exercito , que el Senado 
ternia cuidado de estas dos cosas, mas no le llamaron Pro- 
pretor en las caitas que le enviaron , por no hacer perjuicio 
á lo que habían diferido para consultar. E después que los 
Caballeros se partieron para España , la primera cosa que los 
Cónsules propusieron en el Senado fue esta , y todos con- 
cordaron que hiciesen con los Tribunos del pueblo j que 
quando les paresciese ser tiempo requiriesen al pueblo para 
que nombrase á quien le pluguiese que fuese enviado á 
España al exercito , de que Ceneo Scipion había sido Em- 
perador y Capitán. 

CAPITULO 11. 

Ds como Censo Fulgió fue acusado de los Tribunos del fuello ^ 
que for su culpa fue desbaratado el exercito en Apulia, 
et fue , desterrado por ello , y de como los Romanos estando 
sobre el cerco de Capua intentaron la manera del pelear 
de los Lacayos. 

Esta cosa de España fue tractada con los Tribunos y pu- 
blicada ; mas otra qüestion era la que mas ocupaba sus áni- 
mos: ca Cavo Sempronio Bleso habia emplazado y citado á 
Ceneo Fulvio por el exercito perdido en Apulia , y lo acu- 
saba gravemente , diciendo que por gran necedad y ignoran- 
cia suya habia levado el exercito á perdición , et que él 
solo era el que habia corrompido sus legiones y Capitanías 
sotes de las perder , en todas maneras de vicios. Y que por 
esto en verdad podía ser dicho de ellos , que primero fue- 
fon perdidos que viesen á los enemigos , y que no habian 
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sido vencidos por Aníbal , mas por su propio caudillo. E que 
ninguno miraba á quien daba su voto para Capitán y á quien 
encomendaba el exercito. E que grande era la diferencia de 
entre él y Tito Sempronio , porque este siéndole dada \t 
hueste de los siervos , en poco tiempo hizo con su doctri- 
na y sabiduría que ninguno de ellos se acordase de su propia 
íinage , y que en la batalla habían' ayudado á sus compañe- 
ros y puesto espanto en los enemigos í ef que quando Benavea- 
fe y en otras Ciudades los restituyó al pueblo Romano, 
como si los sacara de lá gafganta de Aníbal ; Ceneo Ful- 
vio Quinto había henchido de vicios serviles y vergonzosos 
la hueste de los Romanos honestamente nascidos et bien aia- 
dos , y que habla hecho que fuesen feroces y bulliciosos en- 
tre los compañeros y desaprovechados y inútiles contra los 
enemigos , cá no solo no habían podido sufrir el encuentra 
de los Cartagineses , mas aurt espantados de solos los ala- 
ridos j et voces habían huido como mugeres. Y que Ho era 
maravilla si los hombres de armas no estuvieron firmes en 


lá batalla , pueS SU Capítart huyó el primero de todos , y 
que mas se maravillaba como habían algunos quedado et 
eran muertos , y todos no hablan sido compañeros de Ce- 
fíeo. Fulvio en la fuga et en el miedo. E dixo que Cayo Fia- 
minio Lucio Paulo , Lucio Posthumio , Ceneo et Publio Sci- 
píones antes quisieron morir en las batallas, que' desarapa' 
rár sus huestes cercadas de los enemigos et que casi solo 
Ceneo Fulvio había vuelto á Roma, como mensajero del 
exercito destruido. Y que era cosa indigna que la hueste de 
CannáS , porque huyó de la batalla estuviese en Sicilia , para 

que no saliese de ella , hasta que los enemigos fuesen echa- 
dos fuera de Italia , et que esta misma pena se hobiese dado 
á las Capitanías de Ceneo Fulvio , y que el Capitán por 
cuya necedad y ignorancia sé perdió la batalla se quedase 
sin castigo , y pasase su vejez y gastase su vida en bode- 
gones y en .los lugares deshonestos de las malas mugeres, 
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i ¿onde había fimpleado su juveuíud , y los Caballeros que 
j)0 hicieron otro pecado sino ser semejantes á su caudillo, 
¿jesen echados casi en destierro , et sufriesen la milicia ver- 
gonzosa. Y que si esto asi pasase le parescia que no era en 
Roma igual la libertad ai rico y al pobre , al honrado et 
al amenguado. Ceneo Fulvio traspasaba la culpa de sí á los 
Caballeros diciendo , que demandando ellos la batalla con 
jnucha ferocidad , .él los sacó á ella , no el dia que ellos 
querían , porque era tarde , mas el otro dia siguiente orde- 
nando tiempo et lugar provechoso á los suyos , et conveni- 
ble á la victoria et que por la fama et fueraas de los ene- 
migos no pudieron sufrir el Impetu de la batalla , y ellos hu- 
yeron et á él en aquella turbación lo sacaron defuera de 
h pelea , asi como ,á Yarron en la batalla de Cannas , et á 
muchos otros .Capitanes. Y decía mas que ninguna cosa pu- 
diera entonces hacer provechosa á la república quedando soloj 
ano que .su muerte hobiese podido remediar á Jos daños pú- 
blicos , y que no porfalta de vituallas , ni por ponerse sin con- 
sideración en Jos fugares peligrosos , ni por andar desaperce- 
bido él y los suyos habían sido engañados , mas con abier- 
ta fuerza et armas fue vencido en el campo , no pudiendo 
tener en su poderío los ánimos de los suyos ni de ios ene- 
tnigos , porgue ..á cada uno su ingenio Je daba osadía te- 
mor. Dos veces fue Fnlvio acusado et condenado en pena pe- 
cuniaria. Y la tercera vez , habiendo muchos testigos con- 
tra él rescibió muchos denuestos y menguas , et como .di- 
tesen con juramento , que el comienzo del temer y huir 
salió del Pretor , et qu e desamparados de los Caballeros , j 
tiendo que huta creyeron que no lo hacia sin causa , y pOr 
eso volvieron las espaldas,. Tanta fue entonces la ira de to- 
, que á voces dixeron que fuese condenado á muerte. 
Y de este parescer salió otra nueva contienda , porque sien- 
ya dos veces condenado en pena pecuniaria , la tercera 
Vez el Tribuno le condenaba á muerte. Entonces siendo Ha- 
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mados los Tribunos del pueblo , dixeron que ellos no im- 
pedían que lo condenase á la manera de los antepasados se- 
gún las leyes ó costumbres , hasta que le fuese impuesta 
la pena de la muerte ó la multa. Sempronio uno de los 
Tribunos dixo que lo juzgaba et condenaba del crimen de 
lesa magestad. E demandó á Cayo Calfurnio Pretor de la ciu- 
dad , que señalase dia para tener ayuntamiento. Después Ce- 
neo Fiálvio intentó otro camino para ver si se podia salvar, 
conviene saber , si su hermano Quinto Fulvio pudiese estar 
presente en el juicio , el qual entonces florescia por la fama 
de sus hazañas , y por la esperanza propinqua de tomar á 
Gapua. E pedia esto con mucha misericordia Quinto FuIvIq 
. por . sus cartas escritas por la vida de su hermano 5 mas los 
padres gelo , negaron diciendo que no era utilidad de la re- 
pública , que se apartase de Capua , antes que viniese el 
dia de los ayuntamientos para hacer los oficios. Viendo esto 
Geneo 'Fulvio , fuese á Turquino como desterrado. El pue- 
blo determinó que este destierro . era justo para él. En este 
tiempo toda la fuerza de la guerra se Convértió sobre Ca- 
pua , et era mas reciamente cercada que combatida ni podían 
sufrir la hambre los siervos ni el pueblo , ni enviar mensa- 
geros á Aníbal , para demandarle socorro por estar tan estre- 
chamente guardados. E hallóse un Numida , que tomólas 
cartas de los Gapuanos et á media noche pasó per medio 
deb real Romano. De esto tomaron los Campanos esperanza 
de tentar de salir por qualquiera parte , en tanto que teman 
algunas fuerzas. En esta manera con muchas escaramuzas de 
caballo peleaban dichosamente , aunque la gente de pie «ra 
vencida :■ mas en ninguna manera á los Romanos era tan alegre 
k victoria, quanto les era cosa triste ser vencidos de los cercados 
et casi tomados. En fin tomaron consejo los Romanos , 
hacer con astucia lo que con fuerzas no podían hacer. E 
escogieron de todas las Capitanías hombres máncenos es 
zádos , et muy ligeros de cuerpo , á los quales dieron 
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cutios mas pequeños , que los que levaban los Caballeros, 
et siete dardos de quatro pies en luengo con sus hierros á 
jnanera de las lanzas de los Lacayos. Y los Caballeros tomando 
estos consigo en sus Caballos , los avezaron subir et descen- 
der ligeramente de los caballos , quando les diesen señal. 
Después que Ies paresció , que con el esercicio de cada dia 
lo hacian con harta osadia , salieron contra los Caballeros Cam- 
panos que estaban ordenados en el campo , que era entre el 
real y el muro. E como allegaron á un tiro de dardo , hecha la 
señal , los Lacayos saltaron de los caballos , et hicieron súbita- 
mente una esquádra de peones , andando muy de recio contra 
los Caballeros de los enemigos , et echando muy espesos dardos 
uno tras otro, con los qiiales hirieron muchos caballos y hom- 
bres , haciendo gran espanto en ellos por la causa nueva y no 
acostumbrada. Y los Caballeros acometiendo ia los que estaban 
turbados hicieren matanza en ellos et los retraxeron hasta las 
puertas de la ciudad. Y de allí adelante los Caballeros Romanos 
fueron vencedores , et ordenaron que los Lacayos estuviesen en 
las legiones. Dicese que Quinto Navio Centurión fue inventor 
de mezclar los peones con los Caballeros , et que el Capitán le 
hizo mucha honra. / 

CAnXüLO III. 

De cómo Aníbal ncino d Ca^ua , y los C apílanos pelearon con 
los Romanos , et después de muy grande combate pue fue 
entre ellos , los Romanos quedaron vencedores. 

Estando las cosas en Capua de la manera dicha, Anibal 
®ra combatido con diversos pensamientos , ca de una parte de- 
seaba tomar el castillo y fortaleza de Tarento , y de otra 
quería tener á Capua , mas vencióle el cuidado de Capua, 
contra la qual veia convertidos los ánimos de los Romanos 
ct de sus amigos , porque esta habia de ser documento y 
«xemplo , que sin ternia él rebellarse de los Romanos. Pues 
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desando grande parte del fardage , y todos los Caballeros 
de armas pesadas en los Bracios , lo mas presto que pudo se 
vino á campania con exercito escogido de peones , y Caballeros 
dispuestos á bien caminar. E como quiera que caminaba muy de 
rebato los siguieron treinta y tres elefantes. En llegando asen- 
tóse en un valle secreto detras del monte Tifata que está sobre 
Capua , et luego tomó un castillo llamado Galatia , echando 
de él la guarnición que ende estaba. Y de alli vino sobre 
los que tenian cercada á Capua enviando primero mensage- 
Tos á Capua , avisándoles en que tiempo queria saltar so- 
bre el real de los Rom.anos , para que ellos en el mismo tiem- 
po aparejados saliesen por todas las puertas. Esto puso gran- 
de espanto en los Romanos , porque por una parte los aco- 
metía Aníbal , et por otra salieron todos los Campanos de 
pie et de caballo , et con ellos la guarnición Africana , de 
la qual eran Capitanes Bosíar y Hannon. Los Romanos 
como en cosa peligrosa , porque corriendo á una parte no 
dexasen la otra sin defensión , partieron sus huestes en esta 
manera , que Apio Claudio se puso contra los Campanos , y 
Fulvio. contra Aníbal. Cayo Nerón Lugarteniente de Pre- 
tor estuvo con los Caballeros de la sexta legión en el ca- 
mino que va á Suesula , et Cayo Fulvio Flacco legado estuvo 
en el rio Vulturno con los Caballeros de los amigos del pue- 
blo Romano. La batalla no fue comenzada según la ma- 
nera acostumbrada con gritos y alaridos , mas á otro son que 
suele ser el de los varones , caballos et armas , porque la 
multitud de los Campanos, que no era para la guerra or- 
denada , por los muros tañendo bacines et otros instrumen- 
tos , como se suele hacer á media noche en el Eclipse de 
la luna , dio tales voces del principio de la batalla , qtt® 
l]am.aban la atención hasta de los que peleaban. Apio hgO' 
rameóte echaba los Campanos , mms de la parte de Aníbal 
et los Africanos constreñían con mayor fuerza á Fulvio- 
Despues que la sexta legión se apartó del lugar , una Ca 
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pitania de Españoles con tres elefantes se allegó , hasta el 
baluarte del real de los Romanos. E ya hablan rompido 
niedia esquadra de los Romanos , y estaban en esperanza y 
peligro dudoso si entrarían con Ímpetu en el real , ó si serian 
cortados de los suyos. Después que Fulvio vio este temor 
de la legión , y el peligro del real amonestó á Quinto Na- 
vio y á los principales de los Centuriones , que acometiesen 
á la Capitanía de los enemigos que peleaban en el baluarte, 
V los matasen , que la cosa estaba en gran peligro , porque ó 
les habían de dar camino , et asi con menor esfuerzo , que 
hablan rompido la esquadra derecha , irían á las tiendas , ó 
hablan de ser muertos delante del baluarte , lo qual no era 
cosa de grande trabajo , porque eran pocos et apartados de, 
los suyos. Oyendo Navio los dichos del Capitán , arrebató 
la bandera de la mano del que la levaba , et enderezóla 
hacia los enemigos amenazando que la echarla en medio de 
ellos, si todos no lo seguían et tomasen parte de la bata- 
lla. Navio era grande de cuerpo , y las armas le parecían 
bien en la persona , y la bandera levantada habia conver- 
tido á los suyos et á los enemigos á lo mirar. E desque 
allegó á las banderas de los Españoles , entonces de cada par- 
te fueron echadas* contra él lanzas , et casi toda la esquadra 
se volvió contra él solo ; mas ni la multitud de los enemi- 
gos, ni la fuerza de las armas pudieron detener la fuerza 
de este varón. E Marco Attilio legado mandó levar con fuerza 
la bandera del principal de la misma legión contra la esqua- 
dra de los Españoles. Y los que guardaban el real , con- 
viene saber Lucio Porcio Licinio , et Tito Pomplllo legado, 
defendían fuertemente el baluarte , matando los Elefantes que 
entraban por él. Y siendo el valle lleno de los cuerpos de 
los elefantes , asi como puente dió paso á los enemigos. E 
alli fue una cruel pelea por causa de los elefantes que es- 
taban caldos muertos. De la otra parte del real ya eran 
libados los Campanos y la guarnición Africana , et la ba- 
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talla era Sebaxo de Is puerta ae Cap 


turno. E no resistían tanto los armados a los Romanos que 
venían con esfuerzo , quanto la puerta que era defendida 
con ballestas y escorpiones. E también refrenó el Ímpetu de 
los Romanos la herida de su Capitán Apio Claudio , el 
qual animando á los suyos delante las primeras banderas, 
fue herido sobre el pecho debaxo el hombro izquierdo ; mas 
gran fuerza de los enemigos fue muerta delante la puerta, 
y los otros con mucho temor fueron retraídos á la ciudad. 
Entonces Aníbal viendo la gran destruicicn de la Capitanía 
de los Españoles , et que el real de los enemigos era de- 
fendido con gran esfuerzo , dexando el cambare mandó to- 
car las tromperas y volver las Capitanías de los peones , po- 
niendo detras de ellos la gente de caballo , porque los ene- 
migos no los persiguiesen. Las legiones se encendieron en 
grande manera para perseguir los enemigos , mas Flacco man- 
dó hacer señal á se recoger , teniéndose por contento de 
haber mostrado que los Campanos et Aníbal sintiesen que 
no tenían en el mismo Aníbal mucha ayuda. Los que es- 
cribieron esta batalla dicen que aquel dia fueron muertos 
ocho mil hombres del exercito da Aníbal , tres mil de 
los Campanos , et que fueron quince banderas tomadas 
de los Cartagineses , y diez y ocho de los Campanos. En 
oíros autores no hallo yo que esta pelea fuese tan gra- 
ve , y que mas fue el temor que la batalla , quando los 
Numidas y Españoles saltaron adeshora con los elefantes so- 
bre el real Romano , et los elefantes andando por medio 
bacian grande estrago , y derribaban las tiendas con grande 
ruido y huida de ios animales que quebraban las cuerdas 
con que estaban atados. E dicen mas que allende de este 
alboroto los Romanos fueron engañados por Aníbal , el qual 
tenia alguno que sabia la lengua Latina , et envió hom- 
bres que mandasen de parte de los Cónsules que pues 
bian perdido el real , cada uno huyese á los montes mas cer 
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canos ; reas aquel engaño luego fue conoscido et cuitado á 
parte con grande matanza de los enemigos, et los elefantes 
fueron echados con fuego del real. Esta fue la ultima ba- 
talla , como quiera que fue comenzada y acabada , primero 
que Capua fuese tomada. 

CAPITULO IV. 

Pí eómo Anihal acordó de ir á Koma -para tentar si la podria 
tomar , y de los consejos que en la ciudad se tu-vieron 
sobre su venida. 

i\.quel año era Mediatutico ( que es la mayor dignidad 
de los Campanos ) uno que era llamado Seppio Lesio , hom- 
bre de linaje baxo , dicen que su madre criándolo en el 
tiempo pasado como pupilo , \ido cierta señal , et diciendole 
un adevinador que aquel mochacho llegarla á tener el se- 
ñorío y mando de Capua ; ella no conosciendo cosa alguna 
para tener tal esperanza , dixo : "Por cierto tú dices que las 
» cosas de los Capuanos han de ser perdidas , quando el 
»j mando de Capua ha de venir á mi hijo.” Todo esto salió des- 
pués verdad, porque estando los Campanos cercados con ham- 
bre y armas sin esperanza alguna , este Lesio , uno de los 
hombres mas ulrimios et baxos de los Campanos , siendo la 
ciudad desamparada de los principales tom.ó el mando de 
ella. Aníbal después vio que no pedia mas atraer los ene- 
migos á la batalla , ni pasar por el campo de ellos á Ca- 
pua , porque los Cónsules nuevos no impidiesen sus vitua-'^ 
lias , determinó de dexar lo que había comenzado en vano, 
et levantar su real de Capua. Y pensando mucho consigo a 
donde iría , vínole gana et deseo de ir sobre Rema que era 
cabeza de la guerra. E muchos de los suyos habían publi- 
camente murmurado centra él , diciendo porque causa des- 
pués de la batalla de Cannas había dexado cosa tan deseada, 
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lo que él no disimulaba , mas creia que con el súbito te- 
mor Y alboroto de su venida , ocuparia alguna parte de la 
ciudad. E Si Roma estuviese en peligro , que los Roma- 
nos luego liamarian á sus Capitanes , ó al uno para so- 
correr la ciudad , los quales partiendo las huestes serian 
menos poderosos , et darían á él et á los Campanos causa 
de hacer bien sus cosas. Un solo cuidado le fatigaba , con- 
viene saber , que si él se partia , íemia que los Capuanos no 
se diesen á los Romanos , y por esto llamo un Numida 
aparejado para osar hacer qualquiera cosa , et dándole dones, 
mandóle tomar unas cartas , y fingiendo que huia de él, 
mandóle que entrase en el real de los Romanos , y después 
secretamente pasase á Capua. Las cartas eran llenas de ex- 
hortaciones, diciendo que su ida era provechosa á ellos, que 
yendo él sobre Roma , y teniendo ella necesidad de Socorro, 
el cerco seria levantado de Capua. Y dedales que tuviesen 
esfuerzo unos pocos de dias , que combatiendo él á Roma, 
luego los librarla del cerco. Después tomó las barcas que 
estaban en el rio V ukurno , y mandó que fuesen levadas 
á un castillo , el qual de antemano había hecho por causa 
de socorro , las quales eran tantas que en una noche po- 
día pasar la hueste. E haciendo aparejar vituallas para diez 
dias , de noche pasó toda la gente de la otra parte del rio. 
E antes que esto fuese hecho , lo supieron los Romanos que 
estaban sobre Capua , por ciertos hombres que hablan huido 
de Aníbal , y se habían venido para ellos. Fulvio Flacco 
escribió á Roma la partida de Áaibal , donde los ánimos 
de los hombres , según el ingenio y voluntad de cada uno, 
fueron diversos. E llamado luego al Senado , por ser la cosa tan 
temerosa , Publio Cornelio (^nombrado Asina) fue de parescer 
que mandasen venir en socorro de la ciudad las huestes , y 
dos los Capitanes de toda Italia , y que entonces no se debían 
acordar , ni hacer mención de Capua , ni de otra cosa alguna. 
Fabio Máximo decía que era cosa vergonzosa dexar a Ca* 
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púa et rescebir espanto por las amenazas de Aníbal , el qual 
aunque habla vencido en Cannas , no osó ir sobre Roma, 
y que agora echado de Capua no era de creer que tenia 
esperanza de tomar á Roma , y que no venia á cercar á 
Roma , mas por librar á Capua del cerco , y que con la 
hueste que estaba en Roma , Júpiter testigo de los pactos que 
Aníbal habla rompido , y los otros Dioses la defenderían. 
A estas sentencias diversas venció la que tuvo el medio que 
fue de Valerlo Flacco , el qual acordándose de estas dos 
cosas , dixo que debían escribir á los Capitanes que esta- 
ban sobre Capua el numero de la gente que en Roma te- 
nían , et que ellos debían saber , quan grande era el exer- 
cito que traia Aníbal , y que gente abastaba para el cerco 
de Capua , et que ellos entre sí mirasen , si el uno po- 
día venir á Roma con parte de la hueste , dando forma que 
el otro quedase bien con la otra hueste sobre el cerco de 
Capua , y que conviniesen entre sí Claudio y Fulvio , qual 
de ellos vernia á librar la ciudad del sitio , y qual queda- 
da sobre Capua. Traída esta determinación del Senado á 
Capua , Quinto Fulvio Procónsul , á quien pertenecía ir á 
Roma, porque su compañero estaba enfermo de una herida, 
escogió de la gente de tres huestes , hasta quince mil peo- 
nes , y mil Caballeros , y pasó el rio Vulturno. E como des- 
pués supo que Anibal habia de ir por el camino Latino , él 
por las villas que están en el camino Apio y acerca , á sa- 
ber Sedicia , y Sota , y Livinio, avisó para que tuviesen apa- 
rejadas vituallas en las ciudades , y de los campos apartados las- 
traxesen al camino , y que recogiesen guarniciones en todos 
los lugares , para que cada uno guardase bien su tierra. 
Aníbal el dia que pasó el rio Vulturno , asentó su real no 
muy lejos del rio , y el dia siguiente pasando acerca de Ca- 
les , fue al campo Sidicino , y detúvose alli un dia robando 
la tierra. Después por Suesola y campo Alifano , et Casi- 
Mte levó su hueste por el camino Latino. Y estuvo dos dias 
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debaxo de Casino , robando et talando á todas partes. E de 
allí acerca de Interamne et Aquino se fue al campo Fre- 
geliano acerca delrioLiris, donde hallóla puente rompida 
por los Fregellanos para le estorvar el pasaje. El rio Vul- 
turno detenía á Fulvio , porque Aníbal habla quemado las 
barcas , y con dificultad hallaba madera para hacer otras 
pequeñas , en las quales pasó la hueste. Y lo restante del 
camino le fue libre y desembargado , que no solo por las 
ciudades , mas también por los caminos le traían las provisiones 
necesarias. E los caballeros con alegría amonestaban los unos 
á los otros , que diesen prisa en caminar , acordándose que 
iban á defender la patria. En este medio allegó á Roma un 
mensagero Fregellano habiendo caminado de noche et de dia, 
et puso gran espanto en ella. Y corriendo los hombres que 
fingían cosas vanas con las que oian , conmovieron toda la ciu- 
dad. El llanto de las mugeres se oia no solo en las casas particu- 
lares , mas aun á todas partes. Las matronas salían á las calles, et 
corriendo á los templos de los Dioses , y con las rodillas arras- 
trando andando por el suelo , y los cabellos sueltos por las 
aras , alzaban las manos al cielo , rogando á los Dioses , que 
librasen la ciudad de Roma de las manos de los enemigos, 
y guardasen las mugeres Romanas y sus hijos pequeños de 
toda violencia. £1 Senado salió presto á la plaza delante 
los oficiales para si les fuese menester de consultar alguna 
cosa. Unos tomaban cargo de regir , y cada uno iba á las 
partes de sus oficios , otros se ofrecían á lo que fuese ¡os- 
nester. E fueron puestas guarniciones y defensiones en los 
castillos y en el capitolio y muros , y también en el monte 
Albano et en el castillo Tusculano. En tanto que este albo- 
roto duraba en Roma , vino nueva que Quinto Fulvio Pro- 
cónsul ya habia partido de Capua. Y porque entrando en la 
ciudad su imperio no fuese diminuido , ordenó el Senado 
que él tuviese igual mando con los Cónsules. 
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CAPITULO V. 

Di como Aníbal Usgo d Roma , y no se dió la batalla , por- 
pe dos veces les aportó de ella una gran tempestad que vi- 
no del cielo , y Aníbal se partió de Roma sin hacerlo 
ninguna cosa. 

Habiendo Anibal con crueldad destruido el campo Fre- 
gelano, porque derribaron las puentes, et pasando el campo 
Frusinate , et Fereníino , et Anagrino , allegó á los campos 
Lavicanos. Y de alli.se. fue por Algido á Tuscula , et no 
pudiendo allegarse á los muros , descendió por la mano de» 
recha. á los Cabios, et después basando la hueste á Pupinia,- 
puso el real á ocho millas de Roma. Quanto mas Anibal se 
allegaba , tanto mas hacia grande matanza en los que huían, 
porque los Numidas andaban delante de' la hueste , et cau- 
tivaban á muchos de todo linage y edad. En este alboroto 
entró Fulvio en Roma con la hueste por la puerta Capena, 
et pasando por medio enderezó su camino á las Carinas Es- 
quilmas , después salióse de fuera , et asentóse entre la puer- 
ta Esquina et Colina , á donde los Ediles del pueblo le le- 
■varon bastimento et vituallas. Los Cónsules et el Senado fue- 
mn al real á Fulvio á consultar con él de la necesidad et 
bien de la república. A donde concordaron que los Consu-- 
ies asentasen real acerca de las puertas Colina et .Equilina,' 
et que Cayo Calphurnio Pretor de la ciudad residiese en 
el Capitolio, et que el Senado de contino estuviese en la- 
plaza para consultar lo que fuese necesario en tan súbitos 
casos. Entre estas cosas Anibal allegó su real á una legua de 
Loma acerca del rio Aniene, et puestas allí sus tiendas, pa- 
só con dos mil Caballeros de la puerta Colina , hasta el 
templo de Hercules , contemplando en su corazón , et mi-- 
tando con los ojos , quanto podia , los edificios , muros., et- 
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asiento de I3. Ciudad. E lisciendo Anibíil esto con ocio y 1 Í« 
beitad, pareció á Fulvio que era cosa de mucha injuria á 
los Romanos. Por lo qual envió sus Caballeros , et man- 
doles que hiciesen retraer , hasta las tiendas la' gente de 
caballo de los enemigos. Comenzando éstos la batalla , los 
Cónsules mandaron pasar por medio de la ciudad al monte 
Esquilino los fugitivos de los Numidanos , que era acerca 
de mil y trecientos , los quales estaban en el monte Aven- 
tino , pensando que ningunos serian mas dispuestos para pe- 
lear entre los valles et casas de huertos , et sepulturas , et 
calles á todas partes abiertas que ellos. Entonces algunos del 
Capitolio , viendo que estos corrian con los caballos , co- 
menzaron á lanzar voces , que el monte Aventino era to- 
mado. Esta cosa puso tanto alboroto y temor , que si el real 
de Africanos no estuviera fuera de los muros , toda la gen- 
te con grande espanto saliera fuera de la ciudad. Aunque no 
menos se retraian á las casas , y algunas veces con piedras, 
y otras armas herían los suyos que iban por las calles , pen- 
sando que eran de los enemigos. E no se podia este albo- 
roto asosegar , ni menos descubrirse el error et engaño , por- 
que estaban las calles llenas de la multitud de los labra- 
dores y gente rusticana , et de las bestias y otros ganados, 
que por el repentino espanto se habian retraído á la ciu- 
dad. La batalla de los Caballeros Romanos fue victoriosa, 
et los enemigos fueron echados et retraídos. E porque en 
muchos lugares había necesidad de asosegar los piboíotos 
que con necedad et locura se m^ovian , plugo al Senado, 
que todos los que habian sido Dictadores , Cónsules , 
Censores estuviesen en su imperio y mando , hasta que los 
enemigos se partiesen del cerco de los muros. En esta ma- 
nera en el tiempo que de aquel dia quedaba , y en la no- 
che siguiente, fueron asosegados con prudencia muchos es- 
cándalos et alborotos que fueron movidos con necedad. 
dia siguiente Aníbal pasó el rio , et luego se dispuso para 
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combatir con los Romanos , ordenando sus capitanías et las 
otras cosas necesarias para su hecho. Y no reusaron esta ba- 
talla Flacco et los Cónsules. Estando pues ya ordenadas de 
cada parte las huestes á la fortuna de la batalla , en la qual 
la ciudad de Roma había de ser el premio y galardón 
para el vencedor , vino una grande lluvia mezclada coa 
granizo , que desbarató y turbó en tal manera entrambas 
las huestes , que con trabajo pudieron todos guardar sus 
armas et volver á sus reales , llevando consigo mayor te- 
mor de otra cosa que de los enemigos. El dia siguiente 
estuvieron en el mismo lugar dispuestos á la misma bata- 
lla , et la misma tempestad los despartió , et quando eran 
retraídos á sus reales et tiendas , luego salla el tiempo cla- 
ro et sereno con grande et maravilloso reposo de viento. Es- 
ta cosa convertió á los Cartagineses en temor de religión, 
et dicen que diso Aníbal, que no le era dada gana tomar 
á Roma , unas veces et otras veces que no le favoreció la 
fortuna. E desminuian su esperanza otras cosas pequeñas et 
grandes. Las grandes eran , que estando él armado acerca 
de los muros de Roma , oyó que hombres de armas de- 
baso capitanías et banderas habían partido á socorrer á Es- 
paña. Las pequeñas , que en los mismos días sopo por un 
captivo que el campo donde el tenia real , había sido 
vendido en Roma , et por no menos precio que fuera ven- 
dido si él no tuviera alli su real. Esto le pareció cosa tan 
soberbia et injuriosa , conviene saber , que en Roma se ha- 
llase comprador del suelo , que el había tomado por guerra, 
et poseía entonces , que luego mandó vender á voz de pre- 
gón las boticas , ó tiendas de plateros que estaban en Roma 
acerca de la plaza pública. Después movido por las cosas 
sobredichas , tornó atrás el real al rio Thuria á dos leguas 
de la ciudad. Y de alli se fue á los bosques de Feronia , donde 
en aquel tiempo estaba un templo señalado por sus grandes 
riquezas. E los que alli moraban eran algunos Capeantes , 

AAA 2 


37^ DECADA III. riBRO VI. 

quales levando al dicho templo las primicias de sus frutos 
€t otros dones según su facultad , lo tenian adornado con 
mucho oro y plata. Entonces fue aquel ternplo despojado de 
todos aquellos dones. Y después de la partida de Anibal fue 
iailada gran parte de aquel despojo, que los Caballeros por el 
temor de la religión habian escondido. El despojo et robo de 
.este templo cierto es entre los Escritores , et dice Celio que 
Anibal yendo á Roma se apartó de Ereto para ir alli , et co- 
mienza su camino de Reate , et Cuttilios , et Amiterno , et 
que de la Campania vino á Samnio , y de alli á los Religa 
nos, et que ordenó de pasar acerca de la ciudad Sulmo, á 
los Marrucinos , et después por el campo Albense , allegó á 
los Marsos , y de alli á Amiterno, et á Forulos una villa pe* 
quena. Y no está en esto el error, porque los rastros ó se- 
ñales de tan gran hueste en memoria de tan breve edad no 
se: podian confundir , porque cosa es clara que fue por alli. 
Solo en esto está la diferencia , si fue por aquel camino á 
Roma , ó si volvió de ella á Campania. Mas Anibal no tu- 
vo tanta porfia para defender á .Capua , quanta tuvieren ¡os 
Romanos en la fatigar con sitio y cerco. Y tan presto et 
arrebatadamente se partió de los Lucanos á los Brucios et 
a Regio , que con su venida tan súbita los puso casi en es- 
trecho. Y la ciudad de Capua aunque en aquellos dias que 
Fkcco , et Anibal estuvieron ausentes no fue menos fati- 
gada con el sitio que antes , mas no dexó por eso de sen- 
tir la venida de Flac.co. Y mucho se maravillaron que Aní- 
bal no tornó junto con él. E)espues hablando con los que es- 
taban de fuera conoscieron que eran desamparados et dexa- 
dos de Anibal , y que los Africanos habian dexado con har- 
to dolor la esperanza de tener á Capua. £ á este mal se 
anadió ei mandamiento del Cónsul propuesto por determina- 
ción del Senado, y publicado delante los enemigos, conviene 
z saber , que qualquiera ciudadano Campano , que antes ds 
cierto dia saliese de Capua fuese seguro. E ninguno salió 
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áetenido mas por el teirsor que por la fe, perqué én la rebe- 
lión habían acometido tan graves pecados que no ir.erescian 
perdón. E asi como ninguno pasaba al enemigo con particu- 
lar et privado consejo , asi no consultaban dentro cosa que 
pertenesciese al bien común. Eos nobles hablan desempatado 
la república , y no los podían forzar ir al Senado. Estaba 
en el oficio y dignidad Seppio Lesio , el qual no habla acres- 
centado asi honra alguna, mas antes con su indignidad ha» 
bia quitado la fuerza et derecho al oficio que administraba. 
E ya ninguno de los nobles et principales parescia en la 
plaza, ni en otro lugar, antes estando encerrados en sus ca- 
sas esperaban cada dia la destrucción de la patria junto con 
su perdición. Todo el cargo y cuidado ya estaba dexado á 
Bostar et Hannon Capitanes de la guarnición Africana , éstos 
estaban mas cuidadosos y solícitos de su peligro , que del de 
les Campanos. 

CAPITULO VI. 

De cémo. Bostar y Hannon escribieron d Aníbal el peligro 
en que estaban , y fueron las cartas tomadas gor los Ro- 
manos , y del consejo que tuvo un Senador Cafuano , ^ara 
dar d sí et á otros la muerte antes que la ciudad 
fuese tomada.- 

Bostar y Hannon escribieron carias á Aníbal , en las qua- 
les , hablando Con libertad , con aspereza le reprehendían 
que no solo habia dexado á Capua en las manos de los ene- 
migos , mas también habia puesto á ellos , y la guarnición 
tu todos trabajos et peligros , et que se habia él ido 4 los 
írucios , apartándose, por no ver, que Capua fuese tomada- 
áeiante sus ojos. Y que los Romanos por su ida á com-- 
^atir á Roma , nunca hablan , levantado el cerco de Capua, ^ 
que decían los de Capua , que era mas constante él ene-* 
migo Romano ; que el amigo Africano. E que si tornaba á* 
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Capua, et traxese á ella toda la guerra , que ellos et los Cam- 
panos estaban dispuestos et aparejados á salir afuera , et rom- 
per el campo de los Romanos , porque no hablan ellos pasado 
los Alpes para hacer guerra con los de Regio y de Tarento, mas 
que las huestes Africanas habían de estar , donde estuviesen 
las legiones Romanas , porque con tal manera hablan alcanzado 
la victoria en Cannas y en Trasimeuo , poniéndose cara á cara 
con los enemigos , y encontrando con ellos , et tentando la 
fortuna. Estas letras escritas con estas sentencias fueron dadas 
á ciertos Numidas . para que las llevasen á Aníbal , prome- 
tiéndoles satisfacción de su trabajo. Estos fingiendo que ve- 
nían huyendo allegaron al real de Flacco , con pensamiento 
que hallando tiempo se irian , ca la hambre que hablan en 
Capua hacia causa probable á qualquiera de se pasar á los 
Romanos. Y luego una muger Campana , común da su cuer- 
po , vino al real Romano , y descubrió al Capitán Roma- 
no , que un Numida habla pasado en su real con cartas , que 
levaba á Aníbal , et que estaba aparejada á lo probar con 
uno que gelo habla descubierto. Y traído el hombre de- 
lante , luego dixo con gran constancia , que no conocía tal 
muger , mas después poco á poco convencido por la verdad 
como vido que le aparejaban tormento confesó que era asi, 
et dió las cartas. Y añadió que en el real Romano había 
otros Numidas de la misma manera. De estos fueron presos 
mas de sesenta con otros nuevos fugitivos , y azotados con ver- 
gas fueron enviados á Capua coa las manos cortadas. I* 
vista y compasión de tan triste hecho quebrantó ios ánimos de 
los Campanos , y el concurso del pueblo á la corte forzo a 
Lesio á llamar el Senado á consejo. E amenazaba el pueblo a 
los principales que había mucho tiempo , que eran ausentes de 
los consejos públicos, que si no venían al Senado , irían a sus 


casas y los sacarían de ellas por fuerza. Este temor hizo ayui^' 
tar gran numero de Senadores delante Lesio. E como tot.05 
los otros acordasen de enviar Embaxadores á los Capita*^®* 
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ILomanos. Vibio Virrio , el qual habia sido autor de se re- 
belar de los Romanos , preguntado de su parecer, dixo, que 
los que hablaban de enviar les Embaxadores á demandar 
paz et á se dar , no se acordaban de lo que harian ellos ti 
tuviesen á los Romanos en su poderlo , ni de los tormen- 
ros que recibirían de ellos si se diesen. ” ¿Qué juzgáis vo- 
>j sotros que ha de ser este daros? Pensáis por ventura, ¿qué 
« será tal qual fue el del tiempo pasado , quando por ai- 
Mcanzar ayuda contra los Samnites nos dimos á nosotros 
«mismos, et á todas nuestrras cosas á los Romanos? ¿Ya sé 
«ha apartado de vuestra memoria , en qué tiempo, et en qué 
« fortuna nos rebelamos del pueblo Romano , et cómo ma- 
M tamos cruelmente la guarnición , que estaba con nosotros 
«en Capua , pudiéndola sacar afuera sin daño suyo? ¿E no 
« os acordáis con quánta enemistad salimos et combatimos su 
«real, et llamamos á Aníbal para los deshacer, et lo que 
« es mas reciente , lo habernos de aqui enviado á com- 
» batir á Roma ? Por el contrario considerad, et repetid 
«las cosas, que ellos han hecho contra nosotros con animo 
«airado, para que de ello podáis conoscer la esperanza que 
« podéis tener. Claramente veis que estando el enemigo ex- 
« trangero Aníbal en Italia , et siendo todas las cosas encen- 
» didas en guerra, no curando ellos de otra cosa, et de- 
« xaudo á Aníbal ; enviaron entrambos los Cónsules con dos 
«huestes consulares para deshacer et destruir á Capua, eí 
» há dos años que nos tienen cercados , et nos hacen mo- 
«rir de hembre, et ellos con nosotros han sufrido los ul-' 
«timos peligres, et m.uy graves trabajos, et muchas veces 
»> han sido miuertos acerca del baluarte et cabas , et casi des- 
«pojados et echados de su propio real. Mas de esteno ha- 
«gocaso, porque cosa es vieja, et acostumbrada en los 
” comEates de las ciudades sufrir los homibres trabajos et pe- 
« ligros. Mas aquello es señal muy clara de ira y aborresci- ’ 
« miento abominable contra nosotros , que viendo que Aníbal 
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»> con gran exercito de Caballeros et de peones combatió sií 
*> real , y por la mayor parte le tomó en tan gran peligro 
«nunca se movieron de tenernos cercados. Anibal pasó de 
«la otra parte del rio Vulturno, et quemó los campos Ca- 
«leños, et ellos en tan grande destrucción de sus amigos 
»» nunca se partieron de nuestro sitio. Mandó Anibal levar 
»» sus banderas sobre la cuidad de Roma con toda su hueste, 
»> ellos no hiceron casó de tan grande tempestad y daño que les 
»j estaba encima. Pasó el rio Aniene, y asentó su real á una 
M legua de Roma , á |a postre allegóse á los muros et puer- 
« tas , et demostró que les quitarla á Roma , si no dexaban 
« á Capua , et ellos por eso no dexaron de tener cercada- 
á Capua , estando firmes en su obstinado proposito. Las 
M fieras et animales brutos , aunque son arrebatados por im>; 
»> petu ciego et ; rabioso , si alguno va á las cuevas , donde 
«tienen et crian sus hijos, luego se vuelven á ayudar á los 
»> suyos. Y los Rornanos viendo su ciudad cercada , sus mu- 
Mgeres y hijos , cuyos llantos y lloros casi de aqui eran oidos: 
« et asimismo viendo sus aras y fuegos y templos de los Dioses 
» y los sepulcros de sus padres destruidos y gastados , nunca 
»» solo un paso se apartaron de Capua : tan grande es el deseo 
«que tienen de se vengar de nosotros, et beber nuestra sangre. 
»» Y no Sin causa , porque por ventura nosotros, si la fortuna 
« nos ayudase, haríamos lo mismo. Y pues que de otra manera 
»> paresce á los Dioses inmortales , como yo no pueda escusar 
la muerte , puedo huir de ios tormentos et injurias , que 
« los enemigos esperan, de hacer en nosotros , entretanto que 
« soy libre , y estoy en mi poderio , et esto con muerte no 
» solo honesta , mas dulce et ligera. No seré visto por cierto 
» con Claudio y Quinto Fulvio alzados por^ la victoria en 
« soberbia , ni seré levado atado por Roma en el triunfo co*- 
« mo prisionero , para que después puesto en la cárcel, ó ata- 
« do al palo y ferido , y azotado con vergas , ponga mi cue* 

« lio debaxo del cuchillo Romano para ser degollado. 
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:« menos veré destruir y quemar h patria , ni ser tomadas 
tilas dueñas et vírgenes para ser corrompidas, et los mu- 
» chachos Campanos para ser forzados. Ellos derrribaron de 
»los fundamentos la ciudad de Alba de donde nascieron, 
«porque no quedase memoria de su nascimiento y origen; 
«¿cómo creeré yo que sufrirán que quede Capua , á la 
J^qual tienen, mayor enemistad que á Cartago? Porende á 
« todos los de vosotros que teneis voluntad antes de morir, 
»» que ver tantas y tan crueles cosas , en mi casa os está or- 
*> denado y aparejado hoy de comer. Y después que fuere- 
» mos hartos de vino et manjares , darme han á mí et á tO’- 
« dosAos otros un beber , el qual librará nuestros cuerpos 
«de tormento, y los ánimos de injuria, et los ojos et oidos 
«de ver y oir las cosas crueles et indignas que sufren los 
«vencidos. Y estarán después aparejados hombres que echa- 
«rán nuestros cuerpos en un gran fuego que estará encendido 
» en el patio de mi casa. Este es un camino honesto et libre 
» para la muerte , et los enemigos alabarán nuestra virtud , et 
» Anibal sabrá que sus amigos esforzados han sido de él desam- 
« parados.” Muchos oyeron esta habla de Vibio Virrio con 
mayor consentimiento que con corazón esforzado para exe- 
cutar lo que aprobaban. E la mayor parte del Senado con- 
liando de la clemencia del pueblo Romano probada en otros 
tiempos en muchas guerras , enviaron Embaxadores para en- 
tregar á Capua á los Rom.aHos. E á Vibio Virrio siguieron 
á su casa veinte y siete Senadores , y comiendo con él , et 
bebiendo hasta salir de seso , teniendo por esta causa age- 
nados sus ánimos del sentimiento del mal aparejado , todos 
bebieron el veneno. Y después saliendo del combite , dán- 
dose las manos derechas , llorando con el postrero abrazo 
la destrucción suya y de la patria , unos quedaron para ser 
quemados en la misma hoguera, otros volvieron a sus ca- 
sas. Las venas llenas de vino et manjares del veneno. E asi 
algunos vivieron toda la noche , et parte del siguiente ha- 
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bian diminuido la fuerza , mas todos murieron primero que 
las puertas fuesen abiertas á los enemigos con las agonías 
de la muerte. 

CAPITULO VIL 

De como las puertas de Ca^ua fueron aliertas 4 los Romanos, 
y fueron presos los Senadores de ella et muertos, et la multitud 
del pueblo 'vendida. 

El dia siguiente la puerta de Júpiter , que estaba delante 
del real de los Romanos , fue abierta por mandamiento del 
Cónsul , et por ella entró una legión et dos alas con Cayo 
Fulyio Legado. Este la primera cosa que hizo fue , que 
mandó que todas las armas de qualquiera manera que esta- 
ban en Capua , le fuesen retraídas. E después puso guardas 
á las puertas para que ninguno pudiese salir , ó ser envia- 
do. Y luego tomó la guarnición Africana , et mandó á los 
Senadores que fuesen al real á los Capitanes Romanos. Y 
en llegando , á todos les fueron puestas cadenas , et les man- 
daron que hiciesen traer todo el oro y plata que tenían. E 
fue el oro setenta libras , et la plata tres mil y decientas. 
Veinte y cinco Senadores fueron enviados presos á Cales, et 
allí bien guardados , et veinte et ocho fueron enviados á 
Theano , los quales claramente se sabia que eran del nu- 
mero de aquellos por el parecer de los quales se hablan re- 
belado. Fulvio y Claudio no eran concordes en la pena que 
«fi debía dar al Senado de Capua. El parecer de Claudio 
era mas manso et inclinado para que alcanzasen perdón , el 
de Fulvio era mas duro. Apio remitía la determinaciorde 
aquel negocio al Senado de Roma, y le par escia cosa jus- 
ta dar lugar á los padres de preguntar á los Senadores, si 
por ventura ellos hablan comunicado sus consejos con algu- 
nos amigos del nombre Latino , ó municipios , et si habían 
sido ayudados en Ja guerra pbr algunos de ellos. Fulvio de- 
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cía que no se debía intentar tal cosa , que los amigos fieles fue* 
sen inquietados con acusaciones dudosas, y que fuesen sojuz- 
gados á denunciadores algunos, los qualés nunca piensan lo que 
hacen, ni dicen , et porende que él pornia presto fin á tal qües- 
tíos. Como saliesen de esta habla, no dudaba Apio que su com- 
pañero esperaría las cartas de Roma , aunque habia hablado 
tan ferozmente, Fulvio porque no tuviese impedimento en lo 
que él queria hacer , dexando él Pretorio mandó á los Tribu- 
nos de los hombres de armas , et á los Capitanes de los aliados 
que dixesen á dos mil Caballeros escogidos , que estuviesen 
aparejados al tercero sonido de la trompeta. E con esta gente de 
caballo se fue de noche á Theano , y en amanesciendo entró en 
él. E luego mandó llamar al alcalde de Sidicino , et hizo que 
traxese todos los Campanos que tenia en guarda , á los qua- 
les mandó azotar et degollar. Después corrió á gran priesa 
á Cales , et como estuviese asentado en el tribunal , et los 
Campanos retraídos delante de él estuviesen ya atados, alle- 
gó un Caballero muy aquejado de Roma , et presentóle 
cartas de Cayo Caphurnio et del pueblo Romano. E luego 
se levantó una murmuración por todo el consejo , que el 
caso de los Campanos se referia á los Senadores de Roma. 
E Fulvio pensando lo que era, tomó las cartas, et sin abrir- 
las se las puso en el seno , et mandó al verdugo que hi- 
ciese lo que mandaba la ley, Y en esta manera mató aque- 
llos que estaban en Cales. Después abrió las cartas , et di- 
xo que la determinación del Senado habia venido tarde á 
impedir lo que ya era hecho, E levantándose Fulvio de 
lí silla , Taurea Jubelio varón Campano , yendo por medio 
de la ciudad , lo llamó por su nombre. E maravillándose 
Fulvio qué era lo que le queria , dixole Taurea. "Manda- 
dme también matar á mí porque te puedas gloriar que has 
muerto varón mas esforzado que tú.” Fulvio dixo , que 
no era hombre de sano seso pues que aquello decia , que 
ól ya no lo podía hacer aunque quisiese , por el mandamiento 
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del Senado que había venido. Entonces Jubelio dixo. "Pues 
ti que mi patria es perdida et mis parientes et amigos muer- 
*3 tos , et como yo con mi mano haya muerto mi muger y 
33 hijos , porque no sufriesen alguna cosa indigna ¿no tendré 
»3 facultad de la misma muerte que estos mis ciudadanos 
*> han sufrido ? Yo por cierto tomaré venganza de esta vida 
».» aborrecida con mi propia virtud.” Y asi él mismo se puso 
por el pecho un puñal que traia cubierto debaxo del man- 
to , et cayó muerto delante los pies del Capitán Fulvio. Al- 
gunos Escritores como lo que toca á la muerte de los Cam- 
panos et .otras cosas fueron hechas de solo el parescer de 
este Capitán , dicen que Apio Claudio fue muerto al tiem- 
po que Capua se dio , et que este Taurea no vino por su 
voluntad á Cales , ni se mató con su mano , mas que en- 
tre los otros fue atado , et porque las palabras de los que 
daban voces fuesen entendidas , mandó Fulvio que todos ca- 
llasen et estuviesen quedos , et que entonces Taurea dixo 
las sobredichas palabras, conviene saber, que un hombre; 
muy,; esforzado era traído á la muerte por otro , no igual 
cpn él en virtud , et que por estas palabras por mandamien-: 
to- del Procónsul el pregonero dixo á grandes voces. "OLic- 
33 tor azota ese. hombre esforzado , et hace primero contra 
>3 él según la ley.” Algunos Autores dicen que la determi-. 
nación del Senado fue leída antes que él los mandase descabe- 
zax , mas porque en ella estaba escrito , si le fareseiese que , 
h remitiese al Senado , que él interpretó , que pues el pa- • 
rbseer era _puesto en su mano , que juzgaba ser mas pro- 
vecho ;á la República el matarlos. E asi lo hizo. Después, 
tornóse de Ca;les á Capua , et- entonces Atella et Galacia 
se dieron , donde también fueron penados los principales de 
la rebelión , et fueron muertos acerca de setenta principa- • 
les del Senado, et. quasi trecientos nobles Campanos fueron 
puestos en cárcel , los otros fueron dados en guarda poí 
las ciudades de los amigos del nombre. Latino , y estos mu 
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rieron de diversas desdichas ; toda ia .otra multitud de los 
Campanos fue vendida. De la ciudad et campes hobo otra 
consultación , porque algunos decían que la debian de asolar, 
porque era ciudad muy fuerte , y cercana y enemiga. Mas 
yenció la utilidad presente , et por ser el campo el pri- 
mero en toda Italia de toda fertilidad de la tierra , fue guar- 
dada la ciudad , porque fuese algún asiento para labrado- 
res , y también fueron guardados los habitadores et liberti- 
ijos et negociadores et oficiales los quales la poblasen. Los cam- 
pos et casas públicas fueron hechas del pueblo Romano. E 
hicieron que fuese la ciudad de Capua freqüentada de ciu- 
dadanos et muchos moradores como ciudad , mas que no tu- 
viese cuerpo alguno de ciudad , ni Senado ni Consejo del 
pueblo,.- ni dignidad deioficios, mas antes que fuese pue- 
blo inhábil para deliberar sin público consejo , y sin mando 
alguno et unión , y que de Roma les enviasen cada año un 
alcalde ó prefecto para juzgar entre ellos. De esta manera 
fiieron las cosas ordenadas por los E.omanos en Capua con 
consejo por todas partes aprobado. E. con grave severidad et 
lEucha diligencia fueron castigados los mas culpados et la 
multitud de los ciudadanos fue derramada sin esperanza de 
tornar mas á ella. No derribaron , ni quem.aron las cosas de 
los que no tenían culpa , de lo quaL fueron alabados por 
los comarcanos. E aquella humanidad se converíió en harto 
provecho para ellos , et dieron esta opinión de sí á los alia- 
dos , guardando aquella ciudad tan noble y tan rica , por 
la perdición de la qual tomada la Campania y ios pueblos 
comarcanos de ella habrían rescebido mucho dolor , mos- 
trando bien á los enemigos quanta fuese la potencia de los 
Romanos para el castigo de los amigos sin fe , y mostran- 
do también, que Aníbal no tenia fuerza para defender á 
lós.que se encomendasen á él. Los Procónsules Romanos des-' 
pues de haber dado fin -con diligencia á lo que pertenescia 
á. Capua., dieron á Claudio Nerón seis mil peones j tremen- 
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tos Caballeros de las dos legiooes que ellos tenían en Capuj 
á toda su elección , y de los amigos Latinos le ayuntaron iguaj 
numero- de peones , et ocboríentos de caballo. Este exercito 
puso Nerón en naos en Puzol , eí de allí lo levó á Espa- 
ña. Y como aportó á Tarragona puso la gente ec naos en 
tierra , armando también los marinos por crescer el numero 
de. la gente , y fuese contra el rio Ebro , á donde tomó el 
exercito de Tito Fonteyo y de Marcio, Después enderezó 
su camino contra los enemigos. Asdrnbal , hijo de Hamilcar, 
tenia puesto su real en un lugar iiáxo ^ñas negras en los 
Ausetanos. Este lugar está entre las villas Iliturgi et Moa- 
tesa, Y Nerón ocupó las salidas de este lugar. Asdrubal por 
no venir en estrecho , envió un mensagero que prometiese 
á Nerón que si de allí se partía , él sacaría todo el exerci- 
to de España , lo qual el Romano oyó co» animo alegre, 
E Asdrubal demandó el dia siguiente habla , para que los 
Romanos escribiesen la manera que debían tener en resce- 
bir las fortalezas de las ciudades et de ordenar el dia en ef 
qual sacasen las guarniciones , et los Cartagineses levasen to- 
das sus cosas sin peligro. E siéndole esto concedido, luego 
en anocheciendo y después toda la noche mandó sacar de los 
lugares fragosos lo mas pesado de su hueste. E puso mu- 
cha diligencia que no saliesen de alli muchos aquella no- 
che , para que fuesen mas dispuestos para engañar á los 
enemigos con el silencio , y para poder salir por los sende- 
ros estrechos y fragosos. El dia siguiente vinieron á la ha- 
bla , mas Asdrubal á sabiendas hablando et escribiendo mu- 
chas cosas que no eran provechosas, el diase acabó, y di- 
latáronlo para el otro. E la noche siguiente le dió espacio 
de. sacar á. otros , ni el otro dia que después vino dió fin al 
negocio. De esta manera contendiendo algunos dias sobre la 
concordia y pactos , gastó .muchas noches siempre sacando del 
real los Cartagineses secretamente. £ después que hobo saca- 
do; la mayor. parte de. k hueste, ya no se tenia á loque 
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de su grado había prometido : mas antes venia menos á con- 
cordia , desando juntamente la palabra y fe con el temor. E 
ya quasi toda la gente de pie era salida de aquel lugar 
tan áspero , <}uando en amanesciendo una niebla muy escura 
cubrió todo el barranco et los campos en derredor. Viendo es- 
to Asdrubal envió un mensajero a Nerón 4 que se dilatase su 
habla para el otro dia , porque aquel dia era fiesta á los Carta- 
gineses, en el qual no podian negociar. Ni Claudio Nerón 
sospechó por entonces la astucia y engaño de Asdrubal. E co- 
mo le fuese también concedido aquel dia, salió Asdrubal con 
toda su caballería y elefantes sin hacer ningún ruido ni al- 
boroto con toda seguridad al campo. E ya era quasi la quar- 
ta hora del dia quando el sol deshizo la escura niebla, et 
los Romanos vieron al real de los enemigos vacio. Entonces 
Claudio conosciendo el engaño y cautela de Asdrubal , co- 
mo se vido engañado , deliberó de lo perseguir con deter- 
minación de le dar la batalla , la qual Asdrubal excusaba. 
Mas entre los Cartagineses que iban postreros , et los prime- 
ros Romanos que corrían sobre ellos se hacían algunas escara- 
muzas , aunque ligeras. 

CAPITULO VIII. 

Uf cómo m Roma no se halló Captan que de su ^voluntad sg 
ofreciese ir á España, sino el mancebo Eublio Cornelio Scipon, 
d qual pr voluntad de todo el peblo Romano fue jnviado 
á regir el exercito que en ella estaba. 

E 

-Entretanto que estas cosas se hacían en Italia , ni los pue- 
blos de España, que después de la gran perdida de los Sci- 
piones se rebelaron , se tornaban á los Romanos , ni se les 
rebelaban otros de nuevo , et en Roma después de cobrada 
Capua no tenia el Senado y pueblo menor cuidado de España 
^ue de Italia. Todos querían que el exercito fuese acrescen- 
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tado, y que enviasen algún gran caudillo, aunque no teniaa 
determinado á quien enviasen, porque donde dos grandes 
Capitanes eran .muertos en espacio de treinta dks , parecia- 
les ^que debián de elegir con cuidado extraordinario na dig;. 
.no de suceder en tai gobernación á ios dos. E como unos 
nombrasen unos, otros á otros, á la postre determinaron que el 
-pueblo se ayuntase para elegir Procónsul para España. E los 
Cónsules señalaróo el dia para el tal ayuntamiento. E al prin- 
cipio estaban esperando que los que se tenian dignos para el 
•ral imperio, diesen sus nombres. E perdida esta eperanza fue 
renovado el llanto de tan gran estrago et destrucción , et d 
deseo de tener vivos los Capitanes perdidos. En esta manera 
todos los ciudadanos tristes et pobres de consejo , descen- 


dieron el dia del ayuntamiento al campo Marcio. E vueltos 
á los Oficiales estaban mirando en la cara á los principales, 
y á otros que estaban alli murmurando entre sí de los da- 
ños rescebidos , et desesperaban del bien de la república que 
ninguno osaba tomar el imperio de España. Entonces súbi- 
tamente Publio Cornelio Scipion , hijo de aquel que. en Es- 
paña era muerto , mancebo de edad de veinte y quatro anos, 
demandó que le diesen el imperio de España , et subióse en 
un lugar para que fuese visto de todos. E convertiendo to- 
dos los ojos en él , á grandes voces dixeron que aquel impe- 
rio' le lüese dichoso et bienaventurado. Después mandurófi 
que todos dixesén su parecer. E todas las centurias y ® 
dos los hombres dixeron que. el imperio y exercito de Es 
paña fuese encomendado á Publio Cornelio Scipion. Mas des 
pues de asosegado el ímpetu y ardor de sus ánimos , ea 
liaron súbitamente pensando en la novedad que habían he- 
cho , donde había podido mas el favor que la consid-ta 
cion de la edad, de lo qual se arrepentían mucho. 
nos se espantaban de la desdicha de la casa et nombre 
los Scipiones , diciendo que él iba á la provincia 
padre et tio eran muertos en la guerra. Por esto fue 
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inado otra vez el consejo , et en tal manera Scipion ha- 
bló de su edad et del imperio á él encomendado , et de la 
guerra que habla de hacer con corazón grande et alzado, 
que otra, vez despertó el ardor de los ánimos que ya esta- 
ba resfriado, y puso y renovó mas cierta esperanza en los 
hombres que de. fe de prometimiento humano sé puede es- 
perar. Fue este -Scipion varón maravilloso, no solo por las 
virtudes verdaderas que poseía , mas también, por la arte 
tan compuesta que desde la .. juventud tenia para mostrar- 
las, haciendo delante , el pueblo muchas cosas , las . quales 
parescia que de noche las vela , ó le eran reveladas divir 
cálmente, ó porque él. habla sido de tal opinión., ó para 
lograr que se siguiesen sus mandamientos y consejos , co- 
mo si les fuesen enviados del cieloJ E para confirmación 
de esto ayudaba mucho , que desque, rescibió la toga ó ha- 
bito de varón , nunca hizo cosa propia ó publica , que pri- 
mero no fuese al Capitolio , y entrando en el templo mu- 
chas veces se estaba sentado . algún tiempo solo en un lu- 
gar secreto. Esta costumbre que guardó todo el espacio de 
m vida , ó. adrede, ó en otra manera , hizo creerá muchos 
que*" era varón del linage divino , y divulgó y puso tal 
fama , qual por ficción fue publicada del grande Alexandro, 
conviene saber , que fue concebido por ayuntamiento de una 
gran serpiente con. su madre , la qual ella vido .muchas ve- 
ces en la cama , y que la figura de este prodigio le desa- 
paresció adeshora por intervención de los hombres. A estos 
milagros nunca Scipion negó fe ni crédito , mas antes los 
aaescentaba con la arte de no negarlos ni afirmarlos. Mu- 
chas otras cosas de esta manera unas verdaderas , y otras 
falsas que fueron en este mancebo , lo hicieron mas mara- 
villoso de lo que era razón , lo qual viendo la ciudad de 
Roma, le puso en las manos la guerra et el imperio tan 
grande , aunque su edad no lo requería. 

A la hueste que. del viejo exercito habia quedado en 
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España , et á la que de Pozol había ido con Claudio Nerón, 
fueron añadidos diez mil peones et mil Caballeros para ir 
con Scipion. E también le fue dado Marco lunio Sillano 
Lugarteniente de Pretor. E asi con una armada de treinta 
galeras saliendo de la entrada del Tiber en el mar , fue por 
la costa Toscana pasando acerca de los. Alpes por el mar 
de Francia contra los montes Pirineos, et sacó su exerci- 
to en Ampurias , ciudad griega , que descendía del linage 
de Phocis. E desde alli mandó que le. siguiesen por el mar 
las naos ó galeras , y fuese por tierra á Tarragona' , adonde 
hizo ayuntar todos los amigos de los Romános de aquella 
comarca i porque á la fama de su venida todas las emba- 
xadas de la provincia vinieron alli..E mandó alli sacar en 
tierra las naos et galeras , haciendo que se volviesen qua- 
tro galeras de los de Marsella que hablan venido por lo 
acompañar. Después comenzó á responder á las embaxadas, 
teniéndolas suspensas por la diversidad de los casos que se 
ofrescian , teniendo su animo de tal manera alzado por la gran- 
de fidueia de sus virtudes', que nunca echó de.su boca pala- 
bra feroz ó injuriosa mas en todo lo , que decía tenia gran* 
de magestad et fe. Saliendo de Tarragona fuese á las ciu- 
dades de ios amigos et adonde estaba el exercito en el tiem- 
po del invierno , et alabó, mucho á los Romanos et gente 
de guerra que alli eran , porque después de haber rescebido 
dos extragos et destrulciones tan grandes , habian guardado 
la provincia , et no habian consentido que los enemigos sin- 
tiesen el provecho et utilidad de la prosperidad que pare- 
cían haber alcanzado , pues les habian defendido toda la tier^ 
ra que está aquende de Ebro j et habian conservado los 
enemigos en la fe. Tenia consigo á Marcio con tanta honra 
que, ligeramente parecía que no tenia ningún temor de qu® 
alguno osase oponérsele en la gloria. Después Sillano suc- 
cedió en el oficio á Nerón , et los nuevos caballeros fo®" 
ron levados adonde habian de estar en el invierno. E des 
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pues que Scipion fue á todos los lugares que debia ir , et 
hizo todas las cosas que debía hacer con mucha diligencia 
et consejo , tornóse á Tarrogona. Los enemigos no tenian 
en menos la fama de Scipion que los Romanos et amigos 
et quanto menos podian dar razón del temor que tenian, 
tanto mas un adevinar de lo que habia de ser , les po- 
nía mayor miecb. E departidos' se fueron á tener el invier- 
no, ca Asdmbal hijotde Gisgon, se fue sal mrr Océano 
cerca de Cáliz, y Magon se retraxo hacia los lugares del 
medio de España sobre el bosque Castulonense , y Asdru- 
bal , hijo de Amilcar , tuvo el invierno no muy lejos de 
la tierra de Ebro acerca ds los campos de Sagunto. ^ ; 

CAPITULO IX. 

De cómo los Tarentinos procuraron que viniese la armada 
de los Cartagineses contra los Romanos que estaban en el 
castillo de Tarenio , / de como Marcelo triunfó en el monte 
Alhano r y entró en Roma con gran fiesta , aunque no con 
perfecto triunfo porque sus Caballeros no esta- 
ban presentes. 

-A. la fin del tiempo del estio en que Capua fue toma- 
da , y Scipion fue enviado á España , la armada Africana 
que estaba en Sicilia , fue llamada de los Tarentinos para 
vedar que no fuesen traidas vituallas á la guarnición de los 
Romanos que tenia el castillo de Tarento, Esta armada en- 
cerró todas las entradas de la mar al castillo : mas como 
estuviesen allí mucho tiempo los Cartagineses , ponian ma- 
yor carestia y hambre á los Tarentinos , que a los enemigos 
Romanos , porque no podian los Tarentinos traer tantas vi- 
tuallas para sí mesmos por los lugares de sus amigos y por 
los puertos abiertos , quanto gastaba la armada Cartaginense 
con tanta muchedumbre de diversidad de gente que tenia. 

ccc a 
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E la guarnición dal castillo sin traer ninguna cosa , porque 
tenia poca gente , se podia sostener con: lo que antes hablan 
proveído. Y á la armada Africana y a los de Tarento no 
les abastaba quantó traían : de manera que. con mayor vck 
luntad despidieron los Tarentinos la armada que la habían 
hecho veuir. Y por eso no cesó entre ellos la carestía , por- 
que. después ; qué se partió ■ la armada: , .;Uo podían traer tri- 
go ni otras vituallas por el mar. E; á la' fin de quel estío 
vino Marcelo de la provincia de Sicilia á Roma , y fuele 
dada audiencia el Senado por Cayo Calfurnio Pretor en el 
templo , de la Diosa Belona. E como, tratase allí de las co- 
sas que .él habk ,, hecho ;^,quéxos.e blandamente, no .tanto 
por lo que tocaba á su honra , quanto por la de sus Ca- 
balleros , que pues era acabada Ja guerra en la provincia, 
no le habían dexado traer la hueste á Roma. E después de- 
mandó que le dexasen entrar en la ciudad con triunfo. Es- 
to entonces no lo alcanzó , ca se trató, con muchas -.pala- 
bras , si era razón , habiéndole concedido en ausencia la 
suplicación , et dado el honor debido á los Dioses , negarle 
en su presencia el triunfo , ó negárselo porque le hubiesen man- 
dado dar la hueste al sucesor , que le fue enviado que- 
dando todavía la guerra en la provincia , y el exercito tes- 
tigo del triunfo merescido estaba absente. Entonces toma- 
ron un medio que entrase en Roma con el triunfo de la 
Ovación. Los Tribunos por autoridad del Senado , dixeron 
al pueblo que el dia que. Marco Marcelo entrase en la 
ciudad con la ovación , tuviese el imperio et mando de ella. 
Y un dia antes que viniese á la ciudad triunfó en el mon- 
te Albano. Y desde alli con aquella solenidad et fiesta que es- 
taba ordenado , entró en Roma levando delante sí muchos des- 
pojos con la imagen de la ciudad de Siracusa captiva. L 
alli fueron traídos trabucos , et ballestas , et todos los otros 
instrumentos de guerra , et otros ornamentos , de luenga 
paz , et real, opulencia , vasos labrados de plata et oro , ves- 
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tídos muy preciosos, et muchas nobles estatuas , et imagi- 
nes, de las quales estaba adornada excelentemente Siracu- 
sa entre las otras ciudades de Grecia. También en señal 
dé la victoria Africana fueron traidos ocho elefantes. E -lo 
que fue grande cosa de ver , iban delante Sosis Siracu- 
sano , et Merico Español , con coronas de oro en las ca- 
bezas. De estos el. . uno fue guiador í de noche para en- 
trar los Romanos en Siracusa , y el otro dió la forta- 
leza llamada Naso con toda la guarnición et guardia que 
en ella estaba. Estos entrambos fueron ciudadanos de Ro- 
ma , y en el campo de Siracusa les fueron dadas cincuen- 
ta jugadas- de tierra en aquel suelo que hobiese sido de los 
Reyes , ó de los enemigos del pueblo Romano , et en Si- 
racusá. les dieron casas á su contentamiento de las que por 
razón de la guerra habian sido tomadas á los culpados. Y 
mandaron que á Merico et á los Españoles que fueron con 
él , -des fuese dada una ciudad el campos en Sicilia , de 
las que se habian rebelado á los Romanos. Y esto fue en- 
comendado á Marco Cornelio para que les asignase la ciudad 
et campos donde á él paresciese. En el mismo campo asig- 
naron á Belligene quatrocientas. jugadas de tierra , porque éi 
había atraido á Merico que se pasase á los Romanos. Des- 
pués que Márcelo partió de Sicilia:, la armada Africana sacó 
en tierra ocho mil peones y tres mil caballeros Numidas. 
E ia tierra de Murgancia se pasó á ellos a los quales si- 
guieron Hibla y Magella y otras ciudades pequeñas. Los 
Numidas con un su caudillo llamado Mutines discurriendo, por 
toda Sicilia quemaban los campos ; de los amigos del pue- 
blo Romano. El exercito Romano airado sobre estas cosas,' 
parte que no habian salido de Sicilia con su Capitán , parte 
porque les habian vedado tener el invierno en las villas et ciu- 
dades. , estaban perezosos en la guerra , no curando , nf ateu- 
diendo á cosa alguna. Y mas faltaba entre ellos algún mo.- 
vedor de discordia , que voluntad para ella. JEntre. estas di- 
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ficultades el Pretor Marco Cornelio asosegó sus ánimos , unas 
veces consolándolos , otras reprehendiéndolos , et cobró á su 
inanO K»das las ciudades que se habian rebelado, Y de es- 
tas ciudades dió Murgantia á los Españoles ,■ á los quales 
era debida una ciudad et campos por k determinación del 
Senado, 

CAPITULO X, 

Df cóma en 'Roma se hizo elección de Cónsules , et se tekhra-' 
ron las Jiestas (lue eran llamadas A^ollínares. 

TTeniendo entrambos los Cónsules la provincia de Apulk, 
et- habiendo ya menos temor de los Cartagineses et de Aní- 
bal , mandó el Senado que los dos echasen suertes de las 
provincias de Apulia y Macedonía, E á Snlpicio cupo Macedo- 
nia , et succedíó á Levino. E Fulvio fue á Roma por causa de 
las elecciones para hacer Cónsules, Y estando él asentado en el 
Ayuntamiento la centuria de los maücebos declaró por Cónsu- 
les á Tito Manlio Torquato et á Tito Octácilio. E Manlio que 
estaba presente , como vido que la multitud se allegase á él 
por le mostrar el gozo que de su elección tenían , y que el 
consentimiento del pueblo era cierto acompañado de todos 
se fue á la íilla del Cónsul., et demandó quede oyesen un 
poco , y* mandasen llamar á la centuria que le habia elegido. 
Y estando todos atentos esperando lo que demandarla , es- 
ciisose con la enfermedad de sus ojos , diciendo que era des- 
vergonzado Gobernador et Capitán , aquel que Como tenga 
de hacer todas las cosas con ojos agenos , quiere que k 
sean encomendadas las vidas et haciendas de otros , et poren- 
de si le paresciese que tornase otra vez ayuntar la centu- 
ria de los mancebos , et que les hiciese acordar en la elec- 
ción de los Cónsules la guerra que tenian en Italia , et ks 
tiempos de la república , que aun entonces no estaba fuera 
de sus orejas el clamor et alboroto de los enemigos , coa 
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el qual pocos meses antes se hablan asenta<lo acerca de losmu- 
los de Roma. Oyendo esto los que le hablan elegido , daban 
Toces diciendo que no se mudarían y que los mesmos Cón- 
sules nombrarían. Entonces dixo Torquato. "Ni yo , siendo 
»> Cónsul, podré sufrir vuestras costumbres, ni vosotros mi 
imperio. Porende tornad á elegir , y pensad que la guerra 
í> de los Africanos está en Italia , et que Aníbal es Capi- 
jj tan de nuestros enemigos.^’ Entonces la centuria movida 
por la autoridad" de tan gran varón, et de los que ender- 
redor murmuraban, demandó al Cónsul que mandase llamar 
la eenturia de los viejos , ca ellos querían, hablar con los 
mas ancianos , y nombrar los Cónsules por autoridad de ellos. 
E llamados los viejos , dieronlesi-íiempo para hablar los tinos 
con los otros en lugar seaeto. Xos viejos dixerón qué de 
tres debían elegir , mas que ya los dos' de ellos estaban lle- 
nos de oficios, conviene saber , Quinto Fabio, y Aíarco Mar- 
celo , et si querían algún Cónsul nuevo Contra los Afrir 
canos dixeronles que podrían nómhrar-á 'Marco Valerio ievl* 
no que habla excelentemente' hecho la-^gu erra por már etpor 
tierra contra Filipo , Rey de Macedonia. E dándoles consejó 
que eligiesen de estos tres, saliéronse los viejos, etdos mancebos 
comenzaron á votar , et - nombraron Cónsules á Marco Marcelo 


Claudio , que entonces fior^cia- pór háber sojuzgado á Sici- 
lia, et á Marco Valerio Eevino , estando entrambos ausen- 
tes. Y todas las centurias siguieron la autoridad de la prero- 
gativa. Búrlense agora los que se maravillan de las cosas an- 
tiguas , et digan si saben otra ciudad de las que los doc- 
tos mas finguen qué conoscen , de mas sabios. |0 Príncipes 
€t Capitanes mas graves et temperados de la codicia dél 
imperio , et multitud mas cortes et bien criada que la de la 
ciudad de Roma 1 E apenas paresce ser cosa verdadera que 
los mancebos quisiesen demandar consejo á los viejos 
quienes encomendasen el poderlo de hacer los Cóiisules , -co- 
mo en nuestros tiempos los hijos tengan eñ poco la autori- 
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dad de los Padres. Después hicierou ayuntamiento para elegir 
Pretores , et fueron elegidos Publio Manlio Vulso , et Lu- 
cio Manlio Acidino , y Cayo Lectorio , y Lucio Cincio Ali- 
mento. E a caso vino fama: que Tito Octacilio era muerto 
en Sicilia , el qual el pueblo diera por compañero á De- 
ció Manlio , si no fuera mudada la orden de los ayunta- 
mientos. Los juegos et fiestas Apollinares , que el año pasa- 
do hablan fidp , hechos , y pbrque se hiciesen este año, de- 
terminó el Senado , ,que .Calfurnio los dedicase con voto para 
siempre.. El mismo año s.e diso que hablan sido vistas al- 
gunas señales , las quales fueron alúnpiadas con sacrificios 
mayores , y con el sacrificio que era llamado Nowencid, 
esto es , de nue.ve dias. Aq[uel año murieron asimismo al- 
gunos Sacerdotes, públicos , et: fueron puestos nuevos en su 
lugar. En lugar de Marco Emilio Numida uno de los diez 
varones depurados á las cosas sagradas , fue puesto Emilio Le- 
pido. Y en lugar de Marco Pomponio Matón Pontífice fue 
puesto Livio. Y, en el de Spurio Carvilio Máximo Augur, 
fue puesto Marcelo Servilio. : 'Y en lugar de Tito Octacilio 
Craso Pontífice, porque murió cumplido el año, no fue pues- 
to otro. E Cayo Claudio que era Flamendial , esto es, Sa- 
cerdote de Júpiter , que levaba al rededor de la cabeza un 
filo de lana , porque no acertó bien á sacrificar , él misino 
se privó del Sacerdocio. 

CAPITULO IX. 

I)í cómb Marco Valerio traxo á los Et olíanos , et á otros 
muchos de Macedonia d la amistad de los Romanos » / 
cómo los de Etolia movieron guerra contra el Roy 
Filifo. 

En este mismo tiempo habiendo Marco Valerio Levino ten* 
tádo primero por hablas secretas los ánimos de los piinci- 
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pales de Etolia , vino con su armada á ellos segim lo te- 
nia tratado. E después que les declaró como Siracusa et 
Capua se hablan dado á la fe de los Romanos , et el acaes- 
cimiento de las cosas prosperas que tenían en Italia , y có- 
mo ios Romanos tenían por costumbre et enseñanza de sus 
mayores de amar et de honrar á sus amigos , de los qua- 
les muchos hablan rescebido en la ciudad , £t hecho iguales 
á sí mismos, et otros tenían en manera , que mas querían 
ser amigos que ciudadanos : dixoles , que ellos serian teni- 
dos en mayor honra por los primeros de allende del mar que 
venían á la amistad de los Romanos , y que Filipo et los 
Macedones eran malos vecinos de Erolia , á les quales él ha- 
bla quebrantado todo su esfuerzo y vigor del corazón , y los 
había reducido á tal estado , que ng solo dexanan las ciu- 
dades, que por fuerza habían quitado á los Etolos , mas 
también fatigaría á toda Macedonia. E dixo que él les ofre- 
cía de restituirles según la forma antigua de sus derechos 
y señorío los Acarnanes , los quales á su pesar se habían 
desmembrado de su cuerpo y jurisdicción. E aprobaron es- 
tos dichos et ofrescimientos del Capitán Romano , Scopas 
que entonces era Pretor de aquella gente , et Dorimaco 
principal de los Etolos , ensalzando con gran fe la poten- 
cia et magestad del pueblo Romano. E movíales mucho 
la esperanza de cobrar á Acarnania. E fueron escritas en- 
tre ellas las condiciones , con las quales venían á la amis- 
tad et compañía del pueblo Romano. E añadieron que los 
Aeleos y Lacedemonios y Pleurato , et Attalo , et Scerai- 
leo fuesen rescebidos en la misma amistad , si les agradase 
et quisiesen. Entonces era Attalo Rey de Asia , et Picura- 
to et Scerdileo eran el uno Rey de los Traces , y el otro 
Rey de los Illricos. Y que los Etolos luego hiciesen la guer- 
ra por tierra al Rey Filipo , et concertóse que los Roma- 
nos los ayudasen con veinte naos ó galeas , et que de to- 
das las ciudades que están hasta Corcyra á donde comienza 
TOM. H. DDD 
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Etolia , et suelo , edificios , et campos fuesen de los Etolos 
et todos los otros despojos del pueblo Romano. E que los 
Romanos trabajasen que los Etolos cobrasen Acarnania, et 
que si los Etolos hiciesen paz con el Rey Filipo , que fir- 
masen la paz con tal pacto ó condición que la guardarian, 
si él no hiciese guerra á los Romanos , ni á sus amigos , ni 
á los de su senorio. Y también se trató que si los Romanos 
hiciesen paz con el Rey Filipo , proveyesen que él no pu- 
diese hacer guerra á los Etolos , ni á sus amigos. Estas co- 
sas fueron concordadas , et después de dos años las pusieron 
escritas los Etolos en Olimpia , et los Romanos en el Ca- 
pitolio , para que dende adelante fuesen tenidas 'por escri- 
turas sagradas. La causa de tanta tardanza fue que los Em- 
baxadores de los Etolos fueron detenidos mucho tiempo eñ 
Roma , mas por eso no dexaron de executar luego la pac- 
tado. Los Etolos luego movieron guerra contra el Rey Fi- 
lipo , et Levino tomó á Zacinto , que es una pequeña isla 
acerca de Etolia , et tiene una ciudad de su nombre , sa- 
cando el castillo. E tom.ó de los Acarnanes las Olcniadas 
et Naxo , et las dió á los Etolos. También pensó que Fi- 
lipo estaba bien ocupado en la guerra de sus comarcanos, 
que no podía entender en Italia ni Africanos, según los pac- 
tos que con Aníbal tenia , et porende se volvió á Corcyra. 
El R.ey Filipo supo la rebelión de los Etolos , que tenia el 
invierno en la ciudad Pella. E pensando en el principio del 
verano mover su exercito contra Grecia , porque tuviese Ma- 
cedonia los Iliricos , ó Esclavones y otras ciudades comarca- 
nas asosegadas con temor recíproco ; hizo una súbita cabal- 
gada en los campos de los Orígenes et Apolonitas , et re- 
traxo con grande espanto et miedo los Apolonitas hasta los 
muros que salieron afuera. E después que taló los Iliricos q«e 
eran vecinos , con la mesma presteza y diligencia volvió su 
camino contra Paphiagonia. Después tomó la cijidad de los 
Dardanos, que habla de dar paso á los mesmos Dar danos pata 
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Macedonía. Esto hecho acordándose de ia guerra de ios Eró- 
los junta con la de los Romanos , descendió por Paphlago- 
nia et Njrnpheo er Berea á Tesalia. E porque creia que ios 
Tésalos se movieran á tomar guerra con él contra los Eto- 
los , dexó á la entrada de Tesalia á Perseo con quatro mil 
hombres armados para resistir la entrada de los Eto'os , e£ 
él antes de se ocupar en mayores cosas , levó su hueste 
á Macedonia , et de alli á Tracia , eí á los Medos. Esta 
gente acostumbraba hacer cabalgadas en Macedonia roban- 
do quando sabian que el Rey estaba ocupado en guerra 
extrangera , et que el reyno estaba sin guarnición et guar- 
da. Por esto comenzó él á destruir los campos de Phra- 
gandas , et á combatir la ciudad Jamphorina , cabeza ét for- 
taleza de Media. Después que Scopas oyó que el Rey era 
ido á Tracia , et que alli estaba ocupado en la guerra , ar- 
mó toda la juventud de Etolia , et aparejó de hacer la guer- 
ra á Acarnania. E viéndoselos Acarnaues desiguales , et de 
menores fuerzas, et perdidas á Eniada et Naxo , et que sin 
esto ios Romanos estaban juntas con los Ecolos, deliberaron 
de hacer la guerra mas con ira que con consejo. Y enviando 
las mugeres et hijos et viejos de mas de sesenta años a Epiro 
que estaba alli cerca , los de veinte et cinco años hasta los se- 
senta conjuraron de no volver sino con victoria, et todo aquel 
que vencido se apartase de la batalla , que ninguno lo re- 
cibiese en la ciudad , ni en casa , ni en mesa , ni al fuego. 
Estos ordenaron una cruel maldición contra sus mesmos po- 
pulares , et una conjuración muy santa contra sus enemi- 
gos. E también rogaron á los de Epiio que los que mori- 
rían en la batalla que los enterrasen en una sepultura , et 
que pusiesen este titulo sobre la sepultura. "Aqui yacen 
*> los Acarnanes, que peleando por su p.ttria contra la fuer- 
*» za et injuria de los Etolos , murieron” Movidos sus áni- 
mos por estas cosas asentaron su real a ios mojones de sus 
términos al encuentro de los enemigos , habiendo enviado 
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rasnsageros á Filipo íjtie le dixesen en qnanto peligro es- 
taba su estado. Por esto fue íorzado el Rey dexar la guer- 
ra que tenia comenzada habiendo ya tomado á Jamph,ori.na 
et con buen suceso en las otras cosas. La fama de la con- 
juración de los Acarnanes retardó primero el Ímpetu de los 
Etolos , mas después oida la venida de Filipo les forzó á 
se volver bien á dentro sus términos. E Filipo como quie- 
ra que por socorrer á los Acarnanes habia hecho grandes ca- 
minos , no pasó de Cisne : de alli como oyó que los Etolos 
se habían ido de Acarnania , se volvió á Pella. E Levino en 
el principio del verano , salió con las naos de Corcyra , et 
pasando el promontorio Lencas , llegó á Naupacto para ir 
■de alli á Anticira. Y mandó que Scopas et los Etolos vi- 
niesen alli presto. Anticira está en Locride , entrando en el 
seno de Corinto á mano izquierda : el camino para ella den- 
de Naupacto por tierra es corto , et mucho mas por el mar. 
Y casi tres dias después fue comenzada á- combatir Nan- 
pacto por mar et por tierra. El combate del mar era mas 
recio ,■ porque en las naos e.s_taban todas las armas necesarias 
para ello , et los Romanos combatían de alli. E asi en po- 
cos dias se dió la ciudad , y fue entregada á los Etolos , et 
-el despojo , por la conveniencia antes hecha , fue de los Ro- 
mano?. Aqui fueron traídas las cartas á Levino , que era 
hecho Cónsul , y que venia en su lugar Publio Suplicio. Mas 
deteniéndose alli por causa de una dolencia larga, vino a 
R-oma mas tarde de lo que pensaban. 
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CAPITULO XIL 

J^e cómo el Cónsul Maréelo no quiso hacer cosa alguna hasta 
que viniese su compañero por la embidia que de él tenían 
algunos, et de cómo los Capuanos pusieron fuego en Roma , 

. et fueron castigados , y de cómo vino el Cónsul Revino, 
y fueron repartidas las provincias. 

M arco Marcelo comenzó su consulado á veinte y tres de 
Marzo , y aquel día llamó él Senado solo por guardar la 
costumbre , diciendo , que él ninguna cosa tratarla en absen- 
cia de su compañero , ni de la república , ni de las pro- 
vincias , porque sabia que muchos Sicilianos estaban acerca 
de la ciudad en las casas de campo de los que decían mal 
de sus hazañas : á los quales estaba tan lexos de no les de- 
xar publicar en Roma los crímenes et defectos que sus ene- 
migos le levantaban et fingían , que si no demostraran tener 
temor de hablar de él, pues era Cónsul en absencia.de su 
compañero en el momento les daria audiencia. Mas que en 
viniendo su compañero , luego los pornia en el Senado, et 
que no sufrirla que cosa alguna se tratase , hasta que los Si- 
cilianos-fuesen dentro, porque Marco Cornelio habla casi por 
toda Sicilia escogido muchos hombres, para que viniesen á 
Roma á se quejar de él, y él mismo habla enviado cartas falsas 
á Roma , diciendo que en Sicilia habla guerra y escribía esto 
por diminuir su fama. Aquel- dia alcanzó el Cónsul Marce- 
lo gloria de animo templado y de justo consejo. E asi dexó 
el Senado , y páreselo á todos, que ninguna cosa se debía 
hacer hasta que el otro Cónsul viniese á Roma. El reposo 
despertó , como suele muchas veces , las murmuraciones en 
el pueblo, diciendo , que por la guerra tan luenga los cam- 
pos estaban destruidos acerca de la ciudad á la parte qus 
Aníbal habla ido con su hueste , y que Italia estaba vacia 
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de gente de guerra por el exercito que había sido muerto 
en Canaas , y que entrambos ios Cónsules nuevamente ele- 
gidos eran hombres esforzados y guerreros y muy feroces, 
los quales en la paz asosegada podrían despertar guerra , quan- 
to mas teniéndola , et creían que no dexarian respirar la 
ciudad. Estas palabras rompió y. perturbó un fuego, que fue 
encendido en muchos lugares acerca de la plaza en la, no- 
che , que fue un dia antes de las fiestas de Minerva, En 
aquel tiempo se quemaron siete tiendas que después fue- 
ron reducidas á cinco , y las tiendas argentarías que agora 
se llaman nuevas , después pasó el fuego á las casas par- 
ticulares , et pasó también en las Latumias , y al merca- 
do de los pescadores , et al palacio real , et el templo de 
la Diosa Vesta coa trabajo fue defendido , principalmente 
por la diligencia de trece siervos , ios quales fueron después 
redimidos et puestos en libertad por precio del tesoro públi- 
co. E duró el fuego una noche et un dia et todos tuvie- 
ron por cierto que esto fue hecho por engaño de hombres, 
porque los fuegos salieron en muchos et apartados lugares. 
Y asi el Cónsul por la autoridad del Senado hizo notificar 
con edicto publico que á qualquiera que manifestase por 
quien había sido encendido aquel fuego, si era hombre li- 
bre , le darían dineros , y si siervo , le darían libertad. E 
atraído et convidado por este premio un siervo de los Cam- 
panos Calavios, llamado Manao , descubrió que sus seño- 
res habían puesto el fuego , con otros cinco mancebos no- 
bles de los Campanos , cuyos padres había Fuivio hecho 
degollar, et que farian otras cosas , si no los tomaban prs’ 
sos. E por esto fueron presos con sus familias. Y al prin^-i' 
pió defendíanse diciendo , que el siervo los acusaba falsa* 
mente, porque un dia antes sus señores lo habían castigó 
do , ■ et había huido de ellos , et con la ira que tenia , st 
ayudándole el súbito caso del fuego , criminaba a sus s® 
ñores. Mas después delante de ellos el siervo gelo prooaba» 
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y comenzaron de ser aíoimentados en medio de la plaza 
los que hablan sido ayudadores del crimen, todos confesa- 
len la verdad. E asi los señores como los ayudadores fue- 
ron castigados y penados. E al siervo dieron libertad y vein- 
te mil dineros de la moneda que entonces corría. E pasan- 
do el Cónsul Levino por Capua grande multitud de Cam- 
panos le cercó , suplicándole con mmchas lagrimas que les 
diese licencia para ir á Roma á demandar miisericordia al Se- 
nado , y que no quisiesen destruirlos del todo , y no con- 
sintiesen que Quinto Flacco deshiciese el nombre de les Cam- 
panos. Flacco decia que él no tenia odio particular con los 
Campanos ; mas antes que sus enemistades eran públicas , y 
que durarían en tanto que fuesen de aquel animo centra el 
pueblo Romano , porque no habla ninguna gente ni pueblo en 
el mundo mas enemigo al pueblo Rom.ano que ellos , et que 
por eso los tenían encerrados dentro de los muros , porque si 
algunos de ellos saliesen afuera ansi como fieras bestias anda- 
ban por los campos despedazando y matando á teda persona 
que delante les viniese , y que unos hablan fuido á Aníbal, 
otros hablan ido á quemiar á Rema, que el Cónsul hallarla 
en la plaza medio quemada las señales de la maldad de los 
Campanos , que quisieron abrasar el templo ce la Diosa Vas- 
ta, et los fuegos eternos, et la prenda fatal del irrperio Ro- 
mano guardada en el sagrario. E que no le páresela ser cosa 
seguía dar licencia á los Campanos de entrar en Roma. Mas 
Levino , jurando los Campanos en manos de Flacco que 
dentro de cinco dias despees que tuviesen la respuesta del 
Senado , volverían á Capua , les levó consigo á Rema. E 
accirpañado de esta m.ultitud , y' juntamente con los Sicilia- 
nos que le hablan salido al encuentro , entró en la ciudad le- 
vando consigo les acusadores vencidos en batalla de los va- 
rones excelentes por la destrucción de las ciudades muy es- 
clarecidas Siracufa et Capua. Luego que Levino allegó á 
Roma , él et Marcelo hicieren relación al Senado de las pro- 


400 MCADA III. LIBRO VI. 

viadas. E Levino contó el estado ea qae estaban Macedo- 
nia, Grecia, los Etolos , Acarnanes , et Locros , et las co- 
sas que alli habia prósperamente hecho por mar et por tierra, 
Y como hizo al Rey Filipo , que traia guerra con los Eto- 
los , retraerse á Macedonia hasta lo mas dentro de su rey- 
no. Y dixo que podian de alli seguramente sacar una le- 
gión , y que harto abastaba la armada de mar para echar 
al Rey de Italia. Estas cosas fuero.i dichas por el Consal 
Levino de sí , y de la provincia que habia gobernado. E.a¿ 
trambos los Cónsules hablaron en concordia de las provin- 
cias. Los padres determinaron , que el , uno de los Cónsules 
tuviese á Icalia , et la guerra con Anibal. El otro tuviese 
la arraida qie tenia Tito Octacilio, y la provincia de Sici- 
lia coa Julio Ciado Pretor , et diputáronles dos exercitos 
que estaban en Toscana et Francia. Estas eran quatro le- 
giones. E que enviasen dos que el año pasado habian esta- 
do en Hecruria, et dos , en las qaales era Capitán el Cón- 
sul Sulpicio, á Francia. También deliberaron que aquel fue- 
se enviado á Francia , et tuviese cargo de las capitanías Ro- 
manas que quisiesen el Cónsul que regirla á Italia. E á Ca- 
yo Caphurnio después de su pretura le dilataron la gober- 
nación , y lo enviaron á Hetruria. E á Quinto Fulvio fue 
señalada la provincia de Capua , et prolongado su impe- 
rio por un año. Y mandaron que la hueste de los ciuda- 
danos et compañeros fuese diminuida , et que de dos legio- 
nes fuese hecha una de cinco mil peones y trecientos hom- 
bres de armas, y que despidiesen los que tomaban gran sueb 
do, y que de los amigos quedasen siete mil peones , et tre- 
cientos Caballeros : la misma razón del sueldo , tuvieron en 
despedir los soldados viejos. Ninguna cosa mudaron a Ceneo 
Fulvio Cónsul del año pasado de la provincia de ApuJ^^» 
ni del exercito que tenia , solamente le prolongaron el i® 
perio por un año. A Publio Sulpicio compañero suyo en e 
consulado mandaron dexar toda la hueste sacando los ai®' 
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gos marineros. También mandaron que Marco Cornelio dexase 
en Sicilia la hueste que tenia , luego que el Cónsul en- 
trase en ella. Y dieron a Tucio Cincio para guardar á Si- 
cilia de .os Caballeros de. Cannas casi dos Capitanías ^ otras 
tantas Capitanías ordenaron para Cerdena , et las encomenda- 
ron á Publio Manilo Vulson , las quales el año pasado habla te- 
nido en la misma provincia Lucio Cornelio. E mandaron á los 
Cónsules que en tal manera ordenasen las legiones ó capitanías 
de la ciudad que en ninguna manera tomasen para la guer- 
ra hombre alguno de los que hablan sido en la hueste de 
Marco Claudio , et Marco Valerio y Fulvio. Y que aquel 
año las legiones ó capitanías Romanas no fuesen mas de vein- 
te y una. Acabadas estas ordenaciones del Senado , los Cónsu- 
les echaron suertes de las provincias Y cupo á Marcelo Sicilia 
con la armada del mar , y Italia con la guerra contra Aníbal 
á Levino. 

CAPITULO XIII. 

Di la tristeza que habieron los Sicilianos , quando subieron que 
-Sicilia habia por suertes cabido á Marcelo , y de las quíXas 
que dieron contra él , et de su respuesta. 

ÍEste repartimiento asi perturbó á los Sicilianos , como si 
otra vez fuera tomada Siracusa , estando ellos en presencia 
de los Cónsules , esperando las suertes , de manera que el 
llanto que hadan , et sus voces llorosas hicieron adeshora 
convertir á sí los ojos de todos , et dieron causa de hablar, 
porque andaban en derredor del Senado con vestiduras tris- 
tes , afirmando que ellos desampararían , no solo sus ciuda- 
des , mas también toda Sicilia , si otra vez Marcelo tornaba 
a ella coa exercito , porque ya antes sin culpa de ellos les 
habia sido cruel , ¿qué podían esperar de aqui adelante , pues 
estaba airado contra ellos et . sabia que habia venido á se 
quexar á Roma de él ? Mas provechosa cosa seria á aquella 
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isla sel quemada con el fuego del monte Ethna , o ser fun- 
dida en el mar , que ser dada como culpable en poderlo del 
enemigo. Estas querellas de los Sicilianos primero fueron le- 
vadas á las casas de los nobles , et después fueron bien ha- 
bladas et escuchadas , porque ellos se movían á misericordia, 
parte por la compasión de los Sicilianos , y parte les mo- 
via el odio que tenian contra Marcelo. E íam.bien estas quexas 
allegaron al Senado , et fue demandado á los Cónsules que 
consultasen con el Senado sobre el trocar las provincias. Mar- 
celo decía que si los Sicilianos fueran ya oidos del Sena- 
do, por ventura su parecer fuera otro. E agora porque nin- 
guno pudiese decir que ellos eran sojuzgados por temor, 
para que no tuviesen licencia et lugar de quexarse de él, 
en cuyo poderio habla luego devenir, si á su compañero 
viniese bien , que él estaba aparejado a trocar la provincia, 
mas que rogaba que no lo mandase al Senado, porque si 
fuera de la suerte es cosa injusta dar elección de la pro- 
vincia á su compañero , j quánto le seria mayor mengua y 
injuria traspasar su suerte en el ? En esta manera se deshizo 
et levantó el Senado mostrando mas lo que le placía que 
determinándolo. El cambio ó troque de las provincias fue he- 
cho entre los Cónsules , levando ya la fortuna á Marcelo con- 
tra Aníbal, para que pues él era el primero que habia al- 
canzado la gloria de las batallas contrarias á Aníbal fuese el 
último de Capitanes Romanos que muriese gloriosamente, 
siendo ya las cosas de la guerra á ellos muy prosperas. Can- 
viadas las provincias , los Sicilianos fueron metidos en el Se- 
nado donde hablaron muchas cosas de la fe perpetua del 
Rey Gereon con el pueblo Romano , convertiendola en pu- 
blica gracia et amor , et que ellos habían aborrecido a Hie* 
ronimo , et despues Hipócrates et Epicides tiranos , porque 
habían hecho que las otras ciudades se rebelasen a los Ro- 
manos , et se pasasen Aníbal , et que por aquella causa Hie* 
ronimo quasi por consejo público habia sido muerto por 
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principales de los mancebos , et que setenta mancebos no- 
bles habían conjurado para matar á Epicides et Hipócrates, 
los quales porque Marcelo no levara el exercito , á Siracu- 
sa al tiempo que habia ofrescido , todos fueron descubiertos 
et muertos por los tiranos , et que también Marcelo habia 
despertado aquella tiranía de Hipócrates et Epicides desha- 
ciendo cruelmente los Leontinos. Y que después ios princi- 
pales de los Siracusanos nunca dexaron de pasar á Marcelo, 
et prometerle que le darían la ciudad quando la quisiese , em- 
pero él mas quiso al principio tomarla por fuerza. E des- 
pués como no pudiese probándolo hacer por mar et por tierra , 
escogió mas de- tener por autores de dar á Siracusa á trai- 
ción á Sosis Perrero , et á Merico Español , que á los prin- 
cipales de los- Siracusanos que tantas veces gela ofrecieron 
en vano , et esto ' por la voluntad que tenia de matar y des- 
truir con mas justa causa los amigos muy antiguos del pue- 
blo Romano. Y si Hieronimo no se pasara á Aníbal , m.as 
el pueblo Siracusano et el Senado , si los Siracusanos pu- 
blicamente cerraran las puertas á Marcelo , et no sus Tiranos 
Epicides , et Hipócrates oprimiendo á los Siracusanos , si Jos 
Siracusanos con armas de los Cartagineses hicieran guerra con 
el pueblo Romano ; <qué mas pudiera hacer Marcelo de 
lo que ha hecho en destruir como enemigo del todo á Si- 
xacusa ? No ha dexado ninguna cosa en Siracusa sino los 
muros et las casas de la ciudad vacias , ha derribado los 
Templos de los Dioses et los ha despojado levando de ellos 
los Dioses efsus ornamentos, y en tal manera ha quitado 
á muchos los bienes , que dexando el suelo desnudo , to- 
mándoles todo lo otro , no pueden mantener á si ni á los 
suyos. Por esto que suplicaban á los padres que mandasen 
restituir á sus dueños , si no pedían todas las cosas , alome- 
nos las que pudiesen parescer et ser conoscidas. Después 
que los Sicilianos se quexaron de estas cosas , mandó Le- 
vino que se saliesen porque los Senadores pudiesen consultar 
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de lo que pedían. Mas Marcelo dixo. "Queden aquí por- 
»> que yo les responda delante.’’ E comenzó á responder en 
esta manera. "Pues las guerras que por vosotros hacemos 
r> Ó padres conscriptos , son de tal condición , que los ven- 
»> cidos por nuestras armas nos deban acusar , acusen dos eluda- 
»des en este año tomadas , Capua á Ful vio et Siracusa á 
«Marcelo.” E tornados los Embaxadores á la Corte , el 
Cónsul dixo. "No me he olvidado hoy , padres conscriptos, 
«de la magostad del pueblo Romano et de este imperio, 
«que si de mi crimen se dudase , siendo yo Cónsul defendiese 
»} mi causa contra los Griegos ó Sicilianos que me acusan. 
«Mas agora no hemos de tratar de lo que yo he hecho, 
»j mas de la pena que ellos han merecido , los quales sino 
« fueron nuestros enemigos , no es impedimento si agora ó 
»> siendo vivo Gerion ó no , yo ya violado et maltratado á 
« Siracusa. Mas si ellos se han rebelado , et han salido con 
«armas et fierro contra nuestros Embaxadores cerrándoles la 
»> ciudad et muros , et han defendido el exercito de los Car- 
«tagines con nosotros, ¿quién dirá que han sido maltratados 
« como ellos claramente se hayan hecho enemigos ? Dicen 
»j que no quise rescebir los principales de los Siracusanos que 
« me daban la ciudad , et que tuve en mas á Sosis et a 
•>5 Merico Español , á los quales crei en tal causa mas qne 
« á ellos. Vosotros no sois de ios mas baxos de los Sira- 
»> cúsanos , puesto que eso reprocháis á los otros. ¿Pregun- 
« toos qual de vosotros es que me haya prometido de abrir 
í) las puertas , et rescibir en la ciudad mis Caballeros arma- 
»» dos ? Por cierto ninguno. Antes creo que aborresceis etmal- 
*»decis á los que lo hicieron , pues que aqui no os dete- 
>» neis de los maldecir con injuriosas palabras , por lo qo^l 
«parece que vosotros no hicieredes otra tal cosa, Ea hu- 
»j milde et baxa condición , padres conscriptos , que esos opo 
«nen á aquellos, claramente prueba que yo nunca desec^ 

»>á qualquiera que quisiese hacer por vuestra república- * 
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t) antes que yo cercase á SIracusa , tenté muchas veces paz, 
»» enviándoles Embaxadores , et otras veces hablando en per- 
sona con ellos. E después no tuvieron vergüenza de in- 
,» jiuiar los Embaxadores , ni á mí mesmo quando á las puer- 
»j tas con los principales venia me daban respuesta. Y pasan- 
»» do yo primero muchos trabajos por tierra et por mar , á 
»la postre temé por fuerza de armas á Siracusa. De las 
» cosas que después de presos les han venido , mas justa- 
ff mente se debían quexar en presencia de Aníbal y los Car- 
»> tagineses que delante del Senado del pueblo Romano ven- 
»> cedor. Y si yo , padres conscriptos , negase que no despo- 
»> je á Siracusa , nunca ornara con sus despojos la ciudad 
í> de Roma. Las cosas que yo vencedor he quitado , ó dado^ 
«bien sé que lo hice parte por razón, et derecho de guerra, y 
»> parte por los merecimientos de cada uno. Si vosotros, padres 
«conscriptos, las terneis por bien ó no , interese es de la 
« república y no mió , por cierto mi fe libre es. A la re- 
« publica pertenece que no deshagáis las cosas que yo he 
« hecho , , porque no deis para adelante causa a vuestros Ca 
« pitanes de ser negligentes y perezosos. E pues , padres 
« conscriptos , habéis oido aqui delante mis palabras , y las 
de los Sicilianos , juntamente nos saldremos de la corte , para 
« que en mi absencia mas libremente el Senado pueda con- 
« sultar lo que le paresciere.” Enviados fuera los Sicilianos, 
Marcelo se fue al Capitolio. Y el otro Cónsul relató de- 
lante los Senadores las peticiones de les Sicilianos. E como 
muchas palabras fuesen dichas en el Senado , et bebiese di- 
versos paresceres sobre la demanda de los Sicilianos , et res- 
puesta de Marcelo , et grande parte del Senado siguiendo el 
parescer de Manlio Toiquato , juzgase que la guerra se de- 
biera hacer contra los tiranos como á enemigos de los SÍ- 
racusanes et del pueblo Romano , et que la ciudad debiera 
ser receb'da , et ro tom.ada por fuerza : y después de rece- 
bida ordenarla con las leyes antiguas et libertad , et no afii 
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girk con miserable servidumbre , que en medio de las guer- 
ras. de los tiranos et del Capitán Romano una ciudad tan 
hermosa et tan noble , puesta en premio del vencedor se 
había perdido , que antiguamente había sido granero et te- 
soro del pueblo Romano , por cuya liberalidad et dadivas la 
república en muchos tiempos , et agora en la guerra Afri- 
cana habla sido ayudada et ornada j Si el Rey Gereon 
que siempre acato con fidelidad al imperio Romano resus- 
citase del infierno , ¿ con qiie cara le mostrarían á Siracusa ó 
a Roma, como después que viese su patria despojada et me- 
dio destruida , entrando en Roma quasi en la entr ada de la 
ciudad et puertas hobiese de ver los despojos de su patria? 
Estas cosas- y otras semejantes dichas de mmchos por mise- 
ricordia de - los Sicilianos , et por la envidia que tenían del 
Cónsul í mas ios padres por causa de Marcelo determinaron 
este negocio con mucha templanza , confirmando todo lo que 
en la guerra había hecho , et después que 'fue vencedor: 
y dixeron que eñ adelante el Senado temía cuidado de lo que 
convernia a-’ Siracusa, et que mandarían al Cónsul Levino, 
que todas las cosas que se pudiesen hacer para el bien et 
utilidad de Siracusa , sin perjuicio et daño del Senado, las 
proveyese et mandase poner en efecto , para que la ciudad 
tornase a su prosperidad. E luego enviaron dos Senadores al 
capitolio ai Cónsul Marcelo , para lo tornar al Senado. Y 
llamados los Sicilianos fuetes relatada la determinación del 
Senado , et con mucha benignidad llamados los Embaxado- 
res , les dieron licencia para se volver. Ellos derribándose 
a los pies de Marcelo suplicáronle que los perdonase de las 
cosas que entre sus llanfos habían dicho por causa de ali* 
viar sus daños , et que recibiese á ellos et su ciudad en su 
fe y deiension. El Cónsul les habló con mucha humanidad 
et clemencia , et asi se partietoñ del Senado , y se tornaron 
á su tierra. 
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CAPITULO XIV. 

J)g cómo Jos Campanos suplicaron en el Senado i^iie los 
quisiesen perdonar , y de lo que les fue respondido , et de la 
discordia que fue en Roma sobre la paga 
de la armada. 

33espues dieron licencia á los Embasadores Campanos para 
que entrasen en el Senado , cuya oración , 's) habla era bien 
miserable , mas la causa era mas dura y difícil , porque no 
podian negar que no hablan sido justamente punidos , ni 
tenían tiranos, sobre los quales echasen la culpa. Mas creían 
que hablan satisfecho con tantas penas , siendo muertos tantos 
de sus Senadores con veneno et otros muchos degollados , et 
porque pocos nobles hablan quedado : los quales , por su ino- 
cencia no se habían movido á proveer alguna cosa grave de 
sí mesmos , hi la ira del vencedor, los, habla, condenado a 
muerte, rogaban et suplicaban que les diesen libertad ,-et algu- 
na parte de sus bienes, porque ét la mayor eran ciudadanos 
Romanos por parentescos, y ayuntados con muchos por antiguos 
matrimonios. Enviados fuera del Senado los Campanos , un po- 
co dudaron los Padres si debían hacer venir de Capua á Quinto 
Fulvio porque después de íomiada Capúa era' muerto el 
Cónsul Claudio , para que la causa se tratase en su presencia, 
asi como se había hecho entre Marcelo y los Sicilianos. Des- 
pués viendo que estaban en el Senado presentes Marco. Ati- 
bo , Cayo Fulvio , hermano de Flacco Legados suyos , et 
Quinto Minutio etiucio Veturio Philon , que eran Legados 
de Claudio , los quales hablan sido presentes en tedas las 
cosas hechas , parescioles que no debian llamar á Fulvio de 
Capua , ni diferir á los Campos. Y fue mandado á Marco 
Atilio Regulo que dixese su parescer , porque era ae ma- 
yor autoridad entre los otros que hablan estado en Capua, 
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el qual respondió. " Yo me acuerdo que me halló presenta 
»» quando los Cónsules tomaron á Capua.” Y como le pre- 
guntasen ¿quién de los Campanos habla hecho servicio á la 
república ? "Dixo dos mugares se hallaron bienhechoras da 
M los Romanos , conviene saber Bestia Appia Attelana que 
»> moraba en Capua , et Faucula Cluvia que en el tiein- 
»> po pasado habla ganado la vida , dando su cuerpo por 
»> precio , la qual habia hecho cada dia sacrificio á los Dioses 
«por la salud et victoria del pueblo Romano, et secreta- 
» mente daba de comer á los prisioneros pobres. Mas toda 
« la otra multitud de los Campanos tal animo tuvo para con 
«nosotros , qual era de los Cartagineses. Y Fulvio mas ha 
« descabezado de los que eran preeminentes en dignidad , que 
« de los que tenian culpa. Y yo no veo , que por el Se- 
« nado se pueda tratar de los Campanos que son dudada- 
« nos Romanos , sin mandamiento del pueblo , porque esto 
»»fue guardado por nuestros mayores acerca de los Satri- 
M canos quando se revelaron , quando Marcelo Amisto tribuno 
»> del pueblo lo propuso primero delante el pueblo , para 
«que determinase el pueblo si el Senado tenia poder de 
»> decir su sentencia contra los Satxicanos. Y porende pares* 
*» cerne que debemos hablar con los tribunos del pueblo, 
«que uno de ellos ó mas lo hablen al pueblo , para que 
»»nos den poder de ordenar de los Campanos. Attilio Tribuno 
«del pueblo por mandamiento del Senado ayuntó el pue- 
« blo et hablóle de esta manera. Yo os pregunto caballeros, 

*> ¿qué queréis que se haga de los Campanos , Attelanos , Ca* 
w latinos- , Sabatinos : los quales se han dado al poderio et 
« voluntad del pueblo Romanó entregándose al Procónsul 
»> Fulvio , et de la ciudad et campos et bienes que han 
« dado consigo ? El pueblo respondió et dixo. Lo que la 
«mayor parte del Senado que se halle presente ordenare, 

»> aquello queremos et mandamos.” Con esta determinación 
del pueblo et deliberación del Senado restituyeron prime* 
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ro á Appia y á Cluvia las dos mugeres todos sus bie- 
nes , et la libertad , et si queriau alcanzar, ó demandar 
otras gracias del Senado que: viniesen á Roma.. Y á.los. 
Campanos hicieron decretos contra cada una de 5 us . fa- 
milias , los quales no se escriben aqiii todos.- A los unos 
juzgaron que debían ser publicados y vendidos con sus hi- 
jos et mugeres sacadas las hijas que fueron, casadas antes 
que viniesen en el poderío del pueblo Romano : Otros que 
fuesen puestos en cárceles.^, et que después, consultarían de 
ellos. De ios otros Campanos contaron la suma de la hacienda, 
et dudaron si venderían los bienes ó no. Y después determinaron 
de volver ios ganados et bienes muebles á sus dueños excepto los 
caballos, esclavos , et hijos varones.. Y dieron libertad á todos los 
Campanos, AtteIanos,;-CoIarinos , et Sabatinos sacados los que 
estaban con los enemigos , ó sus padres , con tal condición que 
ninguno de ellos fuese ciudadano Romano , ó del nombre 
Latino , et que todos los que habían estado en Capua en 
tanto que las puertas fueron cerradas 4 los ' Romanos , sa^ 
liesen dentro de cierto tiempo de la ciudad et termino- de 
los Campanos , et que les fuese dado lugar donde morasen 
de la otra, parte del rio Tiber bien apartados de él, Y á los 
que en aquella guerra no habían estado en Capua , ni en 
otra . ciudad Campana que se hobiese rebelado dedos Romanos, 
fuáes dado Lagar . para morar de la parte del . rio Liris hacia 
Roma. Y á los que se:.pasaron á Roma antes que Anibal 
viniese á Capua , ordenaron de ios apartar de esta parte del 
rio Vulturno , et que: ninguno de ellos tuviese campos, ni 
casas, meaos de cinco leguas á cerca del mar. Y que los que 
enviaron de la otra parte de Tiber , ellos ni sus descendientes 
tuviesen ni mercasen posesiones , sino en el campo Veyente, 
O 'Nepesino, et que no tuviesen mayor campo de cincuenta 
jugadas. Y ordenaron, mas que los bienes de todos los Se- 
nadores , et ■ de los que tuvieron gobernación en Capua , et 
Attela , et Calaría, fuesen vendidos en Capua. , et ios cuer-- 
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üos libres que babian de ser vendidos, fuesen enviados á 
Roma , porque allí fuesen vendidos. Las imagines et, es- 
tatuas de . metal que habían sido tomadas, de los enemi- 
gos , et las otras cosas sagradas et no sagradas dedica- 
ron al colegio de los Pontífices, Por estas ordenaciones 

los Campanos se partieron con licencia del Senado , et se 
fueron de Roma mas tristes que habían venido , et no se 
dolían tanto de la crueldad de Quinto Fulvio contra ellos, 
quanto de la maldad de los Dioses , et de la abominable et 
pésima fortuna de sí mismos. Después que hobieron despedi- 
do á los Sicilianos et Campanos , hicieron elección de gente, 
et escribieron exercito , et comenzaron á tratar de la guar- 
nición de los marineros para las naos, Y como no tuviesen 
entonces hombres., m dineros con los quales buscasen hom- 
bres á sueldo , mandaron los Cónsules , que de las hacien- 
das et bienes de los particulares , como antes se habia he- 

cho , se pagasen los marineros , et les fuesen dadas vitua- 
llas para treinta dias. Por este mandamiento de los Cónsu- 
les se levantó tan grande alboroto et indignación , que mas 
faltó entre ellos una cabeza para discordia , que mate- 
ria para ella , ca decían que los Cónsules después de ha- 
ber destruido los Sicilianos et Campanos., habían tomado la 
república , Romana , para echarla á perder del todo , y que 
tantos años hablan pagado tributo tan grande , que ya no 
les quedaba sino la tierra desnuda et gastada. Que los ene- 
migos les habían quemado las casas , et los siervos labradores 
del pueblo Romano les habían sido quitados por los Pretores, 
unos para la . guerra , no pagando de ellos lo que vahan, 
otros haciéndolos ir á remar en las galeas, Y que si algu- 
nos tenian algo de plata ó dinero , que todo gelo habían 
quitado para el sueldo de los marineros , y con los tribu 
tos que cada año les hacían pagar. Y que ni por fuerza, 
ni mandamiento podían ser costreñidos ó dar lo qu® 
man et deckn, mas. ” Vended nuestros bienes , et después 
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«ced qualquiera crueldad en nuestros cuerpos ,..et no de- 
»»xeis cosa alguna con que se puedan redimir.” Estas co- 
sas decía la multitud del pueblo, no en secreto , ni escon* 
dido mas publicamente delanteros ojos dé Jos Cónsules,; ni 
los Cónsules abastaban á los asosegar , á las veces reprehen- 
diéndolos , otras consolándolos. E para, esto- dixeron que les 
daban tres dias para pensar sobre ello , en el qual tiempo 
también ellos se pusieron á mirar en ello con mucha di- 
ligencia. E después en el día siguiente -allegaron el Sena- 
do sobre la aumentación de los marineros de las galeas , en M 
qual después que trataron muchas cosas , viendo que el 
pueblo con razón rehusaba, convertíeron su habla á esto, que 
se debía cargar este negocio sobre los particulares , si quisiera 
foese justo ó no , porque j de dónde podrían haber los ma- 
rineros , no habiendo dinero ninguno en el tesoro publico? 
;E cómo podrían tener á Sicilia sin armada de naos , y apar- 
tar á Filipo de Italia , y defender las costas de ella l Es- 
tando el consejo parado en tanta dificultad délas cosas, et 
ocupados quasi los ánimos de todos con un desmayo et des-. 
fallecimiento, el Cónsul Eevino dÍxo; ,,-Eos Oficiales, o Ma- 
» gistrados , así como exceden al Senado en la honra , et el 
M Senado ai pueblo , asi han de ser principales guiadores 
» para entrar en todas las cosas ásperas et dificultosas , por- 
M que sí alguna cosa quieren mandar a los inferiores , ha- 
»»ciendoio ellos et los suyos primero . ligeramente teman todos 
» los otros obedientes , porque no les parecerá grave la car- 
>» ga , quando verán que qualquiera" de los principales toma 
»> de ella su - parte. Y por esto para que el pueblo Romano 
*♦ tenga la armada de naos que queremos , demos nosotros 
»> particularmente marineros sin tardanza alguna. E luego el 
» dia siguiente de mañana todos los Senadores traigamos aqui 
»> en público el oro et plata que tenemos señalado o mar- 
« cado , de manera que cada uno dexe a sí mismo et a sa 
>» muger et hijos los amllos. E los que tienen muger et hi 
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»j jas Ies dexen sendas onzas de plata .et no mas. Y los que 
f» se han asentado, en Silla Curul , ^edan tener los caba- 
» üos et: atavio derellos , y saierp^'et taza por causa de sa. 
i?!crificari,á los -Dioses. Y los. otxofí, Senadores solo tenga ca- 
»> da uno una libra de plata , et dexemos á cada paie de 
« familias, cinco mil dineros de cobre. Y traigamos luego to- 
« do el oro et plata et cobre marcado á los tres varones 
«de las mesas de la moneda sin mas pensar en ello, por- 
«qae este:- traer nuestro voluntario et contienda de. ayudar 
i»á ia república , mueva primeraménte los ánimos de los Ca- 
»» balleros et hidalgos á nos seguir et imitar , et después á 
f» todo el pueblo. Este solo camino habernos hallado ios 
«Cónsules hablando muchas cosas : entre nosotros. Pues ea- 
»» trad todos eñ ello, cotí la ayuda de los Dioses , porque sien- 
» do salva la república , también se salvan las cosas particu- 
w lares , et ella desamparada, en vano guardaremos niies- 
»rtras haciendas.” Con gran voluntati consintieron todos en 
csm,. et hicieron gracias á los Cónsules. E después salidos 
del Senado cada uño traxo por si . el’ oro et plata et cobre 
que' tenia marcado , con tanta cóntiénda et priesa , queriendo 
cada uno ser escrito primero en las escrituras publicas , que 
ni los tres varones abastaban á lo recebir , ni los Escribanos 
á , escribir. Los de la .orden de caballeria siguieron este 
consentimiento del; Senado , et los del pueblo siguieron a 
ios Caballeros, en tal manera que sin mandamiento délos 
Cónsules , ni de amonestación alguna la república no tuvo 
necesidad de marineros.,, ni de moneda para pagar el suel- 
do. Y asi todas las cosas aparejadas para la guerra , los Cón- 
sules se partieron á las , provincias. 
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CAPITULO XV. 

J)e cómo en este tiempo los Cartagineses et Romanos fueron 
guales en los hechos de la guerra , et Aníbal dió saco mano 
en todos los lugares donde no esperaba tornar mas, 
y de la astucia de Blasio. 

En ningún otro tiempo fueron los Cartagineses et Roma^ 
nos mas iguales en la guerra , y con tanto temor y espe- 
ranza quanto en este , porque á los Romanos las cosas ad- 
versas en España de la una parte , et de la otra las pros- 
peras en Sicilia , les mezclaron alegría con tristeza. Y en Ita- 
lia k perdida de Tarento les hizo daño et dolor, el castillo 
defendido con la guarnición les dió. alegria , et Capua cer- 
cada et combatida , et después de pocos dias tomada con- 
vertió en gozo el súbito espanto et temer de la ciudad de 
Roma. Y también, las cosas alleiide del mar fueron asimismo 
compensadas , porque Filipo se les hizo enemigo en tiem- 
po no convenible , et los Etolós et Attalo Rey de Asia vi- 
nieron de nuevo á su amistad , mostrando en esto la fortuna 
que ofrecía á los Romanos el imperio de Oriente , iguala- 
ban la perdida de Capua; con la presa de Tarento: et co- 
mo asentaban en gran gloria suya . haber vemdo á los mu- 
ros de Roma sin resistencia alguna , asi se arrepentían de 
lo que vanamente habían comenzado. , et tenían vergüenza 
de haber sido en tal manera menospreciados , que estando 
ellos asentados á los muros de Roma , fue por otra puerta 
enviado esercito Romano á España. Y quanto mayor espe- 
ranza habían tenido de las Españas donde habían muerro dos 
Capitanes tan grandes , et destruido dos exercitos, tanto mas 
tenían enojo que su victoria había sido vuelta en nada por 
Lucio Marcio caudillo de alboroto. Y asi la fortuna igua-, 
lando todas las cosas de cada parte , estaban dudosas con en- 
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tera esperanza , et entero temor , como si entonces comen- 
zasen la guerra de nuevo. Y Aníbal sobre todas las cosas 
recebia pena que Capua habla sido combatida con mayor 
porfia por los. Romanos, que defendida por él, et habla alte- 
rado los ánimos de muchos pueblos de Italia , los quales él 
ns podía detener con guarniciones , sino partiendo su hueste 
en muchas partes pequeñas , lo que por entonces no le con- 
venía hacer, ni tampoco le convenía quitar las guarniciones, 
et dexar á sus amigos fuera de su esperanza , expuestos a 
qualquiera temor. En este caso la avaricia et crueldad de sti 
animo le inclinó á robar et despojar los lugares que él no 
podía defender , porque los enemigos no hallasen en ellos 
cosa alguna. Este consejo fue cruel en el principio et en la 
fin , porque no solo se ajenaban de Ánibal los ánimos de los 
que recébian el daño , mas también los otros que tomaban 
exemplo del mal de ellos* Y sin esto el Cónsul Romano 
no dexaba de tentar las ciudades á rebelión donde se le ofre- 
cía esperanza de ella. Dasío et Blasio eran los principales de 
Salapia. Y Dasio era amigo de Aníbal , et Blasio quanto 
podia con seguridad favorescia la parte de los Romanos et 
con mensageroS secretos había dado esperanza de traiaon a 
Marcelo , mas no se podia hacer sin ayuda de Dasio. Ea 
lo qual pensando mucho , mas por defecto de mejor consejo 
que de esperanza de traerlo á efecto llamó para ello a Dasio. 
Mas Dasio lo contradixo et descubrió el negocio á Aníbal , el 
qual haciendo llamar á los dos se asentó á juzgar : et tratando 
algunas cosas , para conoscer después de Blasio , estando de- 
lante el acusador et acusada y apartado el pueblo, Blasio 
acusó á Dasio de la traición , diciendo que le había reque- 
rido que se revelasen de Aníbal, Entonces Dasio , como si 
fuese cosa clara , comenzó dar voces diciendo que antes el 
otro había tratado con él de la traición á vista de Aníbal. 
Y á Aníbal et á los otros quanto la cosa era de mayor 
atrevimiento , tanto les paresció no tener aperíencia de ver- 
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¿ad , mas antes que procedía de la enemistad et aborresci- 
iniento que entre sí tenían , et que porque no podían traer 
testigos , voluntariamente lo hablan fingido , et asi fueron 
dexados. Y Blasio no desistió de lo comenzado , mas antes 
siempre perseveró en ello , mostrando quanto aquella cosa 
seria provechosa á la patria et á ellos ; de manera que atraxo 
á Dasio que diesen por traición á Marcelo juntamente la 
guardón Africana que era de Numidas , y á Salapia. Y no 
se pudo esto hacer sin muchas muertes , porque los mas es- 
forzados Caballeros de toda la hueste de los Cartagineses es- 
taban en la guarnición. Y aunque esta cosa fue súbita y no 
pensada , ni en la ciudad se podia hacer uso de los Caballe- 
ros , mas arrebatando ellos las armas en el alboroto tenta- 
ron de salir , et como no se pudiesen librar peleando , mu- 
rieron quasi todos , que no fueron mas^ de cincuenta to- 
mados vivos. E mayor daño recibió Aníbal en perder es- 
tos Caballeros que no en perder á Salapia. Ni de allí ade- 
lante fue jamas vencedor con gente de caballo , con la qual 
siempre habia alcanzado victoria. 

CAPITULO XVL 

De eómo Ja armada de los Romanos eombatió con Ja de los 
Tartntmos , et fue 'cencida , et el prefecto de Jos Romanos 
que estaba en el castillo con su prudencia hizo matar 
muchos de Jos Tarentinos. 

£ín este mesmo tiempo en el castillo de Tarento habia 
gran hambre quasi intolerable , et toda la guarnición et el 
Capitán de ella , et el alcaide del castillo Marco Livio , te- 
nían toda la esperanza en las vituallas , que les traían de Si- 
cilia. Y porque pudiesen seguramente pasar la costa de Ita- 
lia , estaba en Rhegio una armada quasi de veinte naos, 
et era patrón de ella et de las vituallas Decio Quínelo , hom- 
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bre de baxo linage mas esclarecido por muchas esforzadas, 
hazañas et gloria militar. Este tuvo al principio cinco naos 
de- ks quales. las dos mayores eran galeas de tres remos que 
le. dio Marcelo , y después viendo que se habia muy bien 
con ellas , et que se regia con mucha diligencia , le fue- 
ron añadidas tres de cinco remos. E á la postre requiriendo 
él á los amigos , et á los de Rhegio et de V elia y de Pesto 
que .le diesen las naos debidas por pacto , hizo armada de 
ve.inte naos, como ya es dicho de suso. A esta armada que 
partió de Rhegio salió Democrates al encuentro con igual 
armada de naos , casi á quince millas de la ciudad en un 
lugar llamado Sacri porto. El Romano venia á la vela des-- 
apercibido de .lai-.- batalla que habla de, haber , mas acer- 
de Groton etriSIbaris habia guarnecido bien su armada: 
de remos , et la ’ traia bien fuerte según la grandeza y mu- 
chedumbre de las galeas. Y entonces acaso cesó toda la fuerza 
de los vientos ,• y las enemigos fueron en vista , de manera 
que con diíicultá.d tuvieron harto tiempo para aparejar las 
armas et asentar los remadores et hombres. de armas en sus- 
lugares para la batalla. Pocas veces en los tiempos pasados 
se encontraron iguales armadas con tanto corazón et esfuerzo 
quanto estas , porque peleaban con peligro de mayor cosa 
que ellas eran. Los Tarentinos combatían por - tomar el casi 
tillo , pues habían cobrado la ciudad , después de cieñt años, 
y con intención de quitar la esperanza de las vituallas á los 
Romanos , y de los cercar si con la batalla de las naos les 
quitasen la posesión del mar : los Romanos trabajaban de 
tener' la. posesión del castillo, por mostrar que. no habían 
perdido la ciudad por fuerza y virtud de los enemigos, mas 
por traición y furto. De esta manera haciendo señal de cada 
parte se encontraron con las proas , et no volvieron atras, 
antes se trabaron anas naos ' ó galeras con otras , y comba- 
tieron no solo echando dardos et lanzas de lexos , mas tam- 
bién con las espadas et puñales de cerca. Las proas estaoaa 
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entíé-sí; juntas , las popas andaban al- derredor , et de tab 
jnanei-a; estaban ks galeas cercanas, que apenas cala alguna- 
^ma- -el mar en vano. Combatían con Jas delanteras de, 
lás galeas 2 como batalla de peones en. tierra >, et - peleando 
pasaban de unas en otras. Un combate de dos naos fue muy. 
^ñakdo 'entre los otros , las quales eran primeras- de toda 
la armada , et se encontraron una con otra. En la Romana 
estaba- Quintio , en la ; Tarentina NIco ( llamado Percon ) 
enemigo de los Romanos , no solo con odio publico , mas 
también con particular aborrescimiento , porque era de la parte 
que por traición habían, dado Tareato á .iA.nibal. Este tras- 
pasó con una lanza á Quintio que peleaba desapercebidamente 
et -incitaba á los suyos , et que , cayendo él -con .todas kí . 
arinas,-.delante k proa , el Tarentino vencedor- asaltó .sabt- 
tamente en la-galea , que estaba turbada por la perdida de 
su caudillo. E retrayendo los enemigos atras , et siendo ya .la- 
proa de los-'.Tarentinos , los Romanos, desbaratados mal de- 
fendían da piopa... Y estando en esto , adeshora les sobrevino 
otra- galea de - tres remos, de los enemigos , en manera que 
k .galea 1 Romana ginesta en medio fue tomada. Por esto ks 
otras fueron muy - espantadas , quando vieron la nave capí, 
tana- ser presa , :y-fuyendo á todas partes, unas fueron fun- 
didas en el mar otras , que con los remos llegaron a üerra, 
fueron robadas de los Turinos y Metapontinos. De ks naos 
que -levaban las. vituallas muy pocas vinieron en mano de 
los .enemigos las otras volviendo las. velas á ios vientos 1^ 
ciertos, á unas partes., et á otras se metieron en alta mar. Y 
no .fue-dgual. ádos .Tarentinas. k fortuna,- de la guerra ea. 
aquellos-dias jen, la . tierra como les fue en la mar : ca salien- 
do de la ciudad acerca de quatro mil hombres para traer 
trigo de los campos,, et yendo derraraadctó.á unas partes. y 
á otras ; Li vio que era Capitán del castillo y guarnición Ro- 
mana , estando, atento a; aquellas cosas , que a k necesida 
coiLvenian . envió .del castillo á Cayo Persio varón dihgent® 
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et esforzado con dos mil hombres de guerra , el qual sobre- 
vino matando á todas partes á los derramados por los cam- 
pos ; de manera que pocos quedaron , et estos fuyeron dentro 
de la ciudad por las puertas medio abiertas , por temor que 
en aquel Ímpetu no fuese tomada la ciudad. Y asi fueron 
las cosas iguales á los Romanos venciendo ellos en tierra , et 
á los Tarentinos venciendo en mar, Y la esperanza del tri- 
go et vituallas que tenian delante los ojos , igualmente en- 
gañó á los unos et á los otros. 

CAPITULO XVII. 

De cómo el Cónsul Lcvino for diligencia de m Numida, llamado 
Mutina , 'tomó á Agrigento , y se le dieron otras ciudades 
•en Sicilia , et tomó otras por fuerza. ' 

En este mesmo tiempo el Cónsul Levino pasada ya gran 
parte del año, como viniese á Sicilia , esperado de los ami- 
gos viejos et nuevos del pueblo. Romano , lo primero que 
pensó fue ordenar en la nueva paz las cosas de los Sira-, 
cúsanos desbaratadas. E después levó su hueste á Agrigen- 
to , que era las reliquias de la guerra , y era tenida por es- 
forzada guarmcicn de los Cartagineses , et . la fortuna le fue 
favorable. .Hannon era Capitán de los Cartagineses , et te- 
nia- toda la esperanza en Mutina et en los Numidas. Este 
Mutina por toda Sicilia iba robando los compañeros Roma- 
nos sin contradicción alguna , ni por astucia , ó por fuerza 
podia ser echado de Agrigento , ni le ser defendida la sa- 
lida quanto quería. La gloria de este hombre porque, ya 
dañaba mucho á la fama del Capitán Hannon, se le con- 
vertio en embidia , de manera que las cosas que él bien ha- 
cia , ya no agradaban a Hannon , paresciendole que se ha 
cía mas grande de lo que él quería. Y por esta causa á la 
postre dió'et cargo de su capitania á su hijo , pensando qnO' 
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juntamente con el cargo le quitaria la autoridad que tenia 
entre ios Nn midas. Esto le sucedió en otra manera porque 
su embidia acrescentó el favor antiguo de él , ni él sufrió 
el denuesto de la injuria , porque luego envió mensageros 
secretos á Levino para le dar á traición á Agrigento. Y lue- 
go que fue hecha fe de ello , et ordenada la manera de ha- 
cer el negocio , como los Numidas ocupasen la puerta que 
salia á la mar , echando de ella las guardas , ó matando- 
las recibieron dentro de la ciudad á los Pvomanos enviados 
para ello. E como fuesen todos con grande alboroto por 
medio de la ciudad et plaza , pensando Hannon que era al- 
guna discordia entre los Numidas , como otras veces antes 
tabla acaescido, fue allá para pacificar et asosegar la tal 
discordia. Mas viendo la multitud mayor que de los Nuini- 
das , et llegando á sus orejas el clamor de los Romanos bien 
conoscido , comenzó á fuir por la otra puerta , tomando por 
compañero al triste Epicides , et allegó al mar con poca 
gente. E halló alli á buen tiempo un pequeño navio , et 
dexando‘-á Sicilia á los enemigos , por la qual tantos años ha- 
blan combatido , se pasaron en Africa. Y la otra multitud de 
Africanos et Sicilianos sin tentar de dar batalla yendo co- 
mo ciegos , les fueron cerrados los lugares por donde habían 
de salir , et alli cerca las puertas fueron muertos. Y Levino 
después que bobo tomado la ciudad , llamó los principales 
de Agrigento que hablan sido traidores á los Romanos , et 
mandólos azotar con vergas et después descabezar et vendm 
los otros con el despojo , et envió todo el dinero á Roma. Y 
divulgándose por Sicilia la fama de la dertruccion de los de 
Agrigento , adeshora todas las cosas se inclinaron á la par- 
te de los Romanos , et en poco tiempo fueron tomadas por 
traición veinte ciudades, y seis fueron tomadas por fuerza 
de armas , et voluntariamente se dieron á los Romanos cer- 
ca de quarenta. Y después que el Cónsul bobo dado a los 
principales de todas estas ciudades galardones y premios , 
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u pesas, y- castigos según, los nierescirniectos , ó ■ delitos , de ca- 
da' uno, mandó; -á Jos .Sicilianos., ^u,&,dexadas las amas tol- 
-tdesen sus animes á labrar le%jeampos para •q.ue .gicilia no 
,.solo fuese fértil para dar mantenimientos:- á Jo^ . moradores 
,de ella , mas. también aliviase de carestia á la ciudad- de 
..Roma et;;á -Italia , como lo babia hecho muchas vnces en 
-los. tiempos pasados., E levó él consigo á. Italia nna amiri- 
.^tud. de hombres de ^Agatirna disolutos y desordenados. Es- 
, tos. eran quatror mil; desterrados de muchos lugares, adeu- 
dados , y muchos dignos de pena de muerte , los quales co- 
mo en sus ciudades, hablan, vivido debaxo de las leyes, des- 
pués que la semejante fortuna los ajuntó en uno por diver- 
[sas pausas , , moraban en- Agatirna haciendo latrocinios et ro- 
bos. Levino pensó - que. no era cosa, segura dexarlos en la is- 
la , la qual entonces crescia nuevamente en paz , parescien- 
-dole que serian materia para hacer alguna novedad ; poren- 
de- -pensó de los quitar de alli , et darloyá los Rheginps qjíe 
buscaban gente usada en tales obras para robar los campos 
Brucios. En esta manera en lo que períenesce á Sicilia, aquel 
año fue acabada la gumra. 

CAPITULO XVIIL 

✓ 

.Di como^Sá0DH en el principio del 'verano se fue con la hueste 
: alrio Ebro., y esforzó los Caballeros de la hueste 'Vieja, 

hablándoles muchas co^as. 

H— 'n España al -principio del verano, Publio Scipion puso 
-SUS naos. : en -la mar j et-mandó ayuntar los aliados en Tarta- 
gona , et ir toda la armada y naos de, mercadería á la bo- 
-pa del ^io Ebro. E haciendo mandamiento que alli también 
se ayuntasen las legiones Romanas , saliendo de donde ha- 
blan -invernado ,, el se partió de Tarragona con cinco mil 
do.-los amigos et compañeros hacia, el exercito , et en alie- 
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gando pensó que debía , hablar con los Caballeros Viejos ^que 
habían quedado de tantas destrucciones de la guerra. E 11a- 
ntandolos , hablóles de esta manera. ''No ha sido Capitán 
»> antes de mí, que con razón haya podido hacer graciás á 
>» sús Caballeros sin primero haber conoscido por obras su 
»> diligencia , mas á mí antes de ver la provincia et el exer- 
»> cito , la fortuna me ha obligado á vosostros. Lo primero 
»» porque tuvistes grande acatamiento á mi padre , et á mi 
.»>tio quando vivían , et ; después de muertos. Lo segundo 
«.porque - con vuestra virtud habéis conservado entera al 
« pueblo Romano, et á mí la posesión de la provincia perdi- 
:»> da con tan gran destrucción. Mas como por la benignidad de 
j) Dios procuremos et hagamos , no tanto por quedar en Es- 
^Mpaña-, quanto pprque los Africanos salgan do ella, porén- 
n de no nos hemos de estar en la ribera del rio Ebro pa- 
»> ra defender el paso á los enemigos , mas antes de nuestra 
« voluntad debemiOS pasar de la otra parte de él para les 
.«hacer guerra. E temo que á algunos de vosotros no pa- 
.« re^a este consejo mayor , et mas osado ét atrevido que 
»» requiere la memoria de los cíanos pasados , o qué mi edad 
«puede sufrir. Mas ninguno de vosotros se puede mas acór- 
'»»dar de las batallas de España que yo , pues que en es- 
« pació de treinta dias , porque un daño sobre otro me vi- 
« niese , fueron mi, padre et mi tio muertos. Mas asi como 
» la soledad , et desamparo particular nos quebranta el co- 
.« razón , asi también la pública fortuna y virtud nos de- 
«fiende de desesperar de la grandeza de las cosas del impe- 
»» rio Romano, las quales debemos traer al fin con aquel 
«hado, que nos ha sido dada la suerte , que vencidos .en 
« grandes guerras hayamos sido vencedores. No quiero al 
presente traer a la memoria las cosas antiguas como Lor“ 
«senna, los Franceses , et los Samnites, mas comenzaré de 
« las guerras Africanas. ¿Quántas armadas por mar , quántos 
«Capitanes et exercitos se han perdido en la primera guerra? 
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wjPues qué diré agora de esta guerra? En todas ellas ó 
>» yo me he hallado , ó en las que no me he hallado con el 
»» cuerpo , no falté cón el corazón , pues -que mas que to. 
»> dos las he sentido. Trebia , Trasimeno , et Cannas ¿que 
»j otra cosa son sino memoria de exereitos er Cónsules Ro- 
» manos muertos? Ayuntad á esto la rebelión de Italia, et 
«de Sicilia, et de la mayor parte de Cerdeña , yelul- 
-« timo espanto et temor <jua k hueste. Cartaginense asen- 
-»»tada entre el rio Anie , ét los muros de Roma, et Ani- 
»> bal vencedor visto quasi en las puertas puso en ella. En 
«esta perdición et peligro , sola la virtud del pueblo Ro- 
«mano ha esrado firme et constante-, ella ha levantado ét 
«sostenido todas, estas cosas. Vosotros , ó Caballeros , sois 
M los ; primeros de todos -que después de la victoria de Cair- 
«na's , debaxo dé la capitanía et virtud de mi padre os pu- 
»> sistsis delante de Asdrubal , que iba á los Alpes et á Ita- 
«lia, el -qual si' con su hermano Anibal se ayuntara, ya 
«no tendría nombre el pueblo Romano. Estas cosas prospe- 
«ras haii sostenido aquellas adversas et contrarias. Agora por 
« benignidad de los Dioses , todas las cosas prosperas et victó- 
« riosas , er cada dia mas alegres et mejores se hacen en Italia, 
« et Ski Ik. En, Sicilia son tomadas las ciudades de Siracusá, 

• »> et Agrigentó , los- enemigos son echados de toda la isla , et 
«la provincia es rebebida en el señorio del pueblo Roma- 
*» no. En Italia Arpbs , et Capua son cobradas. Anibal se 
»> ha ido de Roma con mucho temor , et huyendo se ha re- 
» traído al ultimo rincón de los Brucios. E -ya por ningu- 
« na otra cosa mas ruega á los Dioses, sino que pueda sa- 
'»> lir salvo de la tierra de sus enemigos, ¿ Pues qué cosa, o 
«Caballeros, menos conviene , que quando unas destruccio- 
»> nes sobre otras se nos ayuntaban y quasi los Dioses esta- 
f> bao con Aníbal , y vosotros aqui con mis padres , ca de- 

»> ben ser ellos igualados en la honra del nombre , sostu vis- 

»» teis la fortuna que ya caia del pueblo Romano , agora que 
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•> todas las cosas son prosperas y alegres , los mesroos hayan 
nde perder sus corazones? También las cosas que há poco 
» que acontescieron , oxalá pasaran sin lloro mió et vuestro. 
«Agora los Dioses inmortales, presidentes del imperio Ro- 
« mano , han sido autores con todas las centurias , que me 
«mandasen dar esta gobernación: los agüeros y auspicios, 
«et aun cosas vistas de noche nos señalan todas las cosas 
» prosperas et alegres. E también mi animo , gran adevino 
» para mí , me señala et dice , que en poco tiempo Espa- 
« ña ha de ■ ser vuestra , et que todo el nombre Africano 
M ha de henchir los mares et tierras , con la fuida torpe y 
»» vergonzosa. Y lo que el animo adevina de su voluntad, lo 
»# mesmo confirma una razón no engañosa- Los amigos fatigados 
»• de ellos , con sus Embaxadores requieren nuestra fe. Tres 
ij Capitanes discordes que casi se han apartado unos de otros, 
» han derramado ios exercitos en regiones muy diversas. La 
wmesma fortuna que nos ha afligido poco há, agora per- 
» sigue á ellos , porque son desamparados de sus amigos 
M como antes lo fueron los nuestros de los Celtiberos , y 
« dividieron las huestes , que fue causa de la muerte de mi 
M padre et de mi tio. La discordia que agora tienen entre 
« ellos , no les dexara ayuntarse en uno , ni nos podrán re- 
ír sistir. Agora vosotros , ó com.pañeros , favcresced al nom- 
«bre de los Scipiones, et al hijo de vuestros Capitanes que 
M recresce como de ramos cortados. O Caballeros viejos , ha- 
» ced nuevo exercito , y pasad el nuevo Capitán de la otra 
» parte del rio Ebro , traspasadme en las tierras en que vo- 
»* sotros habéis hecho muchas y esforzadas hazañas , y en 
*♦ breve tiempo haré que asi como agora conocéis en mi la 
«semejanza de la cara de mi padre y de mi tio, asi yo 
«os daré el exemplo y figura de su ingenio , fe et virtud: 
«de forma que cada uno de vosotros pueda decir que ha. 
•» resuscitado et reaascido el Capitán Scipion.” 
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CAPITULO xrXi . . „ 

Dé cómo Scifion determinó de combatir é Cartagena Januevaf 

y la tomó. ■ ' ■ 

T^espues que Sdpion encendió con esta oración, ó habla 
los ánimos de sus Caballeros , dexó' para guarda de aquella 
región á Marco Sillano, con tres-mil' peones- y trecientos 
Caballeros, y pasó todo el otro exercito de- la otra parte del 
río Ebro , que eran veinte y cinco mil peones , ydos mil y 
quinientos Caballeros. E algunos aconsejaban que pues los 
exercitos Africanos se habian ido en regiones tan apartadasj 
comenzase la guerra acometiendo al mas cercano. Mas Scb 
pión pensó que en esto habría peligro-, porque todos se ayum 
tarjan en uno , et un exercito suyo no sería igual á tantos; 
E asi en este medio deliberó de combatir á Cartagena la nue*' 
va , ciudad opulenta por sos propias riquezas , y llena d® 
todo aparato de guerra de los enemigos. En ella estaban las 
armas y dineros, y los rehenes de toda España , y estaba 
asentada en conveniente lugar para pasar en Africa , y som- 
bre puerto bien ancho, para qualquiera grande armada , y 
en la costa et fin de España , y contigua al nuestro mar. E 
ninguno de quantos Scipion tenia sabia donde iban-, sino 
Cayo Lelio. Y enviando á éste con la armada por la mar, 
mandóle Scipion que con tal modo levase . las naos , qne 
en el mismo tiempo que el exercito allegase por tierra , en- 
trase la armada del mar por el puerto. E ál seteno dia lle-i 
garon del Ebro á Cartagena ., y juntamente asentaron los rea- 
les por mar et por tierra , de la parte de k ciudad hacia 
la parte Septentrional , y pusieron detrás de los reales baluarte, 
porque la parte delantera estaba por el asiento, natural segura. 
El asiento de Cartagena , está en' esta manera. Es un seno de 
mar casi en medio de la costa de España puesto mucho con- 
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tía el Tiento Africo ó Meridiano , retraído hácia dentro de 
quinientos pasos , et tendido en ancho poco mas. En la en- 
trada de este seno está una pequeña isla , delante puesta, 
la qual hace el puerto seguro de todos los vientos , saca- 
do el Africo. E de lo mas adentro del seno , sale una pe^ 
quena península , et en este túmulo esta la ciudad asentada, el 
qual es cercado de mar de parte de Oriente , et Mediodía, 
de parte de Poniente encierra un pequeño estanque , der- 
ramado á la parte Septentrional , de fondura incierta , cor 
mo quiera que el mar cresce ó mengua , et junta á la tierra 
la ciudad un cerro tendido , casi docientos y cincuenta pa- 
sos. E como la fortaleza del lugar fuese de tan poca obra, 
el Capitán Romano no le opuso baluarte , o por mostrar 
con soberbia su esperanza á ios enemigos , ó porque habien- 
do de acercarse muchas veces á los muros de la ciudad, 
hobiese abierto el camino para volver. Y en acabando de 
hacer todas las otras cosas que había de en fortalescer, 
ordenó las naos en el puerto , mostranuo también cercarla 
por la mar , et rodeando la armada , mandó a los Prefectos 
ó Adelantados de las naos , que velasen de noche , porque 
los enemigos al principio quando son cercados hacen todos los 
esfuerzos. E tornándose al real por mostrar a sus Caballe- 
ros la razón del consejo , que principalmente había comen- 
zado para combatir la ciudad , et por les poner esperanza 
de la tomar , llamólos á consejo , y hizoles la habla siguien- 
te. "Si alguno, ó Caballeros, cree que sois traídos á com- 
« batir una ciudad , este tal , mas conocimiento tiene de 
»» vuestra diligencia y obra que del provecho. E verdadera- 
»> mente combatiréis una ciudad , mas en una ciudad toma- 
»» reís toda España. Aqui están los rehenes de todos, los re 
»> yes , et pueblos nobles , los quales luego que fueren en 
w vuestro poderlo , nos darán todas las cosas , que agora son 
» de los -Cartagineses. Aqui está todo el tesoro de los ene- 
«migos , sin el qual ellos no pueden hacer la guerra, por- 
üM. II. HHH 
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**que tienen los exercitos asalariados, lo que os será gran uti- 
»»lidad, para atraerlos ánimos de los barbaros. Aqui están 
»> la artillería , et armas , y todo el aparejo de la guerra 
»» lo qual armará á vosotros y despojará á ios enemigos. E 
»j sin todo esto alcanzaremos una ciudad muy hermosa y muy 
»> rica , et muy convenible por el puerto excelente que tiene, 
»> por el qual serán ministradas todas las cosas , que la guerra 
»j requiere, por mar y por tierra. E como nosotros las tememos 
«grandes, mucho mayores las quitaremos á los enemigos. Esta 
»»-es la- fuerza que ellos tienen , este es su granero, et lugar 
donde tienen el tesoro et armas, y todas sus cosas. De aqui 
»» el camino es derecho á Africa. Esta es una estación entre 
«los mont^ Pyreneos y Cáliz, de aqui toda España está so- 
« bre Africa. Mas pues que os conozco , que todos estáis bien 
«enseñados et ordenados, pasemos con todas las fuerzas, et 
«buen corazón á combatir á Cartagena. Y como todos á 
una voz clamasen que se debia hacer , luego los levó á 
Cartagena , et mandola combatir por mar et por tierra. Vien- 
do Mrgon Capitán de los Cartagineses , que por mar et por 
tierra aparejaban el sitio , ordenó su exercito por defender 
la ciudad , et puso contra la parte , que estaba el real de 
los Romanos , dos rail hombres de la ciudad , y con quinien- 
tos Caballeros se puso en el castillo , et otros quinientos 
puso en el montecillo de la ciudad á la parte de Oriente, 
y mandó que la otra multitud , acorriese donde el clamor 
et fuerza la llamase para resistir á todas las cosas. Después 
hizo abrir la puerta , et salir afuera los que habla ordena- 
do en la calle , que iba al real de los enemigos. Los Ro- 
manos por mandado de su Capitán se retraxeron un poco 
para que fuesen mas cercanos á recibir la gente de socorro 
en la batalla. E al principio combatieron igualmente , mas 
después entrando la gente de socorro , no solo hicieron huir 
á los enemigos , mas aun de tal manera los desbarataron y 
alcanzaron, que si no hicieran señal á recoger, parecía que 
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entraran en la ciudad mezclados con los que fuian. El te- 
mor y espanto no fue mayor en la batalla que dentro en 
la ciudad , muchas guardias fueron desamparadas y los mu- 
ros , saltando cada uno por donde le era mas cerca. En- 
tonces Sciplon , que estaba vuelto hacia el montecillo que 
llaman Mercurio Teutates , viendo los muros á muchas par- 
tes desamparados de los que los defendían , mandó á los 
suyos que todos saliesen del real á combatir súbitamente la 
ciudad, V que traxesen escalas. E levando él delante de sí 
tres esforzados mancebos con recios escudos , porque ya vo- 
laba gran Ímpetu de toda manera de armas, fue á la ciu- 
dad mandando y amonestando lo que mucho convenia. Pa- 
ra encender los ánimos de los Caballeros , estaba él presente 
mirando como testigo la virtud- et pereza de cada uno. En 
manera que con la presencia del Capitán , se encendieron en 
tanto grado que ni los muros, ni los que estaban en ellos 
armados los podiam impedir que no subiesen apriesa. En^ el 
mismo tiempo las naos comenzaron dar combate á la ciu- 
dad por la parte de la mar. Mas después el alboroto crecía 
miyor que la fuerza , porque los Caoalleros allegándose y 
poniendo escalas , y aquejando saltar en tierra por donde cada 
uno hallaba lugar mas cercano , con la priesa y contienda 
unos estorbaban a otros. En este medio el Capitán Africano 
había ya hinchido los muros de hombres armados. Mas ni 
hombres , ni armas , m otra cosa alguna defendía tanto quan- 
to los muros , porque pocas escalas se podian igualar con 
la altura de ellos , et cada una de las escalas quanto eran 
mas altas , tanto eran mas flacas para sostener el peso de 
los hombres , y asi no podiendo allegar ellos a lo alto , las 
escalas por la gra^ flaqueza se quebraban. Algunos estando 
en las escalas, como la gran altura les turbase la vista, caían 
á tierra , y cayendo á todas partes hombres y escalas crescia 
en los enemigos gozo et osadía , de manera que Scipion 
mandó hacer señal á recoger. Esto dió esperanza a los cer- 
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cüdos , no solo de reposo presente , mas también para el de 
adelante , creyendo que la ciudad rio podía ser tomada coa 
escalas y por fuerza , y que los trabajos y obras eran difíciles, y 
que darían tiempo á sus Capitanes para -venir á socorrer á los 
suyos. E apenas estaba asosegado el primero alboroto , quando 
Scipion mandó que nueva gente y reposada tomase las es- 
calas de los que estaban cansados y fétidos , y que comba- 
tiesen con mayor fuerza et Ímpetu. Y siendo avisado que la 
marea descendía , lo qual supo por unos pescadores Tarra- 
goneses que habían ido algunas veces con barcas ligeras por 
aquel estanque , y quando la agua se abaxaba iban á va- 
do , et viendo que el paso para ir á los muros á pie era 
fácil , mandó que muy presto fuesen alli gentes de ar- 
mas. Era ya casi mediodía , y allende que la agua por sí 
se retraía al mar , también un recio viento se levantó de la 
parte Septentrional que hizo inclinar la agua del estanque 
á la parte del mar , donde ella ya se retraía , et en tanta 
manera abrió los vados, que en unas partes la agua no lle- 
gaba mas de al ombligo , y en las otras no llegaba á las 
rodillas. Y hallado esto con diligencia y virtud atribuyólo 
Scipion á maravilla grande , y á los Dioses que volvían atrás 
el mar , para dar paso á los Romanos , et quitaban los es- 
tanques y abrían caminos por donde nunca ante pies hu- 
manos habían ido. E por esto mandaba que siguiesen á Nep* 
tuno Dios de la mar , como á guiador de su camino , y qne 
por medio del estanque allegasen á los muros. Y de parte 
de la tierra era gran trabajo subir á los muros, porque no 
solo eran impedidos por la altura de ellos , mas también por- 
que estando los Romanos debaxo se ponían á grandes pe- 
ligros y golpes. Mas de la otra parte el paso por el' estan- 
que fue reposado et ligero , et después el subir á los mu- 
ros , porque no estaban en fortalescidos con otras cosas , que 
pensaban que eran harto fuertes y seguros por el lugar y 
estanque, y asi no pusieron alli hombres armados ni guar- 
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das , estando todos atentos á socorrer á las partes de don- 
de se demostraba el peligro. Después que los Romanos sin 
batalla entraron en la ciudad, corrieron quanto mas pudie- 
ron á la puerta , donde estaba toda la batalla allegada , 4 
la qual tanto estaban atentos , no solo con los ánimos , mas 
también con los ojos et oidos los que peleaban y miraban et 
esforzaban á otros, que ninguno sintió que de la parte de- 
trás era tomada la ciudad , hasta que las armas les caian 
en las espaldas , y asi tenian á todas partes enemigos. Enton- 
ces luego fueron turbados, y los muros fueron tomados, y 
la puerta quebrada por dentro y de fuera. Y luego derriba- 
ron et apartaron las puertas porque no turbasen la entrada, 
y los que de fuera estaban entraron con Ímpetu. Grande mul- 
titud subió á los muros , mas ellos á todas partes se vol- 
'pian á matar los de la ciudad. Xa capitanía que entró por 
la puerta , toda con sus Capitanes y ordenanza , llegó por 
medio la ciudad á la plaza mayor. E viendo que los ene- 
migos filian por dos caminos , unos al montecillo vuelto al 
Oriente , que tenia guarnición de quinientos hombres de ar- 
mas , et otros al castillo á donde Magon había fuido casi 
con todos los hombres de armas , que habían sido echados de 
los muros , envió Scipion una parte de la hueste á comba- 
tir el montecillo ,. et otra parte levó él á combatir el cas- 
tillo. Y el montecillo al primero ímpetu fue tomado , et Ma- 
gon trabajó de defender' el castillo ; mas viendo todos los 
lugares llenos de enemigos , y que no tenia esperanza al- 
guna , luego se dió con el castillo , y con la guarnición que 
en él estaba. Y hasta que él castillo fue dado, á todas par- 
tes se hacían matanzas por la ciudad , et no peroonaben a 
ninguno que les venia delante , siquiera fuese viejo , mance- 
bo, ó niño. Mas en dándose el castillo, luego hicieron se- 
ñal , y cesaron de matar. 
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CAPITULO XX. 

Di cómo Scipion repartió el despojo que halló en Carta- 
gena , y hizo sacrijicios por la victoria , y de la diversidad 
que se halla en los Historiadores acerca de las cosas 
de esta victoria. 

.Los Romanos vencedores se volvieron al despojo , y al to- 
mar de presa , la qual fue muy grande. E fueron presos cer- 
ca de diez mil hombres libres. E después Scipion , dexó los 
que eran ciudadanos de Cartagena , y Ies restituyó la ciu- 
dad, y todos los bienes que de la guerra les habian que- 
dado. Y estaban alii oficiales de diversas artes casi dos mil, 
los quales mandó que fuesen públicos para el pueblo Ro- 
mano con propinqua esperanza de darles libertad , si tra- 
bajasen con diligencia en hacer instrumentos para la guerra 
necesarios. E la otra multitud de moradores mancebos y es- 
clavos robustos , dsolos á la armada para ayudar á remar. 
E acre.Scentó la armada con ocho naos que tomó. E la otra 
gente eran rehenes de Españoles , de los quales tuvo tanto ■ 
cuidado , como si fueran hijos de los amigos del pueblo Ro- 
mano. Grande aparejo de cosas de guerra fue tomado , con- 
viene saber, casi ciento y veinte y cinco trabucos grandes, 
y doscientos y ochenta y uno menores, et veinte y tres lom- 
bardas grandes , et cinquenta y dos menores, et grande nu- 
mero de culebrinas grandes y pequeñas , muchas armas y 
lanzas , dardos et saetas , et ochenta y quatro de banderas 
de, batalla. E grande suma y quantidad de oro y plata fue 
levada al Capitán. Las razas de oro fueron doscientas y se- 
tenta y seis todas casi de peso de libra , de plata obrada y 
marcada diez y ocho md et trescientas libras , y grande cuen- 
to de vasos de plata. E todas estas cosas fueron pesadas et 
dadas por cuento á Cayo Flaminio Questor, ó Tesorero’ 
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De trigo fueron tomados quareata mil moyos , y doscien- 
tos y setenta mil de cebada. En el puerto fueron tomadas 
sesenta y tres naqs de mercadería y de vituallas , y algunas 
fueron tomadas con sus cargas de trigo , armas , latón , fierro, 
velas , esparto , y otra materia para hacer y edificar naos y 
armada ; en manera que entre tanta presa la ciudad páres- 
ela ser la menor cosa. Aquel dia Scipion dexando á Cayo 
Lelio con los marineros para guardar la ciudad , se volvió 
con las legiones , ó capitanías al real , y mandó reposar la 
gente , que estaba cansada con todas las obras de guerra 
que hablan executado en un solo dia , porque en tomar la 
ciudad hablan pasado mucho trabajo y peligro , y después 
de tomada, hablan peleado con los que se hablan retraído al 
castillo en lugar difícil y trabajoso. £1 dia siguiente llama- 
dos sus Caballeros et los marineros ,• hizo primero loores et 
gracias á los Dioses inmortales , los quales no solo le ha- 
blan hecho poderoso en tomar una ciudad la mas opulenta 
y rica , de quantas había en España , mas también habían 
en ella recogido , casi todas las riquezas de Africa y de 
España, para que á ios enemigos no quedase ninguna co- 
sa, y á él y á los suyos sobrasen todas las cosas. E des- 
pués alabó la virtud de los soldados , que no se hablan es- 
pantado de la salida de los enemigos , ni de la altura de 
los muros , ni de los vados del estanque no conoscidos , ni 
del castillo puesto en lugar alto y muy guarnescido , mas 
antes traspasaron et rompieron por todo peligro. E como quie- 
ra que á todos debía mucho , dixo que la principal honra 
de la corona mural la quena dar al que primero subió en 
el moro, y que el que se tenia por digno de aquel don 
lo dixese. Dos se pusieron delante Quinto Trebelio Capitán 
del cuento de la quarta legión , et Sexto Digicio compañero 
de nave. Estos dos no contendían entre sí tan reciamente, 
quanto las voluntades de los hombres pretendían alcanzar la 
Eonra de aquella corona para su cuerpo. Cayo Lelio favo- 
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resda á los compañeros de las naos , et á los de la legioa 
Marco Sempronio Tuditano. E como aquella contención vi- 
niese casi á poner discordia , Scipion pronunció tres árbitros, 
los quales conoscida la causa , et oidos los testigos juzgar 
sen quál de los dos habia primero subido et entrado en la 
ciudad , y ayuntó con Cayo Lslio , y Marco Sempropio fa- 
vorescedores da las dos partes á Cornelio Caudino , y man- 
dó que ellos tres árbitros y jueces se asentasen y conoscie- 
sen la causa. E como la causa se tratase con gran conten- 
ción , porque no tanto habian sido favorescedores de tan gran- 
de dignidad quanto moderadores de las voluntades; Cayo Le- 
lio dexó el consejo , y allegóse al tribunal de Scipion, et di- 
xole que la causa se trataba sia mesura y templanza, et que 
estaban cerca de la departir con las armas , y que aunque 
no se h’cieje con fuerza , era cosa de mal exemplo que la 
honra de la virtud era demandada coa engaño y juramentos 
falsos, que aparejados estaban de una parte los de la le- 
gión , y de la otra los de las naos , para jurar por todos los 
Dioses, mas lo que querían , quedo que sabían ser verdad, 
y para atar coa juramento falso no solo á sí mismas y sus vidas, 
mas también las banderas y agudas , y la religión del sa- 
cramento. Esto dixo Cayo Lelio , que le decía de parte de 
Publio Cornelio y de Marco Sempronio. E Scipion alabando 
á Lelio llamólos á consejo, y pronunció que él tema bien 
conoscido , que Quinto Trebelio y Sexto Digicio á la par 
habian subido en el muro , et que él por causa de su vir- 
tud les quería coronar de coronas murales. E después ga- 
lardonó á todos los otros , según su merescimiento y virtud. 
E sobre todos igualó consigo á Cayo Lelio Capitán de la 
armada de las naos por todo género de alabanza, y le dio una 
corona de oro y treinta bueyes. Después de esto mandó Sci- 
pion llamar los rehenes de las ciudades de España. E qua® 
grande haya sido el numero de ellos , temo de lo escribir 
porque en una parte hallo que fueron cerca ciento. Y en 
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Otra mas de setecientos y veinte y cinco. E también en otras 
cosas discrepan los • Autores , que uno escribe que la guar- 
nición Africana fue de diez mil hombres , et otro de siete 
mil , Y otro no pone mas de dos mil. Y en otra parte ha- 
llo que fueron presas diez mil cabezas , y en otra parte mas 
de veinte y cinco mil. Si quiero seguir á Sileno Autor Griego, 
escribiré que de culebrinas mayores y menores , instrumentos 
de güera, fueron tomadas hasta sesenta. Si quiero seguir á Va- 
lerio Antias las mayores fueron seis mil , las menores trece mil: 
tanta es la licencia de mentir. Ni concuerdan en los Capitanes, 
porque algunos dicen , que Lelio fue Capitán de la armada 
de mar , otros que Marco Junio Sillano. Valerio Antias dice, 
que Armes fue Capitán de la guarnición Africana , y fue 
rendido á los Romanos. Otros Escritores dicen que fue Ma- 
gon. Ni tampoco concordan en el numero de las naos , ni 
en el peso del oro et plata , ni en la quantidad de la mo- 
neda , de manera que si es necesario creer á algunos , de- 
bemos tomar los medios que son mas semejantes á la ver- 
dad que los extremos. E Scipion mandó llamar los rehenes, 
y dixoles á todos que tuviesen buen animo habiendo veni- 
do en poderío del pueblo Romano , el qual quería mas obli- 
gar los hombres con beneficios que con temor , y tener las 
gentes extrangeras ayuntadas á sí mas con fe y amistad, que 
sojuzgadas con triste servicio. E después tomando los nom- 
bres de las ciudades, contó los presos de qué pueblos fue- 
sen , et envió mensageros á sus tierras que viniesen á cobrar 
los suyos , et si acaso había alli Embaxadores de algunas de 
aquellas ciudades restituyóles los suyos. E dió cuidado de 
los otros , para que fuesen con benignidad guardados á Ca- 
yo Flaminio Tesorero. 
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DECADA III. XIBUO VI. 


CAPITULO XXL 

De como Scifion mandó que las mugeres fuesen guardadas, 
con toda honestidad, y de cómo tornó graciosamente una 
doncella muy hermosa , que le fue presentada , á su esposo 

•virgen. 

Estando las cosas en esta manera , una dueña anciana de 
gran linage muger de Mandonio que era hermano del se* 
ñor de los Ilergetes , se derribó llorando á los pies de Sci- 
pion , y comenzóle 4 suplicar , que con mucha diligencia en- 
comendase á las guardas el cuidado y honra de las muge- 
res. Y como Scipion dixese, que ninguna cosa las faltaria. Re- 
plicando otra vez la dueña le suplicó, et dixo : "Ko te- 
»» nemos esto en nada, porque todo es harto a la presente 
M fortuna : otro cuidado me mueve el corazón , mirando la 
»» edad de estas , que yo fuera estoy de peligro de toda in- 
«juria, que- se puede hacer 4 muger ” Esta noble dueña se 
movía por las hijas de Indibilis , que florescian en edad y 
hermosura , y ellas todas con igual nobleza la acataban co- 
mo á madre. Entonces Scipion dixo: ”Yo, señora, quiero 
»>que sepas ., que por causa de la cortesia del pueblo Ro- 
»» mano et mia , no sufriré que ninguna cosa buena y san- 
»» ta , donde quiera que se hallare reciba corrupción algu- 
>» na , ni daño ; mas agora tu virtud y dignidad me fuerza, 
« que yo tenga de ella cuidado con mayor diligencia , pues 
j> que aun en los males no os olvidáis de la honestidad y 
»j virtud de las dueñas.” E después de esto encomendólas 
4 un hombre de bondad muy conoscida et probada , y filán- 
dole que las guardase et tratase con aquella vergüenza y 
acatamiento , como si fueran madres y mugeres de ciuda- 
danos Romanos. E después de esto los soldados le traxeron 
captiva y presa una doncella crescida , y tan hermosa qne 
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por donde quiera que pasaba convertía y atraía á sí los ojos 
de todos. E Scipion preguntóle j de qué tierra era , et qué 
padres tenia? Y entre las otras cosas supo que era despo- 
sada con un mancebo principe de los Celtiberos , llamado 
Allucio. Y luego ' mandó llamar de su tierra el padre , et 
la madre y el esposo , et oyendo que el esposo penaba por 
amor de la esposa , como llegó , hablóle Scipion con pala- 
bras mas apuestas que al padre y madre de la doncella, 
diciendo t *^Yo mancebo hablo al mancebo , porque sera me- 
»j ñor entre nosotros la vergüenza de esta habla. Yo quan- 
»> do tu esposa fue traída de mis Caballeros á mí , oyendo 
» que la tenias en el corazón , de lo qual su hermosura da- 
>j ba fe; como yo si pudiera gozar de ella convidado por amor 
»> legitimo et atraído por el juego de la edad , y la república 
»» no ocupara mi animo , quisiera que me fuera dado perdón 
»» amando yo mucho la esposa , asi favorezco a tu amor , cuya 
»>es esposa. Ella ha estado conmigo guardada para tí con 
*» la misma castidad y honestidad , que estuviera con sus pa- 
»» dres tus suegros, para que yo te la pudiese entregar vir- 
»>gen , et sin corrupccion , y darte este don tan digno. E 
»» por él no te demando sino sola una satisfacción , que es 
»> que seas amigo del pueblo Romano. E que si creeis que 
,»yo soy buen varón, qual estos pueblos antes no conos- 
« cieron á mi padre et á mi tio , sabe que en la ciudad de 
f»Roma hay muchos á nosotros semejantes, y que no hay 
M hoy en el mundo pueblo , que menos quiera tener por 
„ enemigo á tí y á los tuyos , ni por amigo á los malos." 
El mancebo lleno juntamente de vergüenza , et de gozo to- 
mando la mano derecha á Scipion , comenzó de llamar á to- 
dos los Dioses , que en lugar suyo le satisfaciesen , pues que 
él no tenia facultad para ello según su animo , et el beneficio 
que de Scipion recebia. Después fueron llamados el padre 
y madre y parientes de la doncella , los quales pues la vir- 
gen les era dada de grado , para cuya redención habían trai- 
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do grande quantidad y peso de oro , comenzaron á rogar í 
Scipion que rescebiese de ellos aquel don , diciendo que no 
ternian en menor gracia que él lo rescebiese , que la que 
les habia hecho en restituirles la doncella virgen y guarda- 
da. Entonces Scipion vista su importunación , dixo que era 
contento de lo rescebir , y mandó que gelo pusiese delante 
los pies , y llamando á AUucio el esposo de la virgen , di- 
sole : "Yo te doy por dote este oro , sin lo que has de 
»» rescebir de tu suegro.” Y asi le mandó que lo tomase y 
lo levase. El mancebo Allucio con estos dos dones et mer- 
cedes se fue muy alegre á su tierra , y hinchó todos los de 
su pueblo de las alabanzas y merescimientos de Scipion , di- 
ciendo que habia venido un mancebo semejante á los Dioses, 
que á todos vencía , y con armas y con benignidad y con 
beneficios. Y asi recogiendo sus criados y amigos en pocos 
dias se tornó para Scipion con mil y quatrocientos de ca- 
ballo. E Scipion retovo consigo á Lelio , entretanto que or- 
denase de los cautivos y rehenes y despojo con su consejo. 
E habiendo ordenado todas estas cosas , lo envió mensage- 
ro de la victoria á Roma , dándole una galea , en la qual 
envió preso á Magon , et quince Senadores con él. E los 
pocos dias que deliberó de morar en Cartagena , ocupólos 
en exercitar los exercitos asi del mar como de la tierra. El 
primero dia las legiones armadas , corrieron espacio de una 
legua ; el segundo mandó aderezar y limpiar las armas de- 
lante las tiendas ; el tercero dia corrieron entre sí , encon- 
trándose con palos largos á manera de pelea justa : el quar- 
to dia reposaron : el quinto corrieron otra vez con armas. 
Esta orden de trabajar y se exercitar et de reposar , guar- 
daron en tanto que estuvieron en Cartagena. Los. soldados 
de mar remando levaban las galeas en la mar alta-, y ex- 
perimentaban la ligereza de ellas con semejanzas de bata- 
llas marinas. Estas cosas hechas de fuera de la ciudad por 
tierra y por mar , aguzaban juntamente los cuerpos y co- 
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razones para la "guerra. Toda la ciudad hacia grande es- 
truendo en aparejo y ornamento de guerra , estando encer- 
rados los artifices de todas las artes en lugar público para 
obrar , dándoles todo lo necesario. E Scipion con grande 
cuidado ocupaba su tiempo en mirar las obras , quantas se 
hacían en las casas de los artifices , et las que se hacian en 
k tarazana de las naos , donde grande multitud de car- 
pinteros y otros oficiales cada dia hacian muchas cosas á 
grande porfía unos de otros. Comenzadas estas cosas en tal 
manera, y reparados los muros, y ordenadas las guarnicio- 
nes para guardar la ciadad , fuese para Tarragona. E mu- 
chas embaxadas le vinieron en el camino , de las quales al- 
gunas despidió en el camino , dándoles respuesta , otras di- 
któ para Tarragona , á donde habla mandado hacer ayun- 
tamiento á los amigos viejos y nuevos. Y casi todos los 
pueblos que moran de acá de Ebro, et otros muchos pue- 
blos de la España ulterior se ayuntaron alli. E los Capi- 
tanes de los Cartagineses al principio con astucia trabaja- 
ban de encobrir la fama de la presa de Cartagena , mas 
después que k cosa fue ya mas clara y publica , para que 
se pudiese encubrir y disimular, diminuíanla con pakbias, 
diciendo que una ciudad de España había sido tomada con 
súbita y engañosa venida , y que por el premio de cosa tan 
poca el Capitán mancebo alzado et ensoberbecido con la 
mucha alegría , habia dado apariencia de gran victoria. Mas 
quando él oiría allegarse tres Capitanes y tres exercitos ven- 
cedores de enemigos , que luego le vernia delante la me- 
moria de las muertes de su casa , conviene á saber , de su 
padre y tio. Estas cosas decían ellos delante el pueblo , mas 
no ignoraban quantas fuerzas les habían faltado para todas 
sus cosas en perder a Cartagena. 
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do, y los males que le eran 
aparejados, 314. 

Cap. XI. Cómo Marcelo volvip 
sobre ‘ Acridina , y los enemi- 
gos le salieron por dos partes, 
&c. 329. 

Cap. XII. De cómo los fugitivos 
de los Romanos mataron á los 
Pretores por miedo que no 
fuesen entregados á los Roma- 
nos , y de romo Marcelo t(> 
mó á Acridina por diligencia 
de uñ Español , y de la muer- 
te de Archimedes , 3 34 - 

Cap. xlii. De cómo Ceneo et 
Publio Scipiones pelearon en 
España con los Cartagineses, 
y file muerto el uno de ellos, 

&c. 338. ^ • i. 

Cap. XIV. Cómo Ceneo Scipio 
fue muerto , et los 
que quedaron, eligieropl 


á Lucio Marcio , el cual des- 
barató á Asdrubai , 345. 

Cap. XV. De cómo Lucio Mar- 
cio tomó dos reales de los ene- 
migos , matando y destruyen- 
do muchos de ellos , 346. 

Cap. XVI. De cómo Marcelo pu- 
so en paz et compañía de ios 
Romanos toda la isla de Ski- 
lia , y desbarató á Hannon y i 
Epicides, 351, 

LIBRO SEXTO. 

Cap. i. De cómo en el Senado 
se repartieron las provincias, 
et file prolongado , el imperio á 
muchos, 355. 

Cap. II. Cómo Ceneo Fulvio fue 
desterrado, porque le acusaron 
que por su negligencia se des- 
barató el exerdto en Apulia, 
&c. 357. 

Cap. III. De cómo Aníbal vino 
áCapua, y los Capuanos pe- 
learon con los Romanos y fue- 
ron por ellos vencidos ,361. 

Cap. IV. De cómo Aníbal acor- 
dó ir á Roma, y de los conse- 
jos que en la ciudad tuvieron 
sobre su venida, 363. 

Cap. V. De cómo Aníbal llegó a 
Roma, etse partió de alli sin 
hacer algo por causa de dos, 
grandes tempestades que so- 
brevinieron, &c. 3651. 

Gap. vi. De cómo Bostaret Han- 
non escribieron á Aníbal el 
peligro en que estaban , y fue- 
ron tomadas las cartas por los. 
Romanos, &c. 373. 

Cap. VII. De cómo las puertas 
de Capua fiieron abiertas á los 
Romanos , y fueron presos los 
Senadores de ella, et muertos. 
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y_la muhitud del pueblo ven- 
dida, 378. 

Cap. VIII. De como en Roma 
no se halló Capitán que de su 
voluntad quisiese ir a España 
sino el mancebo Fublio Cor- 
nelio Scipion, &c. 383. 

Cap. IX. De cómo los Tarenti- 
nos procuraron que viniese la 
armada de los Cartagineses con- 
tra ios Romanos , que estaban 
en el castillo de Tarento , y de 
como triunfo Marcelo en el 
monte Albano , &c. 3 87. 

Cap. X. Cómo en Roma se eli- 
gieron Cónsules , y se celebra- 
ron los juegos llamados Apoli- 
nares, 390. 

Cap. XI. De cómo Marco Vale- 
rio traxo ‘muchos pueblos de 
Mácedonia á la amistad de los 
Romanos , y los de Etolia mo- 
vieron guerra contra el Rey 
Filipo, 592. 

Cap. XII. De cómo el Cónsul 
Marcelo no quiso hacer cosa 
alguna hasta que viniese su 
compañero , y de cómo los Ca- 
puanos pusieron fuego en Ro- 
ma , &c. 397. 

Cap. XIII. De la tristeza que ho- 
bieron los Sicilianos quando 
supieron que Sicilia habia ca- 
bido á Marcelo , &c. 401. 

Cap. XIV. Cómo, los Capuanos 
suplicaron en el Senado que 
los, quisiesen perdonar, y de lo 
que Ies fue res|)ondido,&c.407. 

Cap. XV. De como en éste tiem- 
po los Cartagineses y Roma- 
nos fueron iguales en los he- 
chos de la guerra, y Aníbal 
dió sacomano á todos los luga- 
res donde no esperaba mas tor- 
nar, &c. 413. 
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Caf. XVI. De corno la armada 
de los Romanos combatió con 
la de los Tarentinos y fue ven- 
cida , &c. 415. 

Cap. XVII. ibe cómo el Cónsul 
Levino por diligencia de un 
Numida llamado Mutina to- 
mó á Agrigento y otras ciuda- 
des en Sicilia , &c. 41 8. 

Cap. XVIII. Cómo Scipion se 
fue con la hueste al rio Ebro, 
et esforzó los Caballeros di- 
ciendoles muchas cosas , S¿c. 


Cap. XIX. De cómo Scipion to- 
mó á Cartagena la nueva , &c. 
424. ^ 

Cap. XX. De como Scipion re- 
partió el despojo que halló ea 
Cartagena , é hizo sacrificios 
por la victoria , &c. 4^0. 

Cap. XXI. Cómo mandó Scipioa 
que las mugeres fuesen guar- 
dadas , et de cómo tornó gra- 
ciosamente una doncella her- 
mosa , que le fue presentada, 
á su esposo, virgen, 434. 
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